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fecto Sala  viaja  de  Ocopa  a  Quillasú  por  Huachón. 
3. — En  Quillasú.  4.—  De  Quillasú  al  Cerro  de  la 
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1. — La  relación  histórica  de  los  hechos  acaecidos 
en  las  migiones  de  nuestro  Oriente,  quedó  suspendida  en 
el  tomo  noveno,  correspondiendo  los  últimos  aconteci- 
mientos allí  consignados  a'i  año  de  1883. 

Después'  de  aqueí  tomo  se  han  incluido  en  un  volu- 
men las  expediciones  de  los  padres  Sabaté,  González  y 
Sala,  por  cierta  analogía  que  guardaban  en  la  materia 
y  forma  sus  viajes  de  exploración  y  sus  trabajos,  aunque 
realizados  en  teatros  algo  diversos  y  en  circunstancias 
distintas. 

Se  han  publicado  también  en  al  tomo  anterior  los 
esfuerzos  empleado,'.;  por  los  padres  Vidal  y  Torra  para 
dar  comienzo  a  la  Migión  de  Zamora,  afluente  del  San- 
tiago. 

Con  lo  cual  queda  exped  to  el  camino  para  llevar  a 
su  término  la:  presente  narración,  eímpezándola  en  el 
mencionado  año  de  1883,  para  continuarla  hasta  nues- 
tro." días;  y  coronar  con  este  último  tomo,  en  su  parte  na- 
rrativa, la  obra  que  habíamos  emprendido. 

Cuando  consignamos  los  hechos  referentes  al  pe- 
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ríodó  que  corre' ciel  año  1881  al  83,  aparecía  abrumado 
de  oscuras  nubes  el  horizonte  de  nuestras  misiones,  se 
ñaladamente  la  zona  del  Ucayali:  los  obstáculos  que  pre- 
sentaban allí  hombres  mar  intencionados  a  la  obra  de 
los  misioneros,  eran  superiores  a  la  voluntad  mejor  tem- 
plada y  al  ánimo  más  constante.  De  ahí  el  abandono, 
virtual  a  lo  menos,  que  se  hizo  de  la  región  del  Ucayali. 


La  Merced,  antiguo  (juimirí 


La  acendrada  virtud  de[  padre  Prefecto  de  Misiones 
fray  Juan  Pallás  y  sus  buenos  cooperadores  no  basta- 
ban a  restablecer  en  el  Ucayali  las  florecientes  conver- 
siones de  épocas  anteriores;  resultando  que  'en  la  fecha 
a  C|ue  nos  referíanos,  el  centro  mejor  cimentado  y  más 
r.tend'do  por  los  misioneros  era  Quillasú  u  Oxapampa. 
contigua  al  vík  le  de  Huancabaimba. 

2. — En  1885,  cuando  el  padre  Pallás  terminaba  su  pe- 
ríodo de  Fuperior  de  las  misiones,  fue  elegido  en  Ocopa 
para  suced'er''e  el  padre  Fray  Gabriel  Sala,  del  principa- 
do de  Cataluña  como  el  padre  Pallás  y  que   había  ejer 
cido  ya  en  Ocopa  el  honroso  cargo  de  guardián. 

•  Era  el  padre  Sala  el  hombre  que  necesitaban  a  la 
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sazón  las  misiones:  en  üa  plenitud  de  la  vida,  empren- 
dedor hasta  el  'exceso,  jovial  dentro  del  marco  de  su  pro- 
fesión evangélica,  amigable  y  conciliador,  héroe  con  a- 
pariencias  de  persona  ca.s'i  vulgar,  que  no  veía  imposibles 
en  las  obras  más  arduas  y  aiTaigadas,  organizador,  via- 
jero incansabk,  explorador  avisado,  escritor,  músico,  fo- 
tógrafo, pintor,  escultor  y  lingüista :  todo  esto  simultá- 
neamente era  el  padre  Sala  en  la  época  que  fue  nombra- 
do prefecto  de  misiones. 

Por  noviembre  de  aquel  año  de  1885  emprendió  el 
mencionado  padre  su  viaje  desde  Ocopa  a^.  centro  da  las 
misiones,  esto  es,  a  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de 
Quillasú,  acompañado  de])  hermano  dona'do  Diego  Gu- 
tiérrez y  un  peón;  y  dejó  escritas  de  su  p'uma  las  cir- 
cunstancias de',  viaje,  atravesando  lag  Pampas  de  Ju- 
nín,  pasando  la  Cordillera  de  Huachón,  cubierta  de  nie- 
ve perpétua,  y  bajando  a  Huancabamba. 

Descritas  las  penalidades  a  que  se  vieron  sujetos  en 
tres  noches  que  pasaron  en  tres  pueblos,  antes  da  l.'egai 
a  Huachón,  agrega  luego  eli  padre  Sala:  "Saliendo  de 
Huachón  empezamos  a  subir  para  trasmontar  la  Cordi- 
llera nevada.  En  esa  cuesta  se  nos  cansaron  rudamente 
las  bestias.  Pasado  aquel  malísimo  trecho  de  la  Cordille- 
ra, ya  se  respira  un  aire  un  poco  más  suave  aunque  los 
trabajos  no  se  acaban  (1)". 

De  Chilache  donde  comienza  el  valle  de  Huanca- 
bamba pasó  el  padre  Sala  a  Ranchería,  donde  moraba 
un  hombre  emprendedor  y  práctico,  Enrique  Bottger, 
antiguo  conocido  del  misionero,  de  quien  mereció  las  más 
finas  atenciones.  De  aquí  a  Quillasú  es  un  trayecto  fácil, 
de  terreno  casi  llano:  aquí  tuvo  el  padre  Sa>la  el  más  a- 

 ;  . 


(1).  Manuscrito  de  puño  y  letra  del  padre  Sala  (Archivo  de 
la  Provincia  de  San  Fra.icisco  Scíano) . 
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gradable  encuentro  con  el  padre  Pallás.  Y  aunque  eran 
las  doce  del  día  solemne  de  Navidad,  cuando  ilegó  a 
Quillasú,  el  incansable  viajero  celebró  en  ayunas  la  santa 
misa,  antes  de  sentarse  a  la  mesa. 

3. — Instalado  en  Q'uillasú.  consideró  el  padre  Sala  lo 
incómodo  del  camino  de  Huachón  y  la  dificultad  de  tras- 
portar por  aquel'ia  vía  los  elementos  necesarios  pai'a  con- 
solidar una  fundación ;  y  dió  en  discurrir  si  habría  una 
ruta  más  corta  y  menos  incómoda.  Consultado  el  punto 
ccn  los  indígenas  Amueshas,  le  dijeron:  "Que  pasando 
por  el  Cerro  de  la  Sal,  se  salía  luego  a  Chanchamayo,  lu 
gar  muy  poblado,  desde  donde  se  s'alía  a  Tarma,  sin  P^^ 
f  SLY  nada  de  frío  ni  cordillera." 

Esta  noticia,  dice  e]  padre  Sala,  me  llenó  de  entu^ 
s'asmo  y  no  vi  la  hora  de  acabar  los  trabajos  de  recons- 
trucción del  conventillo  de  Quillasú,  para  salirme  cuanto 
antes  por  Chanchamayo,  sin  vc*lver  más  por  Huanca- 
bamba  ni  Huachón;  cuyo  camino  nos  tenía  muy  aburrí 
do?  por  s'u  sociedad,  por  su  falta  de  recursos,  y  por  su  frío 
tan  exorbitante." 

"Dicho  y  hecho,  agrega  el  padre  Sala,  en  menos  de 
tres  meses  acabé  la  nueva  capMla  de  tapial,  la  hospede- 
ría y  escuela  a  estilo  de  los  alemanes  (1)." 

Después  de  realizado  lo  antedicho,  el  padre  prefec- 
to organizó  ia  expedición  que  debía  pasar  por  las  altu 
ras  hoy  llamadas  de  Santa  Cruz,  por  el  Cerro  de  la  Sal  y 
Chanchamayo,  para  volver  a  Ocopa  pasando  por  la  ciu- 
dad de  Tarma.  El  padre  Sala  iba  a  seguir  en  esta  oca- 
sión las  huellas  del  primitivo  misionero  de  aquellas  re 


( I ) .  Un  buen  número  de  colonos  ademanes  del  Pozuzo  tuvo  la  í>_ 
certada  ideta)  de  abandonar'  los  estrei'h''5  y  pooo  sanos  terrefios  del  Po" 
zuzo  y  paisar  al  hermoso  valle  de  Oxapampa,  donde  aún  permanecen 
a  'ia  sombra  de  nuestra  misión  de  Quillasú. 
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g  ones,  fray  Jeróni|mo  Jiménez,  que  también  pasó  de 
Huancabamba  al  Cerro  de  la  Sal  y  a  Qu  mirí  en  Chan- 
chamayo,  sito  en  el  terreno  que  hoy  ocupa  La  Merced. 

4. — liegamos  al  Cerro  de  la  Sal,  escribe  el  padre 
Sala,  y  nos  hospedamos  en  casa  de  un  chuncho  (1),  lla- 
mado Maximiliano,  que  estaba  a  la  orilla  del  río  Paucar 
tambo  (2).  Este  joven  tenía  muchos  hermanos,  todos  ca 
sados  y  con  familia,  creo  que  eran  ?iete  matrimonios;  al 
niomentc  se  juntaron  muchas  personas,  y  después  de  ha- 
bernos saludado  sem'salvajemente.  Ies  pregunté  ú  les 
gustaría  que  hiciéramog  allí  cerca  un  pueblo  o  Misión ;  y 
me  respondieron  con  mucha  gritería  que  sí.  Entonces  yo 
les  dije  que  me  pasaría  a    Ocopa    cuanto  más  antes  y 
allí  contrataría  bastantes,'    operarios  para  regresarnos 
con  ellos  y  fundar  un  pueblo  en  el  Cerro  de  la  Sal,  u  en* 
sus  ínm.ediaciones,  en  el  lugar  que  viese  ser  más  aparen 
te.  Todos  quedaron  contentís'mos,  y  hasta  se  ofrecieron 
a  ayudarnos  a    trabajar,  inclusive  el    miismo  Capitán 
Huanchú." 

"Estuvimos'  un  día  en  casa  de  Maximiliano,  como 
descansando,  y  también  para  preparar  as  balsar  en  que 
debíamos  pasar  el  río  Paucartambo,  para  dirigirnos  ;• 
Clianchamayo.  Aquí  noté  un  fenómeno  tan  propio  de  los 
indios'  de  la  sierra  (3),  como  fastidioso  para  un  resuelto 
cxi  'orador.  quiere  decir  )  i  aversión,  el  miedo  y  horror 
que  tic  en  los  cholos'  p»ya  pasar  los  ríos.  Hacía  tres  me 


(1)  .  Esta  palabra  equiva'e  a  indio  de  !a  montaña  peruana  y  de 
prefene/ncia  se  aplica  al  salvaje. 

(2)  .  No  debe  confundirse  este  río  Paucartambo  con  el  que  corre 
en  la\  zo;ib  del  Cuzco  y  contribuye  a  formar  el  Urubamba . 

',3)  .  El  territorio  peruan:'  se  divide  en  tres  grandes  zonas  de 
diversas  condiciones  climatolópicaa  y  de  di-stintas  costumbres:  costa, 
s'erra  y  bosques  orientales. 
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ses  OuO  habíamos  salido  de  Ocopa,  y  durante  este  tiem- 
po, subiendo  Cordilleras  y  bajando  quebradas,  viviendo 
en  el  monte  y  durmiendo  en  despoblado,  padeciendo 
hambre,  frío,  sudor  y  cansancio,  con  mil  picaduras  de  in- 
sectos, y  nadie  se  había  quejado  ni  espantado.  Pero  aho- 
ra que  vieron  estos  mismos  serranos  quie  debíamos  em- 
barcarnos y  pasar  sobre  balsas  un  río  tan  grande  y  ce- 
rrentoso; todos  desfallecieron,  llorando  coimo  criaturas  y 
arrepint'éndose  de  haberme  acompañado  (1).  ¡Qué  mi- 
seria! Querían  desertarse  volviéndose  por  Huancabam- 
ba  y  Cerro  de  Pasco,  formando  un  rodeo  de  doce  días'  en 
lugar  de  los  cuatro  o  cinco  que  nos  faltaban  yéndo  por 
Chanchamayo  y  Tarma.  Les  prediqué,  los  animé,  y  me 
ofrecí  a  pasar  primero  y  delante  de  todos,  para  que  vie- 
sen que  el  agua  no  nos  tragaba,  como  ellos  se  imagina- 
ban". 

"Así  fue :  al  día  siguiente  a  las  diez  de  la  mañana 
me  embarqué  delante  de  todos,  y  luego  que  comenzó  a 
mecerse  la  balsa,  comenzaron  tambi'én  de  nuevo  los  llan- 
tos; se  arrodilllaron  todos  pidiendo  a  gritos  misericordia, 
mientras  los  salvajes,  hombres  y  mujeres,  ge  reían  de  es- 
te espectáculo." 

"Pasamos  todos  sin  novedad,  y  al  cabo  de  dos  días 
llegamos  a  Chanchamayo;  de  aquí  pasamos'  a  Tarma  y 
de  Tarma  a  Ocopa". 

5. — La  fundación  de  Quillasú  que  recibía  su  última 
mano  con  la  visita  del  padre  Sala  y  con  ;]'a  mejora  mate- 
rial que  había  experimentado  la  residencia,  resultaba  en 
beneficio  de  la  tribu  Amuesha.  El  padre  Sala  ha  dejado 
una  descripción  bastante  cabal  del  estado  de  decadencia 


(1).  El  padre  Sala  consignó  en  su  narración  manuscrita  que  ha- 
bía .'alido  de  Ocopa  con  el  hermano  Gutiérrez  y  un  peón;  de  lo  cual 
ge  deduce  que  los  serranos  de  quiei  habla  se  le  agregaron  en  el  camino. 
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en  que  se  hallaba  a  la  sazón  aquel'a  tribu  indolente,  ex- 
presando además  sobre  su  filiación  un  dictamen  propio. 
"Esta  tribu,  dice,  llamada  amueixa,  o  amage,  panatahua 
c-  lorenzos,  es  una  ramificación  de  la  de  los  Campas. 
Consta  es'to  claramente,  tanto  por  sus  hábitos  y  costum- 
bres, como  por  su  idioma,  que  viene,  a  ser  un  campa  co- 
rrompido, mezclado  además  con  muchas  palabras  qui- 
chu8,$,  acomodadas  a  la  inflexión  o  forma  amueix.-^.  ],o 
Que  prueba  además  que  esa  tribu  consta  de  elementos 
hetei'ogéneos  de  distintas  raza?.'  y  naciones;  ni  es  esto  ex- 
traño atendida  su  proxim  dad  a  la  sierra  y  su  comuni 
cación  y  comercio  con  los  civi  izados'  más  inmediatos  a 
las  montañas". 


Indios  Atmicshas  p;isai  do  el  Píiiicartíüi'.bo 

"El  carácter  de  esa  tribu  es  bastante  tratable:  son 
los  más  mansos  y  cariñosos  que  se  ven  entre  todas  las 
demás  tribus;  muy  poco  incl'nados  al  trabajo  y  al  pro- 
greso; enemigos  de  vivir  juntos,  llenos  de  supersticiones 
c  idoí'atrías,  que  mezcladas  con  un  tinte  de  cristianismo 
mal  entendido  y  mal  arraigado,  forman  un  obstáculo  no 
pequeño  para  la  civilización  y  el  Evangelio". 
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"Reina  entre  ellos  la  poligamia;  sin  embargo  respe- 
tan algunos  grados  de  parentesco  en  cuanto  a  sus  eniia- 
ce;',  matrimoniarles". 


Iglesiíi  (le  la  Misión  fie  Onillasú 

"El  número  total  de  ind'os;  de  esta  tribu,  creo  que 
no  pasará  de  2.000.  En  lugar  de  aumentar,  se  ve  que  va 
d'.«;minuyendo  por  causa  de  las  enfermedades  de  viruecas 
y  muchas  supersticiones-.  Una  de  el' as  atrocísima  e  infer- 
nal consiste  en  que  cuando  una  persona  muy  querida,  co- 
mo padre,  madre,  es'poso,  esposa,  hijo,  etc.,  se  halla  gra- 
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vemente  enfermo ;  después  que  se  han  probado  todos  los 
remedios  ordinarios  sin  efecto,  se  consulta  al  brujo  o  a- 
divino,  para  ver  lo  que  se  debe  hacer,  a  fin  de  salvar  la 
vida  del  enfermo.  Dicho  brujo  o  curandero  se  constituye 
en  casa  del  enfermo:  aquí  despuéa  de  tomar  su  chicha, 
después  de  haber  mascado  coca  y  chupado  esencia  de  ta- 
baco, después  de  haber  dicho  oraciones,  evocaciones  etc. ; 
íc  fija  en  alguno  de  los  miembros  de  la  familia  (por  lo 
común  en  uno  de  los  niños  y  niñas  más  simpáticos  y  pers- 
picaces) ,  afirma  qne  aquel  muchacho  o  muchacha  tie- 
ne la  culpa  y  leg  caiusa  de  la  enfermedad  grave  del  pa- 
riente. Entonces  queda  resuelto  el  martirio  de  aquella  i- 
nocente  criatura". 

"Esto  que  vamos'  a  decir  seríai  casi  increíble,  si  no  lo  hu 
biéramos  presenciado  muchas  veces.  Pues'  bien:  el  m'smo 
padre  o  madre,  esposo  o  esposa,  hermano  o  bsrmana, 
desempeñarán  el  papel  de  verdugo,  solamente  porque  el 
come'chá,  el  brujo,  adivino  o  curandero  así  lo  ha  insi- 
nuado. ¡Qué  horror!  ¡Qué  impiiedad!". 

"Pasemos  adelante :  el  niño  o  niña  condenados  a  es- 
tas pruebas  son  por  de  pronto  separados  del  resto  de  la 
familia :  se  les  sube  a  los  altos  de  la  casa  o  choza  después 
de  haberlos  castigado  cruelmente;  allí  tienen  que  guar- 
dar un  riguroso  ayuno,  pueg  no  se  les  permite  más  ali- 
mento que  el  suficiente  para  no  morir  de  hambre.  Ade- 
más de  esto,  de  propósito  queman  debajo  de  su  habita- 
ción yerbas,  maderas,  trapos'  y  otras  cosas  hediondas, 
para  que  con  su  humo  insoportable,  no  pueda  la  triste 
criatura  cerrar  log  ojos  día  ni  noche;  sino  que  tiene  que 
estar  continuamente  tosiendo". 

"Ni  basta  esto,  sino  que  cada  día  deberá  por  lo  me- 
nos una  vez  descender  de  aquella  región  tenebrosa,  y 
después  de  haber  escuchado  mil  palabras  mortifican- 
tes, acompañadas  de  muchos  golpes,  comienza  a  escar- 
bar la  tierra  del  primer  piso  con  un  cuchillo.  Aquí  van 
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recogiendo  todos  los  huesecitos,  espinas',  carbones  y  otras 
torpezas  que  encuentren  enterradas  y  lo  van  amonto- 
nando. Estos  objetos  inútiles  y  asquerosos  9on  tenidos  co- 
mo ctros  tantos  nialeñclo^,  que  constituyen  el  cuerpo  del 
delito  del  inocente  condenado,  sin  leimbargo  de  que  todos 
los  miembros  de  la  familia  saben  muy  bien  que  ellos  mis- 
mos los  han  puesto  en  el  lugar  en  donde  hoy  se  encuen- 
tran". 


Casa  Misión  de  San  Luis  deShn  aro 


"Así  prosiguen  por  muchos  días;  y  si  con  todo  esto 
no  mejora  lo  salud  del  enfermo,  s'no  que  va  empeorán- 
dose; entonces  el  infeliz  muchacho  o  muchacha,  que  por 
los  malos'  tratamientos  está  ya  como  un  esqueleto,  es  i- 
rremediablemente  condenado  a  muerte.  Se  le  'ileva  a  la 
orilla  del  río,  y  aquí,  después  de  haberle  dado  un  garro- 
tazo a  la  nuca,  o  un  hachazo  a  la  cabeza,  se  le  arroja  al 
río". 
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"De  este  modo  perecen  anualiniente  una  multitud  de 
criaturas  inocentes,  y  a  veces  personas  grandes;  pues 
hemos  visto  ahorcarse  una  mujer  que  había  s'ido  conde- 
nada a  sufrir  aquella  serie  de  tormentos,  por  orden  del 
brujo  o  curandero :  la  cual  para  abreviar  tanto  martirio 
y  otros  m'il  insultos  a  su  pudor,  tomó  un  bejuco  y  se  colgó 
de  un  árbol."  ! 


San  Luis  de  Sliuaio:  \  isia  {rciieial 

"Cuando  los  Reverendos  Padres  misioneros  tienen 
conocimiiento  de  alguno  de  estos  hechos  horrorosos,  pro- 
curan impedirlo  a  todo  riesgo,  aún  con  peligro  de  sus 
propias  vidas:  pero  los  salvajes  son  tan  cautelosos  en  o- 
cultarlos,  que  muchas  veces  no  sabemos  nada,  hasta  mu- 
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chos  días  después  que  ya  se  ha  'efectuado  el  impío  sa- 
crificio". 

"De  esta  manera  se  explica  como  esa  tribu  y  casi 
todas  las'  demás  de  infieles,  lejos  de  aumentarse,  va  dis- 
minuyendo d^'ariamente.  Si  a  eeto  se  añade  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  contra  la  cual  no  tienen  ni  qu'eren 
admitir  ningún  remedio ;  entonces  nos  acabaremos  de 
convencer  de  la  próxima  extinción  de  los  chumchos  en 
nuestras  montañas". 

A  las  reflexiones  del  padre  Saia,  agregaremos  noso- 
tros la  observación  de  la  semejanza  que  hay  entre  los  e- 
rrcres  supersticiosos  y  procedimientos  salvajes  da  las  di- 
vers'as  tribus  del  Oriente;  pues  lo  descrito  aquí  por  e' 
padre  Sala,  guarda  perfecta  analogía  con  lo  narrado  por 
los  PP.  Vidal  y  Torra,  relat'vo  a  los*  Jívaros  de  Zamora, 
en  casos  semejantes  de  enfermedad  e  intervención  del 
brujo  o  corneixá. 
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CAPITULO  SEGUNDO 

Fundación  de  San  Luis  de  Shuaro 
1896 

SUMARIO:  1 — De  Ocopa  a  Shuaro.  2 — fertilidad 
en  este  paraje.  3 — Trabajos  de  la  fundación.  4 — Anti- 
güedades en  el  subsuelo.  5 — Movimiento  hacia  San  Luis. 
6 — Expansiones  del  padre  Sala. 


1 — Tan  pronto  como  llegó  a  Ocopa  el  paJre  Sala, 
reunió  veinticinco  operarios,  entre  albañiles,  carpinteros 
y  peones;  los  contrató  para  dos  meses  y  les  adelantó  el 
salario.  Juntó  también  cierto  número  de  chunchos  para 
talar  los  árboles  del  bosque  y  abrir  caminos.  Se  prove- 
yó de  herramientas',  pañuelos,  espejos,  cuchillos,  hachas 
y  dinamita;  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  puso  en  marcha 
para  Chanchamayo,  con  toda  su  gente,  que  emprendió  y 
continuó  la  marcha  contento  y  alegre. 

"La  primera  hacienda  en  que  nos  hospedamos,  di 
ce  el  padre  Sala,  fué  ?a  de  los  señores  Santa  María,  lla- 
mada "Huacará",  a  cuyo.-  dueños  D.  Pablo  y  Eloisa  San- 
ta María  les  debo  eterna  gratitud.  La  segunda  fué  San 
Carlos,  cuyo  patrón  Mr.  Heeren  ha  sido  para  mí,  y  para 
todos  lo?  exploradores  del  interior,  el  mejor  apoyo,  el 
mejor  amigo  y  bienhechor.  Sigue  después  ej  señor  Pru- 
gue,  y  por  último  el  noble  asiático  Juan  Tchang,  en  la 
confluencia  del  Paucartambo  con  él  Chanchamayo". 

"Desde  aqui  comenzó  mi  trabajo  en  dirección  al  Ce- 
rro de  la  Sal,  buscando  el  lugar  más  apropós'to  para  la 
fundación  del  pueblo  que  hoy  se  llama  San  Luis  de  Shua- 
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ro.  La  distancia  que  hay  desde  ia  confluencia  del  Paucar- 
tambo  has'ta  el  verdadero  Cerro  de  la  Sal  es  de  unas  2  le- 
g-uas  y  misdia  hacia  el  N.  O.  Mandé  una  orden  al  Capitán 
Huanchú,  para  que  viniera  con  toda  la  gente  amiga,  a 
ayudarnos  a  abrir  camino,  según  nos  había  ofrecido  en 
el  mes  anterior,  y  él  vino  al  momtento  con  muchos  salva- 
jes, todos  dispuestos  a  trabajar.  Ante  todo  les'  regalé  va- 
rias cositas  a  ellos  y  a  sus  mujeres;  prometiéndoles  mejor 
paga  a]  cabo  de  la  s'emana :  con  esto,  la  comida  y  el  tra- 
guito,  era  una  fiesta  aouel  trabajo.  Tanto  más  que  yo  ha- 
bía traído  una  pequeña  banda  de  música,  y  procurába- 
mos hacerlo  todo  a  son  de  trompeta,  especialmente  por 
las  noches  tocábalmos  y  cantábamos  hasta  cansarnos." 

"A  mediados  de  Mayo  comenzamos  a  abrir  camino 
desde  la  casa  de  Juan  Tchang  en  la  confluencia  del  Pau- 
cartambo  hacia  el  Cerro  de  la  Sal;  y  H  día  21  de  Junio, 
llegamos  todos  a  un  lugar  miuy  hermoso,  con  terrenos 
llanos,  regados  de  varios  riachuelos  cristalinos,  cuyo  diá- 
metro, por  los  'cuatro  vientos  es  de  una  legua  poco  más  o 
menos.  A  este  lugar  llaman  los  chunchos  Shuaro,  y  noso 
tros  le  llamamos  San  Luis,  por  haber  arribado  allí  el  día 
de  San  Luis  Gonzaga". 

2 — "San  Lu\s  está  situado  a  2,000  üies  sobre  el  nivel 
del  mar  (1),  su  temperamento  es  por  lo  regular  d'e  20  a 
SO''  según  las  horas  del  día  y  el  estado  de  la  atmósfera: 
se  encuentra  a  los  lO^.SSm.  lat.  sur  y  77'?. 37  m.  long.  me- 
ridional de  París,  al  lado  occidental  del  río  Paucartam- 
bo.  Este  río  es  caudaloso  y  cría  muy  buena  pesca ;  al 
principio  de  habernos  acampado  en  San  Luis  fui  muchas 
vedes  a  pescar  con  torpedo  a  fin  de  tomar  algo  más  que 


(1).  J.  Capelo,  en  su  obr.ta  "La  Vía.  Central  del  Perú",  señala 
a  San  Lu'is  de  Shuaro  la  altura  de  861  metroís;  Virarreal  en  "Coor" 
dinadas  Geográficas",  no  le  da  sino  756. 
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conservas,  y  me  sucedió  más  de  una  vez  con  un  solo  tiro 
de  d.namita  sacar  un  quintal  de  peces,  de  dos  y  tres  li- 
bras cada  uno.  Ahora  ya  no  abunda  tanto  la  pesca,  por 


San  Luis  de  Ahijan):  Iglesia  y  torre 

lo  mucho  que  se  la  persigu-e,  especialmente  los  chinos, 
no  hay  día  que  no  echen  varios  torpedos.  Los  terrenos 
son  excelentes  para  toda  clasie  de  producciones,  especial- 
mente las  propias  de  montaña,  como  son  café,  caña,  coca 
y  cacao:  asi  migmo  se  desarrollan  de  un  modo  pasmoso 
las  plantas  y  árboles  frutales.  Planté  una  parra  de  uva 
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de  Italia  y  noté  que  los  sarm'i&ntos  crecían  un  metro  cada 
mee.  PCanté  una  ramita  de  higuera  de  Tarma,  y  al  cabo 
de  un  año  empezó  a  dar  higos  en  todos  los  meses  sin  pa 
rar  saliendo  cada  día  mayores  y  más  sabrosos". 

"Sembré  tomatieo  con  semil  a  de  Europa,  y  dieron 
con  tanta  fuerza  que  por  tres  años  contínuoo  no  dejaron 
las  plantas  de  producir;  noté  s'n  embargo  que  abando- 
nándolas a  sí  mismas',  sin  cuidarlas  ni  podarlas,  se  vol- 
vían como  silvesetres,  saliendo  cada  vez  más  chiquitas. 
Nada  diré  del  platanal  y  piñal  formados  por  el  R.  P.  Fr. 
Juan  Pallás;  pues  el  primero  al  medio  año  de  plantado, 
ya  daba  unos  racimos  de  tres  arrobas'  de  peso;  y  el  segun- 
do daba  piñas  de  s"ete  libras,  oloro&'as  y  sabrosas;  y  esto 
en  todos  los  meses  del  año.  Sin  embago  se  notaba  que  la 
cosecha  más  general  era  por  el  mes  de  Agosto.  Y  ¿qué 
diré  de  la  cría  de  Has  gaSlinas?  Salí  al  viaje  del  Ucayali 
que  por  lo  común  dura  cuatro  meses;  el  padre  Pallás 
quedó  len  mi  Hugar  en  San  Luis  rec'én  fundado.  No  tenía- 
mos todavía  ningún  animaU ;  pero  él  se  buscó  entre  los 
chunchos  quien  le  diera  de  limosna  dos  pollitas  y  un  ga- 
llo. ¿Qu'én  Po  creyera?  Al  cabo  de  cuatro  meses  regresé 
y  aouellos  tres  animalito?  se  habían  aumentado  ya  has- 
t'i  el  número  de  sesenta.  Después  de  esto  ya  no  nos  cui- 
dábamos de  contar  las  gallinaS;  s'no  de  matarlas  siem- 
pre que  re  nos  antojaba,  o  venía  algún  expedicionario, 
lo  que  era  muy  frecuente". 

3 — "Una  vez  acampados  en  San  Luis  dividí  los  ope- 
rarios; unos  se  ocuparon  en  aserrar  maderas,  y  otros 
prosiguieren  en  abr:'r  el  camino,  hasta  llegar  a.;  mismo 
Cerro  de  la  Sal.  Mientras  unos  y  otros  cumplían  con  sus 
respectivas  tareas,  yo  me  ocupaba  en  explorar  el  terre- 
no en  todas  direcciones.  Unas  veces'  me  acompañaba  D. 
Félix  Palom'no  (de  Huancayo),  otras  el  vice-cónsul  sui- 
zo Mr.  Rufino.  Un  día  venía  conmigo  e^;  italiano  Juan  Bo- 
go, otro  día  el  joven  Luis  Arce  (fotógrafo)  .  Con  este  pu- 
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de  observar  satÍ£.tfactonamente  todas  las  quebradas  y 
pampas  que  rodean  el  famoso  Cero  de  la  Sal,  y  al  fin  me 
convencí  que  para  la  formación  de  un  pueblo  un  poco  nu- 
meroso, ningún  lugar  reunía  tantas  y  tan  buenas  cond'- 
ciones,  como  e!  que  hoy  se  llama  San  Luis  de  Shuaro.  dis- 
tante apenas  c'nco  "eguas  de  la  Merced  2n  Chanchama- 
yo,  hacia  el  N.  E." 

"Resolvímoy  pues  todos  empezar  con  empeño  la 
obra  da  La  fundación  del  pueblo  y  Misión:  y  aquí  comien- 
za lo  más  lindo  y  variado  de  nuestras  ocupaciones.  Aque 
lio  era  una  realidad.  A  fin  de  poder  atender  mejor  a  tan 
diversos  trabajos,  mandé  venir  de  Quillasú  ar  R.  P.  Pa- 
llas y  a  Fr.  José  Magret.  Con  estos  éramos  ya  cuatro  re- 
ligiosos; y  a  veces  a  medida  que  iban  llegando  del  Ucaya- 
li,  nos  juntábamos  hasta  seis.  Todos  die  buen  humor,  me- 
dio mús'cos.  medio  artistas". 

"El  P.  Pallás  lo  primero  en  que  pensó  fué  en  formar 
una  buena  chacra,  para  sembrar  yuca,  maiz,  frijol,  etc., 
¡Qué  cuadro  tan  inocente  ver  al  referido  religioso  dar 
vueltas  alrededor  de  s'u  chacra  con  la  cabeza  descubier- 
ta y  tocando  la  flauta  para  que  los  frijoL'tos  creciesen  con 
más  pla.cer!  Fr.  José  Magret  se  deja  ver  cada  día  por  mu 
chas  horas  sobre  uno?  andamios  naturales,  sudando  a  to- 
rrentes si"  compás  de  los'  chirridos  de  una  grande  sierra. 
El  se  ponía  arriba  y  dos  peones  abajo,  para  llevar  bien 
el  hilo  y  adelantar  más  ef  trabajo.  El  hermano  Diego  Gu- 
tiérrez y  el  padre  Hernández  hacían  barro,  y  el  padre 
Sala  remangado  el  hábito  a  la  cintura  y  el  panta'lón  has- 
ta la  rodilla  estaba  en  el  molde  tirando  adobes  por  la 
mañana  y  por  la  tarde  en  medio  de  la  plaza  con  un  s'ol 
abrasador.  Los  peones  seguían  abriendo  caminos  y  cor- 
tando palos,  es*perando  el  toque  de  la  cometa  para  venir 
a  comer  y  descender.  ¡Qué  hambre,  qué  sudor,  qué  sed! 
¡Cuántos  mosquitos!  Cada  uno  toma  su  mate  (plato  ve- 
geta]), y  vaciándolo  con  la  mayor  velocidad,  comienza  a 
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contar  a  los  demás  lo  que  en  aquel  día  le  ha  acontecido. 
Unos  han  vi,sto  una  gran  culebra  y  a  piedrap  o  con  el  ma- 
chete la  han  muerto,  dejándola  coligada  de  unas  ramas. 
Otros  han  encontrado  un  venado  y  pens'ando  que  era  ti- 
gre empezaron  a  gritar  y  ped  r  un  rifle  para  matarlo:  lo 
rodearon  y  con  la  gritería^lo  atontaron  hasta  el  extremo 
de  dejarse  coger  con  las  manos:  era  grande  y  muy  her- 
moso; nos  lo  comimos.  Unos  habían  visto  chunches  p'n- 
tados,  y  otros  manifestaban  gran  temor  de  encontrarse 
con  ellos  en  medio  del  monte,  pensando  que  podían  fle 
charlos". 


Jeroglíficos  sobre  un  monolito;  río  Paucartambo 

4 — "Este  hermoso  lugar  que  hoy  llamamos  San  Luis, 
tiene  indicios  de  haber  sido  en  un  t'empo  mny  poblado  y 
por  gente  mucho  más  inteligente  que  la  raza  actual  de 
los  amueixas.  En  efecto:  después  que  hubimos  cortado 
los  árboles  grandazos  que  ocupaban  la  plataforma  en 
que  se  hallia  el  convento  y  Capilía,  empezamos  a  formar 
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grandes  hoyos  en  el  suelo  para  sacar  tierra,  tanto  para 
hacer  adobes  como  para  hacer  tapiales.  Y  a  tres  capas 
de  tierra  d-stinta  encontramos  restos  de  platos',  ollas  y 
porongos  (1),  con  dibujog  muy  curiosos  y  muchas  hachi- 
tas  de  piedra  de  diferentes  tamaños;  unos  y  otros  des- 
conocidos de  los  salvajes  que  actualmente  moraban  allí- 
También  encontramos  los  cimientos  de  grandes  ladrillos 
de  una  fundición  de  fierro,  con  muchog  pedazos  de  esco- 
r  a  y  otras  coriosidades.  En  el  ccrrlto  o  pajonal  que  está 
junto  al  pueblo  y  Convento,  encontré  varios  boquerones 
muy  profundos,  que  parecen  habers'e  hecho  con  intento 
de  buscar  alguna  veta  de  metal.  Es  c'erto  que' muy  cerca 
de  San  Luis  hay  una  mina  de  acero  muy  bueno  de  Ca  cual 
G?,can  los  chunchos  material  para  todas  sug  fundiciones 
que  son  muchas:  aunque  en  el  día  de  hoy  poco  las  usan 
por  razón  de  'rs  muchos'  regalos  que  reciben  de  la  gente 
civilizada  en  hachas,  machetes,  cuchillos  y  escopetas." 

5 — "Luego  que  nos  fijajmos'  en  este  paraje,  vinieron, 
varias  personas  de  Chanchamayo,  Tarma  y  aún  de  Li- 
ma a  vis  tamos.  Muchos  se  enaimoraron  del  lugar,  y  em- 
pezaron a  hacer  sus  chacras  y  casas.  El  primero  fué  D. 
Antonio  Ro«as  (portugués)  y  juntamente  con  él,  un  jo- 
ven alemán  llamado  Federico  Hen'ngs,  a  quien  bauticé  y 
casé  con  una  chunchita,  viviendo  hasta  hoy  muy  bien  y 
rel-giosamente.  Después  se  han  introducido  gentes  de 
todos  lugares  y  naciones,  especialmente  los  chinos'  se  mul- 
tiplican extraordinariamente.  Así  es  que  el  pueb'o  de  San 
Duis  ya  no  se  puede  considerar  como  una  reunión  de 
chunchos  sino  más  bien  como  una  pequeña  colonia  de 
gente  civilizada.  Los  indios  natura'e."  que  viven  en  ei"  ni's' 
rao  pueblo  y  lugares  circunvecino?  apenas  llegan  a  40  o 
50 ;  los  cuales  van  desapareciendo,  ya  por  la  aversión  na- 


<1)  .  Cántaros  de  barro. 
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tural  que  tienen  a  \a  gente  civilizada,  ya  también  por  no 
convertirse  en  criados  y  peones  de  los  mismos  colonos'  eu- 
ropeos q.ue  allí  se  han  establecido.  Así  eg  que  el  padre 
misionero  de  San  Luis,  más  bien  desempeña  el  papel  de 
un  párroco  que  no  el  de  conversor  o  catequista  de  infie- 
les. Su  permanencia  sin  embargo  es  de  muy  grande  im- 
portancia tanto  para  los  salvaje^  de  d'ferentes  tribus,  co- 
mo para  las  necesidades  y  buen  orden  entre  la  gente  de 
d'ferentes  nacionalidades  que  allí  se  han  establecido. 
Pues  como  el  padre  misionero  no  es  francés,  italiano,  in- 
g'és  ni  español,  sino  solamente  ministro  de  Dios;  se  con- 
sidera como  padre  y  amigo  de  todos;  y  de  hecho  todos 
acuden  a  él  en  sus  distintas  necesidades,  como  que  fue- 
re el  protector  y  bienhechor  universal  de  todos.  Por  otra 
parte  como  aquel  lugar  es  el  mág  concurrido  de  la  ma- 
yor parte  de  los  infieles  del  interior,  oor  razón  de  la  sal 
que  encuentran  allí,  es  un  punto  altamente  estratégico 
para  un  celoso  misionero  católico,  pues  con  poco  tra- 
bajo puede  comunicar  la  noticia  del  Cristianismo  y  de  la 
civilización,  a  personas  y  tribus  muy  remotas,  a  las  cua 
les  sería  muy  difícil  visitar  personalmente.  Inmediata- 
mente a  San  Luis  en  la  parte  oriental  del  río  Paucartam- 
bo  se  ha  establecido  la  colonia  inglesa  conducida  por  la 
Peruv:an  Corporation.  No  es  fácil  definir  si  esta  clase  de 
gente  será  úV\  o  perjud^'cial  al  adelpntam'ento  de  las  Mi- 
siones, y  verdadero  progreso  de  'lá  montaña". 

6 — "Pero  dejemos  esto,  y  no  queramos  penetrar 
tanto  los  secretos  del  porvenir,  mejor  que  hablen  los  he- 
chos. Es  la  montaña  el  campo  de  las  ilusiones,  lugar  de 
cxpansijón  y  trabajos:  contempla  uno  las  argentadas  olas 
de  los  ríos,  y  parece  que  con  ellas  se  embarca  para  des- 
cender mansamente  a  lao  regiones  del  Edén.  Mira  los 
árboCes  rectos  y  frondosos,  y  parece  que  lo  dicen :  Aquí 
todos  yomos  libres  e  independientes,  no  reconocemos  mas 
dueño  que  a  Dios,  Levanta  los  ojos  al  cielo  y  ya  lo  vea 
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tachonado  de  estrellas,  o  caldeado  por  el  .sol,  d^ce:  ¡Qué 
heimoso  eres!  ¡quien  pudiera  siempre  descansar  debajo 
de  este  pabellón!  Ora  retumbe  el  monte  o  los  árboles  se 
arranquen  por  furibunda  tempestad:  sea  que  las  nubea 
se  derritan  o  que  el  iris  aparezca  con  toda  su  majestad: 
el  morador  de  la  selva  canta  y  rie ;  y  dice :  Todo  esto  in- 
dica vida,  progreso,  gloria  y  felicidad.  Es  una  especie  de 


San  I^uis  de  Shuaru 


éxtasis  lo  que  allí  pasa.  El  inglés  se  olvida  de  Inglate- 
rra; el  francés  de  su  nación;  el  español  o  ital'ano  están 
siempre  de  buen  humor;  y  si  el  ademán  con  su  cachinil)a 
(1)  Se  arraiga  con  amor,  en  cambio  el  pobre  ch'no  siem- 
pre piensa  en  su  Kantong". 


( 1 ) .  Pipa  de  fumar. 
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¡Oh  D  os  mío!  ¿qué  hago  yo.  Nunca  fui  poeta,  pe- 
ro con  solo  pensar  en  la  montaña,  estoy  botando  versos 
por  IcG  cinco  dedos!  Tan  prodigiosa  fertilidad  y  voget?- 
ción  reina  en  aquella?  partef,  quj  una  vez  escupí  en  el 
suelo,  y  al  día  sigu'ente  noté  que  de  '¡a  sa'iva  saCían  va- 
rias varitas  blancrs,  como  cfue  fuera  algo  vegetal.  Otra 
vez  me  hice  una  silleta  de  esterilla,  y  noté  ar  cabo  de  pe- 
ces días  que  los  cuatro  barrotes  principales  de  dicha  si- 
lleta retoñaban  hermosíi mente  por  todos  sus  nudos.  En- 
tonces me  vaio  el  pensam'ento  de  formar  un  sillón  de 
fantaría  y  manidarlq  si  Presidente  de  Lima,  encargándo- 
le que  lo  regara  con  una  lluvia  suave  y  artificial,  para 
que  experimentas'en  lo?  limeños'  un  fenómeno  o  maravi- 
lla Que  en  la  montaña  se  encuentra  a  cada  paso  y  que 
nunca  deja  de  agradar". 

"La  variedad  de  flores  y  an"imales  son  un  entrete- 
nimiento deliciosísimo,  para  todo  hombre  que  sepa  con- 
templar el  gran  cuadro  de  la  naturaleza.  Al  ver  la  varie- 
dad innumerable  de  las  hormigas,  de  todos  tamaños  y 
colores,  quise  formar  con  ellas'  ei  escudo  del  Perú,  pero 
mientras  preparaba  el  cuadro  cruzaron  por  mis  ojos  mul- 
titud de  mariposas,  mucho  más  encantadoras  e  inocentes 
que  las  horm'gas'  Entonces  mudé  de  tema,  y  empecé  a 
formar  con  ellss  el  monograma  del  nombre  de  Jesús, 
mandán:do£'elo  después  al  benemérito  señor  Carva^-^'o, 
Prefecto  de  Junín,  que  se  hallaba  en  Tarma.  Teniendo  a 
mi  disposición  varios  pájaros  y  monos  y  otros  animalitos 
curioío?  Quise  vaíerme  de  ellos  üara  hacer  un  extraño 
.regalo  a  uno  de  mis  más  distinguidos  amigos.  Al  efecto 
desollé  un  mono  de  co'or  de  pi'omo;  de  su  piel  formé  una 
gorrita  como  birrete :  su  ruedo  lo  formaban  variedad  de 
plumas  de  loritos.  cicuanga^.  ch'huaces  y  s.'ete  colores: 
del  medio  salía  una  cola  de  vardilla  de  cuyo  extremo 
pendían  en  forma  de  borla  'Jete  pajaritos  pequeñísimos 
llamados  picaflores,  de  muy  vistosos  colores.  Esta  gorra 


37 


mandé  n  Mr.  Heeren  quien  la  recibió  con  mucha  esti- 
mación". 

"Por  lo  dicho  en  e.^^te  capítulo  consta  que  el  pueble- 
cito  de  San  Luis  ha  sido  fundado  por  los  padres'  misione- 
ros de  (Jcopa  en  el  año  1886,  siendo  Presidente  de  la  Re- 
pública el  Excmo.  General  Cáceres,  Prefecto  de  Junín 
r.efior  Rixo  Patrón,  y  Gobernador  de  Chanchamayo  el  se- 
ñor Dn.  Adrián  Zapatero.  Todos  nos  ayudaron  mucho, 
pero  Mr.  Heeren  más  que  todo.s.  Lo  d'po  por  un  deber  de 
gratitud". 
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CAPITULO  TERCERO 

Expap-siones  del  padre  Sala:  recuerda  entusiasmado  ios 
antecedentes  del  Cerro  de  la  Sal. 

Mayo  de  1887. 

SUMARIO.  1— Impres  'ones  por  la  belleza  de]  pa- 
norama. 2 — Las  conquistas  del  Cerro  de  la  Sal.  3. — San- 
tos Atahuñ'.pa.  4 — Una  cita  de'  padre  Sobrevida.  5 — 
Otraj;  expediciones.  6 — La  nueva  fundación. 


1 — Llevada  a  buen  término  la  fundación  de  San 
Lu;'s  de  Shuaro,  era  natural  cue  su  fundador  el  padrc; 
Sala  s'ntiera  verdadera  satisfacción  del  éxito  obtenido; 
rememorando  a"  mismo  tiempo  las  \acisitudes  por  las 
que  había  pasado  en  siglos  anteriores  aquella  región  del 
Chanchamayo  y  del  Cerro  de  la  Sal,  cuya  posesión  pac?, 
fica  había  sido  el  blanco  de  las  "^ás  ardientes  aspiracio- 
nes del  misionero,  y  no  menos  del  industrial  y  comercian- 
te del  Perú  colonial. 

El  padre  Sala,  con  la  jovialidad  que  le  acompaña- 
ba siempre  y  en  estilo  epistolar  dejó  escrito  lo  s-'guiente: 

"Muy  distinguido  amigo:  Cuando  el  astro  del  día  ?- 
caba  de  derramar  sus  apreciables  rayos  sobra  esta  flori- 
da región ;  y  üa  luna  con  toda  su  belleza  se  ostenta  en  lo 
más  alto  del  firmamento  para  templar  las  melancólicas 
í  ombras  de  la  noche ;  estando  el  mes  de  mayo  en  lo  más 
suave  de  sus  aromas,  es  a  la  verdad  el  tiempo  oportuno 
de  tomar  l  a  pluma,  y  describir  con  sinceridad  y  dul/.u- 
ra  lo  que  más  de  una  vez  ha  apetecido  su  noble  curios'- 
dad". 
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"En  el  momento  en  que  todoü  los  habitantes  de  San 
Luis  disfrutan  las  dulzuras  del  primer  sueño:  en  este 
día  (9  de  Mayo)  en  que  el  cielo  y  la  tierra  se  disputan  los 
resplandores  y  lozanía;  en  este  lugar,  debajo  de  un  te- 
cho de  tablitas,  y  entre  cuatro  paredes  o  rejados  pinto- 
rescos compuestos  de  cañas  y  bejucos,  aquí  e?  donde  el 
hombre  puede  desahogar  sus  afectos,  y  tratar  aunque 
de  tan  lejof  con  eil  más  fino  de  sus  amigos  y  compañero 
de  sus  trabajos". 

"No  importa:  el  espacio  no  separa  los  corazones*,  ni 
el  tiempo  malogra  los  años". 

"El  que  ama  puede  íimar  siempre,  y  el  que  hace  mal 
no  siempre  lo  consigue.  Una  alma  llena  de  fé,  un  pecho 
lleno  de  vida,  un  deseo  ardiente  de  obrar  el  bien,  pueden 
transformar  la  tierra  en  cielo,  al  hombre  í^n  ángel,  y  a 
este  asimilarlo  al  mismo  Dios". 

"Era  el  monte  Gai'gano  silvestre  como  los  demás', 
y  sin  embargo  el  príncipe  de  la  celestial  milicia  quiso  que 
allí  se  le  rindieran  adoraciones.  El  monte  celebérrimo 
llamado  de  la  Sal  en  nada  se  diferencia  del  resto  de  la 
montaña  y  no  obstante,  ya  sea  por  el  mineral  referido, 
ya  por  ser  un  lug?r  estratégico  para  apoderarse  y  domi- 
nar toda  la  gent'lidad,  ya  por  las  esperanzas'  bien  fun- 
dadas de  nuevos  y  preciosos  descubrimientos;  este  monte, 
"epito,  ha  sido  siempre  el  objeto  de  las  aspiraciones?  re- 
ligiosas' y  políticas,  así  de  lOs  peruanos  como  de  los  es- 
pañoles. Una  fuerza  secreta  los  ai^astra  allá  y  un  númen 
divino  los  hace  presentir  un  porvenir  venturoso.  ¿Y  qué 
hacer?  Hay  ciertos  vientos  que  levantan  las  pajas,  y  hay 
otros  que  se  lo  llevan  todo  hasta  los  árboles'.  Si  acaso  el 
designio  que  he  foi-mado,  y  que  gracias  al  cielo  se  va 
realizando  de  formar  un  pueblo  católico  en  el  Cerro  de 
la  Sal  fuese  exclusivamente  mío,  podría  mirarse  como 
una  de  tantas  veleidades  que  visitan  de  vez  en  cuando 
el  corazón  humano,  y  de   las  cuales  no  está  exento  aún 
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el  claustro  más  sagrado.  Pero  si  mi  idea  es  la  misma  que 
movía  a  un  Francisco  de  San  José,  a  un  padre  Sobrevie- 
la,  al  Excelentísc'mo  señor  Virrey  y  al  actual  Presidente 
del  Perú,  entonces  debo  estar  tranquilo". 

2 — "Ahora  bien;  s'i  se  lee  con  atención  la  historia 
de  la  montaña,  se  verá  cuántas  veces  ha  sido  este  lugar 
conquistado ;  y  qué  esfuerzos  se  han  hecho  para  tener 
aquí  un  centro  de  civilización  y  de  fuerza  para  dominar 
la  región  del  Ucayaüi". 

"En  el  año  1635  Fr.  G^erónimo,  religioso  francisca 
no,  pasó  desde  el  pueblo  y  val  e  de  Huancabamba  al  Ce- 
rro de  la  Sal,  en  donde  levantó  una  capii'la  con  el  nom- 
bre de  San  Francis'co  de  las  Sa  inas.  De  aquí  pasó  a  Qui- 
mirí  en  donde  fundó  otro  pueblo  con  el  título  de  Buena- 
ventura. Queriendo  conquistar  a  los  infieles  Campas  que 
habitan  en  ías  orillas  del  Perené  y  Tambo,  se  embarcó 
con  28  españoles,  y  todos  juntos  murieron  flechados  por 
aquellos'  el  año  de  1637." 

"Año  de  1640.  Deseando  el  R.  P.  Fr.  José  de  Sar- 
ta María  y  Fr.  Cristóbal  Met'a  recuperar  lo  que  se  ha- 
bía perdido  por  la  muerte  del  P.  Jiménez,  entraron  con 
el  mayor  fervor  a  proseguir  aquelila  magnífica  obra,  y 
fueron  tan  afortunados,  que  en  este  mismo  año  ya  tenían 
7  capillas,  entre  el  Cerro  de  a  Sal  y  el  río  Perené". 

"Nadie  debe  extrañarse  de  un  número  semejante 
de  capillas,  erigidas  en  tan  breve  tiempo;  pues  en  estas 
mantañas  los  edificios'  se  hacen  y  deshacen  con  mucha 
facilidad.  Con  9  palos,  1  000  cañas  500  ramas  de  palma 
y  un  puñado  de  Sachahuasca  o  bejucos,  pe  puede  hacer 
una  casa  o  capilla  bien  capaz". 

"Deseando  algunos  esoañoles  aprovecharse  de  los 
sacrificios  y  buena  intención  de  los  padres  m'sioneros, 
quisieron  por  e.se  tiempo  vis'tar  el  Cerro  de  la  Sal ;  para 
ver  si  podrían  por  esta  vía  s'aciar  su  hambre  de  riquezas 
con  el  hallazgo  de  alguna  mina  de  oro,  que  se  dice  ha- 
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ber  muchas  por  esta  región.  Pero  lo  que  haHiaron  fué  la 
desconfianza  de  los  infieles  y  una  muerte  horrorosa  pa- 
ra sí  y  los  pobres  religiosos  que  los  acompañaban.  No 
sería  es?ta  \a.  primera  vez  que  la  avaricia  supo  abusar  de 
todo  el  desprendimiento  de  un  fraile  de  San  Francisco". 

"Año  de  1671.  El  R.  P.  Fr.  Alonso  Robles  entra  des- 
de Huancabamba  al  Cerro  de  la  Sal,  y  funda  allí  un  pue- 
blo que  constaba  de  800  almas.  De  allí  pasa  a  Quimirí  y 
funda  otro  pueblo  de  200  indios.  Como  nunca  faltan  en- 
vidiosos en  este  mundo,  nadie  extrañará  que  algunos  in- 
dividuos aspiras'en  al  mando  de  aquel  puñado  de  gente 
reunida  y  semicivilizada  a  costa  de  tantos  trabajos  de 
los  padres  misioneros.  Consiguieron  su  intento  y  tomaron 
el  mando,  y  T.o  ejercieron  como  era  de  esperar,  de  un 
modo  muy  distinto  del  que  acostumbraban  los  religiosos. 
Pronto  se  aburrieron  los  indios,  y  acabaron  por  retirar- 
se a  su  vida  salvaje,  después  de  haber  m'uerto  cruelmen- 
te al  padre  Juan  Valera  en  Huancabamba,  y  a  los  pa- 
dres Francisco  Huerta  y  Juan  Zavala  en  Quimirí". 

"Año  de  1709.  El  venerabue  fundador  del  colegio  de 
Ocopa  Fr.  Francisco  de  San  José,  acompañado  de  los'  re- 
verendos padres  Fr.  Fernánido  de  San  José,  Fr.  Mateo 
Bravo,  Fr.  Honorio  Matos,  Fr.  Cristóbal  de  San  José  y  dos 
religiosos  legos,  emprende  de  nuevo  y  con  tanto  empe- 
ño la  conquista  del  Cerro  de  la  Sal,  que  en  el  año  de 
1730  tenían  ya  convertidas  todas  las  naciones  que  ha- 
bitan en  lao  oriElas  del  río  Chanchamayo.  Paucartambo 
y  Perené.  Fundaron  seis  pueblos  numerosos  con  los  nom- 
bres de  Quim  rí,  Nijandaris,  Cerro  de  la  Sal,  Eneno,  Pi- 
chana y  San  Tadeo  de  los  Andes". 

3 — "¡Qué  brillante  progreso  no  habrían  hecho  es- 
tas misiones,  si  no  hubiese  existido  un  Santos  Atahualpa! 
No  salamente  el  fausto  de  lima  se  ostentaría  en  la  re- 
gión deí  Chanchamayo,  sino  que  el  comercio  europeo 
tendría  aquí  mismo  su  más'  bella  animación.  Para  esto 


es  bueno  saber  que  dichos  pueblos  no  constaban  sola- 
mente de  "nfieiles,  sino  también  de  muchos  españoles  que 
al  momento  fundaban  haciendas  dode  quiera  que  pisa- 
ren los  padres.  Mis  paisano?  de  aquel  tiempo  casi  siem- 
pre se  movían  por  dos  polos;  la  Religión  y  la  plata.  Te- 
niendo un  sacerdote  con  quien  confesarse  en  la  hora  de 
ia  muerte,  una  herramienta  con  que  trabajar  y  un  fuerte 
contingente  de  doradas  esperanzas,  vivían  contentos  en 
cualqu'er  rincón  del  mundo,  aunque  fuese  entre  salvajes. 
Si  algo  Ies  podía  faCtar  era  una  mujer  y  una  escopeta,  y 
lo  uno  y  'o  otro  no  £'e  de  qué  manera,  siempre  se  lo  sa- 
bían proporcionar.  Cualquiera  que  s'e  fije  un  poco  en  el 
tipo  de  muchos  indios  de  estas  regiones  y  escuche  sus 
historias  se  convencerá  de  la  verdad". 

"Ahora  bien;  si  eg  verdad  que  en  donde  vive  un  sa- 
cerdote alli  está  el  germen  y  de?arroFo  del  progres'o  in- 
telectual, también  lo  es  que  en  donde  vive  un  europeo, 
allí  se  encuentra  el  germen  del  desarrollo  y  progreso 
materirJi.  El  indio  se  contenta  con  hacer  las  cosas  del 
mismo  modo  que  ayer;  un  europeo  no  puede  pasar  por 
ahí.  Siempre  quiere  ir  adelante". 

"Repto  ¡qué  felicidad!  ¡qué  gloria!  qué  riqueza 
reinarían  en  esas  privilegiadas  regiones  si  no  hubiera  te- 
nido lugar  la  revolución  de  Santos'  Atahualpa". 

"Este  indígena,  natural  o  vec'no  del  Cuzco,  fue  lle- 
vado a  Europa,  volvió  de  allá  más  sabio  y  perdido  de  lo 
que  era  antes.  Cometió  un  homicidio  en  Ayacucho,  y  pa- 
ra escaparse  de  la  justicia  se  metió  en  las  montañas  de 
Hupnta.  Bajando  por  el  río  Apurimac  se  encontró  por 
c':;sualidad  con  el  curaca  o  capitán  del  pueblo  de  Quiso- 
pango  nue  está  en  el  Pajonal,  y  este  lo  condujo  a  su  ca- 
sa. No  consta  por  la  historia  ni  por  las  narraciones  de  los 
indios  si  Mateo  Santabangari  (que  asi  se  llamaba  dicho 
curaca)  insp'iró  e^.  plan  de  revolución  que  después  rea- 
lizó D.  Santos  Atahualpa.  Lo  cierto  es  que  en  este  lugar  y 
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pueblo  es  donde  se  fraguó  y  dió  principio  a  tan  infausta 
tragedia.  Aquí  se  habían  reun'do  algunos  mal  contentos 
y  foragidc  ü  que  no  pudieron  aguantar  e'  yugo  dsl  rey  ni 
de  la  ley,  y  que  esperaban  un  momento  favorable  para 
desahogar  sus  más  infames  pasione.s'.  No  carecía  de  ellas 
el  fingido  descendiente  de  Atahualpa,  y  atizado  del  de- 
seo de  la  plata  no  menos  que  de  la  corona,  arengó  como 
convenía  a  aquellos  cuatro  miserables,  los  cuales  fácil- 
mente le  dieron  el  voto  y  juraron  acompañarlo  en  la  em- 
presa. No  se  porqué  numen  misterioso  tenía  este  hombre 
tiento  ascendiente  sobre  el  án'mo  de  los  chunches  que 
pudiese  arrancarlo*  de  sus  pueblos  y  llevarlos  tras  sí. 
Ya  se  ve,  el  ofrecimiento  que  les  hizo  de  matar  a  los 
blancos  y  robarles  su  plata  y  herramientas  pudo  esto  y 
mucho  más". 

"Organizado  pues  el  ejército  de  Atahualpa,  se  di- 
rigió hácia  el  Chanchamayo  arrastrando  en  pos  de  sí  a 
tcdos  los  indios  del  Pajonal,  Perené,  Cerro  de  la  Sal,  Ni- 
jandaris  y  Quim'rí,  cuyo  número  no  bajaba  de  K',000 
hombres". 

"Los  padres  conversores  estaban  aturdidos  a  vista 
de  un  fenómeno  semejante,  no  s?.bían  qué  m.edidas  to- 
mar para  -ibrar  a  sus  pueblos  de  tan  próxima  y  fatal  de- 
solación. Escribieron  a  las  autoridades  civiles  para  que 
los  ayudasen  y  evitasen  con  las  armas  la  pérdida  de  tan- 
tas hac'endas  y  de  tan  floridas  misiones.  Pero  todo  fué 
vano,  porque  despreciados  tan  buenos  avisos,  tuvo  lugar 
el  rebelde  de  fortificarse,  defenderse  y  cometer  todos  los 
males  que  tenía  premeditados". 

"Algunos  dicen  que  Santos  Atahualpa  no  era  ene- 
migo personal  da  los  padres  m'sioneros,  antes  bien  que 
les  dió  permiso  para  salirse  de  la  montaña  e  irse  a  su  co- 
legio. Pero  el  amor  que  tenían  aquellos  s'antos  padres  a 
sus  carísimos  hijos  no  les  permitía  ausentarse  de  su  com- 
pañía; y  muchos  de  ellos  prefirieron  '.a  palma  del  marti- 
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rio,  ál  verde  ramo  de  olivo  de  una  paz  mundana.  Por  es 
to  fue  que  mataron  al  R.  P.  Fr.  Dom  ngo  G'arcía  y  fray 
José  Gabanes  en  el  Cerro  de  la  Sql,  mientras  componían 
el  cam.'no.  Y  si  los*  padres  Francisco  Otasúa  y  Salvador 
Pando  pud'eron  penetrar  hasta  Quimirí  para  conferen- 
ciar con  Santos  Atahualpa,  no  sacaron  de  tnn  cristiano 
y  pel.igroso  parlamento  oí^ra  cosa  que  u'itrajes  y  malos 
tratamientos,  teniéndose  por  afortunado^  de  haber  sa 
l'do  con  vida". 

"Cayó  también  esta  vez  el  empor'o  de  las  misiones, 
y  el  cc'cgío  de  Occpa  cub'-rto  de  luto  tuvo  ruc  consolar- 
se contando  entré  los  vivos  aquellos  que  habían  muerto 
en  defensa  de  a  humanidad,  de  la  patria  y  de  -a  reli- 
gión. Y  a  la  verdad  ¡qué  pensamientos  tan  lúgubres  se 
r.poderan  de  uno,  siempre  cue  lee  los  nombres  de  aque- 
IVs  bendecidos  pueblos  y  ver  que  sólo  existen  en  el  ar- 
chLvo  de  dicho  convento!  No  obstante,  si  de  la  cautividad 
de  Babi'onia  no  faltó  un  Zorobabel  restaurador,  en  el  es- 
tado lamentable  en  que  quedaron  esta  vez  las  misiones, 
tampoco  faltó  un  sabio  y  valiente  hombre  que  reparase 
todos  aquelloj  males  v  volv'ese  Jas  cosas  a  su  ant'guo  es- 
plendor". 

"Ya  por  loy  años  de  1779  er.  R.  P.  fray  José  Sánchez, 
guardián  de  Ocopa,  había  abierto  a  costa  del  colegio  un 
camino  de  herradura  deode  Palca  a  Chanchamayo;  ya 
por  los  años  de  1787  se  había  abierto  a  costa  del  gobier- 
no otro  camino  por  el  valle  de  Vitoc,  contribuyendo  el 
mismo  colegio  con  víveres  y  herramientas;  cuado  el  in- 
mo  tal  padre  Sobreviela  v  no  a  dar  el  mayor  impulso  y 
coronar  con  su  talento,  virtud  v  fo]-taleza  tan  magnífi- 
cas empresas". 

"En  efecto  el  carácter  emprendedor  de  este  hombre., 
pareció  un  destello  emanado  de  la  m  sma  inmensidad. 
Ni  el  rég".men  de  una  comun'dad  numerosa,  ni  las  exi- 
gencias de  todas  las  diócesis  del  Perú,  Solivia,  Chile  y 
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Ecuador,  n',  una  Carga  serie  de  cuestiones  domésticas  a 
cuai  más  enfadosa,  ni  otros  muchos  obstáculos  pudieron 
entorpecer  la  corriente  progresista  de  aquel  grande  bien- 
hechor". 

"Los  pueblos  de  Collac  y  Pucará  en  el  valle  de  Vi- 
toc,  Quiempiríc,  Intate  y  Simariba  en  el  vallle  de  Acón, 
con  otros  98  pueblos  o  convenciones  son  otras  tantas  per 
las  que  brillan  en  la  diadema  del  R.  F.  Guardián  de  Occ- 
pa  Fr.  Manuel  Sobrevieia.  Y  si  hoy  (después  de  un  siglo) 
se  adora  la  Santa  Cruz,  y  se  oye  de  nuevo  eC  repique  de 
las  campanas  en  la  misión  del  Cerro  de  la  Sal,  se  debe  en 
gran  parte  al  celo  apostólico  de  aquél  ''lustre  hombre, 
cuyo  espíritu  aún  vive  en  sus  amantes  hijos  e  imitadores, 
]oü  cuates  se  envanecen  de  contribuir  al  desarrollo  del 
plan  profético  que  aquel  Prei'ado  concibiera  en  los  días 
de  su  mayor  gloria,  alegría  y  esplendor". 

"Léase  sinó  el  fragmento  que  sigue  original  del 
misimo  padre  Sobrevivía,  y  verá  cualquiera  la  fuente  de 
donde  sacamos  las  ideas". 

4;^Pero  todos  nuestro»  afanes  y  trabajos  servirán 
de  poco  si  no  llegamos  a  apoderarnos  de!  cerro  de  la  Sal, 
ccnritruyendo  un  fuerte  cerca  de  la  confluencia  del  río 
Chanchamayo  con  eí  de  Maraucocha,  y  entre  el  refe- 
rido cerro,  como  Üo  t'ene  ordenado  Su  Majestad  en  su  cé- 
dula de  7  de  Marzo  de  1751  ...  . 

Establecido  ya  el  fuerte  y  una  población  de  fronte- 
rizos en  el  expresado  sit'o,  se  removerá  la  tropa  a  lugar 
proporcionado  en  la  banda  opuesta  del  río,  y  se  irán  fun- 
dando les  pueb'os  que  se  juzguen  necesarios  en  tal  dis- 
tancia que  puedan  auxi^iiarse  por  agua  y  par  tierra  los 
unos  a  lo%  otros.  De  este  modo  entraremos  s^n  temor  ni 
peligro  por  el  valle  de  Quimirí  y  Nijandaris,  y  avanza- 
remos hasta  el  cerra  de  la  Sal,  en  donde  deberá  construir- 
se otro  fuerte  respetable,  según  está  ordenado  por  nues- 
tro soberano.  De  este  modo  conseguiremos  {a  reducción 
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y  sujec'ón  de  las  familias  gent'.ics  y  apóstatas  que  viven 
en  .'.Os  enunciados  pueblecitos,  ©  su  retiro  al  interior  dé 
la  montaña.  Las  nuevas  poblaciones  podrán  formarse 
nj  solo  de  los  gentiles  que  procuraremos  atraer  por  me- 
dio de  los  regalos  y  comercio;  si  también  de  !os  que  vo- 
íun|t^|V£amente  quieran  aviecíndarse  en  aqueiMas  feracír 
simas  tierras,  y  de  muchos  pobres  y  ociosos  fronterizos, 
que  apenas  tienen  lo  muy  preciso  para  la  mantención  de 
sus  m'serabi'es  familias. 

Mas,  para  lograr  que  esltos  entren  en  tiempo  opor- 
tuno a  hacer  sus  rozos  y  chacras  en  las  tierras  que  les  re- 
partan, es  preciso  que  los  subdelegados  (prefectos)  los 
tengan  numerados  y  I03  apremien  con  rigor.  Estas  pobres 
familias  se  podrían  mantener  al  principio  csn  cocinas  y 
maíz  que  ^es  suministrará  el  colegio  de  Ocopa  de  sus  li- 
mosnas, hasta  que  cojan  los  primeras  frutos  de  fréjoles, 
zapall'os,  maiz,  camote,  yuca  y  maní,  que  todo  da  a  I03 
pocos  meses;  con  esto  podrán  pasar  hasta  e\  año  en  que 
las  t  zerras  les  rendirán  abundantes  píatanos,  yucas  y 
otros  efectos.  Después  '^e  les  obligará  a  que  formen  cha- 
cras de  caña,  coca  y  algodón,  y  en  medio  de  estos  efectos 
introducirán  los  habitantes  de  ta  ^r'erra  cbmo  lo  hacían 
-antes  de^  alzamiento  (de  Santos  Atahualpa)  chalonas, 
vacas,  aguardiente,  ropa  y  herramientas;  y  los  mismos 
nuevos  coíon'os,  podrán  criar  cerdor,  cabras,  gallinas  y 
otros  animales,  con  que  estarán  mas  abastecidos  y  re- 
galados que  en  la  sierra,  y  no  'es  será  tan  sensibSe  la  Con- 
tribución del  tributo". 

"Hasta  aquí  el  P.  Sobreviela:  el  cual  asi  obraba  y 
así  hablaba,  a  fines  del  sigío  pasado,  en  1790  (1)  ". 


(1).  Segúp  hemc's  averiguado  don  Santas  Atahiia'p>a  murió  en 
Mietraro  por  causa  de  una  pedrada.  Allí  se  gTiarda  y  se  venera  su 
cspa>da,  cusma  y  diadema..  Los  huesos  se  hallan  parte  allí  mismo  y 
parte  en  el  Buenl  Pastor.  -.(Nota  de]  padr»®  Sala) . 
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5 — Año  de  1876.  El  señor  comandante  La  Rosa  a- 
ccmpañado  del  ingeniero  Crüiff,  d(?  médico  Paulte  y  de 
otras  muchos  personas,  visita  por  orden  del  Supremo 
Gobierno,  el  Cerro  de  la  Sal.  El  día  21  de  Diciembre  del 
referido  año  s-alió  la  expedición  del  campamento  que  se- 
gún parece  se  bisílaba  cerca  del  Buen  Pastor,  y  en  cuatro 
días  ilegaron  al  Cerro  de  la  Sal,  andando  cada  día  cerca 
de  una  legua.  Pues  el  Buen  Pastor  dista  de  dicho  Cerro 
apenas  cuatro  leguas". 

"Una  vez  llegados  a  la  cumbre  del  referido  Cerro, 
colocaron  allí  el  pabellón  peruano  y  lio  saludaron  con 
tres  descargas.  Cuatro  días  estuvieron  allí  y  el  29  i5e  re- 
gresaron todos,  dejándolo  todo  en  ei  mismo  estado  que 
antes:  excepto  el  camino  que  hay  de  BelCavista  a  Paucar- 
tambo,  que  en  parte  lo  abrieron  y  en  parte  lo  mejor»' 
ron". 

"Ya  antes  de  este  señor  había  intentado  una  cosa 
semejante  el  señor  coronel  Cárdenas,  cuando  a  mediados 
de  Octubre  de  1870  fué  a  explorar  las  márgenes  del  río 
Perené.  No  ilegó,  es  verdad,  hasta  e¡  mismo  liberar  de 
donde  se  saca  la  sal ;  pero  sí  a  unas  dos  leguas  más  aba- 
jo en  cuyo  lugar  exca^'aron  y  encorlraron  también  sai. 
que  fué  remitida  a  Lima  y  la  hallaron  de  muy  buena  cn- 
lidad". 

"Año  de  1880.  El  R.  P.  Fr.  Bernardino  González  vi- 
sita el  Cerro  de  la  Sal  desde  Huancabamba". 

"Año  de  1882.  El  R.  P.  Fr.  Juan  Pallás,  prefecto  de 
misiones,  visita  también  el  Cerro  de  la  Sal,  pasando  des- 
de Huancabamba  a  dicho  Cerro  y  de  aquí  a  Chancha- 
mayo". 

"También  por  este  tiempo  hizo  una  visita  a  dicho 
Cerro  el  Sr.  Durán,  capellán  de  las  Religiosas  del  Buen 
Pastor". 
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CAPITULO  CUARTO 

Ecos  de  la  fundación  de  San  Luis  de  ShuarD. — •Movímien' 
to  civilizador  hacia  ©1  Oriente 

1887 

SUMARIO:  1 — Condición  expansiva  de',  padre  Sala:  i- 
rradiaba  en  torno  suyo  el  entu^^iasmo.  2 — El  perio- 
d'smo  y  la  autoridad  departamental  de  Tarma.  3— 
Respuesta  de^i  padre  Sala.  4 — Resonancia  en  Lima: 
la  expedición  al  PIchis:  ofíc'o  del  padre  Sala:  sabias 
providencias  para  logr&r  el  éxitt>  de  la  expedx'-ón: 
aceptación  oñcial. 


1 — .Eí  padre  Sala  nos  dejó  escrito,  como  lo  hemos  a- 
puntado  ya,  que  pudo  observar  satisfactoriamente  todas 
las  quebradas  y  pampas  que  rodean  el  famoso  Cerro  de 
la  Salí,  y  que  al  fin  se  convenció  que  para  la  formación  de 
un  pueblo  numeroso,  ningún  lugar  reunía  tantas  y  tan 
buenas  condiciones  como  ei  que  hoy  se  llama  San  Luis, 
distante  apenas  5  leguas  de  la  Merced,  en  Chanchamayo. 

Las  observaciones  y  estudios  hechos  a  toda  satis- 
facción por  el  padre  Sala  de  las  vertientes  y  llanuras  que 
rodean  al  afamado  Cerro  de  la  Sal  no  sólo  dejaron  en  su 
espíritu  el  convencimiento  de  que  se  el  gió  con  acierto  el 
el  lugar  en  que  se  fundó  San  Luis  de  Shuaro,  sino  que 
hicieron  del  padre  Sala  la  primei'a  autoridad  y  el  mejor 
consejero  en  un  punto  tan  ñrportante  para  fa  República, 
como  era  la  apertura  de  un  cátnino  centrall  que  uniese  Li- 
ma con  Lo  reto. 

Desde  la  fecha  a  que  nos  referimos,  el  padre  Sala  fué 
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el  oráculo  a  quien  se  oía  con  respeto,  cuando  emitía  su 
pensamiento  en  orden  a  empresas  orientales  con  base  en 
Chanchamayo. 

Esta  versación  fundamental  un^dar  al  carácter  co- 
municat  vo,  desinteresado  y  abnegadísimo  del  humilde  y 
háb'l  misionero,  hicieron  que  él  fuera  el  hombre  de  la 
época,  de  quien  se  fiaban  los  hombres  d(e  gobierno,  lo 
m'smo  que  los  peritos  encargados  de  las  obras  públicas 
en  el  Oriente. 

Entre  las  hermosas -cualidades  ¿iel  padre  Sala  debe- 
enumerarse  la  de  no  ver  mposibles  en  las  empresas  úti- 
les; el  hallar  so'lución  a  las  dificultades,  aur  que  las  más 
de  las  veces  a  costa  de  sacrificios,  suyos  y  de  su.s'  coope- 
radores. Agregándose  que  el  entusiasmo  que  animaba  a 
su  espíritu  valeroso  y  resuelto,  se  trasmitía  sin  tardan- 
za a  sus  compañeros  y  auxiliares. 

2 — En  la  coyuntura  a  que  nos  referimos  de  la  fun- 
dación de  Shuaro  y  de  las  exploraciones  en  torno  del  Ce- 
rro de  la  Sal,  se  despertó  en  el  Perú  un  entusiasmo  ilirai- 
tado  en  orden  a  acomieter  empresas  adecuadas  que  resol 
vieran  el  problema  dtíl  Oriente;  al  mismo  tiempo  que 
una  admiración  sin  límites  por  el  sencillo  fraile  que  rea- 
lizaba sus  proyectos  con  la  misma  facilidad  con  que  los 
concebía.  Comprobaremos  estas  aseveraciones  con  al.nu- 
nos  docunnentos  públicos.  Un  periódico  de  Tarma,  con  fe- 
cha 15  de  Julio  de  1887,  decía  lo  siguiente: 

"Se  trata  de  elaborar  e4  porvenir  de  nuestra  nacio- 
nalidad estudiando  los  valiosos  productos  que  contiene  el 
vasto  territorio  de  la  República,  de  los  que  siempre  se  ha 
hecho  vano  alarde,  pero  que  nó  han  sido  aprovechados 
por  las  generaciones  pasadas". 

"Perdidas  para  el  país'  las  calicheras  que  dieron  fa- 
bulosos rendimientos  desde  el  día  que  fueron  descubier- 
tas, preciso  es  buscar  en  la  minería  y  en  la  agricultura 
nuevas  fuentes  de  recursos  y  de  prosperidad". 
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"En  las  feraces  montañas  del;  oriente  del  Perú  está 
la  tierra  de  prom'sión  que  realizará  las  aspiraciones  de 
grandeza  y  prosperidad  que  recompensarán  en  el  futu- 
ro las  angustias  de]  presente,  amargo  fruto  de  lo?  extra- 
víos producidos  por  la  inexperiencia  de  los  pueblos  jó- 
venes.', que  despiertan  a  la  vida  independiente  sin  la  e- 
ducación  necesaria". 

"Lp^  hombres  que  consagran  su  vida  a  descorrer  el 
velo  que  oculta  aún  aquellas  regiones  vírgenes,  son  los 
verdaderos  obreros  del  porvenir  y  se  hacen  acreedores  a 
la  gratitud  nacioal". 

"Entre  ios  exploradores  de  nuestras  montañas,  el 
Padre  Fray  Gabriel  Saia  ha  venido  a  aumentar  el  núme- 
ro de  los  abnegados  varones  que  han  ilustrado  las  Misio- 
nes del  Colegio  de  Ocopa,  catequizando  a  las  tribus  sal- 
vajes por  medio  de  la  persuasión,  haciéndolas  ingresar  a 
la  comunidad  peruana". 

"La  escuela  y  tailer,  ¡levados  allí  por  aquel  misione- 
ro son  los  verdaderos  elementos  de  propaganda  y  rege- 
neración. El  feliz  éxito  que  sus  trabajos  han  obtenido, 
r.on  para  él  envidiable  timbre  de  gloria,  y  están  expresa- 
dos con  lacónica  sencillez  en  la  carta  contestación  a  la 
que  le  dirigió  el  señor  Prefecto  del  Departamento,  ofre- 
ciéndole su  cooperación  en  la  noble  tarea  a  que  aquel  se 
ha  dedicado". 

"H€  aqui  ambos  documentos:  Prefectura  del  Depar- 
tnmonti  de.Junín. — Tarma,  Julio  25  de  1887. — Reveren- 
do padre:  Atraído  por  la  justa  fama  tle  que  goza  V.  R. 
por  los  valiosos  y  abnegados  servicios  prestados  al  país 
e»  la  exploración  de  las  montañas  de  Chanchamayo,  ten- 
go 'íi  íntima  satisfacción  de  dirigirme  a  V.  R.  para  ofre- 
cerlo, mis. .felicitaciones  y  participarle  que  habiéndome 
hecho  cargo  de  la  Prefectura  de  este  Departamento,  en^ 
centrará  en  mí  un  decidido  colaborador  en  la  obra  civi- 
lizadora que  ha  emprendido  V.  R.,  abriendo  nuevos  ho- 
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rizontes  a  la  República  que  influirán  notablemente  en  re- 
sarcirla de  las  pérdidas  experimentadas  en  la  última 
guerra". 

* 

"Empresas  como  la  que. ha  acometido  V.  R.,  escu- 
dado únicamente  por  una  fe  inquebrantable  y  con  el  au- 
xilio do  elementos  deficientes,  lo  que  demuestra  s'u  since- 
ro amor  a  ia  humanidad,  son  las  que  deben  levantar  al 
Perú  de  su  postración  echando  las  bases  de  sus  altos 
destinos  cifrados  hoy  en  la_ colonización  y  explotación 
de  esas'  regiones  privilegiadas,  en  las  que  Ca  Providencia 
ha  sembrado  con  mano  pródiga  innumerables  riquezas 
que  prometen  un  venturoso  porven'r  a  esta  nación  tan  a- 
batida  en  los  últimos  tiempos". 

"En  la  conciencia  de  propios  y  extraños  está  la  con- 
vicción de  que  en  época  no  lejana  el  Perú  volverá  a  ad- 
quirir el  renombre  de  su  proverbial  fortuna,  pues  los  paí- 
ses más  ricos  son  aqueHos  que  se  dedican  a  ila  agricultu- 
ra, porque  pueden  sostener  mayor  número  de  habitantes. 
Las  condiciones  topográficas  del  territorio  nacional  y  el 
defectuoso  sistema  de  colonización  empleado  desde  el 
tiempo  de]  Virreynato,  han  sido  siempre  un  obstáculo  pa- 
ra el  aprovechamiento  de  las  ventajas  que  podrían  obte- 
ners'e  de  las  comarcas  destinadas  a  fer  grandes  centros 
agrícolas;  y  la  minería  hasta  ahora  ha  sido  da  industria 
preferida,  debiendo  ser  la  accesoria". 

"Felizmente  ya  se  va  comprendiendo  lo  erróneo  de  la 
senda  que  se  ha  seguido ;  y  con  el  concurso  de  hombres 
de  buena  voluntad  como  V.  R.  verdaderos  apóstoles  de 
la  obra  santa  de  nuestra  reccnstituc'ón  social,  e]  país  lle- 
gará al  engrandecimiento  a  que  está  Qamado  en  el  tiem- 
po y  en  el  progreso". 

"Me  será  grato  comunicarme  frecuentemente  con 
V.  R.  para  conocer  el  resultado  de  los  trabajos  que  ha 
emprendido,  los  que  serán  conocidos  por  la  prensa  como 
un  justo  homenaje  a  s'us  desvelos". 
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"Acepte  V.  R.  las  ü.tas  consideraciones  de  estima- 
ción y  de  amistad,  con  que  tengo  el  honor  de  ofrecerme 
su  admirador  y  atento  S.  S. — José  M.  Rodríguez  y  Ramí 
rez". 

3 — Al  s'eñor  Prefecto  del  Departamento  de  Junín, 
Don  José  María  Ramírez. — Señor  Prefecto:  En  contesta- 
ción a  su  muy  favorecida  nota  del  25  de  Junio  próximo 
pasado,  tengo  el  honor  de  decirle:  que  desde  el  día  que 
me  eligieron  para  desempeñar  el  cargo  de  Prefecto  de 
m'siones'  hasta  hoy  no  he  descansado  un  momento,  a  fin 
do  corresponder  a  la  noble  confianza  que  el  Colegio  de 
Ocopa  ha  tenido  acerca  de  mi  humilde  persona.  Aún 
más,  cons'derando  los  inmerecidos  favores  con  que  to- 
dos los  Pres'dentes  pnsados  y  especialmente  el  actual  han 
distinguido  al  referido  Cc'iegio,  me  ha  parecido  muy  po- 
co hacer  cualquier  sacrificio  que  redundara  en  gloria 
de  m's  hermanos  y  en  bien  de  toda  la  nación". 

"Por  esto  en  1885  hice  do.«  viajeg  a  las  montañas  de 
Huánuco  llevando  varios  operarios  de  la  Provincia  cos- 
teados con  los  pobres  fondos  de  la  Misión.  Por  esto  en 
1886  hice  tres  viajes  a  las  montañas  de  Chanchamayo  y 
Cerro  de  la  Sa\]  conduciendo  cada  vez  de  20  a  30  opera- 
rios costeados  por  mí  m'smo,  como  en  el  año  anterior. 
Por  esto  me  he  dirigido  a  Lima  dos  veces  a  fin  de  encon- 
trar vestidos  y  herramientas  para  mis  pobres  salvajes, 
gastando  cada  vez  seis  u  ocho  mil  soles  de  billetes,  Y  por 
esto  ahora  rn'smo  he  venido  a  Tarma  para  encontrar  ail- 
gunoa  recursos,  y  meterme  otra  vez  dentro  de  la  monta- 
ña por  explorar  los  terrenos  más  fértiles  y  ríos  más  apa- 
rentes para  una  fácil  navegación". 

"Pero  como  mi  objeto  primario  como  Jefe  de  estas 
misiones  es  procurar  la  conversión  y  civilización  de  los 
salvajes,  por  esto  mis  excursiones  no  han  sido  tantas  ni 
tan  rápidas  como  mi  genio  hubiera  deseado.  Pues  en  el 
año  86  tuve  que  ocuparme  de  la  construcción  del  Con- 
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vento,  y  mejoras  del  pueblo  llamado  Huillasis.  En  el  año 
pasado  mismo  he  tenido  mucho  que  hacer  en  la  fábrica 
de  la  IfeVesia  y  Convento  de  San  Luis  de  Cerro  de  la  Sal. 
Entonces  es  cuando  se  abrió  por  primera  vez  una  senda 
Que  partiendo  del  "Buen  Pastor"  llegase  hasta  frente 
del  referido  Cerro,  pudiendo  ir  en  bestia  por  espacio  de 
cinco  horas  como  lo  hicieron  don  Pedro  Denegrí,  Fortu- 
nato Bermúdez  y  Elias  Bonnema'son.  Entonces  fué  tam- 
bién cuando  el  coronel  Miranda  vino  a  visitarnos  en  nom- 
bre del  Presidente,  j  contempló  con  sus  propios  ojos 
aquel  florido  cerro,  objeto  el  más  noble  de  su  arequipe 
ña  admiración.  En  todo  ese  tiem.po  no  han  faltado  visi- 
tas, y  el"  pueblo  de  San  Luis  creciendo  de  día  en  día  por 
la  afluencia  de  gentiles  y  civiilizados,  será  dentro  de  po- 
co un  jardín  de  delicias,  un  foco  de  vida  y  un  nuevo  tro- 
feo para  mi  seráfica  religión.  Hoy  cuenta  de  40  a  50  ve- 
cinos', los  mas  ya  catequizados  y  deseosos  de  ser  bautiza- 
dos, y  una  vez  que  se  acabe  el  puente  sobre  el  río  Pau- 
cartambo  i-'erá  el  número  cada  día  mayor". 

"Mas  para  que  nuestros  trabajos  no  se  paralicen  ni 
destruyan  por  alguna  mala  influencia,  o  por  algún  infor 
me  apasionado,  necesito  que  el  Supremo  Gobierno  nos  a- 
poye,  conociendo  todos  los  puntos  que  *'e  hice  presenten 
en  mi  carta  anterior". 

"No  tengo  'a  menor  duda,  señor  Prefecto,  que  S.  S. 
se  interesará  en  esta  gi'ande  obra,  y  que  todo  el  pueblo 
peruano  le  quedará  agradecido  por  su  noble  coopera- 
ción ;  pero  yo  de  un  modo  particular  procuraré  siempre 
manifestarle  mi  correspondencia,  elevando  por  su  sa- 
lud mis  humildes  votos  al  Señor. — Dios  guarde  a  S.  S. 
muchos  años. — Fr.  Gabriel  Sala,  Prefecto. — Tarma,  Ju- 
iio  14  de  1887  (1)". 

4 — Por  este  mismo  tiempo  entre  el  ministro  de  Go- 


(1).  "El  Registro  Oficial",  periódico  de  Tarma. 
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bierno  y  el  padre  Sala,  hubo  el  intercambio  de  los  ofi- 
cies siguientes : 

"San  Carlos,  8  de  Julio  de  1887. —  Al  señor  Minis- 
bro  de  Gobierno. — S.  M. — Estando  en  nuestro  pueblo  de 
infieles  del  Cerro  de  la  Sal,  esperando  a  mis  bogas  para 
bajar  al  Ucayali  (1),  rec  bí  una  nota  de  S.  Señoría,  en  la 
que  se  dignaba  nombrarme  como  uno  de  los  principales 
miembros  que  debían  dirigir  o  encabezar  la  comisión  ex- 
pdoradora  del  río  Pichis.  Y  diciéndose  en  la  misma  no- 
ta, que  el  señor  coronel  graduado  don  Manuel  M.  Chá- 
varri  se  ponga  de  acuerdo  juntamente  con  los  hombres 
de  su  mando,  para  la  realización  de  dicho  plan,  he  juz- 
gado por  conveniente  hacerle  una  visita  en  esta  hacien- 
da de  San  Carlos  y  resolver  lo  que  hace  al  caso  según  las 
órdenes  recibidas". 

"Según  eso  y  atendiendo  a  las  circunstancias  excei?- 
cionales'  de  la  Montaña  y  deL  ejército,  hemos  convenido 
en  lo  siguiente : 

lo. — Antes  de  empezar  la  apertura  formal  de  un 
camino  que  pasando  por  el  Cerro  de  la  Sal,  vaya  a  caer 
del  modo  más  recto  y  llano  al  punto  navegare  del  Pichis, 
hacer  una  exploración  particular  con  solo  10  o  12  hom- 
brejs,  de  los  más  entusiastas  y  aparentes  que  se  ofrezcan. 
La  razón  de  esto  es  la  siguiente;  porque  siendo  pocos  en 
número  no  causa  tanta  impresión  a  los  infiele's,  y  se  en- 
cuentran los  recursos  con  mas  facilidad ;  y  por  otra  par- 
te siendo  estos  hombres  entusiastas  pueden  triunfar  de 
las  mil  dificutades  que  se  ofrecen  en  toda  expedición  de 
esta  naturaleza". 

^.^  2o. — iPedir  al  Delegado  de  la  Junta  de  Chanchama- 
que  según  lo  ordena  el  oficio  sobredicho,  se  digne  fa- 


( 1 )  .  Del  viaje  a!;  Ucayali  hablará  el  padre  Sala  en  e]  Diario  que 
3»  insertará  a  continuación  de  este  capítulo. 
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vorecer  la  exploración  con  250  soleo  plata,  para  atender 
a  los  gastos'  imprescindible^  del  camino,  y  obsequiar  al- 
go a  los  infieles  mansos  que  quieran  acompañarnos". 

3o. — Una  vez  explorado  d'cho  trayecto  traer  a  la 
montaña  doscientos  o  trescientos  hombres,  sean  milita- 
res o  no  lo  sean,  para  que  sujetándole  estrictamente  a 
las  órdenes  del  señor  coronel  y  gobernador  nolítico  y  mi- 
litar de  Chanchámayo  don  Manuel  M.  Chávarri.  comien- 
cen la  apertura  y  mejora  de  dicho  camino  desde  la  ha- 
cienda de  Bellavista.  Pues  aunque  existe  un  camino  des- 
de esta  hacienda  hasta  el  Cerro  de  Ta  Sal,  pero  en  una 
parte  hay  derrumbes  y  en  otras  ^^-^los  caído?'  que  hacen 
muy  dificultoso  y  peligro&o  su  tránsito". 

"También  deben  tesarse  los  alíimbre?  del  puente  del 
río  Colorado  porque  están  en  malísimas  condiciones,  de 
lo  contrario  en  tiempo  de  lluvias  será  imposible  la  entra- 
da al  Paucartambo".  "  ^ 

4o. — A  estos  doscientos  hombres  trabajadores  s' 
les  proporc'onará  el  alimentó  del  valle  de  Chancháma- 
yo, Vítoc  y  Tartma,  a  fin  de  no  exasperar  a  los  salvajes 
consumiendo  los  pequeños'  yucales  que  tienen  para  el 
abasto  de  sus  familias.  De  esta  suerte  y  dejando  cual- 
quier uniforme  militar,  no  socamente  no  encontrarán  nin- 
guna oposición  por  parte  de  los  infieles,  sino  que  se  les 
prestarán  muchos'  a  trabajar  para  poder  participar  de  un 
bocado  de  comida". 

5o. — Autorizar  al  citado  coronel  y  gobernador  de 
Chanchámayo  don  Manuel  Chávarri,  no  solamente  para 
castigar  _cualquier  desacato  contra  la  autoridad  y  mora- 
jidad,,sino  también  para  premiar  a  los  trabajadores,  con- 
cediéndoler  además  del  sueldo  diario,  una  pequeña  can- 
tidad de  terreno  para  que  acabado  su  compromiso  del 
camino  puedan  establecerse  y  cuiltivarlo  si  acaso  lo  de- 
í^eah".'  '  ^ 

6o. — Además  de  las  herramientas  necesarias  como 
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son  picos,  barretas,  hachas,  machetes  y  dma'mita  tendrán 
un  número  de  armas  suficientes  para  hacer  miedo  a  los 
infieles  y  defenderse  en  caso  de  traición.  Pues  aunque  en 
el  día  de  hoy  es  moralmente  imposible  dicho  caso,  por  lo 
mucho  que  han  disminuido  los  infieles,  pero  siempre  es 
bueno  lo  que  acabo  de  decir;  siquiera  para  defenderse 
de  fieras,  o  para  mantener  el  orden  entre  los  mismos 
trabajadores  y  colonos  que  se  irán  metiendo  una  vez  a- 
bierto  el  camino". 

7o. — "Estos  200  hombres'  podrán  relevarse  por  tur- 
no de  f50  en  50  o  de  100  en  100,  según  que  al  señor  Go- 
bernador Te  pareciese.  En  este  caso  mientras  los  150  es- 
tarían trabajando,  los  otros  50  estarán  con  lasi  armas, 
vigilando  por  la  seguridad  de  los  trabajadores  y  mante 
niendo  el  orden  y  moralidad  en  los  mismos". 

8o. — "Se  respetará  en  todo  caso  e]i  favor  de  los  pa- 
dres que  están  ocupados  en  la  conversión  y  civilización 
de  los  infieles,  así  en  el  modo  de  tratar  a  estos,  como  en 
el  lugar  donde  deben  formarse  los'  pueblos,  asi  en  la  re- 
gión del  Cerro  de  la  Sal  como  del  Pichis  y  Ucayali". 

9o  — Por  esta  misma  razón,  debe  el  Supremo  Go- 
bierno favorecer  a  las  Misiones,  misioneros  y  neófitos, 
para  que  nadie  se  atreva  a  ofenderlos  en  lo  mínimo,  así 
en  lo  tocante  a  su  jurisdicción,  como  en  lo  material  y 
político  de  dichas  misiones',  antes  bien  ordenar  (como  s.e 
ha  hecho  hasta  hoy),  que  todaa  las  autoridades,  y  aún  los 
particulares  nos  ayuden  y  favorezcan  siempre  que  noso- 
tros lo  necesitemos.  En  este  sentido  tanto  éd  R.  P.  Gabriel 
Sala  como  el  mimo  señor  coronel  estaimos  dispuestos  a 
dar  cumplimiento  a  dicha  nota  del  modo  más  breve  y  sa 
tisfactorio,  a  no  ser  un  caso  imprevisto  y  de  fuerza  ma- 
yor que  pudiera  entorpecer  la  realización  de  nuestro 
plan". 

"Con  esto  creo,  señor  Ministro,  haber  contestado  a  su 
muy  favorecida  nota  del  25  de  junio,  referente  a  la  ex- 
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ploración  d©]  Cerro  de  la  Sal  y  río  Pich  s,  y  manifestado 
al  mismo  tiempo  la  voluntad  decidida  que  me  asiste  de 
trabajar  por  la  Religión  y  e'  Estado". 

"Solo  me  resta  ponerme  a  sus  órdenes  y  ofrecerme 
como  siempre  por  su  muy  obsecuente  servidor  y  capellán 
— Dios  guarde  a  U.  S —  Fray  Gabriel  Sala,  Prefecto  de 
Misiones". 

"Lima,  agosto  13  de  1887. — Visto  el  anterior  oficio 
del  Reverendo  Padre  Fr.  Gabriel  Sala,  Prefecto  de  Mi- 
siones, en  el  que  manifiesta  su  buena  voluntad  para  ayu- 
dar al  jefe  del  destacamento  enviado  al  valle  de  Chan- 
chamayo,  en  la  comisión  que  se  le  ha  conferido  de  explo- 
rar y  abrir  la  vía  mas  conveniente  que  conduzca  de  La 
Merced  a  la  región  fluvial  navegable,  apruébanse  en  to- 
das sus  partes  los  nueve  artículos  de  que  consta  el  acuer- 
do celebrado  entre  los  enunciados  reverendo  padre  y  je- 
fe del  destacamento,  reiativo?  al  mejor  éxito  de  la  expe- 
dición exploradora". 

"En  consecuencia,  la  Junta  Administradora  del  ca- 
mino de  Tarma  a  Chanchamayo,  entregará  inmediata- 
mente los  2Ó0  soles  de  plata  que  se  mencionan  en  el  ar- 
tículo 2o.,  para  atender  a  los  gastos  imprescindibles  del 
camino  y  obseqliiar  algo  a  los  infie'es  que  quieran  acom- 
pañar a  la  expedición  exploradora". 

"Regístrese,  trascríbase  a  quienes  corresponda  co- 
mo el  oficio  de  su  referencia,  y  contéstese,  expresándose 
la  satisfacción  del  Gobierno,  por  la  voluntad  decidida 
que  manifiesta  el  ofic'ante.  de  trabajar  por  la  Religión  y 
el  Estado. — Rúbrica  de  S.  E. — Solar". 
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CAPITULO  QUINTO 

Penalidades  de  un  viaje  de  Shuaro  a  Cashiboya 
Diario  del  Padre  Gabriel  Sala 

1887 

De  San  Luis  a  Quillasú:  de  QuiiMasú  al  Pozuzo:  del 
Pozuzo  al  Mairo :  del  Mairo  a  Cashiboya 


"A  los  indios  que  vinieron  con  Fr,  José  Magret  y  con 
ei  P,  Hernández  que  me  preguntaron  si  bajaría  yo  con 
ellos  al  Ucayali  les  respondí  que  esperasen  unos  cuantos 
días,  o  si  nó  podían  esperar  que  se  fuesen ;  prometiéndo- 
les yo  irlos  a  visitar,  fuese  por  el  camino  del  Pichis,  o  por 
el  Pozuzo  y  Mairo :  y  en  caso  de  que  yo  no  llegase  den- 
tro  de  tantos  meses  que  viniesen  a  buscarme,  porque  yo 
siempre  quería  bajar  al  Ucayali.  Ellos  sie  consultaron 
entre  sí,  y  resolvieron  marcharse  por  entonces,  y  luego 
regresar  para  lievarme.  Empero  después  de  esperar  casi 
un  año  entero,  dichos  indios  no  parecieron  y  el  buen  tiem- 
po se  pasaba ;  por  eso,  y  respetando  los  deseos  del  Cole- 
gio de  Ocopa,  resolví  definitivamente  emprender  mi  via- 
jo, exponiéndome  a  cualquier  sacrificio,  como  lo  hicimos 
e¡  día  28  de  Julio  próximo  pasado.  Los  motivos  que  tuve 
para  animarme  a  esta  empresa,  que  todavía  no  he  con- 
cluido, son  los  siguientes:  Primeramente  el  cumplimien- 
to de  mi  oficio,  que  exige  del  P.  Prefecto  el  que  procure 
el  aumento  de  las  misiones,  su  conservación  y  progreso ; 
segundo  satisfacer  los  deseos  del  Colegio  de  Ocopa,  que 
más  de  una  vez  me  había  manifestado ;  y  por  último  pro- 
curar con  mis  servicios  algún  bien  a  la  religión  y  al  es- 
tado. Sea  todo  por  amor  de  Dios". 
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De  San  Lu's  a  QulPasú,  12  leguas:  las  anduvimog  en  tres 
días.  Un  percance  funesto.  Desfal!ec"miento.  Un  so- 
lo jccorro  cpartuno.  Llegada  a  Quil.'asü. 


"F<\  día  28  de  Julio  amaneció  en  e]  Cerro  de  la  Sal 
con  los  resplandores  acostumbrados,  y  si  el  firmamento 
pudiese  toimar  parte  en  lag  glorias  y  alegrías  del  Perú, 
diríamo:-  que  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  formaban  co- 
ro en  la  celebración  de  tan  fausto  día;  pues  él  fué  muy 
hermoso.  A  las  12  del  día,  después  de  haber  almorzado 
y  preparado  todo  lo  necesario,  nos  despedimos  del  R.  P. 
Juan  y  de  todo  el  pueblo,  que  ya  nos'  había  cobrado  al- 
gún amor,  y  no  pudo  menos  de  manifestarlo  en  esta  o- 
casión  con  las  lágrimas  que  corrían  expontáneamente 
de  sus  ojos.  Los  que  formábamos  la  expedición  éramos 
13,  a  saber,  el  P.  Prefecto,  ei  P.  Hernández,  el  P.  Horma- 
eche,  Fr.  Montes,  hermano  fray  José  Potestá,  D.  Tibur- 
cio  Soto,  Santiago  Arroyo,  Victoriano,  Santiago.  Arún, 
Fernando,  Mateo  y  Vidal  Sotocorne". 

"Salimos  con  la  gritería  y  entus''asmo  que  prescri- 
ben el  ritual  de  los  chunches  en  el  principio  de  cualquier 
viaje,  y  con  el  valor  que  nos  diera  un  modesto  almuerzo, 
vencimos  'a  pr'mera  dificultad,  que  era  subir  una  mu^ 
larga  cuesta.  Nos  paramos  muchas  vece?  para  resollar 
andando  con  el  sombrero  en  la  mano;  quedamos  todos 
bañados  de  sudor,  no  importa ;  ello  es  que  a  las  dos  hor^s 
de  andar  nuestros  pies  habían  triunfado;  y  en  cambio  los 
ojo?  disfrutaban  una  perspectiva  hermosa  en  medio  de 
un  radio  de  30  leguas  de  la  más  bella   vegetación  (1)". 


(n.  El  padre  Sala  no  exajera  ail  consigriar  la  be'leza,  indescrip- 
trble  del  paisaje  de  verdura  quíe  alcaf  Ka  la  vista,  desde  que  se  ha  su 
bido  de  San  Luis  de  Shuaro  en  dirección  a  Sogorno. 
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"Anduv-mos  como  una  hora  por  la  cumbre  de  aquel 
monte  y  luego  lo  volvimos  a  bajar  por  la  parte  del  norT 
te.  La  pend  ente  no  podía  ser  más  pronunciada,  y  para 
evitar  una  caída  más  que  probable,  me  senté  en  el  sue- 
lo y  asi  me  iba  deslizando.  Empero  el  P.  Hormaeche  que 
andaba  por  primera  vez  por  esos  montes,  quif^o  fiarse 
más  de  sus  fuerzas  y  de  su  equ  librio,  y  así  se  dejó  des 
prender  con  toda  su  human'dad  por  aquel  ribazo.  Mas 
cuando  llegó  cerca  de  mí,  quiso  pararse,  agarrándose  de 
un  árbol  viejo,  el  árbol  no  pudo  recibir  el  empuje,  se 
rompió:  y  asi  abrazado  con  aquel  tronco  fue  rodando 
sobre  mí,  y  yo  tuve  que  seguir  la  procesión,  rodíindo  to- 
dos juntos  hasta  que  pudimos  agarrarnos  de  algunas  raí- 
ces que  instintivamente  supimos  encontrar.  Esta  primera 
caída  fué  celebrada  con  la  risa  y  algazara  acostumibradas 
en  la  montaña.  No  hubo  ninguna  lesión".  ■  v-r-. 

"A  las  cinco  y  media  llegamos  a  la  casa  de  Maximi- 
liano, que  está  a  la  otra  parte  del  Cerro  de  la  Sal,  yendo 
para  el  Oeste.  Di  orden  que  sq  preparase  la  cena.  Vidal 
Sotocorne,  italiano  viejecito,  tan  espavilado  como  ben- 
dito, L'a  había  encargado  de  traer  el  fiambre,  que  consis- 
tía en  un  costalito  de  pan  tostado,  una  buena  cantidad 
de  charqui,  y  algunas  botel'las  de  vino.  Preguntamos  por 
Vidal:  empero  Vidal  no  ha  parecido  hasta  hoy.  Cuando 
salimos  del  pueblo,  se  quedó  un  poquito  atrás,  con  pre- 
texto de  componerse  el  calzado;  y  mientras  nosotros  an- 
dábamos distraídos,  contemplando  los  nogales,  cedros  y 
'vainillas,  nos  encontramos  al  fin  de  la  jornada  sin  fiam- 
bre, pues  el  hombre  se  había  regresado.  Supongo  que  el 
R.  P.  Juan,  así  que  lo  viera  le  echaría  encima  todos  los 
exorcismos;  empero  nosotros  ya  nos  hadábamos  engolfa- 
'dos  en  medio  de  la  tempestad.  Era  preciso  vencer  o  mo- 
rir". 

"Esta  noche  se  pasó  de  un  modo  regular,  pues  Maxi- 
miliano quiso  lucirse,  rega'Iándonos  bastantes  yucas';  yo 
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le  di  un  espejo  y  un  pañuelo.  Con  estas  raíces  cenamos, 
nos  desayunamos  al  siguiente  día,  y  hasta  alcanzaron 
para  el  almuerzo,  que  hicimos  en  la  or'lla  del  río  Pau- 
cartambo.  Aquí  vi  dos  patos  sobre  una  roca  en  medio  del 
río,  eché  un  tiro  y  maté  uno.  Un  chuncho  se  metió  en  el 
agua  y  me  lo  trajo.  Gracias  a  Dios  tuvimos  algo  que  mez- 
clar con  las  yucas;  sin  embargo  el  pato  apenas  tendría 
una  libra  de  carne,  casi  todo  era  plumas  y  huesos:  y  no 
sotros'  éramos  doce.  En  fin  desde  este  día  y  lugar  tuvi- 
mos que  adoptar  el  método  de  Succi  y  Merlati,  pero  lle- 
vando cada  uno  su  carga  a  la  espalda  y  careciendo  de  a- 
quella  misteriosa  bebida  que  tanto  fortificaba  a  aquel 
célebre  ayunador". 

"Cuando  estuvimos  cansados  de  andar,  y  estando  el 
sol  para  caer  se  oyó  una  voz  que  decía:  Basta:  no  pode 
mos  más;  es  preciso  quedarnos  aquí.  Está  bien,  prepare- 
mos un  rancho  por  si  acaso  llueve,  y  echémonos  a  dormir 
En  esta  noche  no  se  habló  de  cena,  ni  comida,  pues  ya  se 
sabía  que  no  había  nada.  No  obstante,  los  chanchos  fue 
ron  a  derribar  chontas  y  camonas  (1),  y  vinieron  chu- 
pando sus  raspaduras.  Les  pedí  que  me  diesen:  chupé 
también,  y  me  pareció  semejante  a  un  puñado  de  pelo 
de  cabra  mojado  con  agua  de  nabos.  Todos  decían  que 
era  bueno,  y  yo  d'je  lo  mismo.  Esta  noche  se  pasó  por  lo 
tanto  mirando  Jas  estrellas  y  luciérnagas:  y  las  9  horas 
que  se  pasan  desde  las  ocho  a  las  cinco,  las  ocupó  cada 
uno  en  lo  que  pudo.  Yto  me  acordé  muchas  veces  de  mi 
Noviciado  y  Coristado ;  de  aquellos  momentos  felices  e  }• 
nocentes  en  que  uno  retirado  en  su  celda  o  en  su  rinc:^^ 
del  Coro,  forma  concepciones  las  más  bellas,  hace  pro- 
pósitos que  rayan  en  la  heroicidad,  v  cuando  pide  per- 
miso al  padre  Maestro  o  al  padre  Guardián  para  ejecu. 


( 1 ) .  Palmeras . 
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tarks.  estos  sabiamente  se  lo  proh"ben,  diciendo:  "Espe- 
ra hermano,  un  poco  que  ya  llegará  su  tiempo".  ¡Oh 

tiempo,  ¡oh  prudenc  a!  ¡oh  venerable  ancianidad,  cuan- 
tas cosas  nos  enseñan .  .  .  ¡  ! ! !". 

"Ya  sabe  su  Paternidad  (1)  que  los  chunchos  duer- 
men sobre  el  duro  suelo  y  cuando  más,  sobre  un  tejido  de 
palo?  en  forma  de  parril'as.  ¡Pues  bien!  tanto  en  casa 
dél  Capitán,  como  en  casa  de  Mlaxilmiliano,  y  en  todas  las 
demás  que  nos'  han  tratado  con  alguna  distinción,  se  nos 
ha  obsequiado  dicho  catre  o  tormento  ;  y  por  la  mañana 
les  hemos  dado  las  gracias,  según  lo  dicta  ia  urbanidad. 
Una  vez  que  vino  el  P.  Massiá  de  Visitador,  un  pobre 
fraile  le  rogó  que  lo  dejase  dormir  sin  jergón,  y  aquel 
buen  padre  no  se  lo  permitió.  Entonces  estaba  el  esposo 
con  nosotros  y  no  convenía  aquello,  mas  después  que  se 
ausentó,  hemos  tenido  que  ayunar,  gemir  y  llorar  (2). 
y  reputar  por  gran  delicia  lo  que  en  el  convento  desapre- 
ciaríamos como  estiércol.  Si  en  esta  noche  hubies'en  a- 
parecido  dos  ángeles  con  el  perol  de  la  Portería  (3), 
nos  hubiéramos  arrojado  sobre  ellos,  sin  que  nadie  lo  hu-- 
biese  pod  do  impedir". 

"Vamos  adelante :  los  albores  de  la  madrugada  a- 
nunciaba  que  teníamos  un  día  más  de  vida,  y  que  pro- 
curásemos ir  adelante.  Se  lo  anuncié  a  mis  compañeroSi, 
y  mientras  se  arreglaban  las  cargas  y  demás  cositas,  re- 
zamos maitmes:  después  de  esto  proseguimos  'a  marcha. 
Teníamos  que  subir  una  cuesta  muy  pesada,  y  la  pr  va- 
ción  del  sueño  de  la  comida  y  aún  de  la  respiración  pro- 


(1)  .  Esta  marinación  del  P.  Sa^a  está  dirigida  al  P.  Guardián 
de  Ocopa  fray  Francisco  Herrero. 

(2)  Pasaje  «vangé'.ieo.  ->'-i 

(3)  .  Conteniendo  la  pobre  colmidia  que  se  reparte  dlLariamente 
los  menesterosos. 
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dujo  un  desfallecimiento  general.  En  este  día  ejercité  un 
poco  la  fé  que  recibí  en  e)  santo  bautismo.  Cons  derando 
las  bellas  cualidades  de  que  D  os  ha  dotado  al  agua,  y 
que  de  ella  y  de  la  tierra  ha  sacado  las  plantas  y  anima- 
les que  nos  sustentan,  viendo  (juc  no  había  otra  cosa  que 
dis'poner,  me  propuse  beber  agua  en  todos  los  riachue- 
los que  encontrase,  echándoles  primero  ia  bendición. 
As"  lo  hice,  y  aunque  lo  que  bebía  no  pasaba  de  agua, 
empero  me  sentía  con  valor  y  fuerza  para  ir  adelante. 
Ya  me  había  yo  adelantado  algo,  cuando  noté  que  todos 
los  otros  padres  no  comparecían ;  empecé  a  s'lbar  y  no 
me  respondían.  Entonces'  me  paré,  y  me  senté  en  el  sue- 
lo, volviendo  a  silbar  de  cuando  en  cuando,  y  he  aquí 
que  después  de  una  media  hora,  llega  un  chuncho  co- 
rriendo, pidiéndome  una  botella  de  vino  de  misa,  para 
que  bebiendo  el  padre  Tomás  pudiese  alcnnzar  un  poco 
de  fuerzas,  pues  vencido  de  la  debilidad  y  cansancio,  se 
había  echado  en  el  suelo,  diciendo:  Aquí  me  quedo, 
aunque  sea  a  morir;  no  puedo  más.  Los  demág  que  iban 
con  él  sentían  y  decían  Jo  mismo.  En  este  lugar  donde  me 
había  parado  existían  señales  de  chacra  abandonada. 
Yo  miraba  a  derecha  e  izqu'erda  y  no  veía  nada  de  que 
poder  echar  mano,  quería  pasar  adelante,  pero  no  pare- 
cía el  camino;  oí  en  esto  voces  de  'nfieles.  los  llamé  y  vi- 
no uno  de  mis  muchachos  trayendo  una  especie  de  nabo 
muy  grande  en  la  mano.  Le  dije  si  aquello  era  bueno  pa- 
ra comer,  me  respondió  que  sí:  entonces  saco  el  cuchiHo, 
le  doy  un  golpe,  hinco  el  diente,  y  digo  dentro  de  mi: 
por  hoy  no  moriremos  de  hambre.  Tomé  un  pedazo  co- 
mo de  una  libra,  y  lo  restante  lo  mandé  juntamente  con 
la  botella  al  P.  Tomás  y  demás  comitiva.  Con  ese  peque- 
ño refuerzo  llegaron  todos  hasta  donde  yo  estaba,  echán- 
dose de  nuevo  todos  al  suelo,  y  empezaron  a  dormir. 
Eran  las  nueve  de  la  mañana.  Hacía  tres'  horas  que  ca- 
minábamos y  aún  no  habíamos  adelantado  una  legua. 
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Mientras  mis  queridos  hermanos  estaban  tend'dos  en  el 
suelo,  yo  me  paseaba  arriba  y  abajo,  meditando  el  modo 
de  remediar  tan  difícil  situación.  Pues  en  este  lugar  no 
había  que  esperar  ningún  recurs'o  de  parte  de  los  hom- 
bres, ni  chunches  n'  cristianos.  E"  infiel  llamado  Mateo 
que  vivía  en  Inrapachu  ya  hacía  un  año  que  se  había  re- 
tirado de  aque]  lugar,  y  de  aquí  hasta  el  convento  falta- 
ban se's  u  ocho  leguas  que  andar.  Reparé  que  uno  de  los 
jóvenes  que  venían  con  nosotros  (era  un  indio  del  pueblo 
de  Palca),  estaba  royendo  no  sé  qué  cosa.  Le  dije  ¿qué 
está  comiendo  Ud.?  Eran  unos  granitos  de  habas  que 
habían  quedado  escondidos  en  un  rincón  de  su  quipe  (1). 
Proseguí:  Reparta  Uá'.  esto  entre  los  padres  ¿no  vé  cómo 
están  tendidos'?  Me  respondió:  ya  les  he  dado,  y  no 
tengo  más.  En  efecto  el  P.  Tomás,  el  P.  José  y  Fr.  Montes 
habían  tomado  unos  cuantos  granos  de  habas  tostadas, 
que  D.  Santiago  Arroyo  les  ofreció  en  un  caso  de  extre- 
ma necesidad.  Después  de  haber  descansado  como  dos 
horas  en  este  lugar,  procuré  animar  a  mis  queridos  her- 
manos, diciéndoles  que  la  cuesta  ya  se  había  concluido, 
que  el  ca-mino  era  llano  y  que  iríamos  despac.o.  Me 
complacieron  también  esta  vez,  y  fuimos  andando  hasta 
las  cinco  de  la  tarde.  Aquí  nos  echamos  todos  junto  a  un 
grande  árbol;  rezamos  lo  que  faltaba  de  nuestro  rezo,  y 
después  de  comer  una  onza  de  pituca  (2)  que  un  chan- 
chito  reservado  para  sí,  nos  tendamos  en  'íl  suelo  como  se 
acostumbra  hacer  cuando  se  quiere  dormir.  La  noche  pa- 
só muy  lentamente  como  todas  las  demás.  Unos  momen- 
tos antes  de  aparecer  la  aurora  qu^'so  Dios  favorecernos 
con  un  fuerte  chaparrón  que  mojase  bien  los  árboles  y 


( 1 )  .  Carga  al  hombro . 

(2)  .  "Arum  esculentum":  el  tubérculo  de  esta  árácea  es  muy 
.sano  y  agradable, 
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yerbas  por  donde  habíamos  de  pasar;  a  fin  de  que  el 
hombre  exterior  se  refresca&'e  as  como  estaba  el  inte- 
tericr.  Fiat  voluntas  tua.  Prosiguiendo  el  sistema  comen- 
zado de  acostarnos  y  levantarnos  sin  quebrantar  ei  ayu- 
no, en  este  día  no  perdimos  nada  de  tiempo  para  hacer 
el  café,  te,  ni  chocolate,  sino  rezar  maitines  y  adelan- 
te!". 


Óuillasú:  ijílccia  y  convento 

"Hacían  dos  horas  c|Ue  caminábamos,  cuando  se  a- 
pareció  Gaspar  con  sus  hijos  que  nos  traían  una  provi- 
sión de  yucas.  Esto  fué  resucitar.  Anduvimos  otra  legua, 
y  encontramos  a  Arluro  con  una  gallina  y  cancha  (1). 
Lo  devoramo.s'  todo  on  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  on  pie 


(1) .  Maiy,  tostado. 
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c  on  los  pa'Ios  en  las  manos,  el  hábito  levantarlo,  etc.,  se- 
ííún  se  prescribe  en  el  libro  del  Exodo:  y  proseguimos 
con  mucha  alegría  lo  restante  del  camino.  José  Potestá, 
y  Marcial  haciendo  un  acto  de  vii-tud  heroica  se  habían 
adelantado,  andando  de  día  y  de  noche  en  ayunas  a  fin 
de  alcanzar  este  socorro  y  no  perecer  todos  en  el  cami- 
no. Dios  se  los  pague  ahora  y  eternaimente". 

"A  las  12  ya  e.stábamos  en  nuestro  convento  de  Qui- 
llasú,  y  el  Reveiendo  Padre  Antonio  se  esmeró  con  la 
más  ferna  solicitud  en  lo  tocante  al  alimento,  vestido,  ca- 
mas, etc.  El  que  salió  a  recibirnos  fué  el  albañil  de  Huan- 
•cabamba  l'amado  Antenor  Vega;  los  chunchos  vi- 
ven retirados  del  pueblo,  y  solamente  aco.stumbran  ve- 
nir los  Domingos  para  oir  misa.  El  31  de  Julio  llegamos 
a  Quiilasú.  La  distancia  es  once  leguas  desde  San  Luis, 
y  si  se  abriesen  unas  cuatro  que  hay  de  mal  camino,  se 
podría  andar  descansadamente  a  bestia  en  un  solo  día; 
pero  nosotros'  estuvimos  tres,  por  las  causas  expresadas: 
los  chunchos  andan  lo  mismo  en  dos  días,  y  a  veces  en 
menos,  pues  van  y  vuelven  del  Cerro  de  la  Sal  en  sólo 
tres  días". 


De  Quiilasú  al  Pozuzo,  15  leguas,  estuvimos  4  días.  Per- 
manencia en  Quiilasú.  Ccmposfción  de  la  iglesia. 
F'esta  de  la  Patrona.  Bautismo  de  un  protestante. 
Salida  del  Convento.  Mala  conducta  de  unos  cholos 
cargadores.  Camino  trabajado  por  el  P.  Calvo  y  por 
el  P.  González.  Vista-alegre. 

"Desde  el  lo.  de  Agosto  hasta  e]  17  del  mismo  mes 
permaneciomos  en  nuestro  convento  de  Quiilasú.  Duran- 
te este  tiempo  nos  ocupamos  en  entablar  la  Iglesia,  pin- 
tar el  retablo,  techar  las  habitaciones  de  la  hospedería 
y  colegio;  también  compuse  el  melodio  cuyos  fuelles  se 
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l'abían  descolado.  Asi  mismo  nos  ocupamos  en  hacer 
charqui,  tostar  café  y  preparar  otras  cositas  para  conti- 
nuar nuestro  viaje.  A  este  fin  hice  matar  un  hermoso  no- 
villo cuya  caríie  s'rvió,  parte  para  recuperar  los  terribles 
ayunos  pasados  y  parte  para  desecarla  para  el  camino. 

"El  día  15  fue  la  fiesta  de  nuet'tra  Augusta  Madre  y 
Señora,  y  los  hacendados  de  Huancabamba  quisieron  lu- 
cirse esta  vez  comprometiéndose  de  hacer  lo  mismo  y 
mejor  en  el  año  entrante.  Don  Genaro  Sánchez  fué  el 
mayordomo  y  para  el  siguiente  año  se  ha  comprometido 
don  Antonio  Cárdenas.  Según  esto  los  tres  o  cuatro  días 
anter'ores  a  la  fiesta  fueron  un  continuo  jubileo  de  chun- 
ches, cholos  y  hacendados.  Unos  trayendo  costales  de 
maiz.  otros  de  frijoi,  quien  barriles  de  aguardiente,  quien 
chipas  de  chancaca  (1).  unos  traían  toros,  otros  galli- 
nas, y  todos  manifestaban  mucha  alegría  hasta  el  extre- 
mo que  el  a'.bañil  Antenor  Vega  vino  a  ni'  cuarto  y  des- 
pués de  haberse  arrodillado  v  hecho  una  profunda  in- 
clinación me  d'jo  lagrimeando:  "Reverendo  Padre  Pre- 
fecto :  por  amor  de  la  Mamita  nuestra  Patrona,  déme  per- 
m'so  para  emborracharme".  ¡Santo  Dios!  Fíjese  nii  pa- 
dre guardián,  que  cuanda  el  ind  o  llora  y  se  arrodilla  es 
señal  que  se  encuentra  fuera  de  sí:  y  todavía  me  pedía 
perm'so  para  más.  Los  salvajes  que  habían  concurrido 
a  la  fiesta  (que  fueron  muchos)  quedaron  muy  escanda- 
lizados de  ver  esta  escena.  D.  Genaro  mató  uno  o  dos  to- 
los para  dar  de  comer  a  los  chi  nchos,  les  prepaí*é  una 
mesa  bien  larga  en  la  plaza,  les  h'ce  sentar  y  él  mismo 
con  .'■u  í'eñora  y  con  sus  hijss  les  rirvió  ¡"a  comida.  Quise 
yo  entonces  sacar  una  fotografía  que  comprendiese  el 
convento  y  la  mesa  de  los  chunchos',  pero  no  fué  posible 
que  tanta  gente  permaneciese  quieta  por  un  momento. 


(1).  Raspadura,  azúcar  en  pasta  y  sin  refiiLar. 
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y  así  preferí  hacerlo  más  tarde  cuando  la  gente  se  hu- 
l)iese  retirado". 

"Por  la  tarde  de  la  Víspera  cantamos  con  toda  so- 
lemnidad la  Antífona  que  comienza:  Asumpta  est  Ma- 
ría, con  lo  restante  hasta  el  Benedícamus  Domino  inclu- 
sive. El  día  de  la  fiesta  se  cantó  solemnemente  la  misa, 
hubo  sermón,  procesión  y  fuegos  artificiales,  tanto  al  me- 
dio día  como  en  la  noche.  Por  Ja  tarde  administré  el  sa- 
cramento de  la  Confirmac  ón  a  más  de  30  personas,  las 
más  criaturas  de  infieles  bautizados,  otrog  fueron  hijos 
de  los  habitantes  de  Chorobamba.  Adviei'to  que  para  se- 
mejantes casos,  cuando  estuve  en  Lima  pedí  licencia  al 
Iltmo.  señor  Vaille.  En  la  misma  tarde  erigí  con  toda  so- 
lemnidad el  V.iacrucis". 

"Era  muy  justo  después  de  todo  esto  irme  a  descan- 
sar un  poco  temprano;  pero  he  aquí  que  Ikga  a  las  7  de 
la  noche  D.  Enrique  Botger,  ])idiéndome  el  santo  bautis- 
mo. Como  todos  saben,  la  familia  de  Botger  es  toda  pro- 
testante, de  la  secta  luterana.  Como  yo  conocía  de  años 
ati'ás  a  D.  Enrique,  pues  en  tiempo  de  los  chilenos  y 
montoneros  lo  libré  de  la  muerte  y  lo  tuve  escondido  diez 
días  en  el  convento,  me  ha  guardado  siempre  mucho  ca- 
riño, y  quizás  esto  influyese  en  algo:  pero  lo  principal 
creo  haber  sido  el  poderse  casar  más  tarde  con  una  jo- 
ven cr"stiana  muy  bien  educada,  de  la  familia  de  ¡os  Mi- 
llers.  Sea  como  fuera,  me  tuvo  ese  Nicodemus  disputan- 
do desde  las  8  de  la  noche  hasta  cei'ca  de  las  8  de  la  ma- 
ñana. A  todo  se  avino,  con  tal  de  poder  ser  bautizado.  Al 
día  siguiente  muy  de  mañana  volvióme  a  pedir  el  santo 
bautismo,  le  recordé  en  compendio  lo  que  le  había  dicho 
por  la  noche;  y  sobre  todo  le  hice  renegar  de  la  secta  de 
Lutero.  A  todo  dijo  amen.  Lo  bauticé  según  prescribe  el 
ritual,  fue  padrino  D.  Manuel  Cano;  después  lo  entre- 
gué  el  catecismo  de  Perseverancia  de  Gaume,  para  que 
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Se. instruyese  más  a  fondo  sobre  los  misterios  de  nuestra 
católica  religión". 

~-  "Después  de  haber  almorzado  fueron  desfilándose 
los'  concurrentes,  y  cuando  Don  Genaro  y  el  señor  Go- 
bernador (que  era  el  mismo  D.  Enrique)  hubieron  mon 
todo  echaron  una  bomba  y  varios  tiros,  y  luego  salieron 
24  muías  en  las  que  montaban  varias  señoras  y  señoritas 
Nosotros  nos'  quedamos  todavía  hasta  el  día  siguiente 
que  fue  el  17,  y  formamos  otra  procesión  de  unag  20 
personas  entre  chunchos  y  peones". 

"Llegamos  a  casa  de  Genaro  Sánchez  y  tanto  él  co- 
mo su  señora  y  demás  familia  nos  trataron  con  un  cari- 
ño y  liberalidad,  que  nunco  podremos  agradecer  bastan- 
temente. Nos  pidió  muchas  veces  que  lo  encomendásemos 
Dios  para  que  tenga  misericordia  de  él;  pues  como  sa- 
brá S.  Paternidad,  y  lo  dicen  todos,  é;  pertenece  a  1^  Le- 
gión del  Cerro.  Sin  embargo  en  toda  la  fiesta  referida  ha 
-manifestado  en  sus  hechos  y  en  sus  pallabras  más  piedad 
y  religión  que  nadie  (excepto  D.  José).  ¡Qué  fenómeno 
tan  extraño!" 

"Además  del  fiambre  que  nos  había  preparado,  nos 
prestó  Con  mucho  guoto  tres  peones  que  nos  acompañasen 
hasta  el  Pozuzo:  y  ellos,  aunque  eran  familia  de  D.  Ge- 
naro, eran  verdaderos  indios,  y  como  a  tales  les  corres- 
ponde el  derecho  de  mentir,  robar  y  hacer  trampas". 

"Viéndoles  pues  tan  aparentes,  les  entregamos  la 
carga  de  los  comestibles,  y  ellos'  se  manejaron  con  tanta 
política  que  supieron  quedarse  atrás,  a  pesar  de  todas 
las  precauciones  que  habíamos  tomado,  para  que  no  nos 
sucediera  como  en  el  viaje  de  Quillasú.  Asi  fué  que  este 
día  18  de  Agosto,  después  de  haber  andado  todo  el  día  a 
pie,  y  subiendo  cuesta,  tuvimos  que  echarnos  a  dormir 
&'n  cenar.  El  P.  Hernández  era  de  parecer  que  se  forma- 
•se  consejo  de  guerra,  y  que  en  el  día  y  hora  que  llegasen 
los'  azotásemos  a  todos  sin  compa.sión.  Empero  ellos  lo  ha- 
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bían  eptudiado  tan  bien,  que  casi  nos  movieron  a  compr.- 
s  ón  y  no  los  castigamos.  Sin  embargo,  al  siguiente  día 
nos  robaron  un  machete,  y  aunque  el  P.  Tomás  esgrimió 
todo  su  enojo,  no  pudo  conseguir  el]  que  pareciese.  Dios 
nuestro  Señor  les  da  a  cada  uno  de  los  hombres  una  gra- 
cia particular,  y  si  no  fuese  malo  el  decirlo,  podríamos  a- 
firmar  que  al  indio  le  ha  concedido  este  priviliegio  de  ro- 
bar y  mentir,  tuta  conscientíar. 

"En  estos  cuatro  días'  anduvimos  casi  siempre  por  el 
camino  abierto  por  los  Padres  antiguos,  y  algo  mejorado 
por  el  P.  Gonzállez.  Cuando  este  padre  lo  dejó  en  t'empo 
de  Piérola,  se  podía  andar  a  bestia  hasta  Cajon-pata;  pe- 
ro coimo  desde  aquella  época  casi  nadie  ha  transitado, 
ahora  necesita  una  recomposición  formal.  Nosotros  lo 
anduvimos  a  pie,  y  aún  asi  es  muy  difícil  y  pesado.  No 
obstante  agradezco  al  P.  González  lo  bien  que  procuró 
trabajar;  para  algo  ha  servido". 


Del  Pozuzo  al  Mairo,  15  leguas:  las  anduvimos  en  tres 
días.  Permanencia  en  el  Pozuz^o,  Virtudes  del  señor 
Cura  alemán  Dr.  D.  José  Egg.  Iglesia.  Canto  llano. 
Estado  de  la  cciiloniía  alemana.  Prosigue  el  camino 
de!  P.  Calvo.  Llegamos  a  la  Pampa  del  Sacramenta, 
y  nos  perdemos  por  espacio  de  tres  días.  Imploramos 
e'.  auxilio  de  San  Antonio  cuya  imagen  venía  con  la 
expedición,  y  de  repente  encontramos  una  quebra 
da  desconocida  por  donde  'llegamos  al  puerto  del 
Mairo. 

El  P.  Hernández  fué  de  parecer  que  nos  quedáse- 
mos a  descansar  tres  días  en  el  Pozuzo,  parte  para  refor- 
-zarnos,  parte  para  componer  las  sandalias,  hábitos,  mo- 
-ch  las,  etc.  Llegamos  a  dicha  colonia  el  día  20  de  Agos- 
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to  por  la  tarde:  ei  día  sigu'ente  que  fue  Domingo  dijú 
mos  tres  misas  rezadas,  y  yo  canté  ^a  misa  mayor.  Sería 
largo  referir  las  bellas  cualidades  dai  señor  Cura  alemán 


- 

IP 
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el  doctor  Egg.  La  arquitectura  del  templo  y  de  la  casa 
parroquial  son  parto  legítimo  de  su  magnífica  idea.  El 
orden  y  moralidad  de  la  colonia,  se  debe  a  &'u  ilustrado 
y  ardentísimo  celo.  Todos  los  que  viven  en  aquellas  co 
marcas,  asi  peruanos  como  alemanes  en  cualquier  enfer 
medad  acuden  con  esperanza  cierta  a  su  homeopático 
botiquín;  y  é\  todo  se  lo  compone  y  entrega  de  balde.  Si- 
guiendo este  buen  sacerdote  el  consejo  del  Apóstol  S.  Pa- 
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blo  procura  alimentarse  y  vestirse  con  el  trabajo  de  sus 
manos:  ¡os  oficios  de  tornero  y  carpintero  los  desempe- 
ña en  su  última  perfección.  Una  de  las  cos'as  que  me 
movieron  a  hacer  mi  viaje  por  el  Pozuzo,  fué  el  consolar 
a  dicho  señor  que  me  pidió  con  la  mayor  humildad,  que 
fuese  a  confesarlo  antes  de  morir.  Asi  lo  hizo  esta  vez, 
coimo  lo  hacía  antes,  siempre  que  pasaba  alg-ún  padre 
por  allí.  Esto  es  muy  consolador". 

"Después  de  haber  celebrado  su  misa  el  señor  Cu- 
ra, me  dijo  que  ya  era  hora  de  que  yo  cantase  la  misa 
mayor.  Asi  lo  hice  y  me  gustó  sumamente  la  gravedad  y 
armonía  con  que  cantaron  los  alemanes,  asi  eC  asperges, 
como  la  misa:  todo  fre  a  voces  y  acompañado  de  melo- 
d'o.  Es  costumbre  en  Alemania  dar  l'a  bendición  con  el 
Copón  antes  y  después  de  la  misa  cantada,  y  el  señor  Cu- 
ra me  avisó  para  que  no  me  o'lvida'^e  de  cumplir  con  este 
requisito.   S\  fuerí  Romam,  romano  vivito  more." 

"La  colcnia  alemana  representa  a  una  familia  bien 
un!da,  asi  por  los  lazos  de  la  sangre,  como  por  los  de  la 
religión  y  el  interés.  Antes  había  muchos  protestantes 
pero  ahora,  gracias  a  Dios,  y  al  infat'gaKe  celo  del  señor 
Cura,  ya  no  hay  ni  uno.  Es'ta  colonia  en  un  princ'pio  ha 
sufrido  lo  que  no  se  puede  creer,  por  falta  de  caminos; 
ahora  so  está  trabajando  un  buen  camino  desde  Huánu- 
co,  y  er,  de  esperar  que  mejorará  mucho  de  fortuna.  Si 
por  desgracia  muere  el  señor  Cura,  perderán  los  ale- 
manes el  móvil  principal!  de  sus  intereses,  asi  tempora- 
les como  espirituales,  y  dicha  colonia  o  desaparecerá  o 
se  corromperá  en  poco  t'enipo.  La  quebrada  del  Pozuzo 
es  muy  mal  sana,  muchas  personas  andan  con  coto;  y 
hay  también  varios  muchachos  opas  o  lelos". 

"Después  de  haber  descansado  unos  tres  días,  sali- 
mos para  el  puerto  del  Mairo,  el  cual  dista  más  de  15  le- 
guas que  se  andan  en  tres  días.  Aunque  el  P.  Hernández 
y  Arturo  habían  estado  ya  en  el  Mairo,  quise  yo  alqu\ar 
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además  un  guía  bien  conocedor  de  dicho  camino.  Para 
esto  contraté  a  un  hombre  dei;  Pozuzo  llamado  Isaac  Jo 
ra,  ofreciéndofe  un  peso  en  plata  diario;  él  dijo  que  ven- 
dría, empero  hasta  hoy  no  lo  hemos  visto.  Cuando  Dios 
quiere  un  sacrificio  de  sus  criaturas,  no  hay  quien  se  lo 
pueda  impedir.  Salimos,  repito  para  el  Mairo,  siguiendo 
ei  camino  abierto  por  el  P.  Calvo  y  el  señor  Ugarteche,  y 
mientras  anduvimos  por  los  cerros  y  laderas  se  conocía 
muy  bien  d'cho  camino;  pero  llegando  a  la  pampa  del 
Sacramento  desaparece  por  completo.  En  este  punto  el 
monte  eg  semejante  al  mar  enteramente  llano,  sin  descu- 
brirse cerro  ninguno,  sin  ver  pisadas  de  gente  ni  sende- 
.ro,  y  cada  uno  anda  por  donde  le  parece.  Aún  'os  salva- 
jes en  días  pasados'  se  habían  perd'do  por  espacio  de  5 
días  en  este  mismo  lugar.  Arturo  (chunch'to  bautizado) 
que  había  estado  en  este  lugar,  nos  pareció  bien  para  que 
fuese  delante  de  la  expedición.  Como  el  terreno  era  tan 
Uano  y  limpio,  íbamos  cantando,  esperando  por  momen- 
tos, s'aludar  las  mansas  y  cristalinar  aguas  de  nuestro 
puerto  del  Mairo.  Aún  mas:  como  el  fiambre  que  traía- 
mos era  para  sólo  tres  o  cuatro  días,  estábamos  ansiosos 
de  ver  rquel  soberbio  plantanal  y  huerto  de  frutas  for- 
mado por  el  mismo  P.  Calvo  y  cultivado  a  cuenta  de  la 
misión.  Pero  ¡qué  decepción!  Eran  Iss  12  del  día  y  al 
paso  ligero  y  aún  precipitado  con  que  andábamo?  corres- 
pondía descubrir  algo  de  consolador.  Empero  nada  de 
.esto,  y  lo  que  es  peor  empezamos  a  encontrar  cerritos. 
cosa  que  ya  habíamos  abandonado  para  siempre.  Aquí 
empezaron  las  dudas  y  la  confusión.  Nos  sentamos'  en  tie- 
rra, mandamos  muchachos  por  los  cuatro  vientos  y  na- 
die encontraba  señales  de  camino.  Seguimos  sin  embar- 
go 3  horas,  andando  frente  a  la  nariz:  ¡peor!;  empeza- 
mos a  encontrar  riachuelos  y  lagunitas,  serpenteando  en 
todas  direcciones.  Todos  los  muchachos  s'e  mostraban 
rendidos  del  cansancio  y  bañados  de  sudor:    éramog  13 
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personas  bajo  una  bóveda  oscura  de  hojas',  sin  saber  por 
donde  salía  ni  se  ponía  el  so¡,  el  fiambre  reducido  y  sin 
esperanzas  de  reponerlo.  Me  acordé  entonces  de  las  pa- 
labras d6  c'iv'nc  Salvador:  M'seroer  super  turban,  quia 
ecce  jam  triduo  sust.'nent  me,  nec  habent  quod  manduc- 
cent.  Los  hice  sentar  a  todos,  les'  repartí  una  pequeña  ra- 
ción de  gallina  asada  que  habíamos  traído  del  Pozuzo,  y 
después  de  dar  gracias,  [os  hice  arrodillar  a  todos,  tanto 
chunches  como  cristianos,  y  rezamos  un  Padre  Nuestro, 
Ave  María  y  Coria  a  San  Antonio  de  Padua,  cuya  ima- 
gen, bastante  milagrosa,  traíamos  dentro  de  una  talega. 
Hecho  esto  dije:  seguidme  y  no  tengáis  miedo!  Me  puse 
a  silbar  para  divertir  un  poco  la  tristeza  que  reinaba  en 
el  rostro  de  todos,  y  he  aquí  que  después  de  andar  co- 
mo una  legua,  se  aparece  un  claro  en  medio  de  la  arbole- 
da. Todos  nos  apresuramos  a  llegar  aquel  punto,  para 
ver  si  ei-a  chacra,  río,  casa  u  otra  cosa.  ¡Que  felicidad! 
Er.i  un  brazo  de  río.  cuyas  aguas  alimentaban  un  sin  nú- 
m^ero  de  grandes  peces.  Pregunté  al  P.  Hernández  si  se 
^'"ordñbp  de  esta  quebrada;  reflexionó  cuanto  pudo,  y 
no  le  vino  n'nguna  idea  de  eMa.  Pregunté  lo  m'smo  a 
Arturo  y  me  contestó  de]  mismo  modo.  Entonces  yo  sa- 
qué el  mapa,  lo  miré  con  la  mayor  atención  y  escrupulo- 
sidad, y  tampoco  Encontré  ninguna  señ?'  de  dicha  que- 
I-.rada.  En  efecto:  el  Palcazu  no  podía  serlío  porque  tenía 
muy  poca  agua;  el  Chuchurras  tampoco  porque  viviendo 
allí  Guill'ermo  Fransen  y  Pedro  Botger,  debía  verse  al- 
guna señaO  de  persona  humana ;  y  nosotros  no  encontrá- 
bamos absolutamente  nada  de  esto;  el  Mairo  tampoco, 
porque  hacía  9  horas  que  lo  habíamos  abandonado,  ca- 
minando a)  polo  opuesto.  Sea  lo  que  fuere  todos  nos  ale- 
gramos sumamente  de  haber  encontrado  este  brazo  de 
río;  nos  pareció  ver  el  brazo  de]  Omnipotente,  o  la  es- 
trella de  los  Reyes  que  nos  conducía  al  puerto  deseado. 
Nos  metimos  dentro  del  agua  andando  por  el  cauce  del 
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río,  a  veces  nos  llegaba  a  las  rod  llab'  a  veces  a  la  cintu- 
ra. Asi  anduvimos  dof^  días  enteros.  Aquí  se  juntaba  otro 
brazo  mas  grande;  vi  que  ya  se  podía  navegar,  hice  cor- 
tar pa'los  de  balsa,  (aunque  era  Domingo,  pues  las  cir- 
cunstancias críticas  en  que  nos  encontrábamos  nos  dis- 
pensaban  de  ?a  ley)  :  e  hice  preparar  todas  las  cosas  pa- 
ra embarcarnos.  Dios  quiso  que  aquí  s'e  nos  apareciera 
un  salvaje,  el  cual  nos  ayudó  mucho  para  hacer  la  bal- 
sa: le  d'mos  dos  cuchillitos  pequeños,  hilo  y  agujas  y  se 
contentó.  Montamos  en  las  balsas  a  las  10  de  la  ma- 
ñana y  a  las'  7  de  la  noche  Plegamos  al  puerto  y  platanal 
del  Mairo.  El  día  29  de  Agosto  llegamos  a  este  lugar,  y 
el  día  seguiente  que  era  Santa  Rosa  de  L-'ma,  permane- 
cimos aquí  mismo,  para  poder  secar  la  ropa  que  estaba 
muy  mojada,  hacer  ñambre  de  plátanos,  y  arreglar  una 
s'egunda  balsa  que  sirviese  únicamente  para  las  cargas: 
también  saqué  de  mi  cajoncito  los  títulos  de  este  terreno 
amparado  para  la  m  sión  y  en  el  palo  mayor  de  la  casa 
dejé  una  inscripción  relativa  a  esto.  Desde  aquí  emp"eza 
el  viaje  por  agua  hasta  Europa". 


Del  MaIro  a  Cashiboya,  100  '.eguas,  por  razón  de  los  ro- 
deos del  río  se  andan  en  d'ez  días,  pero  nosotros  he- 
mos estado  cerca  de  veinte.  1^  caza,  la  pesca,  la 
vegatación,  e''.  terreno.  Animales  dañinos;  los  ti- 
gres varias  veces  han  querido  embestirnos.  Llega- 
mos al  pueblo  de  Cayería  y  Cashiboya.  Gran  pa- 
traña e  iniqu'dad  de  los  comerciantes.  Una  mirada 
scbre  la  política  y  religión  del  Ucaya'.i. 

"Mi  querido  padre,  por  falta  de  papel  no  podré  ex- 
tenderme como  convendría  sobre  los  asuntos  de  este  ca- 
pítulo, y  tendré  que  hacerlo  forzosamente  en  otra  oca- 
.sión.  Ya  nos  t'ene  pues  sobre  las  aguas:  todo  se  ha  cam- 
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biado  hasta  los  sufr'mientos.  Por  el  monte  padecían  las 
piernas,  aquí  todo  el  cuerpo  de  pies  a  cabeza.  Cuando  an- 
dábamos por  tien-a,  padecíamos  un  poco  tocante  a  la  co- 
mida, empero  una  vez  metidos  en  la  embarcación  nos  a- 
cordamos  y  hablamos  mil  veces  del  Viernes*  Santo  de  O- 
copa:  de  aquel  plato  de  fréjoles,  de  aquel  pedazo  de 
bacalao.  ¡  Dios  mío  qu'en  lo  tuviera !  Sin  embargo  todo  lo 
sufrimos  con  mucha  alegría,  y  nos  maravillábamos  no- 
sotros mismos  al  pensar  que  estando  en  el  convento  mur- 
m'uramos'  y  nos  quejamos  de  todo,  y  ahora  puestos  en  es- 
tos desiertos  todo  nos  sabe  bien,  hasta  el  carecer  de 
todo.  Esto  es  un  milagro  de  Dios  y  de  nuestro  Padre  San 
Francisco.  Uno  de  los  frailes  que  '"ban  en  la  embarcación 
se  acordaba  a  sus  sotas  y  a  veces  hablaba  con  su  compa- 
iiero,  de  aquellos  sueños  dorados  que  tenían  durante  el 
año  del  Noviciado,  cuando  leyendo  la  vida  de  N.  Padre 
y  de  otros  santos  sentían  latir  su  corazón,  deseando  que 
llegase  el  día  de  podeii^os  imitar  en  algo.  Pero  aquello 
no  era  ano  una  ilusión;  o  un  entretenimiento  de  Dios 
con  sus  criaturas.  Parecé&e  su  Majestad  a  un  padre  de 
buen  humor  que  tiene  en  su  jardín  un  león  de  bronce  o  de 
mármfol  y  Kevando  aUí  sus  ch'quiPios,  les  dice  que  lo  ma- 
ten. Ellos  cortan  ramas,  traen  piedras  y  hasta  algún  cu- 
chillo viejo,  y  con  gran  valor  provocan  a  la  fiera;  luego 
le  dan  muchos  golpes  y  cuando  ya  están  cansados,  vuel- 
ven todos  muy  ufanos  donde  está  el  prudente  padre;  y  le 
dicen  con  mucha  satisfaicción.  ¡Papá,  ya  lo  hemos  muer- 
to!— Vamos  pues  hijos  ahora  os  voy  a  dar  una  manzana. 
Et  deHt"ae  meae  esse  cum  filiis  hominutti". 

"Esto,  repito,  es  lo  que  pasa  cuando  nov"cios  y  aún 
mucho  después  m  entras  nos  encontramos  en  el  Conven- 
to; pero  tiempo  vendrá  en  que  las  ilusiones  se  converti- 
y-dn  en  realidades,  y  las  inocentes  y  olorosas  flores  en  a- 
bundantes  y  preciosos  frutos.  "Todo  Mayo  verdece  en 
Abrill".  Empero  ¿en  qué  mes  nos  encontramos  nosotros? 
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Si  me  miro  a  mi  mismo  me  encuentro  siempre  estaciona- 
do en  ei  más  frío  y  estéril  invierno.  ¡  Dios,  tenga  piedad  de 
mi!  y  me  de  luz  y  fortaleza  para  conocer  su  voluntad  y 
cumplirla  perfectamente". 

"Pero  vamos  adelante:  dice  el  adagio:  que  en  la  ba 
jada  aún  las  piedras  ruedan:  y  nosotros  puestos  en  el 
agua  corriente  abajo,  aunque  fuese  sin  comida,  espera- 
mos llegar  al  término  de  nuestro  viaje.  El    día  31  de  a- 
trosto  calimos  del  Mairo,  echando  los  tiros  de  costumbre; 
San  Antonio  iba  de  popero  por  corresponderle  de  tiempo 
inmemorial.  Esta  imagenc'ta  de  San  Antonio  es  muy  her- 
mosa;  tiene  un  paCmo  y  medio;  es  toda  de  madera,  y  des 
de  los"  padres  antiguos  está  navegando  por  todos  los  ríos 
y  quebradas  del  Ucayali.  Los  indios  refieren  de  él  varios 
casos  milagrosos.  Aunque  este  viaje  se  acostumbra  ha- 
cer en  diez  días,  sobre  todo  en  tiempo  de  creciente,  pero 
?  nosotros  por  no  tener  remos,  ni  remeros  nos  costó  cer- 
ca de  veinte  días.  Del  puerto  del  Ma  ro  hasta  encontrar- 
se con  el  río  Pichis  hay  un  día  b'en  largo  de  navegación. 
Aquí  vimos,  muchísimos  loros,  huacamayos  de  hermosísi 
mos  colores,  no  cogimos  ninguno ;  también  vimos  bastan 
tes  monos,  pero  no  eran  para  nosotros.  Bajando  el  río  Pa 
chitea  se  empieza  a  encontrar  ya  el  pescado  mayor: 
muchos  delfines,  algunos  lagartos,  y    otra  infinidad  de 
peces.  Si  yo  hubiese  llevado    dinamita,  habríamos  comi 
do  en  grande  todos  los  días:  pero  por  no  dar  que  hablar 
a  Pos  coimerciantes  no  lo  hice;  mas  después  me  arrepen- 
tí, pues  la  necesidad  carece  de  ley;  otra  vez  ya  sé  lo  que 
debo  hacer.  Sin  embargo  una  noche    después  de  haber 
rezado  el  santo  rosario,  tiré  el  anzuelo  y  a  los  pocos  mo- 
mentos saqué  un  hermoso  pescado  que  pesaba  más  de 
una  arrcba.  (eta  un  zíngaro).  Otro  día  pasando  por  de- 
lante la  quebrada  que  se  F.ama  Talaya,  (donde  se  aho- 
gó el  P.  Tapia)  encontramos  tantísimos  peces  que  estaba 
el  río  hirviendo  como  una  olla;  empezamos  a  garrotazos 
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y  cuchilladas  y  cog'mos  varios;  muchas  salt'  ron  por  sí 
mismos  dentro  de  Ja  embarcación,  y  a  Arturo  se  le  entró 
uno  dentro  del  seno.  Aquí  había  muchos  lagartos  co- 
miendo pescado". 

"La  caza  de  todo  nuestro  v;aje  se  ha  reducido  a  3 
monos,  un  pato  y  un  paugil.  Vpo  que  e^'  muy  conveniente 
salir  bien  pertrechado  desde  la  primera  jornada:  char- 
qui, galletfs  y  rrroz  deben  ser  los  primeros  zapatos,  ca- 
pote y  sombrero  dei  que  v'aja  por  estos  mundos.  La  ve- 
getación es  poco  más  o  menos  como  la  de  Chanchama- 
yo  en  los  lugares  Manos;  el  terreno  a  mi  parecer  no  es 
tan  fért'l  a  lo  menos  para  la»  generalidad  de  los  cerea- 
les. En  Cayería  y  Cashiboya  no  dan  b  en  los  plátanos  y 
hay  que  ir  a  sembrarlos  a  orillas  del  Ucayali.  Solamen- 
te por  la  pesca  del  monte  pueden  vivir  los  indios  en  el 
UcayáM;  por  lo  demás  hay  una  infin'dad  de  p^lagas  que 
lo  hacen  aborrecible  e  "nsufrible.  El  calor  e^  de  lo  menos, 
ef-'pecialmonte  en  o'  Convento  se  puede  sufrir:  empero 
los'  mosquitos,  zancudos  y  tábanos  hacen  desesperar.  Lo 
más  sensible  es  cuando  uno  dice  misa;  no  respetan  a  la 
sagrada  Hostia,  mucho  menos  ^\  sacerdote.  Los  pobres 
muchachos  que  me  han  rcompañado  del  CeiTO  de  la  Sal 
y  Quillasú.  han  tenido  que  hacer  agujeros  dentro  de  la 
arena  y  esconderse  como  conejos,  pero  no  le^  ha  valido, 
y  han  tenido  que  pasar  var  as  noches  correteando  por 
las  oriTlas  del  río  para  librarse  de  esta  calamidad". 

"Tres  noches  hemos  tenido  que  interrumpir  el  sueño 
por  causa  de  los  tigres ;.  especialmenee  una  vez  tuvimos 
que  embarcarnos  precipitadamente  a  med  a  noche  para 
evitar  un  caso  desastroso.  Estábamos  asando  pescado,  y 
llevados  s'n  duda  del  olor  fueron  acercándose  muchos 
tigres;  les  hicim.os  fuego  dos  o  tres  veces  y  eflos  fueron 
acercándose  más  y  más,  rugiendo  desesperadamente. 
Cuando  estaban  a  unos  veinee  p^sos  de  nosotros,  viendo 
que  no  hacían  caso  ni  de  la  candela  n  de  los  tiros,  reza- 
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mos  un  padre  nuestro  a  San  Antonio  y  nos  metimos  a  te 
(la  prisa  en  la  canoa;  pensando  dormir  sobre  las  aguas. 
Pero  a  poco  rato  vino  a  encontrarnos  una  corr  ente  tan 
fuerte  que  cas"  naufrr  girinos.  En  vista  de  esto  prefirie- 
ron los  más  volver  a  saltar  a  playa  pero  en  esta  esta- 
ban correteando  varios  animales  negros  como  chanchos 
(1),  y  fue  preciso  aventarlos'  a  pedradas  y  tiros.  Esto  pa- 
só en  el  río  Pachltea". 

"Pero  en  fin.  el  día  14  llegamos  al  pueblo  de  Gaya- 
ría, permanecimos  allí  cerca  de  una  semana,  les  avisé 
que  se  preparasen  para  confesarse  y  casarse  los  que  tu- 
viesen necesidad,  m'entras  yo  con  el  P.  Hernández  me 
bajaba  a  visitar  el  pueblo  de  Cashiboya.  ALií  dejé  a  Fr. 
Montes  con  el  P.  Hormaeche  El  pueb'  o  de  Gayaría  re- 
presenta un  puñado  de  gente  buena  como  la  de  Orcotu- 
na.  Hecho  el  cens'o  han  aparecido  125  personas  entre  ch  - 
cos  y  grandes.  La  gente  de  Cas'boya  representa  un  pue 
hVo  de  gitanos,  en  el  vestido,  en  las  costumbres  y  casi  en 
todo.  Estoy  actualmente  ocupado  en  hacer  el  censo,  creo 
que  entre  chicos'  y  grandes  llegará  a  300  personas.  El  P. 
Conversor  tanto  en  Gayaría  como  en    Gashiboya  repre- 
senta durante  el  año  un  papel  semejante  al  deil  Gura  de 
Goncepción,  cuando  va  a  hacer  la  Guaresma  a  Huanchar 
o  a  San  Antonio  de  la  puna.  Su  oficio  se  reduce  a  confe- 
sar a  los  indios  una  vez  en  el  año,  por  la  cuaresma  y  ha 
cer  algún  bautismo  o  casamiento  si  acaso  ocurre,  que  son 
muy  pocos.  Lo  demás  del  tiempo  debe  emplearlo  preci- 
samente en  fumar  si  es  fumador  o  en  matar  mosquitos 
si  no  lo  es.  Quizás  de  aquí  proviene  e?  abuiTirse  tan  pron- 
to casi  todos  los  que  van  al  Ucayali.  Empero  sobre  esto 
hablaremos  raás  detenidamente  en  otra  ocas'ón,    no  es 
el  lugar  ni  tiempo  de  dar  voto  en  la  materia." 


í  1 ) .  Como  cerdos  • 
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"El  gran  río  Ucayali  es  semejante  a  la  calle  de  Mer- 
caderes u  de  Judíos  de  la  ciudad  de  Lima;  con  la  dife- 
rencia que  no  hay  celadores,  ni  presidente,  ni  justicia, 
s  no  que  cada  uno  vive  y  hace  lo  que  le  da  la  gana.  Los 
homicidios,  son  muy  frecuentes,  ei¡  amancebamiento  es 
general,  ¡a  borrachera  se  ilama  tercer  mandamiento  de 
la  .ley  de  Dios:  solamente  por  la  chupa  Se  conoce  que  es 
día  de  fiesta ;  en  lo  demás  no  hay  ningún  distintivo.  A  fin 
de  podernos  humillar  mejor  y  podernos  arrojar  del  Uca- 
yali, los  comerciantes  han  Kamado  a  dos  curas  de  Nauta 
y  Tarapoto.  para  que  bauticen  y  casen  a  todo  el  mundo. 
Aún  más,  han  creado  una  d  vinidad  o  semi  diós  y  lo  han 
plantado  cerca  del  Convento  de  Gayaría.  Este  hompre 
(que  según  todas  las  probabilidades  es  un  comerciante), 
llama  Juan  de  la  Vela  de  Dios  Se  hace  adorar  de  los 
salvajes  como  hijo  de  Dios,  los  casa  y  descasa,  según  le 
piden,  y  bautiza  sus  criaturas.  Dice  que  es  hijo  del  Inca 
y  que  v  ene  para  recuperar  su  re  no.  P,'arece  otro  Santos 
Atahualpa.  Este  asunto  significa  mucho  y  necesita  un 
pronto  remedio.  Por  ahora  parece  que  no  es  más  que  un 
dios  de  caucho:  pero  anda  vest'do  de  oro  y  bien  armado. 
Quiera  Dios  favorecer  m^'s  p?sos  para  red'ní  r  tantos 
males. — Fr,  Gabriel  Sala. — Cashiboya,  Octubre  4  del 
87." 
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CAPITULO  SEXTO 

El  padre  Sala  da  cuenta  al  Supremo  Gobierno 
de  sus  viajes  al  Ucayali 
y  de  sus  observaciones  en  'a  región 
cr  enta!. 

Dic:embre  de  1887. 

SUMARIO:  1 — Palabras  encomiásticas.  2 — Desde  e¡  28 
de  Julio.  3 — Observaciones:  de  San  Luis  al  Ucayali. 
— El  río  Pichis.  5 — Del  Pichis  al  Cerro  de  la  Sal. 


1 — E]  padre  Sala  tuvo  el  buen  tino  de  elevar  a  la 
consideración  del  Gobierno  de  La  República  el  f>*uto  de 
sus  acertadas  observaciones  hechas  durante  su  v'aje  al 
Ucayali  y  al  volver  a  San  Lu  s  de  Shuaro,  atvíivesando  las 
alturas  intermedias  entre  el  Pichi.s  y  el  Paucartambo. 

Lo&'  datos  que  suministra  el  padre  Sala  tienen  la  a- 
preciabilísilma  cualidad  de  l!a  prec  sión,  que  en  aquel'a  co 
yuntura  era  de  absoluta  necesidad,  para  decidir  a  los  go- 
bernantes de  la'  cosa  públ  ca  a  ^a  apertura  del  camino  por 
la.  zona  señalada  por  el  P,  Sala,  con  ventaja  sobre  las  de- 
más regiones  designadas  por  otros  exploradores.  Aque'Ua 
precisión  y  claridad  unida  a  la  comprens  ón  comparativa 
de  la  viabilidad  oriental  en  genera)]  que  revelaba  la  co- 
municac  ón  del  padre  Sala,  ejercieron  en  efecto  una  infla 
encia  decisiva  para  optar  por  la  apertura  del  camino  cen- 
tral por  Chanchamayo  al  Pichis  y  Pachitea. 

No  queremos  decir  con  esto  que  la  informac  ón  del 
padre  Sala  unifcrmas'e  los  pareceres  de  todos:  por  el  con- 
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Irario,  la  actitud  del  experto  misionero  suscitó  discusio- 
nes y  controversias,  sobre  las  ventajas  y  dificultades  de 
los  diversos  puntos  que  ofrecen  acceso  al  Oriente. 

"Mas,  la  balanza  de  la  opinión  pública  y  la  del  Go- 
Ij  emo  se  inclinó  hacia  las  indicaciones  del  hum  Irte  sacer 
(lote  y  explorador. 

El  informe  del  P.  Sala  vió  la  luz  pública  en  ei  perió- 
dico "El  Comercio"  de  Lima  el  20  de  Diciembre  de  1887, 
con  el  título  de  "Imiportante  comunicación  del  p  idre  Sala 
sobre  el  Ucayali  y  el  Pichi^'"  y  con  las  palabras  enco- 
miásticas siguientes: 

"La  ¡comunicación  que  en  seguida  publicamos,  es 
una  carta  d  rigida  por  el  padre  Sala  al  Ministerio  de 
Gobierno,  dándole  cuenta  de  su  expedición  po/  las  regio- 
nes del  "Palcazu",  "Pichis",  "Pachitea"  y  "TTcayali". 

"Conocen  nuestros  lectores  con  cuanta  intel  igencia, 
perseverancia  y  valor  ha  emprendido  aquel  noble  reli- 
gioso la  tarea  de  civilizar  las  tribus  del  Cerro  de  la  Sal, 
en  el  valle  del  "Perene"  estud'arido  al  mismo  tiempo  la 
topografía  de  esa  interesante  zona.  Sus  esfuerzos  por 
descubrir  una  senda  que  con  facilidad  pusiese  en  comu- 
nicación la  hoya  del  "Perené"  con  el  "Pichis"  han  sido 
al  fin  coronados  por  el  éxito  más  completo,  núes  en  su 
última  excursión  por  el  "Ucayali",  ha  llegado  a  marcar 
con  prec'sión  el  trazo  de  ese  camino  entre  el  Cerro  de  la 
Sa]  y  el  punto  navegable  del  "Pichis"  demostrando  de 
una  manera  incontestable,  que  de  todas  las  vías  indica- 
das hasta  hoy.  para  comunicar  en  más  corto  t'empo  ia  ho- 
ya del  Ucayali  con  Lima,  no  hay  ninguna  comparable  al 
camino  por  Tarma,  Chanchamayo,  Paucartambo  y  el  iPí- 
chis,  que,  como  todos  saben,  es  el  afluente  má?  cándalo, 
so  del  "Pachitea". 

"Juzgamos  pues  por  esta  considerac"ón  que  será  de 
gran  interés  para  nuestros  lectores  el  documento  que 
publicamos". 
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2. — "Chanchamayo,  Diciembre  9  de  1887. — Al  se- 
ñor D.  Aurelio  Denegrí,  Mini'stro  de  Gobierno,  Policía, 
etc. — S.  M. — En  cumplimiento  de  mi  oficio  y  accediendo 
a  ios  deseos  del  Supremo  Gobierno,  el  día  28  de  Julio 
próximo  pasado,  salí  dei  Cerro  de  la  Sal  en  compañía  de 
tres  religiosos  y  otros  señores  que  quis'  eron  acompañar- 
me. Los  noimbres  de  los  que  formaban  la  expedición  son 
los  siguientes':  R.  P.  Fr.  Gabriel  Sala,  R.  P.  Fr.  Tomás 
Hernández,  R.  P.  Fr.  José  Hormaeclie,  Fr.  Francisco 
Montes,  D.  Tiburcio  Soto,  D.  Sant'ago  Arroyo,  Marcial 
Pallás,  Arturo  Colina,  Valerio,  Fernando,  Pascual,  Ma- 
t^o  e  Ignacio". 

"Para  formarnos  una  idea  exacta  del  terreno  que 
nos  propusimos  explorar,  nos  dirigimos  primeramente  al 
valle  de  Hfuancabaimba,  de  aquí  pasamos  al  Pozuzo,  ñ- 
jándcnos  de  paso  en  lo  que  se  llama  Cajón-pata,  Chuchu- 
rras,  etc.  Llegamos  a  la  Pampa  del  Sacramento  nos  per 
dimotí,  y  fu^'mos  a  dar  en  el  origen  de  un  riachuelo  que 
se  Lama  Lagarto-quebrada.  Aquí,  luego  que  el  agua  lo 
permitió,  nos  embarcamos  en  una  balsa,  y  salimos  al  río 
Palcazu.  Navegamos  dos  días  el  río  Palcazu  y  llegamos 
a  la  confluencia  del  Pichis,  y  principio  de]i  Pachitea.  Se- 
guimos las  aguas  de  dicho  río  hasta  llegar  ai  Ucayali. 
Aquí  llegan  mensuailmente  seis  o  siete  vapores,  cuyos 
nombres  son  los  siguientes:  "Mayo",  "América",  "Río 
Negro".  "Río  Tigre",  "Loreto",  "Mujo",  "Lancha  Car- 
loa"  y  algún  otro." 

"Lileganü'o  al  Ucayali,  me  dirigí  a  íos  pueblos  de 
Gayaría  y  Cashiboya  para  desempeñar  en  ellos  las  fun- 
c"one&'  de  mi  oficio  y  ministerio.  Acabadas  éstas,  dejé  allí 
al  R.  P.  Tomás  Hernández  y  a  Fr.  Franc  sco  Montes  y 
me  regresé,  llevándome  ocho  hombres  de  dichos  pueblos 
para  remeros". 

"El  día  5  de  Octubre  salí  de  Cash'boya,  llegué  a  la 
boca  del  Pichis  el  14  de  Noviembre;  a],  puerto  de  Cáce- 
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í  es  el  21  del  mi^faio  mes,  y  después  de  descansar  un  poco, 
mprendimos  el  camino  por  tierra  dirigiéndonos  en  lí- 
nea recta  al  Cerro  de  la  Sal,  a  donde  llegamos  con  felici- 
dad el  día  14  de  Diciembre". 

3 — Observaciones  sacadas  del  ít'nerar'o 

"De  San  Luis  a  Oxapampa,  tres  días  de  camino;  de 
Oxapampa  al  I'ozuzo  cuatro  días;  del  Pozuzo  al  Mairo, 
tres'  días;  del  Míiiro  a  la  boca  del  P  chis,  dos  días.  Si  se 
hace  dicho  cam  no  por  el  Cerro  de  Pasco  resulta  lo  mis- 
mo, según  que  ya  lo  he  experimentado  en  varios  viajes 
que  por  aquella  parte  he  hecho.  Pues  del  Cerro  a  Huan- 
cabamba  se  gas'tan  tres  días  y  med  o,  de  iHuancabamba 
al  Pozuzo  tres,  del  Pozuzo  ai;  Mairo  tres,  etc.  Si  se  pu- 
diese navegar  el  Chuchurras  se  ganaría  uno  o  dos  días 
de  tierra,  perdiéndolos  después  en  el  agua;  pero  según 
el  testimonio  de  los  comerciantes  que  han  estado  en  di- 
chos ríos,  y  de  todos  los  que  t  enen  vapores  en  el  Ucaya- 
li,  ni  el  Palicazu  ni  el  Chuchurras'  son  navegables.  Noso- 
tros bajamos  en  balsa  por  dicho  río  Palcazu,  y  varias  ve- 
ces tuvimos  que  salir  de  ella  y  arrastrarla  para  que  si- 
guiese aguas  abajo.  La  causa  de  esto  consiste  en  tener 
dicho  río  var  as  isla^,  muchas  corrientes  y  a  veces  poca 
cantidad  de  agua.  Si  a  f'Sto  añadimos  la  altura  enorme 
que  hay  que  atravesar,  la  mala  caliidad  de  la  tierra,  y  la 
falta  de  todo  recurs'o,  se  hace  horroroso  dicho  camino. 
Pues  en  Cajón-pata  el  aneroide  apunta  6,500  pies  de  ele- 
vación sobre  el  n'vel  del  mr.r,  y  en  V)i,sta  Alegre  7,500.  El 
terreno  es  arcililoso  y  lleno  de  atolladeros;  y  desde  Huan- 
cabamba  hasta  el  Ma  ro  no  hemos  encontrado  ni  casa  ni 
chacra  alguna". 
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4 — Expedición  por  el  río  Pichis  en  dirección 
al  Cerro  de  la  Sal 

"Confluencia  del  Pichis  con  el  Palcazu  y  .principio 
del  río  Pachitea  a  los  9?  y  37'  'latidud  Sur,  y  74"  24  lon- 
gitud occidental  de  Greenwich,  Dirección  general,  de 
Noroeste  a  Sudeste.  Altura  350  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Temperatura  30  centígrados.  Tei-reno  llano,  fértil  y 
saludable.  Río  manso  y  caudaloso.  Tiene  por  lo  general 
100  metros  de  ancho;  y  dos  de  profundidad;  el  agua  cris- 
talina con  una  comente  media  de  dos  millas  por  hora. 
Quebrada  o  afluentes:  cerca  de  la  boca  dos  quebraditas 
qve  vienen  de  ila  parte  del  oriente  (sin  nombre),  a  las 
c  nco  leguas  quebrada  "San  Lorenzo"  que  viene  del  Oes- 
te: a  las  seis  leguas,  quebrada  "Aporoquiali"  que  viene 
del  Gran  Pajonal  y  es  muy  caudalosa,  entra  por  el  Este: 
a  las  7  leguas,  una  quebrada  pequeña  que  llaman  "De 
los  Lorenzos"  y  viene  del  Oeste:  a  las  9  leguas,  una  que- 
brada pequeña  "Quebrada  León",  entra  por  el  oriente; 
a  las  10  leguas  quebrada  grande  "Anaquiali",  viene 
también  de  la  parte  del  Pajonal  y  entra  por  el  oriente;  a 
las  15  leguas,  una  quebrada  pequeña  "Ch!vis"  (1),  en- 
tra por  eH  oeste;  a  las  16  leguas,  confluencia  de  dos  gran 
des  quebrados  "Nauchiques"  y  "Asupisú".  La  primera 
viene  del  sudeste  y  la  segunda  del  sudoeste.  Aquí  termi- 
na en  rigor  la  navegación  no  obstante  con  canoas  pe- 
queñas se  puede  surcar  todavía  dos  o  tres  días  más,  o 
sean  5  o  7  leguas.  En  dicha  confluencia  hemos  fijado  el 
puerto:  el  río  tiene  aquí  50  metros  de  ancho,  y  uno  de 
profundidad:  la  corriente  es  de  dos,  y  dos  millas  y  me- 
dia por  hora.  Altura  500  pies. 


( 1 ) .  Más  barde  Uepó  a  ser  este  punto  asiento  del  pueblo  y  con. 
\ortn  de  Puerto  Bermúdez. 
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Puerto  de  Cáceres  en  la  confluencia  de  las  dos  que- 
bradas Nauchiques  y  Asui)isú,  en  el  río  Pichis',  a  los  10" 
25'  de  latitud  Sur  y  a  Jos  74'  56'  longitud  Greenvich.  Al 
tura  500  pies  sobre  en  nivel  del  mar.    Temperatura  28 
centígrados.  Dista  dicho  puerto  del  Cerro  de  la  Sal  cerca 
de  16  leguas  que  se  andan  descansadamente  en  15  horas 
y  una  vez  abierto  el  camino  da  herradura,  se  podrá  an- 
dar en  menos  tiempo.  Saliendo  del  puerto  se  andan  dos 
leguas  de  pampa  en  dirección  O.,  luego  se  sube  a  ^a  cum- 
bre del  Cerro  o  lomada  que    se  llama  Recarcantsuten, 
(3,200)  y  se  ba.ia  por  la  m'sma  d  recc'ón  a  un    brazo  o 
fluente  del  río  Palcazu  que  se  llama  Púñis  (1,000)  pies 
Este  riachuelo  que  es  muy  torrentoso  y  ileno  de  peñas 
eos  se  divide  primeramente  en  dos  partes,  la  que  viene 
del  S.  E.  y  de  la  parte  del  Cerro  de  la  Sal  que  se  llama  Pú- 
ñis. Se  de.i'a  la  pr.'mera  quebrada  y  se  sigue  la  segunda. 
La  quebrada  Fuñís  se  divide  también  en  des  partes  igua- 
les, una  que  viene  del  occidente  y  que  conserva  el  m.  smo 
nombre,  y  otra  que  viene  del  Sur  y  se  llama  Cacás.  Se 
de.ia  la  primera  y  se  sigue  por  la  segunda.  Se  encuentra 
varias  quebraditas  de  derecha  a  izquierda,  pero  se  de- 
.ian  todas  y  se  prosigue  siempre  por  la  quebrada  o  ria- 
chuelo Cacás  hasta  agotarlo,  o  hallar  su  origen  en  la 
cumbre  o  'lomada  llamada  Chuncaropavo.  E  ta  cuesta  o 
lomada  que  es  la  niás  alta  de  todo  el  trayecto  desde  e 
Pichis  hasta  el    Cerro  de   la  Sal  solamente  tiene  4,500 
pies.  Se  silbe  por  ella  con  una  ascensión  moderada  de  10 
por  ciento,  andando  por  med'o  de  un  bosque  limpio  y  a- 
dornado  de  majestuosas  pa'  meras.  Desde  lo  más  elevado 
de  dicho  cerro  hasta  la  confluencia  del  río  Antás  con  el 
Paucartambo  junto  a  las  minas  de  sal,  hay  como  tres  lo 
guas,  en  las  cuales  no  hay  necesidad  de    abrir  camino 
porque  ya  los  chunchos  lo  tienen  abierto  y  I  mpio  para 
sus  ganados  vacunos.  El  descenso  desde  Chuncaropavo 
hasta  la  confluenc  a  del  Paucartambo  en  e]  Cerro  de  la 
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Sal  no  puede  ser  más  anivelado  de  lo  que  es;  pues 
en  tres  o  cuatro  leguas  se  bajan  2,200  pies,  que  viene  a 
ser  un  2  por  ciento  poco  más  o  menos.  Desde  el  Cerro  d: 
la  Sal  hasta  la  confluencia  del  Paucartambo  con  el  Chan. 
chamayo  en  el  Buen  Pastor  hay  cerca  de  tres  leguas  y 
una  diferencia  de  200  pies  de  elevación,  lo  que  demues 
tra  cuan  anivelado  y  manso  prosigue  dicho  río". 

5 — Ultimas  observaciones 
del  trayecto  o  cam  no  del  Pichis  al  Cerro  de  la  Sal 

"Cuando  se  trate  de  abrir  un  cam.no  de  la  Merced  al 
puerto  de  Cáceres,  deberá  aquel  dividirse  en  5  fraccio- 
nes. La  primera  de  'la  Merced  a  Paucartambo  3  leguas, 
que  ya  están  abiertas,  y  que  sólo  falta  mejorar.  La  segun- 
da del  Paucartambo  a  la  desembocadura  dei  río  Antas 
en  el  Cerro  de  la  Sal,  3  leguas  de  buena  tierra  y  peña  fá 
cil  de  iiabrar.  La  tercera  de  la  confluencia  del  río  Antás 
hasta  el  origen  de  la  quebrada  Cacás  en  Chuncaropavo, 
3  leguas,  buen  terreno,  y  camino  ya  abierto  por  los  chun- 
chos:  solamente  en  el  principio  hay  como  dos  cuadras  de 
piedra,  lo  demás  es  tierra  y  no  necesita  nada  de  dinami 
ta.  La  cuarta  de  Chuncaropavo  hasta  el  principio  de  la 
cuesta  o  lomada,  divisoria  del  Pichis  y  Palcazu  que  se  lla- 
ma Recarcantsuten,  4  leguas,  las  dos  primeras  son  de 
buenos  terrenos  mezclados  de  cascajo,  las  dos  últimas 
casi  todo  p  edra  muy  buena  y  colocada  en  fajas  horizon 
tales,  con  sus  cortes  rectilíneos  y  despegados.  La  quinta, 
del  principio  de  la  subida  de  Recarcantsuten  hasta  el 
puerto  de  Cáceres.  3  leguas;  la  primera  malís  ma  por  su 
fragosidad  y  tierra  mo\'ediza.  y  las  otras  dos  bonísimas 
por  ser  de  terrenos  llanos  y  sói  dos.  Si  se  pregunta  ¿en 
cuanto  tiempo  y  con  cuanta  plata  podría  dejarse  expedi- 
to dicho  camino?  Respondo:  además  de  los  alimentos  y 
herramientas  se  neces'tan  200  hombres,  60  días  y  15,000 
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soles  plata  para  pagar  a  d  chos  operarios.  Este  es  mi  pa. 
recer  salvo  mejor  opinión.  S  n  embargo  por  ahora  no 
conviene  comenzar  dichos  trabajos. — Dios  guarde  a  U 
S.,  S.  M.— Fr.  Gabriel  Sala." 


CROQUIS 


VIA  CENTRAL 
Sección  da    Luía  a  P"  HermudEZ 


Vía  Central  o  He  Capelo 
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CAPÍTULO  SEPTIMO 
Actuación  del  padre  Sala  en  !a  montaña  desde  1887 
hasta  1892. 

SUMARIO:  1 — La  vía  central.  2 — Proyectos  de  coloni 
zación:  intervención  de  D.  Eulogio  Delgado.  3 — 
Fundación  de  San  José  de  Sogormo,  4 —  Una  entre- 
vista con  el  padre  Sa*a  en  el  Convento  de  Ocopa. 


1 — Como  fruto  de  la.  exploraciones  y  estudios  del 
padre  Sala,  confirmados  ccn  el  dictamen  técn^'co  de  va- 
rios 'ngenieros  de  buena  nota,  se  real  zó  en  la  coyun- 
tura a  que  nos  referimos  la  vía  lla/mada  central  en  la  Re- 
pública, que  pone  en  comunicación  a  costa  central  pe 
ruana  con  el  departamento  de  Loreto. 

La  vía  centraL  se  ha.^a.  en  la  mobilidad  por  ferroca- 
rril desde  Lima  a  la  Oroya;  recorriendo  luego  las  distan 
c'as  de  la  Oroya  a  San  Luis  de  Shuaro  en  auto  y  a  caba- 
llo, pasando  por  Tarma,  Acobamba  y  Palca,  y  atravesan- 
do el  valle  de  Chanchami\o.  Fste  recorrido  de  Lima  a 
San  Luis  puede  hacerse  cómodamente  en  tres  días. 

Para  pasar  de  San  Lu  s  de  Shuaro  a  un  punto  na- 
vegable de  ¡Os  llanos  amnzón'cos.  se  construyó  el  cam'no 
('e  herradura  hasta  Puerto  Yessup.  Para  el  socorro  in- 
dispensable de  los  viajeros  se  levantaron  en  distancias 
proporc'onadas,  mesones  o  ventas  que  en  el  Perú  se  de- 
nomina con  el  nombre  de  tambos.  En  la  construcción  y 
conservación  de  este  camino  han  merecido  bien  del  Pe- 
rú los  ingenieroc  Grana.  Recabarren,  Capelo,  Tamayo  y 
otros. 
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2 — Bajo  estos  ausp  cios  de  la  fundación  de  San  Luis 
de  Shuaro  y  de  'ia  apertura  c'e  la  vía  central,,  a  lo  que  se 
agregaba  la  negoc  ación  agrícola  de  la  Peruvian  Corpo- 
ration en  la  confluencia  del  Paucartambo  y  Chanchama- 
yo,  se  pensó  seria.mentc  en  prcmover  la  coloniznclón  en 
grande  de  aquellas  reg  enes  A  ecinas  al  Cerro  de  la  Sal. 

Ai  efecto  tomó  cartry  en  el  asunto  un  grande  amigo 
del  P.  Sala  el  sabio  y  ]  rogres',sta  ingeniero  don  Euíog'o 
Delgado,  qu'en  escribía  al  m  smo  padre  Sala,  con  fe- 
cha 14  de  abril  de  1891,  los  siguientes  párrafos  que  con- 
tienen un  .justo  elogio  de  los  mér  tos  y  Oabor  fructuosa 
del  misionero: 

"Con  mucho  placer  he  leído  la  interesante  carta  de 
Ud.  al  señor  doctor  Valcárc  ',  actual  M'n'stro  dp  Go 
bierno  dando  razón  del  estado  actuall  de  Hs  m  siones  de 

UU   Considerando  esta  comiun'cación  de  Ud.  de 

suma  importancia  para  la  Peruvian  Corporation  L'mited, 
la  he  traducido  al  inglés  y  remitídosela  para  que  la  to- 
me en  cons  deración  respecto  al  plan  de  colonización  de 
ese  territorio,  que  ser  amenté  está  mad  irmdo:  a  a  vez 
sugiriéndole  la  conven'encia  de  que  contr'buva  con  algu- 
na suma  de  dinero  para  que  de  ningún  modo  se  nterrum 
pa  la  corriente  de  inmigración  vo-untaria  a  esa  comar- 
ca, que  felizmente  se  ha  in'ci?f'o  por  vuestros  constan- 
tes esfuerzos." 

"Como  por  ahora  soy  yo  el  agente  de  esta  corpora 
c'ón  para  lo  relativo  a  inmigración  y  colonización  de  las 
regiones  fluviales,  de  la  irrigación  y  fomento  de  cos- 
ta, y  con  cüya  corporación  estoy  en  continua  correspon- 
c'a;  por  lo  tanto  nos  hallamos  todos  animados  de  los 
mismos  sentimientos  traba.iando  hacia  el  mipimo  fin  cual- 
es el  de  atraer  esa?  fr'bus  salvajes  n  ^a  vida  civil, 
hacerlas  ingresar  al  seno  de  ia  Religión  Cristiana,  para 
que  recibiendo  un  bien  positivo  a  su  vez,  sean  útiles  a  la 
humanidad:  explorar  y  desarrollar  'as  r'quez;  s  vírgenes 
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del  país,  y  así  engrandecerlo  y  remunerar  en  su  oportu- 
nidad los  esfuerzos  y  cap  tales  que  se  emplean  con  ese 
laudable  fin". 

3 —  ^Comprobada  esta  corriente  de  inmigración  a 
San  Luis  de  Shuaro,  verdaderamente  útil  a  los  interese;; 
legales  del  Pjerú,  pero  en  nada  conforme  con  el  espíritu 
reservado  y  sig'loso  de  ios  indios  avceindados  en  aquella 
re.iíión  :  el  prdre  Sala  dió  los  pasos  necesnrios  para  que 
los  indígenas  tuviesen  un  punto  adecuado  para  su  ex- 
clusiva morada,  adjud  candóles  para  s'u  libi'e  propiedad 
y  usufructo  los  terrenos  de  Sogormo. 

Ail  efecto  se  corrieron  en  1891  los  trím'tes  de  ley, 
para  que  d:chos  indígenas  am|parasen  aquellos  terrenos. 

Sogormo  se  halla  situado  a  orillas  del  Paucartambo 
y  dista  muy  pocos  kilómetros  de  la  cumbre  del  Cerro  de 
la  Sal.  Para  pasar  do  Srn  Lu's  a  Sogormo  es'  preciso  su- 
bir hasta  la  c'ma  de  Santa  Cruz  y  luego  descender  has- 
ta el  nivel  del  Paucartamibo. 

Con  la  fundación  de  Sogormo  les  quedó  a  los  indíge- 
nas la  ventaja  de  una  vivienda  so'líitaria,  según  sus  afi 
ciones  tradicionales,  y  la  facilidad  de  hallar  trabajo  re- 
tribuido en  la  región  de'.  Perené  de  donde  no  distaba  s"- 
no  media  jornada. 

4 —  Desde  el  año  1886.  en  que  se  fundó  San  Luis, 
hasta  la  fecha  a  que  nos  referimos  de  1891,  no  había  en 
el  Perú  un  tema  que  mereciera  más  comentarios  y  apre- 
ciaciones, que  las  ventajas  que  ofreciera  a  la  nación  la 
cultu^'a  y  colonización  de  las  comarcas  del  Paucartambo 
y  Chanchamayo,  para  pasar  luego  a  las  zonas  de  los  ríos 
Azup'zú.  Pichis,  Pachitea  y  Ucayali. 

Y  en  este  asunto,  como  es  natural,  en  cada  nueva  e- 
tapa  y  emergencia,  el  público  se  hallaba  interesado  en 
saber  la  opin'ón  del  padre  Sala. 

Este  estado  de  ánimo  queda  manifiesto  con  la  entre- 
vista de  un  cronista  de  "EH  Comercio"  de  Lima  hecha  al 
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padre  Sfa.  que  en  aquella  coyuntura  se  hallaba  en  Oco 
pa,  habiendo  ya  terminado  su  cargo  de  Prefecto  de  Mi- 
siones. •  • 


Misión   ele  Soyoi'iiuj 

El  padre  Sala  d:luc'!dó  en  esta  coyuntura  los  puntos 
s'gu'ente : 

En  primer  lugar,  que  nueve  caminos  pueden  unir  a 
Lima  con  los  ríos  navegables:  el  de  Chachapoyas  o  Mo- 
yobamba,  el  del  Huellaga,  el  del  Pozuzo,  el  de  Huanca 
bamiba,  el  de  Chanchamayo  por  el  Pichis,  eü  de  Chan- 
chamayo  por  el  Perené,  el  del  Pangoa  por  Comas  y  An 
damarca,  el  de  Huanta  y  el  del  Cuzco.  Agregando  que 
también  existía  otro  impracticable  que  es  el  del  Manta- 
ro  por  Huancayo  y  Sucubamba. 

Informaba  el  padre  Sala  que  había  v'sto  y  estud'a 
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do  ley  tres  principalles  de  estos  caminos,  por  hallarse  más 
cerca  de  la  Capital,  como  son:  la  vía  del  Pozuzo,  la  vía 
de  liuancabamba  y  la  vía  del  Pichis  por  Chanchamayo; 
tamb  én  la  del  Perené  hasta  las  cascadas. 

En  segundo  lugar,  que  de  estas  vías  la  más  corta  se- 
ría la  de]  Perené,  embarcándose  en  la  confluencia  del 
Paucartambo  con  el  Chanchamayo,  que  está  una  legua 
antes  de  San  Luis  ci'e  Shuaro;  pero  tiene  un  inconvenien- 
te, que  son  las  cascadrs,  las  cuales  puede  salvarse  me 
diante  un  camino  carretero,  en  cuya  obra  apenas  se  gas- 
taría 10,000  soi'es,  porque  dichas  cascadas  se  extienden 
por  un  espacio  de  cinco  k  Ictmetros.  Que  ;  a  habilitac'ón 
de  aquellos  c  nco  kilómetros  demandaría  e-.  gasto  indi- 
cado en  cuenta  que  ese  trecho  se  compone  de  una  peño- 
lería  desigual  y  peligrosa. 

Tercero,  que  la  navegac  ón  del  Perené  puede  reali- 
zarse en  tiempo  de  lluv  as;  pero  no  en  el  verano,  que  es 
Ta  mayor  parte  del  año :  durante  ese  tiempo  sóflo  se  pue 
de  navegar  con  embftrcac'ones  de  menor  calado.  Y  que 
lo  dicho  del  Perené  debe  entendeise  del  Tambo,  Pachi- 
tea,  Pichis  y  Palcazu. 

Que  los  vapores  para  navegar  todos  estos  ríos  de- 
ben ser  construidos  de  un  modo  especial,  procurando  so- 
bre todo  que  no  calen  más  de  un  pie.  que  sean  anchos  y 
que  no  tengan  la  mariposa  abajo,  sino  en  popa.  Las  rue- 
das-de los  lados  juzgaba  tamb'én  út  les. 

Cuarto,  que  el  mejcr  modo  de  viajar  por  la  monta 
ña  es  por  agua  y  no  por  t  erra-  aunque  sea  precso  hacer 
un  rodeo  o  el  viaje  más  largo:  siendo  la  razón  que  en  los 
viajes  por  tierra,  además  de  ser  mucho  el  consumo  y  el 
trabajo,  por  lo  común  no  se  encuentra  tanta  provisión 
de  comidn  ni  hospedaje;  lo  ciial  no  sucede  en  log  ríos,  a 
cuyas  or  lias  s'^mpi  e  se  encuentran  algunas  casas,  per- 
sonas y  provisiones,  además  de  la  abundantísima  pesca 
y  aún  '.ü  misma  caza. 
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CAPITULO  OCTAVO 

Informe  de  La  Combe  reformado  por  el  Padre  Sa*.a. 
Muerte  de  este  misionero 

1892-1898. 

SUMARIO:  1 — Frases  menos  correctas  de  La  Combe.  2 
— Algunos  rasgos  de  expí'oracJÓn.  3 —  Un  recuerdo 
del  padre  Lange.  4 —  La  exposición  hecha  por  La 
Combe  conforme  con  el  dictamen  del  padre  Sala. 
5 — /Muerte  del  padre  Sala. 


1 — En  Febrero  del  año  1892  tuvo  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima  una  sesión  extraord  naria,  para  oir  el 
Informe  que  debía  leer  ei  coronel  Ernesto  La  Combe,  de 
nacionalidad  francesa,  a  quien  'la  Sociedad  mencionada 
había  encomendado  la  comisión  de  inspeccionar  el  tra- 
zo del  camino  al  Pichis,  que  ejecutaba  el  doctor  Joaquín 
Capelo. 

A  la  sesión  concurrieron  muchas  y  distinguidas  per 
sonas  de  la  sociedad  de  Lima,  que  contemplaron  el  tes- 
tero del  saflón  donde  se  realizaba  el  acto,  adornado  con 
el  busto  de  Raimond'.  rodeado  de  flechas,  arcos',  colla- 
res, piedras  labradas  por  los  indios,  etc.,  traídos  de  la 
montaña  por  el  coronel  La  Combe. 

El  coronel,  que  de  Dios  goce,  había  formado  de  al- 
riina^  cosas  y  personas  referentes  a  nuestra  montaña  un 
juicio  especial  y  propio,  reñ'do  en  algún  grado  con  la 
verdadera  cultura.  No  señalaremos  como  comprobante, 
sino  el  hecho  de  llamar  fanatismo  religioso  a  la  labor 
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emprendida  por  los  misioneros,  que  según  descr  be  con 
animación  el  propio  La  Combe:  "En  s'us  deseos  de  con- 
vertir a  la  fé  católica  a  los  gentiles  o  hab  tantes  de  las 
selvas,  muchos  religiosos  se  internaron  en  los  bosques, 
sin  otras  armas  que  la  cruz  y  &\  evangelio;  llegaron  a 
formar  pneb'os,  pero  no  sin  haber  muchos  de  e'  os  i)ere- 
cido  en  la  demanda :  y  todos  a  costa  de  sacrificios  y  fa- 
tigas sin  número." 

Luego,  aunque  con  algunas  inexactitudes  históricas, 
presenta  La  Combe  un  hermoso  desfile  de  mis"oneros  ex- 
ploradores de  las  reg  ones  del  Perene  y  Faucartambo :  Je- 
rónimo Jiménez,  Cr  stóbal  Larríos,  Matías  de  Illescas, 
Francisco  de  San  José  etc. 

Un  punto  además  en  que  aparece  s'ngular  La  Com- 
be, es  en  e!l  que  se  refiere  a  la  personalidad  de  Santos 
Atah'ualpa,  como  ya  lo  tenemos  dicho  en  otro  lugar. 

3 — liUego  menciona  La  Combe  el  éxito  obtenido 
en  1873  por  el  seilor  Tuker,  cuando,  avanzando  por  el 
Ucayali,  Pach'tea  y  P'chis,  arribaron  al  puerto  de  su 
nombre,  que  debía  servir  de  aliciente  para  que  se  abrie- 
ra el  camino  terrestre  desde  ChanchamRyo  a  aque".  pun 
to  fluv'al ;  consig'uiendo  a  continuación  el  resultado  de 
las  observaciones  pract'cadas  por  la  comisión  hidrográ- 
fica que  presidía  Tucker,  según  las  cuales  las  bocas  del 
Pachitea  se  hallan  a  una  altura  de  145  metros,  las  del 
Pichis  de  188,  y  el  puerto  Tucker  de  213. 

Al  enumerar  las  exploraciones  orientales  no  omite 
La  Combe  el  viaje  a  Loreto  del  Coronel  Samuel  Palacios 
y  Mendiburo,  por  Ja  vía  central,  refiriendo  que  llegó  con 
su  com  tiva  al  convento  de  San  Luis  de  Shuaro  y  después 
de  conferenciar  con  el  padre  Sala,  resuelve  dividir  la  co- 
misión en  dos  fracciones.  una  que  por  valle  de 
Huancabamba  al  Palcazu  para  unirse  a  la  que  iba  des- 
'1')  Sí)n  Luis  de  Shuaro  y  bajaba  el  P;ch's.  hasta  encon 
Irarse  con  el  J'^efe  de  la  Comisión.  Al  efecto  el  Coronel 
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Palacios  designa  al  Ingen  ero  señor  Wolf  y  al  teniente  de 
Marina  señor  Bariíndarán,  los'  que  pasan  el  río  Paucar- 
tambo,  lo  suben  por  la  margen  izquierda,  encuentran  el 
río  Antas,  cuyo  curso  s  guen  hasta  sus  cabeceras,  de  don- 
de trasmontan  pasando  el  Cacasú  para  caer  al  Chivig,  a- 
fluente  del  Pich  s;  y  cuatro  días  después  de  haber  salido 
de  San  Luis  de  Shuaro,  abriéndose  camino  dentro  de",  bos 
que  virgen,  llegan  a  la  boca  del  Pichis,  reuniéndos'e  lue- 
go con  la  otra  parte  de  la  Com.sión". 

Más  tarde  veremos  el  juicio  que  le  merece  al  padre 
Sala  esta  narración. 

De  San  Luis  de  Shuaro  asegura  La  Combe  que  os  de 
muy  antiguo  or'gen,  y  que  una  de  las  pruebas  más  intere- 
santes son  los  fragmentos  de  ollas  de  barro  labrado,  sa- 
cadas por  el  mismo  La  Combe  de  un  metro  cincuenta  cen- 
tímetros de  profundidad  de  tierra  vegetal,  de  una  exea 
vacien  que  había  hecho. 

En  este  punto  La  Combe  se  hallaba  conforme  con  el 
juic  o  del  padre  Sala,  autor  de  la  excavación. 

D'ce  el  viajero  que  "existe  entre  Metraro  y  el  río  EJ- 
neño  una  cumbre  cuya  elevación  máxima  en  el  kilóme- 
tro 73  es  de  1515  metros,  cerca  a  la  Herrería". 

"La  Herrería  de  que  acabo  de  hacer  mención,  es  un 
hermoso  ediñcio  de  los  Campas,  en  forma  de  un  rectán 
guio  sosten  do  por  8  pilares  de  madera  de  paredes  de 
chonta.  El  techo  es  de  humiro  y  dos  puertas  dan  acceso 
al  interior,  la  una  por  el  N.,  'la  otra  por  el  S.  E.  En  medio 
s'e  halla  un  horno  de  fundición  del  sistema  catalán,  cons- 
truido con  adobes  calcinados,  que  han  llegado  a  formar 
una  masa  refractaria,  y  alimentan  el  fuego  dos  fuelles 
de  cuero,  que  parece  haber  pertenecido  a  vacas  o  qui- 
zás sacado  de  Ta  gran  best  a,  clavado  con  mucha  sime- 
tría con  clavos  de  chonta  sobre  dos'  discos  de  madera.  Los 
tubos  son  de  árboles  huecos  que  se  encuentran  fre- 
cuentemente en  la  montaña.  Cuando  'llegamos  había  de 
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isaperecido  el  yunque  sobre  el  cual  majaban  jos  Campad 
con  una  especie  de  martillo-pilón  en  la  forma  siguiente: 
en  ](a  viga  principal  del  techo  queda  suspendida  una  vi- 
ga de  madera  de  10  a  12  metros  de  largo,  y  a  la  tercera 
parte  de  su  longitud,  formando  ssi  una  paianca  a  la  ex- 
tremidad de  la  cual,  está  ligado  i  n  inmenso  trozo  de  ma- 
dera dura  que  dejaban  caer  s'obre  el  yunque". 

"Encontramos  todavía  el  molde  de  los  adobes.  Di- 
rección de  cam  no  N.  E." 

4 —  La  Combe  en  esta  conferencia,  hace  mención 
honrosa  de  un  misionero  benemér  to,  su  connac'onal,  el 
padre  Carlos  Lange.  El  padre  Lange  ya  era  religioso 
cuando  pasó  a  nuestra  Orden  franc'scana  e  ingresó  en  la 
comunidad  de  Ocopa.  Ql  motivo  principal  de  su  trasla- 
ción a  nuestro  nstituto  fue  su  amor  e  inclinación  a  las 
misiones  de  indígenas  en  nuestro  Oriente  y  en  efecto  fue 
uno  de  los  buenos  colaboradores  del  padre  Sala  en  las 
exploraciones  de  la  región  orienta^  próxima  al  Cerro  de 
la  Sal  y  del  Perené. 

Obra  de  los  padres  Sala  y  Lange  es  un  mapa  des'crip 
tivo  de  nuestras  misiones  de  salvajes  oue  nc  vuído  en  un 
sólido  marco  adorna  las  paredes  del  convento  de  Ocopa. 

El  padre  Lange  murió  en  Panamá,  a  consecuencia 
de  la  fiebre  amar  lla  contraída  en  Guayaquil,  siendo  se- 
cretario del  Vis'tador  general  padre  fray  Juan  José  de 
Cock. 

5 —  Mencicna  también  honrosamente  La  Combe  al 
padre  Sala,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Ocopa;  pero 
que,  apenas  tuvo  notic-a  de  la  conferencia  ofrecida  en  la 
Sociedad  Geográfica  por  el  expllorador,    emitió  su  opi- 

lión  sobre  la  materia  desautorizando  sin  ambajes  las  i- 
deas  emitidas  por  el  conferenciante  sobre  reformar  la  o 
i'ientaclón  seguida  por  el  doctor  Capelo  en  la  apertura 
del  camino. 

Oigamos  al  padre  en  carta  que  escribe  al  señor  Eu- 
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logio  Delgado,  con  fecha  12  de  mayo  de  1892, 

"Séame  iícito  habiai-le  con  franqueza  e  imparcia- 
lidad sobre  el  asunto,  por  el  influjo  que  Ud.  puede  tener 
en  la  materia.  Yo  conozco  bastante  el  Departamento  de 
Huánuco,  y  su  acceso  por  aquella  parte  a  la  Montaña; 
también  conozco  muy  b  en  el  CeiTo  de  Paí?co  y  su  entra- 
da a  la  Montaña  por  Huancabamba.  También  conozco 
muy  bien  todo  el  valle  de  Jauja  y  H¡uancayo  y  su  cuasi 
imposibilidad  de  entrar  jamás  por  esta  parte  a  uas  Mon- 
tañas. Por  último  el  valle  de  Chanchamayo,  y  las  venta- 
jas indispensables  para  dir  gir  nuestras  miras  por  aque- 
lla parte". 

"Después  que  yo  mismo  en  persona  he  penetrado  a 
la  Montaña  por  todas  las  partes  arr  ba  c  tadas,  me  pa- 
rece que  tengo  elementos'  suficientes  para  indicar  impar- 
cial y  acertadamente  la  vía  más  cómoda  y  más  corta  y  le 
vuélvo  a  afirmar  sin  n  ngún  temor  de  errar  que  esta  vía 
es  la  que  pasa  por  la  Oroya,  Tarma  y  Chanchamayo.  Lle- 
gando al  "Chanchamayo"  se  pueden  elegir  dos  punto.<? 
para  embarcarse,  el  primero  en  Paucartambo  en  el  puer 
to  Wretheman  a  dos  y  media  'leguas  de  la  Merced ; 
el  primero  es  más  cercano  pero  tiene  eij  inconveniente  de 
las  cascadas  y  el  río  forma  un  ángulo  mny  largo  hacia  el 
Oriente  hasta  encontrarse  con  el  Apurímac  y  formar  el 
Tambo.  El  segundo  puerto  o  sea  el  Tucker  es  un  poco 
más  lejos,  pero  en  cambio  todo  el  trayecto  eS  coiionizable 
y  el  ten-eno  fác  1  de  trabajar  para  formar  con  poco  tra- 
bajo un  buen  cacamino.  El  trazo  que  ha  hecho  Capelo  es 
admisible,  con  tal  que  se  quiten  todos  los  z  g-zags  inne- 
cesarios, y  los  puentecillos  inútiles'  e  impertinentes;  todo 
lo  cual  es  muy  fác  1,  justo  y  necesario.  En  cuanto  al  ba- 
rro, no  le  dé  cuidado;  de  por  si  desaparecerá  con  el  sol  y 
el  trajín  a  pie". 

"La  opinión  de  La  Combe  al  final  de  su  informe,  es 
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do:  todo  inadmisible;  conozco  aquel  trayecto  (Antas  y 
Cacasú)  ;  palmo  a  palmo  i|o  he  andado  como  un  penosísi- 
mo vía  crucis  por  nías  de  8  días,  ya  por  la  configuración 
del  terreno  y  peña  viva,  ya  por  su  rodeo  como  por  las 
malísimas  tercianas  que  reinan  allí  permanentemente ; 
lo  repito  es  del  todo  inadmisfible.  El  cuentecito  de  Wolf 
y  Bariandarán,  que  lo  anduvieron  en  cuatro  días,  no  lo 
puedo  consignar  en  mi  cartera;  pues  en  ella  encuentro 
una  cosa  muy  d  stinta:  es  que  el  día  23  de  Noviembre 
de  1887,  saCimos  de  puerto  Tucker  con  dirección  a  San 
Luis,  pasando  por  Cacasú  y  Antás  y  llegamos  a  San  Luis 
el  día  4  de  Dic  embre :  doce  días  de  marcha.  De  estos 
días  quiero  quitar  3,  uno  por  aguaceros,  otro  porque  me 
perdí,  y  otro  porque  se  míe  enfermeron  los  muchachos 
con  tercianas:  nos  quedan  todavía  nueve  días.  Esta  es  la 
cuenta  exacta  de  mi  itinerario  que  acabo  de  mirar  ahora 
mismo.  Y  lo  que  es  peor  que  la  mayor  parte  de  ese  cami- 
no hay  que  hacerlo  metido  en  el  cauce  del  río,  a  veces 
llegando  eil  agua  a  la  cintura  y  a  veces  al  pecho". 

"Los  ríos  y  riachuelos  que  hay  que  pasar  por  Antás 
y  Cacasú  son  muchísimos,  pues  además  del  Paucartam- 
bo  hay  que  pasar  otros  8  riachuélos  de  bastante  agua  y 
algunos  como  el  Antás,  Puñis  y  Cacazú  exigen  puentes 
de  bastante  luz." 

"Pero  lo  que  más  aterra  es  la  configuración  del  te 
rreno,  que  no  puede  estar  más  quebrado,  y  en  muchas 
partes  hay  cortes  en  peña  altísimos  y  a  plomo,  lo  cuál 
no  se  encuentra  en  la  trocha  de  Capelo.  Pero  ¿para  qué 
me  alargo  sobre  esto? 

"CréaJme,  señor  Delgado,  que  si  ell  Gobierno  siguie- 
ra la  insinuación  de  La  Combe,  cometería  una  equivoca- 
ción y  un  daño  enorme  contra  el  progreso  de  la  Nación 
y  el  m'smo  fin  que  se  pers'gue.  Pues  si  en  la  trocha  de 
Capelo  se  han  gastado  S.  60,000,  en  Aa  trocha  de  Antás 
y  Cacazú  hay  que  gastar  por  lo  menos  S.  60,000  sin  más 
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resultado  que  aumeíitaf  la  confusión,  la  duda  y  la  des- 
confianza del  país.  Ahora  bien,  con  esta  misma  cantidad 
y  aún  con  mucho  menos  puede  quedar  concluido,  refor- 
mado y  expedito  e]  camino  de  Capelo.  Otro  cualquier 
proyecto,  lo  repito,  es  por  ahora  inspirado  por  el  ángel 
destructor  que  fatalmente  desde  la  independencia  pare- 
ce que  preside  los  trabajos  del  Perú." 

"Todas  estas  cosas  y  otras  muchas  quisiera  escribir 
al  señor  Capelo,  para  que  con  su  prestigio  e  influjo  im- 
pida nuevo  errores  y  gastos  sobre  esta  materia,  y  defien- 
da al  mismo  tiempo  su  honor  contra  aquellos  que  sin  co 
nocer,  práctica  y  exactamente  estas  cosas,  quieren  dar 
su  voto  desde  la  capital,  de  un  modo  dogmático  e  infa- 
lible. Pero  como  no  sé  a  donde  vive  dicho  señor  ni  dón- 
de dirigir  las  comunicaciones,  por  esto  le  suplico  que  si 
Ud.  sabe  su  domici/iio  le  comunique  en  confianza  esta 
carta,  o  le  mande  una  copia  de  ella,  pero  no  quiero.  .  .  . 
ofender  susceptibillidades  que  quizá  ignoro.  Dios  guarde 
a  US.,  y  disponga  de  su  afectísimo  capellán. — Fray  Ga- 
briel Sala". 

6 — El  padre  Sala,  después  del  hermoso  período  de 
años  que  dedicó  a  los  asuntos  de  la  montaña,  con  tanto  a- 
cierto  como  gloria,  aún  fue  útil  a  los  m  sioneros  en  su 
Convento  de  Ocopa. 

Terminada  en  1896  con  tanta  fel'o.dad  Su  arriesga- 
da expedición  al  Gran  Pajona'l,  quedó  no  poco  extenua- 
do de  fuerzavS  y  quebrantos  en  la  salud.  Sin  embargo,  su 
genio  emprendedor  no  le  consintió  el  descanso:  fué  Guar- 
dián de  su  convento;  fundó  una  congregación  docente  de 
Terciarias  Franciscanas,  levantando  para  ellas  a  funda- 
mentís  una  casa  en  el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  Ocopa; 
prestó  sus  servicios  a  la  Orden  en  el  convento  de  Guaya 
quil,  sujeto  en  aquélla  fecha  a  'la  jurisdicción  del  Comi- 
sario General  de  los  misioneros  del  Perú;  y  murió  santa 
mente  en  Ocopa,  siendo  Guardián,  el  16  de  Julio  de  1889. 
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HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


Bajo  el  régimen  de  los  padres  Prefectos 
Hernández,  Batlle  y  Alemany 

1891-1919 


Misioneros  que  interv  enen:  —  Tomás  Hernández. 
José  Hüimaeche,  Manuel  Navarro,  Leonardo  Deu,  Ga- 
briel Sala,  José  Magret,  Antonio  Batlle,  Agu&tín  Ale- 
many, Bernardo  Irastorza,  Francisco  Irazola,  José  Ma- 
ría Romaguera,  Juan  Bautista  Aguirre,  Matías  Arroyo, 
Miguel  Ramos,  Blas  Anaya,  Juan  José  Hormaechea, 
Buenaventura  Ivars,  Justo  Guillén,  Pedro  Echevarría, 
Leovigildo  Olano,  Joaquín  Pulí,  Agustín  López,  Bernabé 
Ludefia,  Bp  iito  Manrique,  Fidel  Castillo,  Pascual  Ba'a- 
guer,  Leonardo  Díaz,  Santiago  Zarandona,  Teófilo  Ca- 
sia, Carlos  María  Saavedra,  José  María  Ferrando,  María 
no  Legarra,  Juan  Cherín,  José  Potestá,  José  Olariaga, 
Ignacio  Arana,  Enrique  Nicole. 


CAPITULO  NOVENO 

Intento  de  reapertura  de  las  convers'ones  del  Pangoa  y 
los  sucesos  trag  eos  que  de  esto  se  originaron 


SUMARIO:  1— El  nuevo  Prefecto  de  misiones  padre  To- 
más Ezequ'el  Hernández.  — 2  Mirando  a  Savini.  3 
— De  San  Luis  de  Shuaro  ai  Pangoa  por  el  Perene. 

4 —  En  'a  confluencia  d«i'.  Sonomoro  y  Mazamarique. 

5—  -<jérnaen  de  sucesos  trágicos.  6 — La  víctima. 


1 — Al  cesar  en  el  oficio  el  Prefecto  de  Misiones  el 
celebrado  padre  fray  Gabriel  Sala,  y  al  sustituirlo  en  el 
alto  y  1  enroso  cargo  el  celoso  padre  fray  Tomás  Eze. 
quiel  Hernández,  nuestras  misiones  presentaban  un  sem- 
blante halagador,  que  se  basaba  en  el  renombre  justa- 
mente adquirido  por  los  misioneros,  gracias  a  su  activi 
dad  progresista  en  la  región  oriental,  ante  las  miradas 
ansiosas  de  la  República  peruana. 

Había  desapercido  aquel  intenso  malestar  que  se 
produjo  en  el  ambiente  de  la  montaña  en  años  anterio- 
res; habiendo  sido  las  autoridades*  políticas  lugareñas 
las  primeras  en  promover  ei  malestar  y  en  hacer  impo- 
sible la  estadía  de  los  misinoeros  en  las  márgenes  del  U- 
cayali. 

Fueron  taimbién  subsanándose  progresivamente  los 
vacíos  del  organismo  administrativo  que  se  notaban  en  el 
Perú  y  son  inevitables  en  las  naciones  en  formac  ón;  y  no 
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menos  fueron  reparándose  los  quebrantos  padecidos  en 
ia  guerra  con  Chile.  De  modo,  que  desde  1885  empeza- 
ron a  mudar  de  semblante  en  la  nación,  así  los  asuntos 
políticos  como  los  administrativos;  coincidiendo  con  esa 
era  de  resurgim'ento  nacional  el  régimen  del  padre  Sala 
en  las'  misiones,  y  llegando  a  ser  uno  de  los  elementos 
más  eficaces  del  levantamiento  y  de  la  mejora. 

2 — El  padre  Hernández  había  cooperado  con  el  pa- 
dre Saüa  en  todo  lo  que  se  refiere  al  adelantamiento  de 
las  mis'ones,  actuando  en  San  Luis  de  Shuaro,  en  Quilla- 
sú  y  en  el  Ucayali.  Para  ser  útil  a  los  indígenas,  llegó  a 
poseer  a  perfección  el  quechua,  sin  descuidar  el  campa 
y  el  amues'ha. 

Siguiendo  las  gloriosas  tradiciones  de  todos  nues- 
tros heróicos  mis'oneros,  de  extender  la  acción*  evangéli- 
ca a  los  salvajes  incultos,  dirigió  e]  padre  Hernández  su 
mirada  a  Uis  diversas  regiones  or  entales  donde  no  ejer- 
cían su  ministerio  les  padres  de  Ocopa ;  presentándose  a 
sus  ojos  preferentemente  la  zona  de)!  Pangoa,  la  más  cer- 
cana a  Ocopa  y  la  que  más  sudores  había  costado  a  los 
misioneros  anteriores  el  blanco  de  sus  deseos.  AlJí  ya  no 
quedaban  huellas,  no  diremos  de]  padre  Biedma.  pero  ni 
siquiera  de  los  padres  Carvallo,  G  rbal  y  Rulz,  que  días 
antes  de  la  independencia  llevaron  aUí  su  abnegación  y 
espír.'tu  de  empresa. 

El  padre  Hernández  no  dudó  en  desafiar  pers'onal- 
mente  las  d  ficultades  de  la  expi' oración  de  aquellas  mon- 
tañas; y  a'  pfecto.  en  1894  hizo  todos  los  preparativos 
para  un  viaje  al  lugar  d^l  ant  guo  Savini.  navegando  el 
Perené. 

Al  consignar  la  nueva  fundación  del  Pangoa  en 
la  época  del  padre  Hernández  y  su  fracas'o  inmediato,  te- 
nemos que  narrar  uno  do  los  acontecimientos  más  lúgu- 
bres y  terroríficos  de  nuestras  misiones;  que  aunque  bre- 
ve, reviste  los  caracteres  de  una  catástrofe  lamentable. 
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Viven  todavía  los  mís'oneros  que  fueron  actores  en  la 
escena,  qu  enes  han  podido  suministrar  los  colores  a  la 
palmeta,  para  que  Ha  pluma  pudiera  pintar  con  alguna  vi- 
veza este  cuadro  de  ira,  de  venganza  y  de  s'angre. 

3 —  En  agosto  de  aquel  año  de  1894  dejó  el  padre 
Hernández  las  relativas  comodidades  que  se  tenían  en 
las  pintorescas  conversiones  de  Shuaro,  Sogormo  y  Qui 
llas'ú,  cantadas  tan  dulcemente  por  el  padre  Gabriel  Sa- 
la. Y  en  compañía  de  Santiago  Bocio,  tvúbdito  italiano,  se 
entregó  a  las  aguas  del  Perené,  que  después  de  ía  con- 
fluencia del  Chanchamayo  y  Paucartambo  que  lo  for- 
man, serpentea  tranquilo  durante  algunos  kilómetros. 

Con  las  privaciones  inevitables  de  e¿ta  clase  de  via- 
jes, llegaron  a  la  zona  de  las  Cascadas,  donde  dejaron 
Tas  canoas,  para  abandonar  eil  Perené  y  proseguir  a  pie 
su  viaje,  por  las  cuencas  de  IpoqvH:,  Satipo,  Saniberiqui  y 
Mazamaríqu*,  cuyas  corrientes  hubieron  de  vadear  para 
pasar  al  hermoso  y  pintoresco  valle  del  Pangoa. 

Emplearon  en  este  viaje,  desde  San  Luis  de  Shuaro 
hasta  i'i  Pangoa,  diez  días,  sin  percance  desagradable, 
aunque  no  sin  temor  a  la  fiereza  proverbial  de  los  Cam 
pas,  dueños  y  amos  de  aquellos  solitarios  bosques. 

4 —  El  lugar  escogido  para  la  fundación  no  podía 
ser  más  hermoso  y  feraz.  Era  una  vega,  a  manera  de  una 
península,  formada  y  bañada  por  los  ríos  Sonomoro  por 
el  Este  y  Mazamarque  por  el  Oeste:  estos  ríos  trazan  un 
ánguHo  agudo  al  un'rí'e  para  formar  él  Pangoa,  que  si. 
gue  con  dirección  Norte,  acompañado  de  una  serie  de 
colinas  de  poca  dievación,  cubiertas  de  árboles  secula- 
resc,  de  que  cuelgan  m  i  animosas  plantas  trepadoras, 
con  fantástica  donosura. 

El  padre  Tomás  Hernández  puso  los  cimientos  de  la 
nueva  Misión  a  unos  trescientos  metros  de  distancia  de 
la  margen  derecha  del  Mazamarique.  haciendo  talar  el 
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tupido  bosque  en  una  extensión  de  unas  cuatro  curiaras 
cuadradas. 

En  1895  pasó  al  Pangoa  el  padre  fray  Leonaví'o  Deu, 
para  coadyuvar  en  log  trabajos  de  ],a  fundación;  y  luego 
se  trasladó  allí  fray  José  Magret,  para  di  mismo  fin.  Fray 
José  Magret  hizo  el  viaje  por  la  ruta  del  Perené,  par- 
t'endo  de  Shuaro,  como  üo  había  realizado  el  prdre  Her- 
nández. En  dicieimbre  del  mismo  año  entró  también  al 
P?ngoa  el  padre  fray  José  Hormaeche,  por  la  vía  de  An 
damarca. 

Con  el  trabajo  co/lectivo  de  los  religiosos  menc-  ona- 
dos  se  llevaron  a  efecto  sucesivamente  el  poner  en  es- 
campado y  limpio  el  horizonte  de  la  nueva  Misión,  ia  fá- 
brica de  la  casa  y  cap'lla  y  los  sembríos  que  debían  ren- 
d'r  allí  lo  necesario  para  la  vida,  todo  ello  con  los  ince- 
santes sudores,  preocupaciones  y  penallidades  de  los  reli- 
giosos, que  no  cuentan  en  casos  análogos  sino  con  su  in- 
lustna  personal  y  el  trabajo  de  sus  propias  manos. 

5. — Pero,  por  cuán  corto  tiempo  habían  de  disfru- 
tar del  fruto  de  sus  afanosas  tareas :  aquel  hermoso  y  pin- 
toresco panorama  no  tardaría  en  convertirse  en  teatro  de 
aciagos  sucesos.  Y  daremos  comienzo  a  la  relación  de  los 
incidentes  que  dieron  margen  a  la  catástrofe. 

En  -OS  'principios  de  la  fundación  apareció  en  a- 
queLas  soledades  un  irlandés  que  a  la  sombra  de  los  mi- 
sioneros quiso  obtener  allí  una  fortuna,  no  con  el  traba- 
jo paciente,  y  sosegado,  sino  de  la  noche  a  la  mañana  y 
como  por  arte  de  encantamiento.  Delerm  nó  ir  desde  allí 
nada  menos  que  a^  río  Ene,  en  busca  de  lavaderos  de  oro. 
El  padre  Prefecto  de  misiones  trató  de  disuad  rie  aque- 
ll.a  temeraria  empresa;  pero  el  irlandés,  desoyendo  los' 
consejos  del  padre  Hernández,  sin  más  cuidado  ni  pre 
caución  que  real'zar  su  dorado  sueño,  Se  entregó  con  cie- 
ga confianza  al  cae  que  llamado  Chuirihuanti  y  a  los  de 
su  cuerda.  Qluién  era  Churihuanti  y  quiénes  eran  los  su- 
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yos,  lo  verá  el  lector  en  la  narración  de  estotí  capítulos. 

Churihuanti  notó  que  eil  irlandés  poseía  algunas 
bagatelas  de  las  que  no  se  desprendía :  y  no  trepidó  en 
de&'hacerse  del  intruso  con  el  fin  de  obtenerlas:  lo  mata- 
ron cruel  y  alevoasmente  y  se  apoderaron  do  sus  bártu- 
los. 

El  padre  Prefecto  Hernández,  al  tener  not  cia  de  es 
te  hecho  alevoso,  en  ejerc'cio  de  su  autoridad,  afeó  su 
conducta  a  Churihuanti  y  le  reprendió  por  el  crimen  co-- 
metido. 

La  reprens''"ón  produce  un  efecto  irritante  intenso 
en  el  temperamento  org-uiloso  y  agreste  del  ndio  de  las 
selvas,  y  más  aún  en  el  cam.pa.  El  indio  no  reconoce  nin- 
gún superior  jerárquico ;  y  por  lo  tocante  a  un  homicidio, 
el  hecho  le  parece  baladí,  si  le  resulta  algún  beneficio, 
aunque  no  sea  sino  un  machete  o  una  escopeta. 

Y  así,  la  consecuencia  de  la  reprensión  fue  agriarse 
los  ánimos  de  Churihuanti  y  los  suyos,  cobrar  animad- 
versión profunda  a  los  padres  m'soneros.  envalentonar- 
se, tomar  libertades  con  la  colonia  que  allí  se  estableció 
procedente  de  Andamarca,  a  cuyos  individuos  empeza 
ron  a  mort'ficr,  entrando  en  sus  casas,  echándose  sobre 
sus  camas,  destapando  sus  ollas,  comiéndoles  las  vian- 
das, especialmente  la  carne;  y  aún  hicieron  cosas  de 
peor  índole. 

Con  este  hecho  queda  apuntada  una  de  las  causas 
•de  los  tristes  suces'os  que  se  realizaron  más  tarde. 

6 — Otra  de  las  causas  fué  la  muerte  casi  instantá- 
nea del  campa  Domingo,  hermano  de  Churihuanti,  acae- 
cida en  el  río  Sonomoro,  a  consecuencia  de  un  cólioc  á 
gudo. 

Ya  los  lectores  de  esta  H  storia  saben  que  en  estos 
casos  es  entre  los  indios  proced'm  ento  tan  funesto  como 
ineludible  el  llamar  a  un  brujo,  el  cual  señalará  entre 
mil  supercherías  aO  autor  de  la  muerte,  que  lo  deberá  pa- 
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gar  con  la  vida.  La  estúpida  declaración  del  brujo  reca 
yó  esta  vez  sobre  una  muchacha,  de  unos  nueve  años, 
huérfana  de  padre,  inocente,  indefensa  y  s  n  apoyo  hu- 
mano. La  pobre  criatura  sin  más  trámites  fue  condenada 
a  muerte:  debía  morir  flechada  o  quemada  vida. 

Fulminada  \\a  sentencia  y  mientras"  los  verdugos  se 
entregaban  a  una  orgía  desenfrenada,  embriagándose 
con  cantidad  de  'masato;  la  víct  ma  aprovechó  la  oscuri- 
dad de  la  noche  para  desatar  pacientemente  las  ligadu- 
ras, atravesar  la  espesura  del  bosque  inmediato,  pasar 
a  nado  con  su  cushma  a  las  espaldas  el  río  Sonomoro  y 
refugiarse  en  la  casa  de  un  chino  que  moraba  en  la  orí 
lf;a  opuesta. 

Cuando  Churihuant  y  los  suyos  se  dieron  cuenta  de 
la  fuga  de  su  víctima,  todo  fue  moverse  a  buscarla 
por  el  bosque  que  rodeaba  su  vivienda;  y  no  hallándola 
se  lanzaron  como  fieras  enfurecidas  a  la  casa  del  chino, 
que  era  la  primera  de  la  cdionia  andamarquina  en  aquel 
lugar. 

La  indefensa  criatura,  percibiendo  desde  le.ios  la  in- 
fernal'algarabía  y  salvajes  auliidos  de  sus  perseguidores; 
viendo  que  íle  era  imposible  correr  y  escaparse,  y  que  iba 
a  caer  de  nuevo  en  las  garras  de  sus  sanguinarios  perse- 
guido; se  ocultó  en  un  montón  de  bagazo  de  caña  mo- 
lida. Los  salvajes  campas  repasaron  repetidas  veces  por 
alllí,  sin  sospechar  que  pudiera  haberse  escondido  la  mu- 
chacha en  aquel  lugar.  En  retirándose  la  chusma  salva- 
je y  asegurada  de  que  ya  no  corría  peligro,  salió  del  es 
condite,  que  le  habría  sido  fatal  si  se  prolongaba,  por 
los  gases  que  produce  siempre  el  bagazo  y  más  en  aquella 
región  calurosa. 

No  es  descriptible  el  coraje  y  furor  con  que  se  reti- 
raron  los  campas  de  la  casa  del  chino.  Este,  compren- 
diendo muy  bien  la  gravedad  del  caso  y  sus  consecuen- 
cias inevitables,  para  declinar  su  responsabilidad,  co- 
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rrió  a  la  tt)sa-ni  s  en  y  d  ó  cuenta  a  los  padres  de  todo  lo 
que  pasaba. 

Los  misioneros  no  trep  daron  en  cumplir  su  deber, 
aún  ccn  peligro  de  la  vida:  su  divis'a  es  hacer  el  bien  en 
toda  ocas  ón,  amparar  al  desvalido,  proteger  al  huérfa 
no  y  desautor  zar  la  infame  y  cruel  conducta  de  los  sal- 
vajes For  tanto,  resolvieron  salivar  a  todo  trance  a  la  :- 
nocente  criatura,  poniéndola  desde  'iueyo.  para  mayor 
seguridad,  en  la  casa  del  señor  A  rteaga,  teniente  gober- 
nador dé  Ja  colonia  andamarquina. 

Tan  pronto  como  Churihuanti  y  su  enfurecida  gen- 
te supieron  el  paradero  de  su  víctima  cod  ciada,  acudie 
ron  por  tres  veces  a  los  misioneros  en  demanda  de  la 
muchacha,  y  otras  tantae  veces  les  fué  negado  lo  que 
pedían.  La  tercera  vez  se  presentaron  con  gran  aparato, 
bien  armados,  en  gran  número  y  con  mucha  exigencia:  y 
cerciorados  de  que  se  les  daba  'la  m's'ma  negativa;  en 
tono  amenazante  dijeron:  O  que  'a  entregasen  o  que  'os 
m'smos  mi's'oneros  la  mataran.  Estos'  respondieron  que 
no  podían  hacer  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Oída  la  respuesta,  cailiaron,  guardando  la  ira  en  sus 
negras  almas;  volvieron  a  sus  viviendas,  donde  no  tarda- 
rían en  fraguar  la  resolución  más  funesta  que  estuviera 
a  su  alcance. 


116 


HISTORIA 


FRANCISCANAS 


CAPITULO  DECIMO 
Empeora  la  S'.tuac'ón  en  Pangoa 


SUMARIO:  1 — Don  H^iario  y  el  campa  Pachamanqu?. 
— -Casimiro  Paríacbi.  3 — Se  da  cuenta  a  las  autor'- 
ridades.  4 — El  padre  Prefecto  pasa  al  Pangoa  con 
el  padre  Navarro.  5 — La  famil'a  campa  Seroti:  pía 
zo  de  10  días. 

'  -  s' 

1 — Con  los  hechos  ya  referidos  coincidió  otro  no 
menos  funesto  y  que  contribuyó  a  empeorar  la  situación 
en  el  Pangoa,  desazonando  los  án"mos  de  los  campas  y 
abriendo  entre  ellos  y  los  blancos  un  abismo  más  pro- 
fundo. 

El  hecho  a  que  hacemos  referencia  fue  el  siguiente: 
Don  Hilar'o  Mata,  vecino  de  Andamarca  y  colono  del 
Pangoa,  entregó  por  aquellos  mis'mos  días  unos  cartu- 
chos de  dinamita  al  campa  Pachamanqui,  conviniendo 
en  que  éste  le  traería  pescado  del  río.  Trascurrieron  al- 
gunos días  sin  que  Pachamanqui  cumpliera  su  promesa; 
lo  que  puso  de  muy  mal]  humor  a  Mata.  Al  fin,  compare- 
ció el  campa  en  la  peor  coyuntura,  esto  es,  hallándose  a- 
quel  borracho:  agréguese  que  venía  s'n  pescado  y  sin  di- 
namita. A]  cerciorarse  de  ello,  el  colono  arremetió  con 
el  indio,  dándole  de  bofetadas. 

Retiróse  Pachamanqu"  echando  chispas  por  los  ojos 
y  meditando  la  venganza  y  de  hecho,  a  pocos  días  vol- 
vió resuélto  a  ases'nar  a  don  H  lario.  No  halló  sino  a  dos 
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en.pleados  de  don  Hilario,  marido  y  mujer:  y  parece 
que  Pachamanqui  inventó  violar  a  ésta,  sin  lograrlo,  por 
que  entre  ambos  esposos  lo  desarmaron,  le  dieron  de  pn 
los,  y  le  dejaron  r  cubierto  de  vergüenza  y  colmado  de 
ira. 


1- 


O! 


Padre  Fray  José  María  Romaguera 

2 — Sucesos  como  los  narrados  fueron  acumulándo- 
se con  rapidez  vertiginosa ;  y  los  campas,  aque  jas  fieras 
humanas,  sedientas'  de  víctimas  y  de  sangre,  ya  no  per- 
dieron ocasión  para  satisfacer  s'us  ansias.  N  tardó  en 
presentarse  la  ocasión:  pues,  don  Casimiro  Pariachi, 
natural  de  Andamarca,  se  dirig  ó  esos  días  a  yu  chacra, 
para  traer  comestibles,  sólo  y  desarmado,  no  ocurr.éndo- 
•e  siquiera  el  peligro  que  le  amenazaba,  y  m?nos  Los  pía 
he;  t'e  ^  en  «jan  z  a  que  h.^bínn  formado  ya  lo&'  feroces  y  al- 
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tivos  Campas.  Estos,  saíi'endo  de  una  emboscada,  caye* 
ron  sobre  Pariach;  en  buen  número  y  bien  armados.  Don 
Casimiro  quiso  defenderse  en  el  primer  momento  con  una 
escopeta  qu  ellevaba;  pero  no  pudo  dispararla  s"no  una 
sola  vez,  pues  los  campas  con  rapidez  i¡e  clavaron  trece 
flechas,  que  le  dejaron  tendido.  Su  cadáver  se  halló  en 
s'u  m.  sma  choza ;  mas  la  escopeta  la  lllevaron  los  campas. 

3 — iVisto  el  sesgo  que  tomaban  las  cosas  en  la  fun- 
dación dei;  Pangoa,  el  padre  fray  José  Manuel  Hormae- 
che,  presidente  de  la  misión,  previa  conferencia  con  el 
padre  Deu,  reunió  a  todos  los  colonos  avecindados  allí, 
para  darles  cuenta  de  la  crítica  situación  en  que  se  halla- 
ban, los  ma;les'  que  debían  temer  del  furor  de  los  salva- 
jes, y  las  prevenc'ones  que  se  debían  hacer  con  tiempo. 
Se  convino  por  voz  unánime  de  los  concurrentes,  en  que 
era  de  urgencia  enviar  a  Ocopa  persona  que  nformase 
en  el  convento  de  cuanto  acaecía  en  el  Pangoa,  y  los  ma- 
les que  amenazaban  a  la  misión  y  a  <.a.  colonia. 

Era  el  3  de  abril  de  1896,  viernes  santo,  cuando  He 
gó  a  Ocopa  el  portador  de  tan  funesta  noticia,  en  nio- 
mentos  que  la  comunidad  se  hallaba  en  el  coro,  cantan- 
do con  entonación  lúgubre  el  Oficio  de  T  nieb'ias.  Termi- 
nado el  Oficio,  el  padre  Guardián  fray  Francisco  Herré 
ro  convocó  a  los  sacerdotes  consejeros  del  convento  pa- 
ra resolver  lo  que  conviniese. 

Al  padre  Prefecto  de  misiones,  fray  Tomás  Hernán- 
dez, que  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Tarma,  se  dió  cuen- 
ta por  telégrafo  de  ;o  que  sucedía.  Bl  padre  Sala  partió 
de  Ocopa  a  Jauja  apresuradamente,  para  poner  en  cono 
cimiento  del  Subprefecto  de  la  provincia  los  menciona- 
dos acontecimientos.  La  autoridad  departamental  dió 
razón  de  lo  que  pasaba  al  Ministerio  de  Gobierno.  Todas 
estas  autoridades  prestaron  ei  apoyo  y  los  auxilios  con- 
\  enientes  para  hacer  frente  a  la  situación  en  el  Pangoa, 
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poniendo  a  disposición  de  los  m¡"sioneros  la    buena  vo- 
luntad de  las  autoridades  t>'ubaí¡ternas,  alguna  gente,  ar 
inas  y  municiones. 

El  padre  Hernández  pasó  de  Tarma  a  Ocopa.  con  la 
rapidez  del  rayo;  e  hizo  los  preparat  vos  para  acudir  en 
auxilio  de  los  misioneros  de\  Pangoa,  que  temían  ser  asal- 
lados  en  el  momento  menos  pensado. 

3 — Y  el  día  8  de  abril  se  puso  en  marcha  acompaña- 
do del  padre  Manuel  Navarro,  dos  gendarmes.  Cárdenas 
V  Rosales,  el  joven  Anton'o  García,  natural  de  Pampas, 
que  Se  ofreció  voluntarimente  a  acompañar  ai]  Reveren- 
dísimo  padre  Prefecto  en  expedic  ón  tan  peligrosa  y  a 
iriesgada. 

Aquel  día  8  llegaron  a  Comas,  que  dista  de  Ocopa 
unas  nueve  leguas,  y  allí  durmieron.  El  día  9  caminaron 
tan  sólo  hasta  la  laguna  de  Chuicón,  al  pie  de  los  neva- 
dos de  Psraxio,  uno  de  los  estribos  de  la  Cordillera  o- 
riental;  y  pasaron  la  noche  ten  endo  por  cama  un  poco 
de  paja  o  pasto,  que  los  indios  llaman  Oxsha.  Bl  día  10 
al  caer  la  tarde  llegaron  a  Andamarca,  cuyo  pueblo  y 
autoridades  les  esperaban  con  ansiosa  inquietud,  no  vien- 
do la  hora  de  ir  en  socorro  de  la  misión  y  colonia  del  Pan- 
goa. 

En  Andamarca  s'e  detuvieron  los  .¿ías  que  fueron 
necesarios  para  organizar  la  gente  que  había  de  partir  a 
la  defensa  de  sus  propios  intereses  y  de  sus  compoblanos 
en  la  r^ontaña;  procediendo  en  esto  de  acuerdo  con  las 
autoric'ades  políticas. 

El  día  18  de  abril,  hechos  los  arreglos  de]  caso,  sa 
lía  de  Andamarca  el  padre  Prefecto  Tomás  Hernández 
con  los  que  le  acompañaban  desde  Ocopa,  más  el  re- 
fuerzo obtenido  en  aquel  pueblo;  y  llegaron  aque]  día  a 
Chaupi  monte,  al  pie  del.  Portachuelo  de  San  Miguel, 
c'^nde  pnsaron  la  noche. 

El  día  19,  después  de  doblar  la  cumbre  nevada,  o  sea 
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el  divortíum  aqUarüm,  qüe  divide  'los  manantiales  qué 
van  al  Mantaro  de  las  que  Se  dir  gen  al  río  Llaclla  y  de 
aquí  al  Pangoa,  donde  por  tanto  tiene  su  origen  el  Llac- 
lla; comenzaron  la  bajada  por  aquéllas  frías  y  solitarias 
punas,  y  al  medio  día  pasaban  por  eil  tambo  de  San  José 
que  corresponde  ya  a  las  cabecera^  o  comienzos  de  mon 
taña,  de  nivev  bajo  y  uniforme. 

Pasaron  la  noche  en  la  cueva  de  San  José,  junto  al 
Llaclla,  dondo  ya  comienza  la  vegetación  arbórea,  ca- 
racterística de  los  bosques  orientales. 

Después  se  anduvo  a  los  tambos  l^iay,  Santo  Domin- 
go, Santa  Ana  y  Llaclla ;  distante  este  último  med'a  jor- 
nada del  Pangoa.  Que  aunque  los  indígenas  de  Anda- 
marca  no  emplean  tantos  días  en  llegar  al  dicho  río;  pe 
ro  por  las  cargas  que  se  lievaban  en  esta  ocasión,  por  lo 
fangos'o  del  cnm'no  que  se  recorría  entre  lodazales  y  ria- 
chuelos, y  por  la  precaución  con  que  debían  avanzar, 
para  evitar  alguna  emboscada  de  los  campas;  por  todos 
estos  motivos  emplearon  nuestros»  viajeros  cinco  días  y 
medio  en  llegar  de  Andamarca  al  Pangoa. 

La  llegada  del  padre  Prefecto  con  su  séquito  fue  un 
día  de  verdadero  regocijo  en  aquel  lugar,  donde  no  exis- 
tía sino  la  incertidumbre,  la  zozobra  y  la  angustia,  pro- 
ducida por  e't  temor  de  un  sangriento  aí^'alto  de  parte  de 
los  campas.  iMisioneros  y  colonos  respiraron  un  poco  con 
la  esperanza  de  conjurar  de  a'.gún  modo  la  tempestad 
que  amenazaba. 

Mas,  el  regocijo  y  el  resp'ro  duraron  muy  poco;  y  se 
hu{b¿eron  de  aumentar  Kss  precauciones  y  los  cuidados 
para  evitai-  una  sorpresa.  De  noche  hacían  guardia  los 
colonos,  turnándose  durnnte  c'erto  número  de  horas.  To 
das  las  faimilias,  abandonando  sus  chacras  se  habían  re- 
fugiado en  el  convento  de  Ca  misión ;  y  durante  el  día  los 
trabajos  del  campo  y  ).a  cosecha  do  la  coca  se  hacía  en- 
tre varios  y  s'empre  armados.  Nadie  andaba  solo. 
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Volvió  por  tanto  a  i'éinar  la  incertidumbre,  Ib  an- 
gustia y  el  temor,  sin  que  nadie  pudiera  predecir  en  qué 
vendría  a  parar  aquella  situación  insoportable. 

5 — De  entre  los  indios  campas  de  aquella  región,  re- 
servó Dios  una  famiíia  para  consuelo  y  esperanza  de  los 
aflijidos  mis'oneros:  la  familia  se  llamaba  Seroti,  y  se 
componía  de  unos'  diez  indivMuos  de  todas  edades.  Es- 
ta familia,  leal  y  fiel  con  los  padres,  se  esperó  compk-  - 
mente  de  Churihuanti  y  sus  parciales.  ¡Gracias  a  esta  fa- 
milia! Que  s  n  ella,  misioneros  y  colonos,  hombres  y  mu- 
jeres, niños  y  ancianos,  todos  indefectiblemente  hubie- 
ran perecido,  con  muerte  crue j  y  sangrienta. 

A  últ  mos  del  mes  de  abril  del  mismo  año  de  1896  y 
un  día  muy  de  mañana  se  dir'gió  ¡a  fmailia  Seroti  a  la 
banda  opuesta  del  río  Mazaratequi,  a  unas  dos  leguas 
de  distanc  a  donde  tenían  sus  chacras  y  casas.  Apenas 
llegados  al'í,  tuvieren  una  interpol  ación  parllamentaria 
de  parte  de  los  campas  rebeldes. 

No  ijínora  el  lector  el  papel  que  representa  entre  los 
campas  su  original  parlamentar  smo,  de  que  nos  habl;a 
por  extenso  eá  padre  Gabriel  Sala,  en  su  paso  por  el  cen- 
tro del  Gran  Pajonal,  habitado  también  por  la  tribu  cam- 
pa. 

Los  rebeiides  increparon  a  Serot.  en  estos  términos: 
¿Por  qué  estás  tú  con  los  padres?  ¿Por  qué  les  sirves  a 
e  los  y  a  los  viracochas?  Los  padres  son  malos:  los  vira- 
cochas tratan  de  apoderarse  de  nuestros  terrenos  y  muje- 
res. Seroti  que  no  desconocía  las  leyes  parlamentarias  de 
su  nación,  y  sabía  el  valor  ouq  tenía  la  firmeza  en  el  tono 
de  ría  voz,  respondió  en  forma  contundente :  Los  padres 
no  son  malos  come  vosotros  decís;  a  mí  ningún  dañe 
me  he.-  hecho;  antes  bien,  |me  hacen  muchos  bienes  y 
favores.  Ellos  me  enseñan  e  inlstruyen,  me  curan  cuando 
estoy  enfermo,  me  regalan  hachas,  machetes,  pañuelos, 
munición  y  otras  cosas  que  necesito. 
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Incapaces  de  rebatir  el  argumento  de  Seroti.  se  indig- 
naron los  rebeldes,  y  Uenos  de  coraje  le  dijeron:  Anda, 
pues,  con  los  psüdres  y  viracochas;  pero  tú,  tu  fam'.Ma,  los 
padres  y  viracochas  dentro  de  diez  días  vais  a  ser  muer- 
tos todos.  Vendrán  armados  mucKos  campas  del  Perene, 
Tambo,  Yurinaqui;  y  todos  pereceréis. 

La  amenaza  de  los  alzados  podía  tener  cumplimien- 
to a?  P  e  de  la  letra;  pues  los  indios,  sin  correos,  sin  hilos 
telegráficos,  sin  instalaciones  inalámbricas,  se  dan  aviso 
con  gran  rapidez,  se  reúnen  pronto  y  dan  asailto  en  el 
momento  menos  pensado.  Y  era  un  hecho  que  los  cam- 
pas del  Pangoa  estaban  ya  de  acuerdo  con  todos  los  in- 
dios de  lias  regiones  menc  onadas,  decididos  a  atacar  a 
los  misioneros  y  colonos  de  Andamarca.  Al  efecto  se  ocu- 
paban día  y  noche  en  hacer  flechas. 
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CAPITULOXI 

EL  ATAQUE 

1896 

SUMARIO:  1 —  Necesidad  de  refuerzo.  2 —  Precaticio- 
nes:  situación  de  angusitla.  3 — El  2  de  mayo  a  la  ho- 
ra de  siesta.  4 — Moreshiari  gritó  con  todos  sus  pul- 
mones: ¡  Churihuanti !  — 5  Se  batían  con  valor. 


1 — La  familia  de  Seroti,  con  noticia  tan  alarmante, 
a.  tornar  a  la  Misión,  s'e  hallaba  profundamente  emocio- 
nada. En  sus  rostros  se  reflejaba  l&  más  honda  tristeza 
y  una  pena  imposible  de  disimular.  Sus  palabras  revela- 
ban la  magnitud  del  mal  que  temían  a  sus  amados  padres 
misioneros  y  la  catástrofe  que  sobrevendría  a  los  colo- 
nos. El  viejo  Seroti,  su  buena  mujer  y  José  su  hijo,  mu- 
chacho simpático  y  amable,  que  distinguía  con  afectuo. 
so  cariño  a  los  Padres,  no  dejaron  de  hablar  toda  la  ver- 
dad de  lo  que  sabían. 

La  noticia  causó  también  consternación  en  los  Pa- 
dres misioneros  y  en  los  colonos:  mayormente  al  darse 
cuenta  de  que  la  gente  de  armas  tomar  que  había  en  la 
colonia  era  insuficiente  para  resistir  a  los  campas  reu- 
nidos de  las  comarcas  circunvecinas. 

Seroti  era  quizás  el  que  mejor  se  daba  razón  de  la 
imposi'biMdad  para  ia  defensa:  por  lo  cual,  el  buen  in- 
dio no  cejó  en  el  empeño  de  urgir  al  padre  Prefecto,  pa- 
va que  sin  péi-didn  de  t  empo  pasase  a  Andamarca  y  tra- 
jese más  gente  y  mús  armas.  Y  la  actitud  del  leal  amigo, 
^u  cariño  acendrado  y  la  pena  que  desbordaba  en  su  áni- 
mo aflijido,  obligaron  al  padre  Tomás  a  emprender  el 
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camino  de  Andamarca,  a  fin  de  alcanzar  de  las  autorida- 
des el  necesario  auxilio. 

Acompañóle  en  el  viaje  el  padre  Leonardo  Deu,  que 
desde  hacía  algunos  meses  se  hallaba  mal  de  un  pie,  he- 
rido casualmente  por  una  bala  en  ei!  dedo  pufgar.  Con  su 
part  da  no  quedaban  en  ]a  misión  sino  los  padres  Hor- 
maeche  y  NaA^arro,  éste  últ'mo  enfermo  de  paludismo. 


P.  Fr.   Leonardo  Deu 


2 — Estos  dos  padres  fueron  tomando  desde  este  mo- 
mento todas  las  precauciones  que  reclamaba  aquella  si- 
tuación. Se  emplezaron  vigilantes,  tanto  para  el  día  co- 
mo para  la  noche.  Se  instruyó  a  los  colonos  y  a  los  cam- 
pas fieles  en  el  manejo  de  los  rifles  que  eran  de  diver- 
sos sistemas.  Con  estas  precauciones  se  prev  no  la  con. 
fusión  que  se  habría  producido,  llegado  el  momento  pre- 
ciso, al  no  tener  cada  uno  la  dotación  conven  ente  y  arre- 
glada; cosa  que  tal  vez  habría  imped  do  hacer  fuego,  a 
pesar  de  hallarse  armados.  No  contentor  de  emplear  los 
medios  humanos  que  aconsejaba  l.a  prudencia,  pusieron 
de  un  modo  particular  su  confianza  en  la  interces  ón  de 
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San  Antonio  y  colocaron  su  imagen  en  la  parte  exterior 
de  la  puerta. 

Pero  estas  precauciones  prudentes  y  acertadas  no 
bastaban  para  sosegar  Los  ánimos  e  'nspirarles  absoluta 
confianza:  por  lo  cuall  se  esperaba  con  ansias*  la  vuelta 
■de]  padre  Prefecto,  antes  que  se  vene  ese  el  plazo  seña- 
lado poi^  loal  rebeldes,  que  eran  diez  días.  Mientras  no  lle- 
gan los  refuerzos,  cada  momento  que  pasaba  parecía'Ieg 
un  siglo  a  aquellos  desamparados  moradores  de  las  sel- 
vas; éi  terror  se  iba  como  adueñándose  de  los  ánimos;  de 
noche  apenas  podían  conciliar  el  sueño,  y  cualquier  rui- 
do, movimiento  o  ladr  do  de  perro  era  de  sobresalto  y  a- 
larma.  Aunque  los  hipócritas  y  taimados  campas  habían 
señalado  el  p'llazo  de  diez  días  para  el  ataque,  había  mo- 
tivos para  suponer  que  ello  no  era  s'no  estratagema  y 
que  el  ataque  sería  antes;  ignorándose  por  otra  parte  el 
número,  la  hora,  la  forma  y  más  todavía  el  éxito  final. 
Así  pasaron  los  primeros  cuatro  días  deil  plazo  señaliado. 

Verdad  es  que  los  colonos,  que  no  pudieron  prever 
n^'nguna  novedad,  volvieron  a  sus  tareas  de  la  tarde  y  al 
cultivo  r costumbrado  de  sus  chacras  y  a  la  cosecha  de 
i  la  coca,  armados  y  acompañados,  como  solían.  Los  gen- 
darmes Cárdenas  y  Rosales,  con  el  joven  Antonio  García, 
fueron  al  río  a  bañarse.  El  padre  José  Manuel  Hormae- 
che  sei  entretuvo  en  la  hora  de  s'esta  en  moler  un  poco  de 
caña  para  hacer  miel  y  poder  tomar  café ;  pues  éste  era 
el  único  azúcar  de  oue  se  servían  los  misioneros.  El  pa- 
dre Navarro  se  hallaba  en  cama  con  fiebre  alta.  Los  cam- 
pas fieles  descansaban  en  su  departamenta.  D.  Sebastián 
Rodríguez  cosía  unos  pantalones.  El  padre  José,  en  aca- 
bando de  moiler  la  caña,  sube  a  los  a.tos  a  mudar  la  ro- 
pa;  pues  había  sudado  copiosamente  en  la  faena,  y  a 
descansar  un  poco.  Ambos  padres  hacían  nuevos  comen- 
tarios sobre  la  angustiosa  situación  que  atravesaban  y  so 
bre  las  consecuencias  a  que  daría  lugar. 
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Mientras  tanto  ya  había  comenzado  el  combate  en 
los  alre'dedores.  Sab  endo  los  campas  la  hora  en  que  los 
misioneros  hacían  su  siesta;  juzgaron  que  aquel  era  e"! 
momento  más  oportuno,  para  matarlos  primero  a  ellios  de 
sorpresa  o  indefensos,  y  luego  proceder  a  la  matanza  ge- 
neral. Viniércrse  per  Ircchas  sol  tar  as  y  menos  defendi- 
das: antes  de  llegar  a  la  m  sión,  flecharon  a  una  mujer 
y  a  su  hijita,  mientras  comían. 


PP.  Navarro   y    Deu,    entrando  a    I'tu.  Bcrinudez 


Luego  los  precavidos  asaltantes  tomaron  posiciones 
en  todos  Jes  caminos  que  daban  acceso  a  la  misión,  para 
que  nadie  pudiese  escapar  de  la  casa-misión,  ni  entrar  a 
socorrerlos  desde  lias  chacras  distantes.  Tomaron  así  mis- 
mo otras  varias  posiciones  ventajosas.  Un  grupo,  como  de 
unos  treinta  aguerridos  salvajes  desnudos,  pintados  de 
bixa  (ach  ote)  la  cara  bien  armados,  aceptaron  la  or- 
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den  del  cacique  de  apoderarse  de  las  puertas  del  conven- 
to penetrar  en  él  y  matar  a  los  mis  oneros. 

Felizmente  los  gendarmes  volvían  del  baño  en  esos 
instantes,  antes  que  las  puertas  dé!  convento  fueran  to- 
madas. Los  gendarmes  se  haWaban  a  unos  treinta  metros 
de  distancia  de  las  puertas,  cuando  Moreshiari,  niño 
campa  de  la  fam  lia  de  Serot',  gritó  con  todos  sus  pulmo- 
nes: ¡Churíhue^nt'*!  ¡Churihuanti! ! ! 

Resultaba  M,oreshiari  al  angelito  inocente  mandado 
por  Dios  para  dar  aquel  aviso  tan  oportuno,  para  que  los 
padres  no  fueran  sorprendidos  de  aquellas  fieras  huma- 
nas. 

El  gendarme  Rosales  corr  ó  a  la  ventana  del  come- 
dor y  pasó  la  voz  a  su  compañero  Cárdenas,  gritando  a 
su  vez:  ¡Aquí,  aquí!  Cárdenas  lo  tomó  en  un  principio 
por  broma  de  Rosales;  pero  éste  sin  replicarle  ni  perder 
tiempo,  hizo  fuego  sobre  el  grupo  de  campas  que  se  ail- 
canzaba  a  ver.  A!  ver  os  Cárdenas  tan  cerca  de  las  puer- 
tas' del  convento,  di  sparó  también  sobre  ellos  y  dió  un  gri 
to  a  los  misioneros:  ¡Padres,  a  defenderse,  que  ya  los  te 
nemos  aquí! 

Los  dos  mis  oneros  saltaron  precipitadamente  de  la 
cama  en  que  aún  descansaban;  cuando  ya  una  lluvia  de 
flechas  caía  sobre  el  techo  de  la  casa  misión;  y  en  mo- 
mentos que  el  padre  Navarro  se  acomoda'ba  las  sanda- 
lias, una  enorme  flecha  atravesaba  primero  la  techum- 
bre y  después  la  almohada  en  que  un  poco  antes  desean 
saba  su  cabeza. 

Ya  en  estos  instantes  los  campas  fieles,  los  gendar- 
mes, el  moyobambino  don  Sebast"an  Rodríguez  y  el  jo- 
ven García  se  batieron  con  valor  contra  sus  múltiples  a 
gresores':  con  disparos  a  '  os  grupos  más  compactos,  los 
hacían  retroceder  y  aún  los  oblvgaban  a  a  ocu]tarse  en  el 
bosque. 

Sin  embargo,  en  el  primer  momento  y  antes  que  los 
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misioneros  intervinieran,  hubo  en  la  gente  de  la  colonia 
una  verdadera  confusión:  los  niños  gr'taban  y  lloraban, 
los  ancianos  y  enfermos  pedían  socorro,  las  mujeres  se 
lamentaban;  y  aún  los  hombres,  contempllando  aquel 
cuadro  por  demás  triste  y  desgarrador,  emocionados  se 
acobardaron.  Como  consecuencia  de  esto,  no  pensaron  s'- 
no  en  refugiarse  en  los  bajos  de  la  casa,  ya  debajo  de  las 
camas,  ora  debajo  de  las  mesas,  y  descuidaban  hacer 
fuego  al  enemigo,  que  arrojaba  Innumerables  flechas  de 
distintos  puntos,  simultáneamente  y  a  un  mismo  blanco. 
Los  atacantes  eran  unos  doscientos,  que  se  mostraban  i- 
rritados,  por  haber  fracasado  su  plan  de  ataque  y  aún 
llegado  a  temer  el  fracaso  fináL 

Los  misioneros  hub'eron  de  tomar  una  actitud  enér 
gica,  reprendiendo  )la  cobardía  de  '-Os  unos  y  alentando 
Ja  voluntad  vacilante  de  los  otros':  dijéronles  que  se  tra- 
taba de  salvar  su  propia  vida;  de  defender  }a  existencia 
de  ?us  arcianos  padres  de  sus  enfermos,  de  sus  esposa.-i  e 
hijas.  Que  si  no  lo  hacían,  no  tardarían  muchas  horas  en 
perecer  allí  todos  juntos;  pues  los  campas  los  envolve- 
rían y  al  fin  darían  el  último  asalto. 

Esto  alentó  a  todos  y  no  hubo  nrdie  que  no  peílease 
con  denuedo,  manejando  y  disparando  sus  armas  sin  ce 
sar:  foiTnaban  un  grupo  animado  de  50  combatientes, 
^erot'  y  todos  sus  hijos  se  portaron  bizarramente  en  esta 
defensa.  -  - 


.  r 
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CAPITULO  XII 

Term'na  el  combate:  el  éxodo  de!  Pangoa 
1896 

SUMARIO:  1 — Término  ddi  combate.  2 — Después  de  la 
refriega.  3. — Siguen  los  temores  y  se  resuelve  aban- 
donar el  Pangoa.  4 — Malosi  ¡tratos  a  Seroti:  suerte  de  la 
chunchita  María  Josefa  León.  5 — Fin  de  la  funda- 
ción deil  Pangoa. 

( 


1 — Muchos  de  los  co'lonos  que  &e  halllaban  en  sus 
chacras  en  los  momentos  de  abrirse  el  combate,  al  darse 
cuenta  de  ''os  repeti'dos  disparos  de  fusil,  corrieron  alar- 
mados a  la  casa-misión ;  mas  .  los  campas  apostados  en  los 
caminos  hirieron  a  varios  de  ellos,  entre  otros  a  don  Juan 
Cavero,  a  quien  alcanzaron  dos  flechas,  una  en  ])a.  palma 
de  la  mano,  que  la  atravesó  de  parte  a  parte,  otra  en  la 
cara,  que* le  pasó  por  la  cavidad  de  la  boca,  de  mejiWa  a 
mejilla.  Alcanzó  tamb'én  una  flecha  al  ciudadano  norte- 
americano don  Santiago,  que  le  quedó  clavada  en  el'  o- 
móplato  izquierdo  en  dirección  de  ab-^jo  arriba;  así  m's- 
mo  atravesó  una  flecha  la  pantorril''a  a  un  joven  anda- 
marquno. 

Don  Santigao  Bocio  se  abrió  paso  entre  un  grupo  de 
campas'  dejando  cuatro  de  etMos  muertos  en  el  camino. 
En  el  icañaveral  y  entre  los  plátanos  que  5;e  hallaban  de- 
trás de  Teonvento.  se  había  situado  un  grupo  de  rebeldes, 
que  sin  ser  vipto,  flechaba  a  cuantos  colonos  intentaban 
pasar  por  pMí  en  dirección  a  la  casi.  Para  desailojaríos  se 
acudió  a  una  invent'va,  que  fue  amarrar  unas  piedras  a 
unos  cartuchos  de  dinam  ta,  con  mechas    encendidas,  y 
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arrojarías  ai'i  punto  donde  se  hallaban  apostados.  Al  es- 
tal.'íido  de  la  dinam  ia  abandonaron  los  emboscados  su 
guarida.  Inmediatamente  ordenaron  los  m'sioneros  que 
se  cortasen  todog  los  p^átanog  y  las  cañas,  y  se  tuviese  el 
horizonte  escampado.  Luego  una  partida,  r  fle  en  mano, 
hizo  un  minucioso  reg'stro  de  toda  aquei.a  parte  próxi- 
ma al  convento. 

Sin  embargo,  durante  toda  aquella  tarde  no  cesa- 
ron ]|os  campas  de  arrojar  flechas  en  gran  número,  aun- 
que de  mucha  distancia ;  pero  con  tan  certera  puntería, 
que  formando  una  prolongada  parábola,  caían  las  fle- 
chas sobre  el  techo  del  convento,  que  quedó  hecho  un  eri 
zo  por  la  mucehdumbre  de  los  dardos. 

Esto  no  impidió  atender  ya  a  los  cuatro  heridos,  cu- 
ya situación  era  lastimosa;  pues  se  veían  con  '".as  flechas 
clavadas  en  el  cuerpo,  sin  poderlas  sacar,  renovándose 
los  dolores  a  cada  movimiento  de  las  m  smaü;  además,  se 
estaban  desangrando  y  pedían  a  voces  que  se  Ifes  aten- 
diera. 

A  falta  de  instrumento  de  cirujía,  el  padre  Hormae- 
che  hizo  uso  de  una  gra,n  navaja  de  afeitar:  a  don  San- 
t¡r,go,  el  norteamericano,  hizo  un  corte  en  la  región  del 
(.móplato,  y  le  extrajo  la  flecha.  A{  señor  Cavero  no  fue 
pos  ble  extraérsela,  por  tenerla  en  partes  tan  delicadas 
como  la  boca  y  las  mejillas:  se  hubo  de  esperar  que  em- 
pezara a  supurar  los  puntos  perforados,  y  entonces  se  Í€ 
extrajo  aunque  con  intensos  do'lores  y  no  s!n  pe/Iigro  de 
complicaciones,  en  un  clima  cálido  como  la  montaña. 
Con  la  tintura  de  árn'ca,  los  vendajes  y  la  quietud  que- 
daron los  heridos  tranquilos  y  en  condiciones  de  sanar. 

2 — Los  padres  misioneros,  en  habiendo  atend  do  del 
mejor  modo  que  pudieron  a  los  heridos,  pasaron  a  la  i- 
glesia  a  dar  gracias  a  Dios'  por  haber^los  librado  de  la 
matanza,  intentada  por  los  salvajes  en  primer  lugar  con- 
tra ellos.  Y  no  ignorando  que  aún  no  se  hallaban  libres 
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del  inminente  pel'gro  que  corrieron,  puesto  que  los  cam 
pas  eran  muchos  y  no  se  habían  alejado  de  i'osf  contornos 
del  convento;  se  confesaron  ambos  y  se  absolvieron;  o- 
raron,  suplicando  al  Señor  purifique  sus  almas  y  acepta- 
ron el  holocausto  que  rendidamente  hacían  de  sus  vidas 
y  de  sí  mismos,  en  las  aras  de  la  más  humilde  resignación 
a  su  voluntad  adorable. 

Aconsejaron  lluego  a  los  colonos  que  hicieran  lo  mis- 
mo, y  que  pidiesen  al,  Señor  se  compadecieran  de  tantos 
niños  inocentes,  de  tantos  ancianos  inváli  dos,  de  tantos 
enfermos  y  de  las  mujeres  indefensas.  Así  lo  ejecutaron 
los  colonos. 

Luego  tomaron  la?  prov.'dencias  del  caso  para  un  a 
taque  nocturno  que  era  de  temer.  Los  enfermos,  ancia- 
nos, mujeres  y  niños  fueron  colocados  en  la  iglesia,  con 
ocho  homibres  armados  para  £'u  custodia  y  defensa.  En 
)as  paredss  se  h'cieron  aspilleras  de  observación  para 
los  cent"nelás,  y  las  puertas  fueron  protegidas  con  ta- 
blas. Los  dos  gendarmes  Cárdenas  y  Rosales  se  intala- 
ron  en  el  comedor.  Los'  heridos  quedaban  atendidos  en 
un  cuarto  separado  y  acompañados  de  cuatro  hombres 
armados.  Quedaban  también  instalados  en  una  habita- 
c"ón  los  campas  fieles,  con  sus  esposas  e  hijos,  'los  hom- 
bres armados  die  r  ñes.  Los  señores  Sebastián  Rodríguez 
y  Santiago  Bocio  se  instalaron  en  el  gallinero,  que  era  el 
blanco  preferido  por  los  campas.  Los  dos  misioneros  con 
el  joven  Antonio  García  ocuparon  un  cuarto.  Todos  los 
varones  quedaban  armados  de  riñes  y  machetes. 

Nad  e  se  preocupó  de  cocinar  ni  comer,  ni  era  posi- 
ble hacerlo,  pues  era  menester  traer  e'li  agua  de  distan- 
c'a  y  no  era  prudente  exponer  a  ninguno  a  aquel  peligro. 
Por  el  callor  de  la  región  y  por  la  agitación  del  día  tenían 
todos  una  sed  devoradora  y  no  había  con  que  apagarla; 
pero  soportaron  esta  penalid :d  con  resignación,  conten- 
tos de  haber  salivado  la  vida. 
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Todo  esto  no  era  lo  que  ni!ás  atormentaba  a  la  cui- 
toda  colonia,  sino  el  temor  de  ataque  de  noche:  se  te- 
mía con  fundamento  que  arrojasen  sobre  la  casa  de  los 
misioneros  flechas  incendiar  as,  con  lo  cual  lograrían  los 
salvajes  dos  ventajas:  la  una  que  obligarían  a  sus  mora- 
dores a  abandonar  lia  casa  por  el  incendio;  la  otra  que  a 
los  siniestros  resplandores  de  la  casa  que  ardía,  podrían 
matar  a  flecha  a  los  fugitivos,  sin  que  escapase  alguno. 

Pero  aún  en  este  punto  tuvieron  los  nuestros  visible 
la  protección  del  cielo ;  pues  no  tardó  en  sobrevenir  un 
fuerte  aguacero  apenas  entrada  la  noche,  que  empapó  en 
agua  los  techos  e  hizo  imposible  e]/  incendio. 

Sin  embargo,  todos  pasaron  la  noche  en  vela,  sin  luz 
y  en  absoluto  s'lencio,  para  no  ofrecer  blanco  de  ningu- 
na especie  a  lo-'  salvajes.  Los  perros  sobre  no  dormir,  no 
cesaban  de  agitarse  y  azorados  y  gruñ  endo,  dando  prue- 
bas de  que  percibían  ei  movimiento  de  los  asaltantes  en 
los  bosques  inmediatos. 

A  la  una  deila  maíiana  hubo  voces  de  alarma  de  par- 
te de  los  nuestros,  que  gritaban:  "Otra  vez  los  tenemos 
aquí".  A  cuyas  voces  se  pus'eron  con  las  armas  en  las 
manos.  Y  era  que  los  salvajes,  con  auUtidos  desaforados 
que  hendían  los  aires,  iban  llevando  a  sus  muertos  y  he- 
ridos, que  debieron  ser  no  pocos. 

Al  amanecer  .s'e  hallaba  todo  tranquilo. 

En  siendo  de  día,  los  coHonos  armados  registraron 
todas  las  inmediacones  de  la  misión;  y  aun  hallaron 
trece  muertos,  completa;mente  desnudos. 

lEn  casos  de  guerra  como  el  presente,  los  salvajes 
escuchan  la  predicción  de  un  brujo:  y  esta  vez  elj  brujo 
había  asegurado  que  las  balas  de  los  viracochas  no  les 
harían  daño;  que  bastaría  que  soplasen  para  que  las  ba- 
las S'e  convirtieran  en  hojas  de  árbcl  Mas,  la  predicción 
no  se  realizó  en  forma  alguna;  pues    algunos  de  los 
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campas  habían  rec  bido  !ios  proyectiles  en  '1.a  misma  boca, 
debido  a  la  certera  puntería  del  joven  García. 

Recogidas  las  flechas  formaban  una  gran  p.'ra;  y 
con  ellas  pudieron  cocinar  aquel  día ;  quedando  aún  in- 
numerables en  la  techumjbre. 

3 — A  pesar  de  la  relativa  victoria  obtenida,  el  te- 
mor se  reflejaba  pers  stente  en  toda  la  co'íon.a.  Y  no  tar- 
dó en  nacer  el  deseo  de  abandonar  aciue.'i  iugar  de  aconte- 
c'mientos  tan  funestos  donde  su  vida  había  estado  en 
tanto  riesgo  y  donde  ya  no  podrían  gozar  de  seguridad  ni 
paz.  La  generalidad  quiso  payar  a  Andamrrca  sin  perdí 
da  de  t  empo ;  sólo  uno  que  otro  prefirió  el  lucro  que  te- 
nía a  la  mano,  no  teniendo  cuenta  con  la  segur  dad  de  la 
vida. 

Los  padi  cs  misioneros,  sabedores  de  o  que  en  la 
colonia  se  opinaba,  reunieron  a  todos,  y  convinieron  con 
la  mayoría  en  abandonar  el  Pagoa  y  sab'r  jutos:  a  Anda- 
marca,  consuUnndo  así  a  la  seguridad  de  sus  vidas. 

Por  su  parte,  los  misionfros  comprendieron  que  se- 
ría inútil  su  permanecía  allí  donde  no  podrían  hacer  fru- 
to alguno  en  la  conversión  de  los'  nfieles  campas,  cuyos 
ánimos  se  haVaban  enconados  por  el  odio  y  s'n  más  de- 
seos que  la  venganza,  mediante  l|a  efusión  de  la  sangre 
de  los  viracochas. 

En  consecuencia  se  hicieron  los  preparat  vos  para  la 
salida.  Los  m'sioneros  hicieron  un  gran  hoyo  en  la  capi- 
lla, donde  enterraron  todos  los  objetos  pertenecientes  al 
culto  divino,  para  que  no  fuesen  profanados  por  los 
salvajes.  Tomaron  esta  resolución  después  de  haber  com- 
probado que  ninguno  de  los  colonos  se  animaba  a  car. 
gar  objeto  alguno  perteneciente  al  culto.  Solo  se  llevó  el 
altar  portátil.  Las  herramientas,  los  utensilios  de  cocina 
y  comedor,  alguna  tela  que  había  y  otros  enseres,  repar- 
tieron los  padres  entre  los  campas  fieles  y  entre  los  co- 
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lonos,  y  abandonaron  algunos  objetos  po^*  no  haber  quien 
los  trasportara. 

El  13  de  mayo,  después  del  medio  día,  empezó  el 
desfile,  formando  una  cre^'da  y  compacta  caravlana. 
¡Qué  cuadro  tan  triste  y  desgarrador!  Los  hijoy  mayores 
cargaban  a  sus  ancianos  padres,  los  esposso  a  sus'  mujeres 
enfermas,  las  madres  a  sus  hijitos.  Los  llevaban  a  cierta 
distanc'a,  y  dejándolos  volvían  para  trasportar  sus  avíos, 
de  objetos  q'ue  les  harían  falta  en  s'us  pobres  hogares.  En 
esta  penosa  forma  se  procedió  los  primeros  días,  hasta 
salir  de  la  región  boscosa,  que  se  hallaba  al  a  canee  de 
los  s'alvajes.  Durante  esas  jornadas  peligrosas,  en  que 
eran  de  temer  emboscadas  enemigas  así  en  la  vanguar. 
d  a  como  a  retaguardia  y  en  cada  grupo  iba  gente  ar- 
mada. 

En  la  pr.imera  jornada  llegaron  a'll  lugar  denomina- 
do Maipata,  donde  pasaron  la  noche  con  gran  sobresalto, 
por  la  veckidad  de  los  campas.  Al  día  siguiente  14  de 
mayo,  fiesta  de  la  Ascención  de'l  Señor,  que  se  presentó 
muy  lluviosa,  se  llegó  alj  río  Llaclla.  Pasado  este  río  por 
su  puente  de  palos,  durmieron  en  la  orilla  opuesta  al 
Pangoa,  lo  cual  les  daba  cierta  seguridad,  porque  el  río 
en  ese  punto  se  precipitaba  entre  rocas  y  no  podía  va- 
darse.  De  este  punto  se  anduvo  el  día  16  a  Santa  Ana, 
donde  comenzaron  a  fa;|tar  los  vívere^^.  De  aquí  el  16  a 
Santo  Domiingo,  cuya  jornada  fué  muy  trabajosa,  poj- 
las  excesivas  lluvias  por  el  fango  del  cam'no,  por  la  fal- 
ta de  alimento  y  por  el  cansancio  consiguiente. 

El  desaliento  iba  en  aumento  por  la  falta  de  basti- 
mento, y  el  padre  Hormaeche  hubo  de  .idelantarse  para 
remediar  este  m-il.  A^  día  s'guiente  pasaron  la  noche  en 
el  tambo  Playa,  y  al  otro  día  llegaron  algunos  hasta  San 
José,  taimbo  situado  en  las  zonas  de  las  cabeceras;  más 
otros  no  pudieron  pnsar  de  la  cueva  de  San  José.  Entre 
los  que  caminaban  con  dificultad  se  contaban  el  padre 
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Navarro,  que  aún  seguía  enfermo  de  palud  smo. 

Formaban  parte  de  la  caravana  la  huérfana,  de 
quien  hablamos  en  log  com  enzos  de  esta  trágica  narra- 
ción; venía  confiada  a  los  cuidados  del  señor  Arteaga. 
Formaba  también  parte  entre  los  fugitivos  el  anciano 
Serof,  con  toda  su  familia,  que  padecía  mucho  por  no 
estar  acostumbrado  a  climas  fríos. 

4 — Ein  ]|a  cueva  de  San  José,  donde  Seroti  y  s'u  fami 
lia  hubo  de  pasar  una  noche,  ocurrió  algo  grave  y  muy 
de  sentir  tratándose  de  un  caimpa  fiel,  jefe  de  una  fam"- 
h'a  muy  digna,  a  la  cual  todos  los  colonos  se  hallaban 
obligados  a  ley  de  agradecidos,  pues  le  debían  la  vida. 
Rn  la  cueva  de  San  José  en  ausencia  de  los  padres  m'sio 
ñeros,  algunos  cholos  desalmados,  en  estado  de  embria- 
guez, faltaron  villanamente  a  Seroti  y  su  fam  lia,  con  pa- 
labras ofensivas  y  aún  hiriendo  al  mismo  Seroti,  y  uno 
de  sus  yernos  que  acudió  a  defenderlo:  les  robaron  lue- 
go los  machetes,  hachas  y  tocuyo,  con  que  los'  misioneros 
le  habían  obsequiado  por  su  fidelidad  y  buen  comporta- 
miento. 

Apenado  Seroti,  no  quiso  cont  nuar  el  viaje  y  volvió 
a  la  montaña.  Su  hijo  José,  que  se  había  adelantado  has- 
ta Andamarca  con  e]|  padre  José,  al  saber  lo  ocurrido 
regresó  taimbién  al  seno  de  su  familia,  y  al  alcance  de 
las  iras  de  los  rebeldes  campas.  Es  de  suponer  que  Sero- 
ti y  su  familia  perecerían  a  manos  de  Chur  huanti.  ¡Que 
el  Señor  'les  haya  dado  un  fin  cristiano  y  el  reino  de  los 
cielos,  en  recompensa  de  su  fidelidad  y  nobles  acciones! 

En  el  tamibo  de  San  José  hallaron  los  v'ajeros  al  pa- 
dre Hormaeche  icon  prov  sioneg  en  abundancia.  Y  des- 
de este  punto,  fuera  ya  de  la  región  boscosa,  libres  de 
temores  y  peligros  de  los  campas,  cada  uno  de  ],os  viaje- 
ros la  emprendió  por  su  cuenta,  hasta  lliegar  a  Andamar 
ca.  Los  padres  Hormaeche  y  Navarro  hallaron  en  este 
pueblo  a  los  Padres  Hernández  y  Deu. 
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La  chunchita  huérfana  s'guió  viaje  con  el  señor  At- 
teaga,  y  en  Santa  Rosa  de  Ocopa  quedó  bajo  los  cu  da- 
dos  y  cariño  maternal  de  una  excelente  persona,  doña 
Agustina  León.  Llegó  a  ser  cristiana  piadosa  arrastran- 
do una  existencia  llena  de  enfermedades,  s'n  duda  por  lo 
que  padeció  en  el  Pangoa ;  pero  acompañada  s  empre  de 
s?nta  resignación.  Muerta  su  madre  adopt  va,  pasó  al  po- 
der de  la  familia  Alvarez,  también  de  acendrada  pie- 
dad ubicada  en  Acobamba  de  Tarma. 

Los  campas  del  Pangoa,  1  bres  de  estorbos  con  la  sa- 
lida de  los  misioneros  y  có'ionos,  de  primera  providencia 
quemaron  la  capilla,  la  c?í-  i-misión  de  los  padres  y  las 
casss  de  los  colonos,  y  resolvieron  no  consentir  de  ahí  en 
adelante  la  entrada  de  ningún  civilizado  a'  Pangoa.  Los 
cho  os  andamarquinos  que  se  animaron  n  penetrar  de 
nuevo  en  aquella  región  pagaron  su  atrevim'ento  con  la 
v  da ;  más  tarde  en  otro  intento  de  entrada  los  campas 
los*  recibieron  armados  de  carabinas. 

Los  padres  Hormaeche  y  Navarro  pasaron  de  Anda- 
marca  a  Ocopa,  a  respirar  un  poco  después  de  tan  inopi- 
nado suceso;  luego  cont'nuaron  sus  tareas  de  misionero 
en  San  Luis  de  Shuaro. 
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CAPITULO  XIII 


Antecedenites  de  la  fundac'ón  de  Puerto  Bermúdze. — 
Pérdida  del  padre  fray  José  María  Romaguera 

(1896) 

SUMARIO:  1 — Del  Pangoa  af  Pich's.  2 — El  padre  Ro- 
maguera. 3 — De  Puerto  Bermúdez  a  Ubíríqui.  4 — 
De  Ubíriqui  a  Yurímaguas:  pérdida  del  P.*  Roma- 
guera. 5 — Conjeturas  de  su  paradero.  6 —  Relac'ón 
hecha  al  padre  Joaquín  Alvarez  por  un  campa  en 

Sogormo. 


I — -Frustrada  la  fundación  del  Pangoa  con  la  pér- 
d^'da  lastimosa  de  aq'ue^la  misión,  nuestros  infatigables 
misioneros,  s'"guiendo  la  norma  evangél'ca  y  tradicional: 
Cuando  os  persigan  en  esta  ciudad,  hu^d  a  otra  (1), 
pensaron  y  resolvieron  ejercitar  su  sagrado  mmisterio  en 
otro  punto  de  la  montaña  oriental  Y,  lo  que  no  deja  de 
ser  altamente  heroico  y  meritorio,  ouis'eron  hacer  el 
bien  a  esa  misma  tribu,  arrogante  y  vengativa,  a  la  tribu 
de  los  Campas,  que  se  extienden  también  a  la  zona  del 
Gran  Pajonal  y  a  las  riberas  del  río  Pich's. 

En  1896,  que  corresponde  a  la  administración  pú- 
blica del  gran  estadista  peruano  don  N'calás  de  Piérola, 
y  hallándose  al  frente  de  la  D  rección  de  Fomento  el  in 
geniero  doctor  Joaquín  Capelo;  se  despertó  en    el  Perú 
un  entusiasmo  febril  por  conocer  a  ciencia  c'erta  los  te- 

(1)  .  Math.  10,  23. 
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iritorios  orientales,  con  el  deseo  de  obtener  de  los  mis- 
mos un  conocimiento  claro  y  experimental,  y  deducir  los 
beneficios  que  se  pud'eran  esperar  llevando  allí  indus- 
trias y  comercio. 

E]  entusiasmo  era  efecto  de  las  ruidosas  exploracio- 
nes del  padre  Sala,  de  la  apertura  de  la  Vía  Central  que 
llevaba  a  cabo,  y  de  la  necesidad  de  compenetrarse 
los  territorios  de  la  costa  y  sierra  del  Perú  con  la  in- 
mensa zona  de  Oriente,  has  miradas  ansiosas  de  la  na- 
ción se  dirigían  entonces  al  río  P'chis,  térm^'no  de  la  vía 
central  terrestre  y  comienzo  de  la  vía  fluvial  oriental. 

B!.  g,obierno  de  aquella  época  comprendió  que  servi- 
ría grandemente  para  el  logro  de  aquéUa  gran  empresa, 
la  presencia  simultánea  en  el  Pichis  de  la  autoridad  civil 
y  de  los  padres  misioneros;  éstos  últimos  en  su  condición 
de  moralizadores  y  protectores  natos  del  indígena,  los 
más  apropósito  para  merecer  e'i  respeto  de  las  tribus  sal- 
vajes. Con  este  fin  establec  ó  en  Puerto  Bermúdez  una 
comisaría  con  su  respectiva  guarnición,  y  procuró  que  los 
misiones  de  Ocopa  fundaron  en  el  mismo  lugar  una  m'. 
sión  permanente. 

El  Supremo  Gobierno  dió  prontamente  log  decretos 
que  le  correspondían,  así  creando  la  comisaría  de  Puerto 
Bermúdez.  como  autorizando  la  erección  de  la  casa  mi- 
sionera en  el  mismo  punto:  señaló  tamb'én  diez  libras 
esterlinas  mensuales  de  subsidio  para  el  sostenimiento 
de  los  misioneros. 

Esta  asignación  de  dinero  era  exigua,  si  se  tienen  en 
cuenta  los  precios  de  los  artículos  más  indispensables 
pira  la  subs  stencia  y  los  gastos  de  trosporte  de  los  mis- 
mos a  un  punto  tan  alejado  de  todo  centro  civilizado:  a 
s'gnación  que  por  otra  parte  ocasionó  a  los  padres  misio- 
neros disgustos  s  n  número;  pues  todos  los  viajeros  que 
pasaban  al  Oriente  en  aquella  época,  que  se  hizo  de  mo- 
da la  vía  central,  exigían  de  los  misioneros  hospedaje, 
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alimentación  y  fácil  dades  para  seguir  e)  viaje,  a  título 
de  que  los  misioneros'  estaban  rentados  por  e;  Estado;  y 
cuando  se  creían  dt  satend  dos,  no  perdonaban  al  d'cte- 
rio  y  a  la  calumnia  contra  los  mismos 

Ya  veremos  más  tarde  las  consecuencias  que  de  es- 
to se  siguieron. 

Conformes  nuestros  padres  de  Ocopa  con  los  planes 
del  Supremo  Gobierno  de  la  Repúbl  ca,  resolvieron  lle- 
var a  efecto  la  Misión  de  Puerto  Bermúdez.  Con  este 
intento  emprndió  a  fines  de  noviembre  de  1896,  e?  padre 
Prefecto  de  misiones  Fray  Tomás  Hernández,  un  viaje 
de  exploración  a  la  desembocadura  del  Chiv  s  afluente 
del  Pi'chis,  designada  con  el  nom'bre  de  Puerto  Bermú. 
dez;  y  se  acompañó  con  el  padre  fray  José  María  Romí^. 
guera.  Hicieron  su  viaje  junto  con  los  padres  fray  Ga- 
briel Sala  y  fray  Juan  Bautista  Aguirre.  que  iban  en  m'- 
s'ón  especial  del  Supremo  Gobierno,  para  recorrer  pr. 
mero  los  ríos  Pichís,  Pachitea  y  Alto  Ucayal',  para  atra- 
vesar luego  por  su  centro  el  gran  Pajonal,  y  salir  después 
a  la  cuenca  del  Perené. 

2 — Hacía  poco  timpo  que  el  padre  Romaguera  se 
hallaba  en  el  Perú  procedente  de  Europa,  habiando  mo- 
rado en  años  anter'ores  en  nuestros  conventos  del  Ecua- 
dor. Vino  a  Ocopa  junto  con  el  padre  fray  Manuel  Na- 
varro, animado  de  una  vo'iuntad  ardorosa  y  decidida  pa- 
)-a  trabajar  en  b  en  de  los  pobres  indígenas  del  Oriente. 

El  padre  Romaguera  se  hallaba  en  Ocopa  durante 
la  tragedia  acaecida  en  el  Pangoa.  en  cuai  había  sido 
uno  de  los  actores  pr'nc'pa'ies  su  compañero  de  viaje  el 
padre  Navarro.  Este  acontecimiento  pavoroso,  lejos  de 
intimidar  al  padre  Romaguera  ni  embotar  sus  aceros  pa 
ra  entrar  a  la  montaña,  aguzó  sus  deseos,  como  si  Se  sin- 
tiera atraído  por  lo  arduo  y  .'o  sangriento;  e  nmediata- 
mente  pidió  Tcencia  a  los  superiores  p-ira  ir  al  territorio  » 
de  misiones. 
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Y  cuando  tuvo  ocasión  de  ver  a'j  padre  Navarro  que 
volvía  de!  Pangoa,  tuvo  con  e;  este  impetuoso  desahogo: 
Ccn  qué,  Vuestra  Reverencia,  que  hace  pocos  meses  ha 
'.legado  de  Espaiña  al  Perú,  ha  tenido  que  pasar  por  tan 
dura  prueba;  y  yo  con  catorce  años  de  América,  toda- 
vía nada! ....  Y  desde  este  momento  fue  crec  endo  en  su 
a  mía  el  deso  de  sufrir  a  im:tac'ón  de  su  Maestro,  nuestro 
Salvador  adorable,  y  dar  la  vida  por  \a  salvación  de  sus 
hermanos. 

En  este  primer  viaje  de  Ocopa  a  Puerto  Bermúdez, 
en  compañía  de  los  padres  Hernández,  Sala  y  Aguirre, 
pudo  saciar  muy  bien  su  hambre  de  padecer;  pues  se 
perdió  en  las  pampas  del  Azupizú.  y  a  nd  ser  por  los 
cuidados  deli  indígena  Tiburc'o  Tasa,  no  habría  salido 
del  laberinto  de  vegetac  ón  en  que  se  había  metido;  y 
luego  naufragó  en  las  aguas  del  Azupizú,  con  sus  tres 
compañeros,  salvándose  a  nado,  no  s"n  peligro  de  la  vida. 

En  este  naufragio  lo  perdieron  todo,  sacando  a  sal- 
vamento só'»  sus  personas  y  una  imagen  de  San  Anto- 
nio, que  por  trod  ción  secular  llevaban  los  misioneros  en 
sus  viajes  y  la  conservaban  en  sus  nuevas  fundaciones.  Era 
la  misma  imagen  que  en  el  Pangoa  había  sido  colocada 
en  la  puerta  de  la  C3sa  misión,  como  defensa  conti-a  ios 
invasores.  Cuando  después  del  naufrag  o  vió  e)i  padre  Ro- 
maguera sana  y  salva  )a  imagen  milagroí>'a,  d'rigióse  al 
padre  Tomás  Hernández,  y  con  alborozo  de  niño  que  le 
era  peculiar,  exclamó:  Padre,  todo  se  ha  perdido  meno.*^ 
San  Antonio. 

3 — Lltegado.s  ;i  Puerto  Bermúdez.  se  despidieron  y 
separaron  las  dos  com'<=ieney.  continuando  su  viaje  por 
el  Pichis  los  padre?  Sala  y  Aguirre.  y  ded  cándose  los  pji- 
dres  Hernández  y  Romaguera  a  escojer  el  sitio  para  la 
fundación.  Hecho  lo  cual  estos  últimos  emprendieron  su 
viaje  de  regreso. 

En  los  pr  meros  días  de  este  retorno  sólo  se  presen- 
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tó  el  consabido  católogo  de  padec 'mientos,  propios  de  la 
estación  de  lluvias:  como  son  el  fango  en  todas  partes, 
lo  fragoso  de  las  veredas,  la  dificultad  de  obtener  víve- 
res y  la  imposibilidad  absoluta  de  un  buen  alojamiento. 

Hacían  su  viaje  por  la  trocha  abierta  por  el  doctor 
Capelo,  que  partiendo  desde  Metraro,  llegaba  al  lugar 
denominado  Punta  del  Sol],  antes  de  bajar  a  la  Pampa  de 
San  Nicolás.  Aquí  s'e  unía  con  e)'  camino  de  la  vía  cen 
tral,  que  aún  no  estaba  construido  s'no  por  secciones. 

Cuando  les  faltaban  cuatro  días  para  llegar  a  San 
Luis  de  Shuaro  y  acercándose  la  fiesta  de  Navidad,  dur- 
mieron en  él  río  Ubíriqui;  y  aquí  empiezan  los  desgra- 
ciados sucesos  que  dieron  margen  a  la  desaparición  del 
padre  Romaguera,  quedando  su  suerte  envuelta  en  el 
misterio  hasta  el  día  de  hoy. 

Al  exponer  los  hechos  del  alzamiento  de  los  Campas 
del  Pangoa,  dijimos  que  tuvieron  mano  en  ei'  asalto  tam- 
bién los  contribulies  del  Tambo,  Perené,  Uibíriqui  y  Yu 
rimaguas.  Todos  ellos  quedaron  chasqueados  y  humi- 
llados, al  no  haber  realizado  su  plan  ni  verificado  sus  a- 
rrogantes  amenazas.  Y  ley  es  natural  entre  los  salvajes, 
no  dejar  s'n  represalia  y  venganza  uno  de  estos  fracasos. 
La  venganza  se  hizo  imposible  en  el  Pangoa,  después  del 
retiro  de  los  misioneros  y  del  alejamiento  de  la  colonia 
ándamarquina ;  y  así  no  quedaba  sr  no  la  región  del  Chan 
chamayo  para  realizar  sus  siniestros  intentos.  Durante 
los  meses  de  junio,  julio  y  agosto,  se  temió  en  esta  región 
un  asalito  general  de  los  indios,  corriendo  voces  alarman- 
tes que  traían  sobresaltados  a  los  agricultores  y  a  la  Co- 
lonia Inglesa ;  y  los  pueblos  de  San  Luis  de  Shuaro  y  la 
Merced  organizaron  guardias  urbanas. 

Cuando  nuestros  misioneros  emprendieron  en  no- 
viem'bre  su  expedición  a  Puerto  Bermúdez,  los  temores 
y  e!  peligro  no  habían  desaparecido ;  pues  líos  ind  os  sue- 
len aguardar  pacientemente  la  hora  del  desquite. 
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4 — Volvamos  al  río  Ubíriqui  donde  hemos  dejado 
pasando  la  noche  a  nuestros  cansados  viajeros,  en  una 
venta  rudimentaria  que  allí  ex'stía.  All    amanecer  del 
día  20  de  diciem!bre  reanudaron  su  viaje  fatigoso  a  pie. 
Al  Padre  Tomás  Hernández  se      habían  formado  varias 
llagas  en  J,os  pies,  que  hacían  dificultoso  su  andar;  ade 
más  traía  un  pequeño  campa,  1  brado  de  las  tramoyas 
de  Un  un  brujo,  salvándole  así  la  vida.  El  muchacho  aún 
no  estaba  bautizado  y  se  hallaba  muy  enfermo;  y  por 
estas  circunstancias  el  padre  Hernández  no  lo  podía  a- 
bandonar  ni  caminar  ligero.  Esto  dió  margen  a  que  el 
Padre  Romaguera,  que  contaba  con  bríos,  anduviera  a- 
delante,  junto  con    los  dos  peones  que  cargaban  los  en- 
seres ind'spensables  de  los  dos  misioneros. 

Andando  así  separados  los  dos  padres,  antes  de  lle- 
gar a  la  cumbre  del  cerro  de  Santo  Tomás,  se  encontró  el 
padre  Romaguera  con  un  cata'ón  apellidado  Mestres. 
dueño  de  una  panadería  en  La  Merced  Saludados  y  re- 
conocidos, convidó  el  padre  a  Mestres  a  tomar  unas  sar- 
dinas con  pan.  Sentáronse  junto  a  un  manantial  de  agua 
pura  y  cristalina;  y  ordenó  el  padre  en  mala  hora  a  los 
peones  que  se  adelantasen,  asegurándoles  que  ya  les  al- 
canzaría. Tomado  el  bocado  y  en  descansando  poco,  se 
decidieron  para  continuar  Mestres  su  ruta  a  Bermúdez 
y  el  padre  la  senda  que  ]»e  conducía  a  Yurinaque,  donde 
habían  de  pasar  la  noche. 

Retrato  del  padre  frag/  José  María  Romaguera 

Y  aquí  termina  la  biografía  del  padre  Romaguera, 
pues  nada  más  se  sabe  de  él  a  ciencia  cabal. 

Permitió  Dios  que  Mestres  no  se  encontrara  con  el 
padre  Hernández.  Uno  de  los  dos  peones  que  cansado 
quiso  pernoctar  en    Santo  Tomás    y    a  quien  el  padre 
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Hernández  hallándolo  convencido  que  debía  seguir  has- 
ta Yurinaqui,  nada  'e  refirió  de  lo  ocurrido  entre  el  pa- 
dre Romaguera  y  Mestres.  El  peón  que  se  había  adelan- 
tado a  Yurinaqui  previno  ali  ventero  que  preparase  alo- 
jamiento para  dos  misioneros  y  un  peón  que  venían  atra 
sados.  E]  ventero  que  luego  no  vió  llegar  sino  un  misio- 
nero, pregunta  al  padre  Hernández:  ¿Dónde  está  el  otro 
padre?  Aquí  el  padre  Hernández  queda  frío  y  sn  pala- 
bra, como  si  la  pregunta  del  ventero  hubiera  sido  porta- 
dora dé  un  funesto  presagio.  Y  cuando  se  desembarazó 
un  poco  del  asombro  y  de  lia  turbación,  replicó :  ¡  Cómo ! 
¿A  mí  me  preguntan  donde  está  el  otro  padre,  que  to- 
do el  día  ha  caminado  debíante  con  estos  peones?  Y  di- 
rigiéndose a  los  peones'  les  pregunta:  ¿Dónde  está  el  pa- 
dre Romaguera?  Los  peones  'le  cuentan  lo  sucedido. 

Angustiados  por  la  congoja  y  eonsternados  hicieron 
varios  disparos  de  escopeta,  por  si  estuviera  el  padre  Ro- 
maguera extraviado  en  las  cercanías  de  la  posada ;  pero 
fue  en  vano.  La  oscuridad,  la  lituvia!  y  eli  río  que  venía  car 
gado  impidieron  hacer  nada  más  aquella  noche,  amarga 
para  el  padre  Hernández. 

En  amaneciendo  mandó  el  padre  varias  comisiones 
a  distintos  puntos,  y  especia'límente  al  Ilugar  donde  se  ha- 
bía extraviado  el  padre  Romaguera,  prescribiéndoles 
que  hicieran  disparos,  gritaran  y  silvaran  para  que  el 
padre  les  pudiera  oír,  internándose  por  los  bosques :  pero 
todo  fué  inútil.  Las  diligencias  se  repitieron  por  varios 
días,  pero  sin  más  fruto  que  la  deceipción.  Se  llamó  a  algu- 
nos de  'los  Campas  de  las  inmediaciones,  por  si  daban  ra- 
zón del  padre ;  mas,  decían  que  no  sabían  de'l  caso. 

El  padre  Hernández  desahogó  su  amargura  escri- 
biendo una  carta,  expresión  de  su  hondo  pesar,  al  padre 
Navarro,  que  se  hallaba  en  San  Luis  de  Shuaro,  dándole 
cuenta  del  trágico  suceso  y  de  la  ineficao  a  de  los  cuida- 
dos que  empleaba  para  tener  noticia  del  padre  Roma- 
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güera.  Después  de  algunos  días  pasados  sin  fruto  en  esta 
faena,  continuó  él(  padre  Hernández  su  viaje  a  San  Luis: 
y  quien  lo  emprendió  con  alegría  evangél  ca  que  era 
prenda  inseparable  del  padre  Romaguera,  lo  terminaba 
con  la  más  negra  tristeza,  sin  más  compañía  que  el  chun- 
chito  campa,  enfermo  y  sin  bautisimo,  que  había  sustraí- 
do de  las  garras  malévolas  del  brujo. 

5 — Los  misioneros  conocedores  del  medio  ambiente 
y  de  las  circunstancias  en  que  había  acaecido  el  extravío 
del  padre  Romaguera  formularon  varias  hipótesis  sobre 
el  hecho. 

Primeramente,  el  padre  Romaguera,  después  de  se 
pararse  del  señor  Mestres  y  hallándose  completamente 
solo,  aunque  seguía  un  camino  muy  trillado,  pudo  haber 
tomado  alguna  de  las  falsas  yendas  que  formaban  los 
transeúntes  para  evitar  'tos  fangales  de  más  peligro,  y 
después  no  atinar  con  el  camino.  Luego  se  vería  perdi- 
do en  e')  bosque  cerrado,  sin  orientación  ni  salida,  has- 
ta morir  de  hambre  y  de  pena. 

Pudo  haber  acontecido  también,  que  una  vez  perdi- 
do en  el  espeso  bosque,  se  acercara  a  una  guarida  de  ti- 
gres u  otros  animales  feroces,  y  ser  destrozado  y  devo- 
rado por  los  mismos. 

Pudo  haber  llegado  hasta  el  río  Yurinaqui,  en  esos 
días  con  gran  volumen  de  agua,  vadearlo,  ser  arrastra- 
do por  la  corriente  y  ahogado. 

'Pero  lia  hipótesis  más  verosímil  es  que  cayó  en  una 
emboscada  de  los  Campas.  La  embascada  habría  sido 
preparada  contra  el  padre  Hernández,  que  reprendió  en 
el  Pangoa  el  asesinato  cometido  por  el  cacique  y  que  sur- 
tió de  armas  a  la  colonia  nndamarqu  na  para  que  se  de- 
fendiese. Sabían  los  Campas  que  e]  padre  Hernández  ha 
bía  emprendido  viaje  a  Puerto  Bermúdez,  pues  aconte- 
cimientos d'e  esta  naturaleza  son  comunicados  en  las  ex. 
tensas  selvas  con  lia  rapidez    del  telégrafo.  El  padre 
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Hernández  notó  durante  ia  jornada  de  aquei  infausto 
día  huellas  en  el  camino  que  le  dieron  mucho  en  Que 
pensar. 

Parece  pues  que  los  Campas,  hallándose  en  acecho, 
han  confundido  al  padre  Romaguera  con  el  padre  Her- 
nández, y  viéndolo  sqlo,  sin  testigos  ni  acusadores  de  lo 
que  iban  a  perpetrar,  lo  han  apresado  y  llevado  a  sus  vi- 
viendas, bosque  adentro.  Allí  han  festejado  el  hecho 
con  una  borachera  general  y  luego  han  flechado  al  mi- 
sionero has'ta  quitarle  inhumanamente  la  vida. 

6 — Así  se  colige  de  una  relación  espontánea  que  uno 
de  los  caimpas  de  aquejla  región  hizo  años  más  tarde  al 
padre  misionero  Joaquín  Ailvarez  en  la  convers  ón  de  So- 
gormo.  El  relato  oído  de  los  labios  del  campa  es  del  tenor 
siguiente :  ,  , 

"Obtenida  la  prisión  de]|  padre  Romaguera,  dieron 
Jugar  para  que  Se  reuniesen  los  Campas  de  Yurinaqui, 
Ubíriqui  y  Perené ;  prepararon  una  gran  masatada,  se- 
gún estilan  en  semejantes  ocasiones,  para  emborracharse 
de  firme:  en  med'o  de  la  orgía  presidida  por  los  brujos 
y  con  algazara  salvaje  amarraron  al  padre  a  un  árbol,  y 
entre  danzas,  voces  y  aullidos  empezaron  a  entretener- 
se en  disparar  flechas  certeras  a  la  víctima,  haciéndole 
saborear  poco  a  poco  la  amarga  hiél  de  ru  fiera  vengan- 
za, junto  con  los  dolores  producidos  por  ^as  heridas. 

La  inocente  víctima,  que  nunca  tuvo  hiél  para  nadie, 
puesto  en  el  tranice  de  tan  terrible  y  cruel  tormento,  de- 
cía a  sus  verdugos  con  amorosa  queja:  Híjitos  míos: 
¿por  qué  me  flechá's?  ¿por  qué  me  qu'tá's  ¡a  vida? 
¿Qué  daño  os  he  hecho  yo? 

"Pero  los  verdugos,  destituidos  de  toda  humana  con- 
miseración, insensibles  a  las'  voces  lastimeras  y  con  cruel 
dad  más  que  de  fieras,  consumaron  su  obra,  quitando  la 
vida  al  padre  y  dejando  su  cuerpo  erizado  de  flechas". 

"Arrojaron  luego  su  cadáver  al  río;  y  se  dijo  que 
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SU  hábito,  hecho  girones,  se  hialló  después  en  una  de  las 
playas  del)  Perene,  como  tamibién  su  relojito  en  poder 
de  una  mujer  canipa". 

Esta  relación  fue  recibida  en  Sogormo,  según  lo  he- 
mos dicho,  por  el  padre  Joaquín  A'lvarez,  joven  y  afable 
misionero,  de  nacionaliad  peruana,  que  terminó  sus  días 
entre  los  indios  Amueshas  en  edad  florida. 

Era  de  natural  suave  e  insinuante,  y  a  fuer  de  con- 
nacional!, pudo  obtener  la  declanación  ingénua  del  cam- 
pa en  orden  al  desastroso  fin  del  padre  Romaguera  (1). 


( 1 )  .  No  merece  citarse  aquí  la  ridicula  versión  del!  intérprete  de 
la  Comisión  SueccPeruana  en  su  úlrtiimo  viaje  de  estudio  a  la  zona 
de  Andamarca  y  Pampa-Hermosa,  quien  supone  a  los  caráipas  antro_ 
pófagos  y  comiendo  atolondradamente  al  padre  Romaguera,  habién_ 
dolo  confundido  con  un  mono. 
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CAPITULO  CATORCE 

Estado  de  las  mis'onefj  orientales  a  fines  del  año  1896 

SUMARIO:  1 — Una  mirada  a  los  sucesos  del  Pangoa  y 
Ubíriqui.  2 — El  valor  de  los  misioneros  siempre  el 
mismo.  3 — Paiabras  de  aliento  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda!  F:de.  4 — Instalac  ón  de  la 
Propaganda  de  la  Fe  en  el  Perú. 


1 — Así  los  acontecimientos  luctuosos  de  la  nueva 
fundación  del  Pangoa,  como  el  hecho  de  la  pérdida  del 
padre  José  María  Romaguera  entre  las'  vertientes  del  Yu- 
rinaqui  y  Ubíriqui,  produjeron  en  el  personal  de  misione- 
ros de  la  montaña  consternación  profund?  .  como  era  na- 
tural. Además,  estos  hechos  trascendieron  de  la  región 
de  la  montaña  al  resto  de  la  República,  determinando  en 
el  público  una  v'sión  clara  de  la  condición  de  nuestros 
salvajes  y  de  los  peligros  a  que  se  hallan  expuestos  en 
todo  tiempo  los  padres  misioneros,  internados  en  las  pro: 
fundidades  de  nuestros  bosques  enmarañados. 

Por  lo  que  hace  a  la  nueva  fundación  de  Pangoa, 
ella  tuvo  existencia  muy  efímera  y  estér  1,  desde  el  año 
de  1894  al  96 ;  y  su  desaparición  súbita  y  forzosa,  dejó 
aquelIJa  zona  en  peores  condiciones  que  antes,  quedando 
enconados  los  ánimos  de  los  Campas,  y  s'in  valor  el  mi- 
sionero para  intentar  de  nuevo  una  fundación  en  aque 
Mas  comarcas  ya  muchas  veces  funestas. 

Sólo  después  de  haber  trascurrido  una  veintena  de 
años  desde  aquella  lamentable  fecha,  ha  podido  el  sagaz 
Prefecto  Apostólico  padre  Franc.sco  Irazola  entablar 
buenas  relaciones  con  los  indígenas  de  la  regióni  del 
Pangoa,  realizar  una  fundación  en  lia  cuenca  del  Satipo, 
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abrir  camino  de  herradura  hasta  las  bocas  del  Pangoa, 
qué  sin  la  menor  duda  es  la  que  más  corta  distancia  ofre- 
ce. 

(Por  lo  referente  al  padre  Romaguera,  lo  perdimos 
como  misionero  cuando  él  ofrecía  al  Señor  ¡as  primicias 
de  su  apostolado  entre  infle. tes;  siendo  muy  sensible  que 
el  tiempo  trascurrido  no  haya  aclarado  el  m  sterio  de  su 
último  fin.  En  mi  escursión  a  Metraro  el  año  1910,  me 
quedó  la  impresión  de  que  lo  acaecido  era  lo  m  smo  que 
hemos  dicho,  adiriéndonos  al  dictamen  ded  padre  Nava- 
rro: es  decir  que  los  Campas  acecharon  en  el  cam  no  al 
padre  Romaguera ;  que  primeramente  lo  confundieron 
con  el,  padre  Hernández,  y  que  al  fin  se  tomaron  el  pla- 
cer salva.ie  de  matarlo  a  flechazos,  amarrado  a  un  árbol. 

2 — Estos  dos  acontecimientos  retardaron  algo  la 
fundación  de  Puerto  Bermúdez,  pero  a  pesar  de  su  gra- 
vedad, en  nada  entorpecieron  el  movimiento  general  de 
las  misiones. 

En  cuanto  a  los  padres  Gabriel  Sala  y  Juan  B.  Agui- 
rre,  que  en  esos  miamos  días  de  los  sucesos  de  Ubíriqu; 
navegaban  por  los  ríes  orientales,  para  atravesar  luego 
el  Gran  Pajonal,  habitado  por  los  Campas,  que  pueblan 
también  el  Pichis,  el  Perené,  el  Tambo  y  el  Apurímac ; 
no  tuvieron  que  lamentar  ningún  lance  desagradable, 
por  parte  de  los  indios.  Y  por  las  penalidades  soporta- 
das y  por  el  éxito  obtenido,  se  coronaban  de  gloria  ante 
la  nación  peruana,  adquiriendo  títulos  muy  bien  ejecu- 
toriados para  el-  respeto  y  la  admiración,  entrando  a  la 
parte  'los  que  éramos  sus  hermanos  de  hábito. 

Por  felicidad,  esta  es  la  herencia  que  hemos  recibi- 
do de  nuestros  antepasados:  no  arredrarnos  por  Iios  peli- 
gros, no  huir  los  sacriflcios,  pretender  la  práctica  del 
bien  con  muy  sanos  ideales,  acometer  empresas  arduas, 
no  temer  la  muerte  misma,  y  pensar  que  la  bondad  de 
Dios  nos  asistirá,  dándonos  fortaleza,  aún  cuando  la  ve- 
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loz  flecha  venga  a  chavarse  en  nuestro  cuerpo,  y  mien- 
tras la  sangre  trasvenada  va  regando  el  suelio  y  rom- 
piendo las  ataduras  que  unen  el  alma  al  cuerpo  mortal. 

Y  por  fortuna,  la  fortaleza  sobrehumana  que  acom- 
pañó a  los  mártires  de  hace  ailgunos  sig'los,  es'a  misma 
sostiene  a  lios  misioneros  hoy  en  día:  cuya  verdad  resal 
ta  fácilmente  ante  el  ojo  del  observador  que  sigue  las 
huellas  del  huimilde  misionero,  aún  en  'a  actualidad:  co- 
mo lo  pueden  atestiguar  teatros  de  no  muy  lejanos  sufri- 
mientos, en  Aporoquiali!,  en  el  río  Blanco  del  Tapiche,  en 
el  Ene  y  et  Tamibo  por  la  ruta  del  Apurímac  y  otros  pun- 
tos. 

Que  el  espíritu  de  fortaleza  que  sostiene  en  general 
toda  la  acción  apostólica  y  ardua  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, siga  de  continuo  entre  nosotros  en  aquellas  regio- 
nes montañosas,  de  tristes  recuerdos  por  cierto  por  las 
mil  vidas  segadas  por  el  vejleidoso  y  enconado  salvaje, 
pero  de  gloriosa  memor'a,  s'i  se  tiane  en  cuenta  que  aquel 
es  el  campo  perenne  del  heroísmo  cristiano  del  celo  sa- 
cerdotal y  apostólico,  de  la  tenac-'dad  santa  del  ministro 
de  Jesucristo  contra  la  obstinación  frivola  y  desidiosa  de 
seres  racionales  que  viven  en  la  abyeocón  y  la  barbarie. 

3 — lEl  padre  Hernández  tuvo  el  consuelo  de  recibir 
una  comunicación  de  Roma,  emanada  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  en  términos  muy  o- 
portunios  para  alentar  a  log  misioneros  a  continuar  la  e- 
vangelización  d'e  los  salvajes.  La  comunicación  vertida 
de  la  lengua  italiana  dice  así:  "El  suscrto,  Secretario  de 
la  Sagradla  Congregación  de  Propaganda  Fide,  de  orden 
del  Eminentísimo  Cardenal  Prefecto,  agradece  a  vues- 
tra paternidd  reverenda,  la  relación  trasmitiida  sobre  el 
estado  de  las  misiones  del  Colegio  de  Ocopa  en  el  Perú : 
y  tiene  la  satisfacción  de  partic^arle  que  esta  Congre 
gación  mira  con  el  mayor  interés  todo  lo  referido  por  el 
R.  P.  Tomás  Hernández,  deplorando  muchísimo  los  obs- 
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táculos  que  se  presentan  pana  llevar  adelante  obra  tan 
benéfica,  y  lamentando  en  gran  manera  la  pérdida  de 
un  óptmo  padre  y  de  una  de  las  misiones  establecidas. 
Nos  damos  cuenta  con  satisfacción  del  celo  incansable  y 
del  espíritu  de  abnegac'ón  con  que  los  misioneros  se  de- 
dican a  la  conversión  de  los  sa'lvajes.  Y  la  Congregación 
confía  en  que  prosiguiendo  la  obra  emprendida,  irán 
ccnsigu-'endo  frutos  cada  vez  más  pingües". 

4 — Tuvo  tamibién  el  padre  Hernández  la  satisfac- 
ción de  ver  como  una  hermosa  realidad,  lo  que  por  tanto 
tiempo  se  había  deseado  y  procurado,  es  decir  que  el  po- 
bre misionero  internado  en  lejanas  y  solitarias  selvas, 
tuviera  el  consuelo  de  saber  que  en  Limai  y  en  otras  pobla- 
ciones de  la  República  había  almas  caritativas  que  se 
preocupaban  de  su  suerte  y  de  la  de  sus  salvajes  y  neófi- 
tos. A  este  fin  se  organizó  la  Obra  de  Propagación  de 
la  Fé,  bajo  la  iinspiración  del  padre  Francisco  de  Sales 
Soto,  que  pertenecía  a  la  Congregación  de  los  SS.  Cora- 
zones y  fue  después  obispo  de  Huaraz,  con  la  coopera- 
ción de  la  hija  del  pres'a'ente  de  la  República  señorita 
Eva  María  Piérola,  un  da  a  las  señoritas  Alejandrina 
Lavalle,  Consuelo  Rivera  y  Piérola,  Rosa  Panizo.  Isabel 
Dammert,  Aurora  Torndicke,  EHisa  Mallherbe,  Isabel 
Claret,  María  Romero  Elguera.  Teresa  Rivera  y  Piérola 
e  Isabel  Panteo. 

La  presidenta  de  la  Obra  comun  caba  al  padre  Her- 
nández con  fecha  19  de  diciembre  de  1896:  "Reverendo 
Padre:  Los  nobles  esfuerzos  hechos  en  1840  por  el  Htmo. 
Señor  Arriaga  Obispo  de  Maynas,  y  en  1875  por  el 
Rvdmo.  Padre  Sans,  prefecto  dei  esa  misión,  para  orga- 
n  zar  en  esta  Capital  una  Asociac'ón  destinada  a  procu 
rar  recursos  a  los  venerables  misioneros  de  esas  regiones, 
prueban  que  la  obra  es  necesaria  aunque  de  no  fácil  rea- 
lización. La  m'sma  idea  ha  encontrado  hoy  entusiasta  a- 
cogida  en  el  seno  del  Congreso  Católico  que    acaba  de 
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funcionar  en  Lima,  el  cual  ha  aprobado  el  proyecto  de 
acuerdo  que  encontrará  V.  R.  en  copia  adjunta". 

"En  consecuencia,  el  Consejo  de  la  Unión  Católica 
de  Señoras  procedió  a  organizar  la  obra  con  los  Estatu- 
tos que  remito  a  V.  R." 

"De  imi  parte  procuraré  mantener  con  V.  R.  cons- 
tante correspodencila,  en  mira  siempre  de  hacer  algún 
bien  a  las  Misiones,  cooperando  así  a  la  obra  santa  de 
proipagar  el  reinado  de  Niuestro  Señor  Jesucristo". 

Y  asi  fue  enverdad :  la  señorita  Eva  María  Piéro- 
la  trabajó  incansable-  por  hacer  positivos  beneficios  a 
las  misiones  orientales,  tanto  en  la  época  en  que  todas 
se  hallaban  enicomendadas  a  los  misioneros  francisca- 
nos, como  en  la  que  siguió  luego  de  la  creacwn  de  tres 
Prefecturas  Apostólicas,  correspondientes  a  aquellas, 
más  extensas,  inconmensurables  regiones. 

Otro  tanto  realizó  la  señorita  María  Candamo  hija 
del  que  también  llegó  a  ser  Presidente  de  la  República 
don  Manuél  Candamo:  y  asi  las  demás  que  han  tenido 
a  su  cargo  la  administración  de  obras  tan  benéficas, 
que  a  un  mismo  tiempo  favorece  a  la  Religión  y  al  Esta- 
do. 
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CAPITULO  QUINCE 

Gobierno  del  padre  Batlle:  exploración  del  Azupizú 
en  balsa:  fundación  de  Puerto  Bermúdez 

1897    —  1899 

SUMARIO:  1 —  El  padre  fray  Antonio  Batlle.  2 —  La 
fundación  de  Puerto  Bermúdez:  comienza  el  Dia- 
rio dél  viaje.  3 — De  Yurimaguas  a  Ubíríqui.  4 — 
De  Santo  Tomás  al  Azupizú.  5 — Da  Puerto  Ibarra 
a  Puerto  Bermúdez:  najufragio  y  feliz  llegada. 


1 — EJn  1897  £c  realizó  en  Ocopa  el  capitulo  en  qUe 
salió  electo  en  Prefecto  de  Misiones  el  padre  fray  Anto- 
nio Batlle. 

En  esta  misma  fecha  se  retiró  a  la  soledad  del  con- 
vento de  Ocopa  el  padre  fray  Tomás  Hernández,  pasa 
dos  d  ez  y  seis  años  en  la  montaña,  con  un  apostolado 
activo,  sembrado  de  espinas  y  amargado  por  una  serie 
larga  de  padecimientos.  Desde  la  soledad  de  Ocopa  ha 
salido  continuamente  el  ncansable  misionero  a  ejer- 
cer su  ministerio  sacerdotal,  en  beneficio  de  un  gran 
número  de  parroquias  de  las  diócesis  de  Huánuco  y 
Ayacucho;  y  el  venerable  anc'ano,  cargado  ya  de  mere- 
cimientos, no  espera  sino  la  re^compensa  perdurable  que 
el  buen  Padre  de  familia  otorga  a  los  siervos  que  han 
cultivado  su  viña.  i 

En  los  momentos  en  que  escribimos  estas  líneas  ya 
es  d  funto  el  padre  fray  Antonio  Batlle.  El  lector  difícil 
mente  podrá  formar  una  idea  cabal  de  este  nuevo  supe- 
rior general  de  las  misiones,  como  religioso,  sacerdote  y 
misionero.  Las  cualidades  que  le  adornan  son  enteramen- 
te peculiares,  girando  todas  ellas  en  torno  de  un  candor 
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ang-elical.  No  faltaron  eclesiásticos  de  gran  capacidad 
que  al  ver  y  tratar  al  padre  BatíJe  flaco.  <:scuál  do,  de'  pa 
labra  dulce,  de  mirada  de  paloma,  abstinente,  sufr.'do, 
caritativo  hasta  el  heroísmo,  dijeron  sin  poderle  conte- 
ner: He  *quí  un  h  jo  primitivo  de]  Seráfico  P^tr'arca 
San  Francisco. 


Casa  Misión  de  Puerto  Bermuclez 

Su  juventud  en  su  pueblo  natal  Nieras,  de  la  pro- 
v  ncia  de  Gerona,  en  España,  su  preparación  para  la 
profesión  y  di  saicerdocio  en  el  convento  de  Ocopa,  y  las 
primicias  de  su  apostolado  sacerdotal,  estuvieron  acom- 
pañados de  senfm'ientos  de  profunda  piedad,  de  gran 
recogimiento  de  espíritu,  de  asidua  oración  y  de  morti- 
fi'cación  inolvidable. 

En  1885,  a  sus  23  años  de  edad,  apenas  recibió  el 
presbiterado  entró  a  la  montaña,  siendo  Prefecto  de  las 
mismas  el  padre  fray  Gabriel  Sala.  Desde  esta  fecha, 
durante  treinta  años,  hasta  el  de  1915,  en  que  murió  en 
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Ayacucho,  se  dedicó  al  bien  de  ilos  pobres  indígenas. 
Los  viajes  terrestres  y  fluviales  que  emprendió  fueron 
sin  número  y  catequizó  sin  descanso  a  los  neófitos  do- 
quiera que  estuviese.  A  los  amueshas  lo  hacía  en  su  i- 
dioma  que  llegó  a  poseer  con  perfección,  y  predicaba 
también  en  quechua  a  todos  los  cholones;  cuando  algu- 
no llegó  a  tratarlo  mal,  de  su  boca  no  salió  sino  una  ben 
dición  llena  de  mansedumbre  evangélica.  Dedicó  (fre- 
cuentemente largas  horas  como  una  cariñosa  madre  al 
cuidado  de  los  indios  enfermos  o  desvalidos,  y  muchag 
veces  Se  privó  de  su  pobre  alimento  por  dárselo.  Resca- 
tó a  muchos  huerfanitos  indiog  sentenciados  a  muerte 
por  los  malévolos  brujos. 

Tal  era  el  padre  que  en  1897  fue  nombrado  supe- 
rior de  las  misiones  en  el  capítulo  electoral  de  Ocopa. 

2 — Una  de  sus  primeras  incumbencias  fue  llevar  a 
cabo  la  fundación  de  Puerto  Bermúdez,  reclamada  ur- 
gentemente por  el  gobierno  de  la  República.  Al  efecto 
emprendió  su  viaje  el  padre  Batlle  con  el  padre  Na 
varro,  el  hermano  Matías  Arroyo,  dos  italianos  y  algu- 
gunos  neófitos  amueshas,  el  25  dé  Junio  de  1898.  Si- 
guieron '.'a  trocha  de  Metraro,  Yurimaguas,  Ubíriqui  y 
Punta  del  Sol,  donde  la  trocha  se  empalma  con  el  nue- 
vo camino,  que  se  venía  ejecutando  con  mucha  activi- 
dad. 

Procuraron  llevar  cons'go  a  lomo  de  bestia  víve- 
res, ornamentos,  heramientas,  pólvora,  munición  y  te- 
las; pero  'las  bestias  no  pudieron  seguir  con  regulari- 
dad, cansadas  por  las  lluvias  torrenciales,  fangos  y  de- 
rrumbes repetidos. 

El  itinerario  de  los  padres  Batlle  y  Navarro  desd'e 
San  Luis  de  Shuaro  hasta  Puerto  Bermúdez.  t.e.nv  todo 
el  interés  y  valor  de  una  exploración;  y  ofrecemos  al 
lector  con  brevedad  la  narración  de  sus  princ  pales  cir- 
cunstancias. 
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Junio,  díja  25  de  1898 

El  primer  día  hicieron  su  jornada  desde  el  conven 
to  de  San  Luis  de  Shuaro  a  la  Hacienda  de  un  colono  de 
la  sociedad  inglesa  Peruv-an  Corporation,  en  la  orilla 
izquierda  del  Perené:  haciendo  esta  jornada    corta  a 
causa  de  haber  salido  tarde  de  San  Luis. 

Día  26 

Este  día  anduvimos  solamente  hasta  Metraro  por- 
que el  italiano  Sotocorno,  uno  de  sus  acompañantes  no 
podía  cam  nar.  La  noche  anterior  mordieron  al  buen 
hombre  los  vamp^"ros,  que  en  esta  región  abundan,  y 
perdió  bastante  sangre  de  la  que  no  abundaba  en  sus 
añosas  venas.  Bl  hombre  no  pudo  seguir  el  viaje  y  se 
quedó  en  Metraro. 

Día  27 

4. — Fueron  adormir  a  Yurímaqui.  Durante  el  sue 
ño  amodorrado  de  viajeros  molidos  y  rendidos,  al  pa- 
dre Navarro  picó  la  funesta  hormiga,  terror  de  los  vía 
jeros.  llamada  ísula  (1)  :  de  15  a  20  milímetros  de  lar 
go,  cuya  picadura  produce  un  dolor  intenso,  terebrante 
con  hinchazón  en  la  zona  interesada  y  fiebre  que  puede 
durar  24  horas,  *a  hubo  de  tomar  con  la  mano  para  a- 
rrojarla ;  luego  picó  también  al  hermano  Arroyo.  Para 
evitar  que  el  v  vaz  animalillo  siguiera  su  maléfica  fae- 
na, fue    menester  buscarla  pacientemente  y  matarla. 
Consecuencia  del  acontecimiento  fué  que  no  pudieron 
dormir  aquella  noche. 


( 1) .  Véase  ApuTrbes  sobre  la  Patología  etc . .  por  Leónidas  Aven, 
dafo,  página  44 
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Día  28 

t 

Emprendieron  la  subida  de  la  cuesta  de  Santo  To 
más,  vis  blemente  descontentos  de  la  ísula,  que  les  sus- 
trajo los  bríos  que  eran  menester  para  llegar  hasta  la 
cum'bre.  Las  bestias  de  carga  po  su  parte  se  dieron  por 
"cncidas.  de  suerte  que  ellas  solo  el  29.  día  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  ^Jegaron  hasta  la  cumbre. 

Día  29 

Este  día  que  era  fiesta  de  guardar  se  dedicó  al  des- 
canso, asi  en  honra  del  Señor  Dios,  autor  y  consen'ador 
de  todp-  la?  cosas,  como  en  beneficio  de  los  cuerpos 
maltratados  y  rendidos. 

Además,  aquel  día  se  hubo  de  resolver  Un  proble- 
ma, el  de  las  cargas:  pues  !fis  bestias,  según  las  trazag 
que  presentaban,  no  podían  continuar  el  viaje.  T^ra  ne 
cesario  que  toda  la  carga  se  repartiese  entre  los  Vi.  je- 
ros.  Esto  explica  que  empleasen  veintitrés  días  hasta 
Puerto  Bermúdez,  bregando  con  las  dificultades  que  a- 
carreaba  la  carga  de  todos  y  de  cada  uno.  las  lluvias 
que  no  paraban,  una  senda  estrecha  cerrada  por  la  ve- 
getación tropical,  en  que  era  menester  a  cada  rato  de- 
sem'barazarse  del  ramaje  que  aprisionaba  el  cuerpo  y 
la  carga,  el  suelo  inseguro,  el  alimento  escaso,  la  sed 
y  otras  mil  penalidades  que  se  enlazan  unas  con  otras, 
consorcio  no  fácil  de  romper. 

Día  30  de  junio  y  lo.  de  julio 

Estos  días  se  emplearon  en  llegar  a  Ubíriqui  punto 
f 'tal  donde  empezó  la  tragedia  del  padre  Romaguera. 
Recorrieron  los  viajeros  entre  cuitas  y  recelos  la  distan- 
cia que  media  entre  Santo  Tomás  y  Ubíriqui  en  donde 
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no  era  imposible  otra  emboscada  y  otra  desventura.  Se- 
ñaladamente las  noches  no  eran  sino  temores  y  zozo- 
bras. 

Día  2 

El  río  Ubíriqui  se  hallaba  elevado  a  causa  de  las 
lluvias  incesantes:  lo  pasaron  en  huaro,  expuestos  a  caer 
y  ser  arrastrados  por  la  'mpetuosa  corriente.  Durante  la 
jornada  solo  recorrieron  unos  seis  kilómetros,  pues  la  Hu 
via  torrencial  empezó  desde  la  mañana,  y  hubieron  de 
pasar  parte  del  día  y  la  noche  bajo  unas  ramaditas  de 
hojas  de  paljnera. 

Día  3 

3 — Se  dedi'CÓ  la  mañana  de  este  día  a  subir  la  cues- 
ta resbaladiza  que  conduce  a  la  Punta  del  Sol.  Los  viaje- 
ros tuvieron  que  agarrarse  frecuentemente  de  las  l  anas 
que  felizmente  abundan,  para  no  caer  .y  rodar.  Luego 
anduvieron  algunos  kilómetros  por  el  nuevo  camino  re- 
trocediendo. A  las  11  ante  meriadiano  se  hallaban  en  la 
cumbre.  En  descansando  un  poco,  sentados,  para  tomar 
alimento,  sintieron  frío,  pues  aquel  es  el  punto  más  eleva- 
do de  la  Vía  Central.  Allí  domina  frecuentemente  la  ne- 
bí na  y  el  rocío,  los  árboles  y  arbustos  se  visten  de  finísi- 
mo musgo,  y  la  vida  parasitaria  &e  desarrolla  variadísi- 
ma y  esbelta. 

Día  4 

Antes  de  comenzar  a  descender  de  la  Punta  del  Sol, 
a  la  Pampa  de  Sc\n  NicoJás,  en  un  momento  que  se  despe- 
jó el  horizonte  pudieron  disfrutar  los  viajeros  de  aquel 
panoram.a  con  que  de  cuando  en  cuando  les  brinda  la 
suerte,  antes  de  bajar  a  los    llanos  amazónicos,  y  que 
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siempj-e  es  singular  y  ra-obador:  es  decir  que  pudieron 
contemplar  una  extensión  inmensa  de  vegetación,  con 
visos  do  esmeraMa,  form.ando  un  océano  de  verdura  sin 
térmiíno  ni  confines. 

Días  5  y  6 

Descansaron  en  el  campamento  de  San  Nicolás  o 
Pampa  deí  hambre,  atendidos  por  el  señor  Plumer,  je- 
fe de  los  trabajos  de  aquella  sección.  Ej  padre  Navarro 
pudo  atender  un  poco  durante  aquel  descanso  a  curar 
las  llagas  que  se  le  habían  forniado  en  los  pies. 

Día  8 

El  señor  Plumer,  después  de  colmar  de  atenciones 
a  los  padres  misioneros,  de  regalarles  varias  latas  de  con 
servas  y  otros  víveres  para  su  alimentación  hizo  que  las 
pesadas  cargas  que  llevaban  los  padres  fueran  traspor- 
tadas al  río  Azupizú  por  tres  operarios  de  la  vía,  y  a- 
compañó  personalmente  a  los  viajeros  durante  dos  jor- 
nadas. 

Día  9 

Anduvieron  la  trocha  que  llaman  del  Ajo,  vadearon 
el  río  Puchalimi  y  fueron  a  dormir  a  una  playa  del  río 
Azupizú  denominado  Puerto  Ibarra  término  de  un  via- 
je a  pie  muy  penoso  y  comienzo  de  un  marta-io  de  viaje 
fluvial,  como  el  lector  lo  irá  viendo. 

Días  10.  11  y  12 

Los  amueshas  que  acompañaban  a  ¡os  misioneros 
venían  aburridos  de  tanto  caminar  a    pie,  con  pesada^ 
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cargas  y  tiempo  lluvioso.  Al  verse  ahora  en  una  playa 
del  Azup?zú,  y  viendo  correr  sus  aguas  en  abundancia 
con  dirección  a  Puerto  Bermúdez,  pensaron  de  un  modo 
infantil  e  irreflexivo  que  podían  aprovechar  la  fuerza  de 
la  corriente  para  ir  bajando  en  balsas,  sin  la  pesadumbre 
de  las  cargas  sobre  sus  hombros. 

Como  lo  pensaron  asi  quisieron  que  se  ejecutase.  Se 
negaron  a  seguir  caminando  por  tierra,  aún  cuando  no 
faltaban  sino  dos  jornadas  a  Puerto  Yesup,  desde  donde 
!a  navegación  fluvial  es  muy  hacedera  hasta  Puerto  Ber- 
múdez. Desde  el  primer  momento  contaron  con  la  bené- 
vola condescendencia  del  padre  Batlle. 

Para  navegar  el  Azupizú  en  balsas,  era  preciso 
construirlas:  eso  demandaría  el  espacio  de  algunos  días. 
Que  más  querían  los  almueshas.  Así  disfrutaban  del  a- 
bundante  pescado  déi  río,  dormirían  a  sus  anchas,  y  vol- 
verían a  experimentar  el  placer  de  vivir,  el  goce  de  la 
existencia,  ni  lucha,  ni  preoicupaciones  mayores,  con  en 
treteniimientos  que  no  son  obstáculos  para  el  descanso, 
pues  esa  es  su  aspiración  predominante. 

'Para  los  misioneros  aquellos  tres  días  que  los  indios 
emplearon  en  cortar  palos  y  armar  sus  balsas  resultaban 
insoportables.  La  quietud  en  un  punto  sombrío,  húmedo 
y  caluroso  es  para  acabar  con  la  paciencia  de  un  santo. 
Allí  al  calor  diurno  se  juntaban  mosquitos,  tábanos,  mos- 
cones denominados  en  el  Perú  zancudos  (cuilex)  que  se 
presetan  colmo  un  ejército  decidido  a  sostener  un  asalto 
perseverante  de  toda  la  noche. 

Felizmente  los  misioneros  se  hallaban  provistos  de 
mosquiteros  que  inutilizan  el  asedio  de  los  pertinaces 
dípteros. 

'  Días  13  y  14 

5 — Los  amueshas  armaron  dos  balsas,  una  mayor  y 
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otra  hienOr,  que  lanzaron  alegremente  a  las  aguas  del 
Azupizú. 

Este  río  forma  las  primeras  vertientes  del  río  Pi- 
chis,  en  la  parte  norte  de  ^la  cadena  de]  Cerro  de  la  Sal. 
En  su  zona  superior  de  gran  declive  recilDe  un  buen  nú- 
mero de  manantiales  que  van  engrosando  su  caudal  y  en 
la  proximidad  de  los  llanos  amazónicos  se  le  junta  el 
mazaratequi. 

El  Azupizú  hace  su  recorrido  sumergido  en  un  bos- 
que sombrío  de  arbolado  secular,  donde  la  mano  del  hom- 
bre todavía  no  ha  alterado  la  agreste  presentación  de  la 
naturaleza.  Su  cauce  generalmente  esi  estrcho,  sembrado 
de  rocas,  y  sus  aguas  necesariamente  hacen  una  serie  de 
curvas,  rechazadas  a  cada  paso  por  los  duros  peñascos. 
No  tan  peligrosos  para  el  esplendor  las  rocas  que  se  ele- 
van sobre  el  nivel  de4  agua,  como  las  que  se  bailan  ocul- 
tas y  no  pueden  distinguirse  desde  alguna  distancia.  El 
declive  del  río  no  es  gradual,  si  no  que  forma  caídas  y 
cascadas. 

La  caravana,  cediendo  a  la  voluntad  de  los  amues. 
'has,  Se  instaló  en  las  balsas.  En  la  más  grande  se  acomo- 
daron los  tres  misioneros,  llevándose  consigo  todo  lo  que 
ha'bía  reunido  para  dar  comienzo  a  la  fundación  de  Fuer, 
to  Bermúdez,  como  eran  altar  portátil,  ornamentor  ecle- 
siásticos, herramientas,  escopetas  con  sus  adherentes.  cc. 
mestib'les  de  arroz,  café,  azúcar  y  otros  objetos  indi?, 
pensables. 

Apenas  empezaron  su  más  que  arriesgado  viaje,  la 
balsa  grande  se  encontraba  varada  en  una  roca  que  se 
hallaba  a  flor  de  agua.  Luego  se  presentó  el  peligro  de 
que  se  rompiera,  la  bal.sa  originando  un  naufragio  fatal. 
Ya  por  un  punto  emipezaron  a  mojarse  los  objetos  Que 
iban  en  la  balsa,  y  podía  producirse  el  hundimiento  to, 
tal  de  la  embarcación. 
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En  aquel  inminente  peligro  de  la  vida,  los  amueshas 
opinan  que  la  balsa  debía  ladearse  para  que  la  corrienté 
la  desprendiera  de  la  roca  y  pudiera  seguir  su  curso.  El 
padre  Batlle  no  desaprobó  este  parecer.  Mas  el  padre 
Navarro  había  tenido  la  precaución  de  dirigir  una  mira- 
da observadora  a  la  sección  del  río  que  luego  debían  re- 
correr, por  donde  se  hallaban  diseminadas  otras  mu- 
chas rocas,  a  las  cuales  seguía  una  cascada.  Estaba  se- 
guro de  que  verificada  la  maniobra,  indefectiblemente  se 
encallaría  la  balsa  en  otra  roca  y  que  por  remate  se  lan 
^aría  por  la  cascada,  s  n  que  industria  humana  la  pudie- 
se contener.  En  vista  de  esto  y  por  lo  que  a  él  tocaba  qui- 
so que  nadie  moviera  la  balsa;  qug  se  arrojara  una  soga 
a  los  amueshas  de  la  otra  balsa  que  ya  se  hallaban  en 
tierra  y  la  amarrasen  a  un  ái'bol  de  la  orilla  y  que  asidos 
a  ella  viniesen  hasta  la  balsa.  Obtenido  esto  se  asió  de 
la  soga,  abandonó  la  balsa,  asegurado  y  guiado  por  la 
soga  se  dirigió  a  la  orilla,  y  aunque  después  ü'e  no  pocas 
zambulidas,  saltó  a  tierra.  Desde  aquí  dijo  a  los  amues- 
has que  maniobrasen  como  Ies  pareciese. 

Pero  el  padre  Batlle  no  tardó  en  seguir  el  ejemplo 
del  padre  Navarro,  y  también  logró  ponerse  a  salvo  en 
la  orili:a.  El  hermano  Arroyo  hizo  otro  tanto. 

En  este  momento  los  amueshas  y  el  italiano  decidie- 
ron realizar  su  plan.  Ladearon  la  balsa,  y  apenas  se  ha- 
lló suelta  de  la  roca,  se  encargó  de  ella  la  corriente  que 
la  llevaba  cual  si  fuese  una  ligera  pluma,  hasta  que  la 
lanzó  con  fuerza  contra  otra  roca. 

Esta  roca  era  más  elevada  y  empinándose  sobre 
ella  la  balsa  quedó  casi  en  iposición  vertical,  y  cuanto 
llevaba  se  fué  al  fondo  üel  río.  Los  amueshas  se  salvaron 
a  nado,  aunque  no  sin  haber  corrido  el  riesgo  de  ahogar- 
se, el  italiano  se  quedó  sobre  la  roca  y  en  medio  de  la  fu- 
riosa corriente.  Al  verlo  cuitado  la  solitaria  roca,  el 
grupo  de  campas  soltó  una  carcajada  estrepitosa,  de  a- 
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quellas  en  que  ellos  gozan  inmensamente  a  costa  del  pró 
jimo. 

•Como  la  voraz  corriente  se  hatoía  tragado  el  altar 
portátil,  ornamentos,  herramientas,  escoipetas  y  otros  ob- 
jetos de  absoluta  necesidad,  se  hicieron  con  algún  éxito 
diligencias  para  hallarlos;  pero  los  comestibles,  como  el 
azúcar,  café  y  arroz  se  dieron  por  perd  aos. 

Día  15 

Se  empleó  en  secar  los  objetos  mojados.  El  día  fué 
azaroso  por  la  presencia  de  los  cam,pas.  que  se  mostra- 
ban tan  equívocos  como  pedilones.  Uno  de  ellos  pidió  al 
padre  Navarro  su  único  corta-plumas,  que  le  era  nece- 
sario y  prudentemente  se  lo  negó.  Entonces  el  campa, 
mocetón  de  fomias  hercúleas,  tuvo  la  frescura  de  vol- 
ver al  padre  las  espaldas,  levantarse  por  detrás  algo  más 
de  Jo  conveniente  la  cushma.  darse  una  palmada,  hacer 
un  gesto  de  profundo  desdén  y  marcharse. 

He  ahí  el  retrato  del  orgulloso  campa. 

Durante  esta  jornada  fluvial,  a  cada  rato  se  halla- 
ban campas  que  atracaban  sus  canoas  a  la  balsa,  y  se 
empeñaban  en  pedir  cuchillos,  anzue'los,  machetes,  pa- 
ñuelos, y  cuanto  se  les  antojaba.  Mas  los  padres  no  esta- 
ban en  condiciones  de  dar,  y  seguían  su  viaje,  por  cuyo 
motivo  los  campas  quedaban  disgustados. 

Día  17 


Este  día  después  de  vencidas  una  gran  serie  de  di- 
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ficultades  en  eí  río,  llegaron  los  viajeros  a  Puerto  Bermú- 
des,  atracando  ila  falúa  en  el  puerto  de  la  Comisaria,  en 
la  margen  izquierda  del  Chiris. 
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CAPITULO  DIECISEIS 

Fundación  en  Puerto  Bermúdsz:  muerte  del  padre 
Juan  José  Hormaeche 

SUMARIO:  1 —  Amable  acog;ida  del  Comisario  Ol/vera. 
2 — El  padre  Batlls  funda  la  misión  de  Puerto  Ber- 
múdez.  3 — El  padre  fray  Juan  Jdsé  Hormaeche:  su 
muerte  en  la  flor  de  la  vida,  4 — La  causa  de  su  muer 
te.  5 — El  padre  Navarro  en  Puerto  Bermúdez. 


1 — El  seiior  Olivera  primer  comisar-o  d'e  Bermúdez, 
recibió  a  los  misioneros  complacido  y  entusiasta  por  su 
llegada,  dispensándoles  desde  el  primer  momento  to- 
das las  atenciones  que  estaban  en  su  posibilidad.  Les  dió 
a'lojatmiento  en  la  comisafría  y  empezó  a  compartir  con 
ellos  las  privaciones  a  que  se  hallaba  sometido  en  aquella 
soledad.  Allí  se  tomaba  el  café  en  el  desayuno  sin  azú- 
car ni  dulce  de  ningún  género;  se  cocinaba  el  alimento 
s  n  sal  ni  manteca;  escaseaban  la  yuca  y  el  plátano. 

En  estas  condiciones  se  ve  que  no  pudieron  tener 
muy  espléndidos  tratamientos  los  rendidos  viajeros,  des- 
pués de  veintitrés  días  de  penalidades. 

Pero  la  providencia  se  encargó  de  poner  remedio  a 
la  situación.  iHabía  llegado  el  piazo  señalado  a  los  bue- 
nos Panos  de  Cashiboya.  en  el  centro  de'l  Uacyali,  para 
que  acudiesen  a  Puerto  Bermúdez  en  aquel  verano  a  re- 
cibir al  padre  misionero  que  debía  vis¡'tar^.es  en  su  pinto- 
resco pueblo  y  cuidar  de  ellos.  Y  los  cashiboyanos,  que 
son  bastante  previsores  no  venían  con  las  canoas  vacías; 
y  el  padre  Batlle  pudo  recibir  de  sus  manos  muchas  pie- 
zas de  paiche  salado,  que  es  el  bacalao  del  oriente,  dos 
pancus  de  fariña  de  yuca,  y  otros  artículos  de  primera 
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necesidad  que  bastaron  para  que  la  miseria  se  trasfor- 
mara  en  situación  menos  estrecha. 

Luego  se  realizó  una  disribución  de  religiosos:  el 
padre  Manuel  Navarro  con  el  hermano  Matías  Arroyo 
partieron  a  Cashiboya  con  los  Panos;  y  el  padre  Batlle 
se  quedó  en  Puerto  Bermúdez  para  llevar  a  cabo  la  fun- 
dación del  convento. 

2 — IBll  padrg  Batlle  dió  muestras  de  ser  un  experto 
colonizador:  juntó  a  los  amueshas  que  le  habían  acom- 
pañado desde  San  Luis  de  Shuaro  y  a  otrog  de  las  riberas 
del  Chiris;  reunió  también  algunos  camipas  de  los  ríos  Ma- 
zaratequi  y  Anacayali;  y  señalando  un  lugar  de  la  mar- 
gen izquierda  del  Pichis,  hizo  talar  el  bosque  en  una 
gran  extensión,  cuyo  fundo  bastase  para  fabricar  el  con- 
vento y  la  capilla,  y  para  una  huerta  que  fuese  la  base  e- 
conómica  de  la  colonia. 

Luego  levantó  su  modesta  casita,  para  sí  y  los  do- 
mésticos. Pero  tuvo  en  aquellos  días  una  visita  impre- 
vista y  de  consecuencias  lastimosas:  los  importunos  visi- 
tantes fueron  una  plaga  hambrienta  de  grillos,  que  le  oo . 
mieron  sin  más  trásmite  el  techo  de  palmera,  la  ropa  de 
uso  y  adguna  tela  que  tenía  Ipara  ropa  de  cama  y  otros 
usos. 

El  padre  Batlle  procuró  vengarse  pronto  y  en  bue- 
na lid  de  los  maléficos  destructores:  para  este  fin  hizo 
traer  gallinas  de  Palcazu  y  Chuchurras,  y  éstas  se  encar- 
garon de  consumir,  con  ventajas  para  la  misión,  a  los  des- 
considerados grillos.. 

Quemado  el  bosque  talado,  sembró  el  padre  Batlle 
en  él  unas  cinco  libras  de  arroz:  y  el  fruto  pareció  un 
fenómeno  paradisíaco  en  aquella  virgen  y  feracísima 
tierra,  pues  las  macollas  crecieron  tanto  y  de  espigas  tan 
nutridas  que  se  cosecharon  50  quintales  de  arroz.  Plantó 
así  mismo  yuca,  plátanos  y  árboles  frutales,  con  plantas 
y  semiíias  del  Palcazu  :y  al  año  ya  tenía  una    huerta  y 
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plantaciones  con  arroz,  fréjoles,  caimotes  o  maniates,  za- 
pallos, yucas,  plátanos,  bananas,  etc. 

En  esta  fecha  había  terminado  también  una  bonita 
capilla.  El  padre  Navarro  tenía  el  cuidado  de  remitirle 
desde  Cashiboya  con  las  lanchas  a  vapor  piches  salados 
y  algún  otro  comestible  propio  del  río  Ucayali. 

Cuando  meses  más  tairde  pasó  a  Puerto  Bermúdez 
el  hermano  lego  fray  Blas  Anaya,  y  puso  la  mano  en  el 
arregío  de  la  casa  y  en  él  cultivo  del  campo,  el  estado  de 
la  mfeión  llegó  a  ser  próspero  y  halagador,  y  como  con- 
secuencia un  centro  de  atracción  para  blancos  e  indíge- 
nas. Afluyeron  fam'lias  amueshas  y  campas  que  el  padre 
Batlle  catequizó  con  paciente  solicitud.  Estas  familias  se 
instalaron  en  la  margen  derecha  del  Pichis,  frente  a  la 
comisaría.  El  contento  y  aún  el  entusiasmo  era  general,  y 
la  misión  se  había  puesto  en  pie  de  conservarse  y  prospe- 
rar, si  la  divina  Providencia  seguía  favoreciendo  y  si  los 
hombres  no  distraían  aquella  obra. 

3 — Satisfecho  el  padre  Batlle  de  su  obra,  hizo  venir 
en  mayo  de  1899  a  Puerto  Bermúdez  al  padre  fray  Juan 
José  Hormaeche,  joven  misionero  en  la  plenitud  de  las 
fuerzas,  aficionado  a  artefactos  y  obras,  y  en  una  pala- 
bra un  operario  evangélico  cual  convenía  para  sostener 
y  prosperar  una  casa  de  misión  que  empezaba.  Hecha  es- 
ta diligencia,  el  padre  Batlle  bajó  al  Ucayali  para  cum- 
plir con  su  ministerio  pastoral  de  visitar  los  centros  de 
misiones  de  aquel  extenso  río. 

En  esta  coyuntura  visitó  el  duelo  a  Puerto  Bermú- 
dez en  la  persona  misma  del  joven  misionero.  Este  em- 
prendió varias  obras  de  mejora  y  comodidad,  cuidando 
él  mismo  de  acumular  log  materiales.  Cuando  más  afa- 
nado se  hallaba  en  llevar  adelante  sus  faenas,  sintió  un 
punto  entumecido  y  doloroso  en  la  espalda.  Se  despreo- 
cupó de  ello  los  primeros  días  y  siguió  trabajando;  pero 
llegó  un  momento  en  que  no  pudo  trabajar.  El  nuevo  co- 
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misario  señor  Villalta  le  proporcionó  bicloruro  de  mercu- 
rio que  s©  ap\Mcase  disuelto  en  agua,  en  la  proporción  de 
uno  por  mil.  Mas  como  el  padre  siguiera  trabajando,  no 
cuidándose  de  los  eíectos  de  la  insolación,  llevando  túni- 
ca de  lana  que  desarrolla  excesivo  calor,  y  en  agitación 
continua;  contrajo  él  padre  una  fiebre  alta,  entró  en  de- 
lirio y  sobrevino  el  estado  agóniico.  El  hermano  lego  le 
ayudó  a  bien  morir.  El  buen  padre  en  los  momentos  de 
lucidez,  clamaba  por  un  sacerdote ;  más  esto  era  impo- 
sible, hallándose  Puerto  Bermúdez  a  gran  distancia  de 
las  conversiones  más  cercanas.  Murió  el  padre  Hormae- 
che  en  manos  de  fray  Blas  Anaya  y  fué  enterrado  en  la 
capitla  de  la  misión. 

4 — ¿Cuál  fue  la  causa  de  la  muerte  del  joven  mi- 
sionero? No  lo  dicen  los  misioneros  que  narran  aquel  e- 
pisod  o  lastimoso,  pero  opinan  que  fue  la  Dermalobia 
Cyaniventrís  (1),  de  la  cual  se  hablará  más  detenida- 
mente en  el  libro  que  sigue  a  este. 


(1).  Véase  el  Informe  deil  doctor  Pesce  (parásitos),  nota,  ci- 
tando al  doctor  Tamayo. — La  Dermatobia  es  díptero  (de  dos  alas): 
el  género  cyaniventrjs  mide  de  14  a  17  milíinetros  de  longitud,  color 
gris  mas  o  menos  azulado,  con  mianchas  amarillas  en  la  cabeza,  casi 
desnuda,  ;.as  alas  de  color  pardo  claro.  Sus  larvas  se  desarrollan  en 
la  ipiel  de  las  reses  vacunas,  y  a  veces  en  la  del  perro  y  del  hombre, 
produciendo  un;a  miasis  cutánea.  Vive  en  i'ia  América  del  Sur. 

Entiéndese  por  ma  sis  (de  myia.  mosca)  cualquiera  de  los  acci- 
dentes patológicos  producidos  por  ¡as  moscas.  La  "dermatobía  cya- 
niventrís" deposita  sus  huevos  en  lia  superficie  de  la  'piel  y  sobre  to. 
do  en  los  pelos.  Formada  una  pequeña  pápula  con  una  abertura  cen- 
tral muy  fina,  se  declaran  dolores  violentos  de  carácter  lancinante,  es. 
pecialmente  durante  el  descanso  de  la  noche.  La  'pápuía  adquiere 
después  las  proporciones  de  un  forúnculo,  y  la  presencia  del  parásito 
se  descubre  por  la  tumefacción,  local,  que  por    complicación  puede 
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Este  díptero  deposita  sus  larvas  picando  en  la  piel 
descubierta.  La  larva  tiene  varios  nombres  indígenas,  como 
suJuto,     s'Uclla-curo,  chuti,     gusano  del     monte,  etc., 

En  el  momento  de  la  picadura  no  se  siente  dolor,  pero 
sí  cuando  la  larva  ha  llegado  a  su  desarrollo,  aparecienido 
entonces  un  tumor,  con  un  pequeño  orificio  en  el  vértice, 
distinguiéndose  en  el  centro  la  larva,  un  cuerpo  blanque 
ciño  en  movimiento. 

Esta  larva,  el  dolor  sordo  que  produce,  el  insomnio 
que  es  su  primer  efecto,  la  agitación  al  calor  del  sol  y  la 
misma  aplicación  del  bicloruro,  tal  vez  no  bien  proporcio- 
nado, pudieron  conducir  a  ^la  fiebre  y  a  la  muerte. 

La  temiprana  muerte  del  padre  Hormaeche  produ- 
jo gran  sentimiento  y  pesar,  no  solo  en  Puerto  Bermú- 
des,  donde  quedaba  en  tanca  soledad  fray  Blas  Anaya  al 
frente  de  la  misión,  sino  también  en  los  conventos  de  los 
padres  m  sioneros  de  cuyo  profundo  cariño  y  aprecio  go- 
zaba el  joven  misionero. 

5 — A(l  padre  Hormaeche  le  sustituyó  en  Bermúdez 
el  paclre  Navarro,  disponiéndolo  asr  el  padre  Prefecto 
de  misiones.  Lo  acompañó  el  hermano  Arroyo.  Entrambos 
hab.an  conquistado  el  cariño  de  los  cashiboyanos,  que  en 
su  salida  los  acompañaron  hasta  el  río  Pisqui  y  no  los  de- 
jaron ir  sino  contra  lágrimas  y  suspiros. 

Las  penalidades  del  viaje  enfermaron  de  algún  cui- 
dado a?,  padre  Navarro;  pero  algo  repuesto  en  Beremú- 
dez  emprendió  las  faenas  de  la  misión  con  verdadero  en- 
tusiasmo ayudado  del  hermano  fray  Blas,  pues  el  padre 
Batlle  y  el  hermano  Arroyo  emprendieron  viaje  a  San 
Luis  de  Shuaro. 

El  padre  Navarro  tuvo  la  satiisfacción  de  atender  y 

traer  erisipela,  linfan^it'a,  flemón  y  tétano.  Como  tratam'ento  son 
buenos  los  líquidos  antisépticos,  sublimado,  fenol  formol.  (Véase 
también  Espasa  en  las  palabras  "Dermotobia"  y  "Mias'is") . 
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agasajar  al  coronel  I'ortillo,  Prefecto  de  Ayacucho  y  a 
su  numerosa  comitiva,  que  coronaban  una  amplia  expío 
ración  de  los  ríos  Apurímac,  Tambo,  Alto  Ucayali  y  Fi- 
chis. 

Sucedieron  al  padre  Navarro  en  las  faenas  de  Ber- 
múdez  los  padres  Pedro  Echevarría  y  Leov.'gildo  Olano, 
y  colaboró  allí  el  padre  fray  Buenaventura  Yvars.  E]  pa- 
dre Batlle  tuvo  el  cuidado  de  levantar  la  casa  dg  la  mi- 
sión en  lugar  más  seguro  que  el  primitivo  y  libre  de  inun- 
daciones, lo  mismo  que  de  mejorar  la  tierra  de  cultivo  y  la 
huerta. 
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CAPITULO  DIECISIETE 

Creac'ón  de  tres  Prefecturas  Apostólicas,  en  el  Oriente 
del  Perú:  es  nombrado  Prefecto  Apostólico  el 
padre  fray  Antonio  Batlle 

SUMARIO:  1 — Tenor  dispositivo  del  decreto.  2 — Varia- 
ción de  régimen  y  jur/sdicción  según  él  decreto.  3 — 
Dudas  y  resoluciones  sobre  lím'-tels.  4 — Labor  de  las 
Prefecturas:  el  Putumayo:  la  prefectura  de  San  Ga- 
briel dei!  Marañón. 


1 — Por  gestiones  Hevadasi  a  cabo  por  el  Promotor  de 
la  Propagación  de  la  Fe.  e'I  padre  Francisco  de  Sales  So- 
to, los  inmensos  territorios  orientales  del  Perú,  habitados 
generalmente  por  salvajes,  fueron  divididos  por  la  Santa 
Sede  en  tres  Prefecturas  Apostólicas:  la  Prefectura  Cen- 
\  tral  o  de  San  Francisco  del  Ucaya'li;  la  Prefectura  Meri- 
dional o  de  Santo  Domingo  de  Urubamba  y  la  Prefectura 
Septentrional  o  de  san  León  de  Amazonas.  Las  Prefectu- 
ras mencionadas  se  encomendaron  a  misioneros  de  las  Or- 
denes de  San  Francisco,  de  Santo  Domingo  y  San  Agustín. 

La  Prefectura  Central  o  de  San  Franc  sco  del  Ucaya- 
li  comprende  ila  región  de  Chanchamayo,  con  el  Perené  y 
.<us  afluentes,  con  el  Pachitea  y  sus  tributarios,  incluyen- 
do el  Gran  Pajonal  hata  el  Tambo  y  el  Ucayali;  la  región 
del  Apurímac  y  el  Ene,  ],a  del  Mantaro  y  el  Tambo,  con  to- 
dos sus  afluentes,  hasta  el  dtvortium  aquarun  del  Uru- 
bamba;  y  la  región  del  Ucayali  con  sus  afluentes. 

La  Sagrada  Congregación  dió  la  investidura  de  Pre- 
fecto Apostólico  del  Ucayadi  al  Rvmo.  Padre  Fray  An- 
tonio Batlle  el  13  de  julio  de  1900. 

La  Prefectura  Meridional  o  de  Santo  Domingo  del 


PREFECTURA  APOSTOLICA 


SAN  FRANCISCO  SOLANO 


K»«i<l«Dcia  áe  Millón  (ru  rojo 
Mi)ii5n  dratruída  o  abuidoosda  (eo  rojo) 

de  ubicación  imprecisa  (en  rojo) 
CapiUl  de  la  República 

da  nepartamentn  o  Prorincia 

de  Diatrito 

Pueblo 

Ferroearrilea  (an  rojo) 
Uioderoi  de  la  Prefectura 

Superficie  de  la  Prefectura  Apostólica  190  000  K*^ 
Kacala  ouméDca —1:1.000.000 
Eacala  gráfica  en  kilómetro*: 

^      IQU  30      ÍD       50      60      70     89  «K) 


O.  de  Greenwich  7  5 
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San  Francisco  Solano,  Apóstol  del  Perú,  Falróii  ik  nuestra  Provincia 
"    y  de  la  Prefectura  Apostólica  del  Ucay;il¡. 
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Urubamba  comprende  este  río  con  todo  su  sistema  fluvial, 
hasta  los  límites  con  Bolivia;  y 'la  Prefectura  Septentrio- 
nal o  de  San  León  de  Amazonas  abraza  este  río  hasta  los 
límites  con  las  repúblicas  del  Bras  1,  Colomlbia  y  Ecuador. 

Para  el  ejercicio  expedito  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
t'ca  en  las  Prefecturas  creadas,  los  Obispos  del  Perú  de- 
claraban ser  gustosos  en  renunc  ar  a  su  jurisdicción  res- 
pect  'va,  en  la  región  de  montaña  a  que  anteriormente  se 
extendía. 

2 —  La  Creación  de  las  Prefecturas  Apostólicas  reali- 
zaba, por  tanto  un  cambio  en  punto  a  jurisdicción  ecle- 
s'ástica ;  pues  la  norma  anterior  prescrita  a  los  misione- 
ros de  América'  y  puesta  en  ejecución  repetidas  veces,  era 
que  al  formarse  por  los  misioneros  de  infieles  poblaciones 
organizadas  con  algún  grado  de  civ.'lización,  estas  pasa- 
sen a  la  jurisdicción  del  obispado  limítrofe.  Mas  desde  la 
creación  de  las  Prefecturas,  las  poblaciones  civilizadas 
comprendidas  en  terr  torio  de  montaña,  permanecen  bajo 
la  jurisdicción  ordinaria  del  Prefecto  Apostólico. 

3 —  La  ejecución  de  este  punto  jurisdiccional  tropezó 
con  algunas  dificultades;  hasta  que  en  julio  de  1902  la 
Congregací^ón  de  Propaganda  Fide  declaró  sin  dejar  lu- 
gar a  duda:  Que  la  jurisdicción  de  los  Prefe.ctos  Apostó- 
licos, dentro  de  'los  límites  comprendidos  por  el  decreto 
de  creación  de  Prefecturas,  era  territorial,  como  la  de  los 
Obispos  en  sus  diócesis:  que  no  se  reducía  a  los  salvajes 
sino  que  se  extendía  a  todos  los  moradores  de  la  región. 

En  virtud  de  este  principio  establecido,  hubo  luego 
declarac  ón  autorizada,  de  que  'la  Prefectura  Apostólica 
de  San  Francisco  empezaba,  en  la  región  de  Tarma,  en 
Huacapistaná,  donde  es  inconfundible  de  sierra  a  las 
producciones  de  montaña. 

4 —  La  labor  de  lias  tres  Prefecturas  Apostólicas  desde 
la  fecha  de  su  instalación,  ha  sido  incesante  y  ardorosa- 

Con  todo,  se  debe  confesar  en  obsequió  a  la  verdad 
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que  a  pesar  de  la  creación  de  •as  tres  Prefecturas,  la  ac- 
ción del  misionero  no  llega  a  toda  la  extensión  del  territo- 
rio salvaje  de  la  Repúbl  ca.  Quien  se  dé  cuenta  de  la  ex- 
tensión de  nuestro  sistema  fluvial,  colindante  con  Bolivia, 
Brasil,  Colombia  y  Ecuador  y  las  dificultades  de  los  via- 
jes en  esas  incultas  comarcas,  comprenderá  que  para  una 
evangelización  adecuada  de  las  selvas  del  Perú  sería  me- 
nester un  buen  número  de  aguerridos  misioneros,  un  buen 
número  de  militares  de  intachalble  moralidad,  y  un  buen 
número  de  comerciantes  con  alma  y  con  entraña.  Sería 
preciso  dar  un  verdadero  combate  a  la  barbarie. 

Pero,  mientras  los  misioneros  sean  pocos  en  número, 
mal  apoypidos  por  las  fuerzas  de  orden,  y  expuestos  a  la 
difamación  por  negociantes  s'n  conc'encia;  la  civiliza- 
ción de  esas  regiones  dilatadísimas,  será  asunto  de  muchos 
y  prolongados  años. 

La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  sabedora 
de  procedimientos  reñidos  con  la  civilización  que  se  prac- 
ticaban en  el  río  Putumayo,  poderoso  tributar  e  del  Ama- 
zonas; creyó  contrarrestar  (los  males  con  el  establee  'mien- 
to de  una  misión  franciscana,  con  elemento  ingi'és.  en  a- 
quella  zona ;  y  de  hecho  fundó  la  M  s^ón  de  la  Chor  era, 
y  se  establecieron  aWí  franciscanos  ir]andeses,  asistidos 
del  celo  más  ardoroso  con  la  voluntad  más  firme  de  traba- 
jar eni  la  civ'ilización  de  los  salvajes  de  aquel  r.'o. 

Eis  sensible  decir  que  aqueHos  mis'oneros  nada  logra 
ron  en  el  Putumayo  durante  varios  años  que  allí  estuvie- 
ron; que  hubieron  de  soportar  una  s'tuación  imposible,  y 
que  al  fin  salieron  de  allí  con  la  resoluc'ón  irrevocable  de 
no  volver,  y  para  gestionar  que  nuestra  Provincia  de  San 
Francisco  Solano  se  hiciera  cargo  de  aquella  Misión. 

No  se  ignoran  las  relaciones  que  los  m'sioneros  de  la 
i  borrera  hubieron  de  sostener  con  la  negociación  Peru- 
v/an  del  Putumayo;  las  dificultades  con  que  tropezaban 
para  catequizar  a  'os  indígenas,  vinculados  a  l'^  negocia- 
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ción:  todo  aquello  no  es  un  misterio  para  el  que  conoce 
cómo  van  en  Loreto  empresas  de  esta  naturaleza. 

No  s  endo  posible  que  la  Misión  c'Lausurada  de  la 
Chorrera  pasara  a  manos  de  -os  mrsioneros  francisca- 
nos del  Perú,  por  la  distancia  insalvable  en  que  queda; 
aquella  sección  ha  entrado  de  nuevo  a  integrar  la  Pre- 
fectura de  San  León,  de  Amazonas;  y  al  mismo  tiempo  se 
ha  descargado  a  esta  P^-efectura  del  cuidado  de  la  sec- 
Ci'ón  de  Yurimaguas  y  del  Alto  Marañón,  que  se  ha  cons- 
tituido en  una  nueva  Prefectura  con  el  nombre  de  San  Ga- 
briel, a]  cu  'dado  de  los  religiosso  pas'.onistas. 
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CAPITULO    DECIMO  OCTAVO 

Memoria  presentada  por  el  padre  Prefecto  Apostólico 
fray  Antonio  Batlle  al  Ministro  de  Culto 
16  de  junio  de  1903 

SUMAR/O:  1 — Extensión  de  la  Prefetítura  Apostólica. 
2 — Puebíos  que  comprende,  su  fundac'ón,  mis'one- 
ros  conversores.  3 — Tribus  salvajes,  4 — Esperanzas 
da  progreso  y  mejoramiento,  5 — Métodos  de  civili- 
zación. 6 — Traslación  de  la  Misión  de  P'üerto  Ber- 
múdez. 


Felizmente  en  la  República ,  siguiendo  las  huellas 
de  la  antíg-ua  adm'inistración  española,  se  introdujo  y 
suibsiste  la  información  oficial  de  los  superiores  de  las 
m'siones  al  ministerio  de  Estado  que  les  corresponde, 
dando  cuenta  de  las  condiciones  en  que  se  ha'üan  sug  m'- 
siones en  orden  a  su  fin  re'ligioso  y  social.  Esta  informa- 
ción unida  a  la  otra  análoga  que  los  mismos  superiores 
deben  elevar  a  los  pregados  de  la  Orden  constituye  una 
fuente  de  información  histórica  buena,  mayormente  en 
lo  que  se  refiere  a  fechas  y  personas;  aunque  por  regla 
general,  por  su  concisión,  no  es  suficiente  para  la  narra- 
ción holgada  de  los  acontecimientos. 

¡La  Memoria  que  el  padre  Batlle  presentó  al  Min's- 
terio  de  Culto  en  1903,  en  su  condición  de  Prefecto  Apos- 
tólico, llena  con  bastante  acierto  su  fin,  y  por  ella  verá  el 
lector  el  organismo  y  movimiento  que  ofrecían  en  la  fe- 
cha nuestras  misiones.  (1). 
 i  , 

(1),.  La  Miemor'ia  tal  como  se  remitió  al  Mi,Tvis<)erio  y  tal  como 
aparece  en  las  publicaciones  ofic  aíes,  no  es  de  la  sencilla  pluma  del 
padre  BatUe,  sino  que  está  calcada  sobre  su  borrador,  con  extensión 
y  fraseología  que  llamaremos  más  culta. 
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Señor  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  Justiciá, 
Instrucción  y  Culto. 

Señor  Ministro: 

E,n  contestación  a  su  estimable  oficio  de  3  de  julio 
del  presente  año,  en  el  que  se  pide  una  memoria  descrip 
tiva  del  estado,  adelantos  y  necesidades  de  las  misiones 
de  infieles  en  Ha  montaña,  en  la  parte  que  comprende  la 
prefectura  central  confiada  a  mi  cuidado,  tengo  el  honor 
de  poner  en  manos  de  US.,  esta  pequeña  relación  o  me- 
moria, trabajada  con  la  brevedad  y  sencillez  a  Que  me  o- 
bliga  la  premura  del  tiempo. 

1  ■    /  , 

Idea,  no  solamente  alta,  religiosa  y  humanitaria,  si- 
no también  muy  patriótica,  fué  la  de  la  creación  de  tres 
prefecturas  apostólicas  decretadas  por  el  Supremo  Go- 
bierno el  27  de  octubre  de  1898,  aceptada  luego  y  lleva- 
da a  efecto  por  la  Sagrada  Congregacón  de  cardenales 
de  Propaganda  Fide,  e'l  cinco  de  febrero  de  1900.  San 
Francisco  del  Ucayali  es  la  parte  central  de  las  .  misio- 
nes y  la  región  que  ha  sido  encargada  al  cuidado  y  celo 
de  los  padres  descalzos  de  los  colegios  de  misioneros  fran 
citecanos  en  todo  él  Perú. 

Nombrado  superior  o  prefecto  apostólico  de  estas 
misiones  el  13  de  julio  de  1900,  a  tenor  del  antedicho  de- 
creto, hube  de  tomar  posesión  de  mi  cargo  y  ponerme  al 
frente  de  ellas,^  aún  de  vida  y  de  energía  aparte  de  los  15 
años  que  llevaba  ya  sacrificados  en  la  montaña. 

Comipirende  mi  jurisdicción,  según  el  mencionado  de- 
creto, los  ríos  del  Bajo  y  Alto  Ucayali  con  todos  sus  a- 
fluentes,  a  derecha  e  izquierda,  como  son  él  Pichis,  Pal- 
cazu,  Pachitea,  Ene,  Perené,  y  el  Tambo,  confluentes  con 
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el  Urubamiba,  el  cual  corresponde  a  los  padres  dominicos. 
En  mi  prefectura  se  halla  por  consigu  ente  toda  la  nue- 
ba  provincia  del  Ucayali,  perteneciente  al  departamen- 
to de  Loreto  que  queda  al  norte  de  la  misión  y  confinan- 
do por  el  sur  con  los  departamentos  de  Junin  y  Ayacu- 
cho. 

II 

Los  pueblos  y  caseríos  que  actualmente  tengo  bajo 
mi  jurisdiicción  son: 

Contamana. — Residencia  habitual  de  la  prefectura 
apostólica,  a  la  vez  que  de  la  primera  autoridad  polít  ca 
de  aquella  provincia,  por  la  comodidad  que  ofrecen  las 
lanchas  a  vapor  que  surcan  por  allí  y  fac'litan  el  movi- 
miento de  los  misioneros.  Tiene  trece  pueblecitos  o  a- 
nexos,  a  saber:  Inahiiaya,  Canhuaya,  Para,  Yarína,  Sa- 
rayam,  Yanchamayo,  Tierrablanca,  Catalina,  Mongoa, 
Santoa,  Puinahua,  Tapjche  y  Pacaya,  con  varias  otras  es- 
tancias o  caseríos  en  el  intermedio  de  estas  pobilaciones. 

Tiene  Contamana  cuatro  mil  habitantes,  con  escue- 
las de  ambos  sexos;  y  actualmente  estoy  haciendo  edifi- 
car un  regular  conventillo,  en  el  que  pueden  habitar  si- 
quiera unos  tres  o  cuatro  padres  con  dos  o  tres  herma- 
nos legos,  para  que  atiendan  a  las  necesidades  de  esa 
zona,  pues  ahora  sólo  residen  allí  el  reverendo  padre  A- 
gustín  Alemany  del  colegio  de  Cajamarca.  el  reverendo 
padre  Angel  Pérez  del  colegio  de  Lima,  y  el  hermano  le- 
go, fray  Juan  Cherín,  también  de  L'ma.  Uno  de  sus  a- 
nexos  —  Inahuaya  —  tiene,  asi  mismo,  escuela  de  am- 
bos sexos. 

Cashiboya. — Este  pueblo  fué  fundado  por  el  reve- 
rendo padre  Vicente  Calvo  en  1869,  y  llegó  a  contar  tres 
mil  o  más  habitantes;  pero  ahora  sólo  tiene  trescientos, 
debido  entre  otras  varias  causas,  a  que  los  cashiboyanos 
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han  bajado  a  trabajar  en  las  márgenes  del  Ucayali.  Re- 
side allí  el  reverendo  padre  Carlos  Saavedra  de  los  des- 
calzos de  Lima,  yel  lego  fray  José  Olariaga  del  colegio  de 
Arequipa :  tiene  doce  anexos  pequeños  que  recorre  el  pa- 
dre misionero  según  las  necesidades  y  son  Conchamaya, 
San  Gerónimo,  San  Juan,  San  Francisco,  Timichico,  Ga- 
yaría, Pucallpa,  Baonisho,  Tamaya,  Masisea,  Tueshmo, 
y  Santa  Rosa  de  los  Piros,  con  muchas  otras  estancias 
intermedias.  Hay  también  una  escuela  para  niños  en  don- 
de enseña  las  primeras  letras  el  mismo  padre. 

El  Pichis  o  sea  Puerto  Bermúdez. —  Se  fundó  este 
pueblo  por  él  que  suscribe  en  el  año  1898.  Existen  allí 
cincuenta  cristianos  entre  amueshas  y  campas;  la  comi- 
saría rural  con  diez  gendarmes,  la  oficina  del  telégrafo 
con  sus  respectivos  empleados,  fuera  de  como  otros  cien 
habitantes  y  algunas  familias  que  por  temporadas  y  con 
frecuencia,  suben  del  Ucayalf  en  busca  de  caucho.  Resi- 
den actualmente  a'llí  el  reverendo  padre  Leovigildo  Ola- 
no  del  colegio  de  Caja  marca,  y  el  reverendo  padre  Ma 
riano  Cegarra  de  los  descalzos  de  Lima. 

Es  un  punto  céntrico  y  llamado  a  ser  de  una  gran  im- 
portancia para  la  república,  por  llegar  hasta  allí  la  vía 
central  más  traficable,  que  pone  en  comuni-cación  al  de- 
partamento de  Loreto  con  la  capital,  y  ambos  mares  Pa- 
cífico y  Atlántico.  Es  digno  de  todo  encomio  el  gobierno 
que  ha  realizado  tan  magna  obra,  lo  mismo  que  el  que 
hoy  día  'lo  cui'da  y  conserva  en  buen  estado  con  sus  doce 
tambos  en  el  camino,  todo  lo  cual  facilita  la  movilidad 
de  los  pasajeros  y  da  garantías  a  los  habitantes  de  dicha 
región. 

San  Lu-s  de  Shuaro. — Se  fundó  este  pueblo  en  el 
año  1886  por  el  entusiasta  misionero  y  explorador  reve- 
rendo padre  Gabriel  Sala.  Tiene  actualmente  unos  mil 
habitantes  comprendidos  en  toda  la  zona,  de  los  cuales ' 
cien  serán  los  convertidos  de  los  ahuesmas,  unos  quinien- 
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tos  indígenas  de  la  sierra,  como  cien  asiáticos,  y  cosa  dé 
doscientos  extranjeros  que  han  ido  llegando  de  año  en 
año.  Tiene  por  anexos  la  colonia  inglesa  del  Perené,  más 
los  caseríos  del  río  Colorado  y  del  río  Seco,  Reside  allí  el 
reverendo  padre  Bernardo  Irastorza  del  colegio  de  Oco- 
pa,  y  como  adscrito  fray  Lloverola  de  los  descalzos  de 
Lima.  Hay  oficina  telegráfica  de  la  misma  línea  del  Pi- 
chis,  cuyo  camino  pasa  por  el  pueblo  en  dirección  a 
Puerto  Bermúdez  que  se  puede  andar  a  bestia  en  cmco 
días  y  a  pie  en  ocho. 

jSogormo. — Este  pueblo  fué  fundado  por  el  reveren- 
do padre  Sala.  Comenzó  en  sus  principios  con  solo  20  fa- 
milias, y  hoy  día  cuenta  con  mág  de  80,  todas  eJlas  de  la 
tribu  de  los  amueshas  y  además  diez  familias  extranje- 
ras en  las  serranías.  Ciento  cincuenta  de  esos  amueshas 
son  ya  cr  stianos,  y  los  restantes,  hasta  trescientos  c  n- 
ouenta,  son  todavía  neófitos  y  semi-civilizados.  Allí  resi- 
de el  reverendo  padre  Agustín  López  del  colegio  de  A- 
requipa,  con  el  hermnao  Pedro  Baltasar  de  Lima.  Hay 
una  escuela  de  niños,  un  camino  expedito  para  San  Luis 
d'e  Shuaro,  y  otro  para  Huancabamba,  pudiendo  comuni- 
carse con  el  Cerro  de  Pasco  por  Paucartambo.  lo  propio 
que  con  Tarma  por  Chanchamayo.  Dichos  caminos  fue- 
ron abiertos,  en  parte  por  el  reverendo  padre  Sala  con 
los  infieles  y  algunos  hacendados  de  Huancabamba  y  en 
parte  por  la  colonia  inglesa  y  alemana,  p  oteg  dos  por 
el  gobierno  que  como  el  actual  de  S.  E.  el  señor  Roma- 
ña,  ha  dado  la  cantidad  de  cinco  mil  qu'n'entos  soles 
para  rect  ficar  y  mejorar  el  trayecto  desde  Oxapampa 
hasta  Sogormo,  y  ha  ordenado  reconstruir  el  puente  so- 
bre el  Paucartambo  o  río  de  la  Sal  que  había  ca  do. 

Oxapampa  o  Quillazú. — Este  pueblo  es  fundación 
del  padre  Juan  Pallás  de  Ocopa  en  1880.  Actuamente, 
entre  infieles  (cristianos  ya  cas  todos),  indígenas  de  la 
sierra,  operarios  de  las  haciendas  de  Huancabamba.  y  a- 
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lemanes,  forman  un  total  de  tres  mil  habitantes. 

La  colon  a  alemana  establecida  más  al  interior,  a 
doce  leguas  de  la  m"''sión,  tiene  edificada  una  capilla  lla- 
mada Santa  Rosa  de  Oxapampa,  en  la  que  con  frecuen- 
cia celebran  misa  alg'uno  de  ios  padres  misioneros.  Tie- 
ne como  anexos  ocho  haciendas  con  sus  respectivas  ca- 
pillas en  el  valle  llamado  Huancabamba.  Allí  residen  el 
reverendo  padre  Buenaventura  Yvars  de  Ocopa,  e]  reve- 
rendo padre  Teófilo  García  de  Lima,  y  el  hermano  lego 
fray  Bernabé  Ludeña. 

'^n  las  márgenes  del  Palcazu  residen  cuatro  familias 
alemanas,  con  otros  diez  de  los  medio  civilizados;  y  en 
el  puerto  Victoria,  o  sea  en  la  confluencia  del  Palcazu 
con  el  Pichis,  viven  otras  cuatro  familias  brasileñas  ocu- 
padas en  la  extrr.cción  de  caucho  y  shiringa. 

Estos  son,  señor  ministro,  los  pueblos  y  puntos  más 
notables  de  la  prefectura  apostólica  de  mi  cargo,  y  en 
los  qiue  siempre  reside  algún  padre. 

Todos  ellos  tienen  su  capilla  o  iglesia  para  el  culto 
religioso,  y  para  instruir  a  los  neófitos  y  fie)es,  con  su 
conventillo  o  casa  para  el  padre  conversor,  todo  ello  hu- 
milde y  pobre  como  fabricado  con  las  rudimentarios  ele- 
mentos de  tan  apartados  lugares  y  s  H  otro  arquitecto  ni 
artesanos  que.  el  mismo  misionero.  Sin  embargo  en  alguno 
de  esos  pueblos  las  capillas  son  de  tapia  con  techos  de 
paja  de  palmera. 

En  Contamana  carecemos  aún  de  habitación  propia, 
y  viven  los  padres  en  una  habitación  particular  arrenda- 
da; por  lo  que  confiado  en  la  protección  del  gobierno, 
espero  hacer  ed  ficar  cuanto  antes  un  conventillo  y  una 
iglesia  bonita  que  corresponda  a  la  categoría  de  capital 
de  la  nueva  provincia. 

Abarca  mi  jurisdicción  los  afluentes  principales  del 
Bajo  Ucayali,  en  cuyas  márgenes  reside  un  gran  núme- 
ro de  habitantes.  Forman  esos  afluentes  los  ríos  Tapiche. 
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Pacaya  con  las  prolongadas  islas  Puhinahua,  Cashiboya, 
P.shqui,  Robabaya,  Aguaitía,  Cayaria,  Abujao  y  el  Ta- 
maya. 

En  el  alto  Ucayali  son :  Simuya,  Arumaria,  Chisota, 
Unini,  y  el  Lima  Rosa. 

Y  en  el  Pachitea:  Baños,  Zungaroyam,  Llullapiche. 

En  el  Palcazu,  Pazuzo,  Mairo,  Chuchurras,  y  por 
último  en  el  Pichis:  Apurmayali,  Esperanza,  Chivis  o 
Puerto  Bermúdez  y  el  Mazaratequi, 

III 

Un  poco  difícil  me  parece  calcular  con  gran  exac- 
titud el  número  total  de  pobladores  que  actualmente  ha- 
bitan en  la  montaña ;  sin  embargo  por  lo  que  he  visto  y 
observado  en  el  transcurso  de  tantos  años  que  allí  vivo,  o- 
pino  que  no  bajan  de  sesenta  mil  los  que  se  encuentran 
tan  sólo  en  mi  prefectura  apostólica.  De  este  número 
una  tercera  parte  la  componen  los  comerciantes  y  cau- 
cheros extranjeros  entre  europeos,  asiáticos,  y  de  di- 
ferentes repúblicas  sudamericanas;  a  unos  ocho  o  diez 
mil  ascenderán  los  peruanos  emigrados  de  la  sierra  y 
aún  de  la  costa;  los  demás  son  naturales  de  aquellas  re- 
giones. Unos  qince  mil  de  estos  están  bautizados  ya  y  ci- 
vilizados; pero  hay  otro  número  de  semi  civilizados  que 
apesar  de  tratar  con  los  padres  y  con  los  comerciantes, 
no  se  desprenden  aún  de  sus  supersticiones  gentílicas  ni 
de  su  cushma,  ni  menos  de  sus  bárbaras  costumbres:  los 
restantes  que  supongo  oscilan  entre  quince  o  veinte  mil, 
viven  errantes  y  metidos  en  los  bosques  o  remontados  en 
los  cerros,  parte  por  ceguedad  y  obstinación,  parte  por 
el  terror  pánico  que  les  infunden  los  conivos  y  los  shipi- 
bos  con  sus  persecuciones  y  correrías.  Los  infieles  que 
aún  no  tienen  relación  ni  roce  con  gente  civilizada,  son 
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los  Q'Ue  viven  en  el  Apurímac  (1),  Tambo,  y  Gran  Pajo- 
naí,  y  en  las  quebradas  del  Pachitea. 

Las  tribus  conocidas  que  recuerdo  son  las  siguien- 
tes: Campas,  cunibos,  ship  bos,  piros,  amueshas,  cuca- 
mas,  cucamillas,  amahua,  cumbasas,  chetebos,  remos,  pa- 
nos, cashibos,  y  amahuacas:  todas  estas  tribus  tienen 
sus  dialectos  particulares  derivados  del  idioma  general 
de  la  montaña  que  es  el  Paño. 

Con  los  padres  y  comerciantes  de  Loreto,  Chacha- 
poyas y  Cajamarca,  hablan  su  quechua  que  en  el  Ucaya. 
li  llaman  Inga. 

En  el  alto  Ucayali,  Urubamba,  Tambo,  Apurímac, 
y  Gran  Pajonal,  viven  los  piros,  amahuacas  y  campas,  en 
el  Pichis  y  el  Perené  los  campas,  y  en  el  Cerro  de  la  Sal, 
Oxapampa,  Carasú  y  Falcazu,  los  amueshas,  tribu  dóci] 
y  reduc  da  casi  en  su  totalidad  al  cr"stianismo :  en  las 
riberas  del  Pachitea  habitan  los  desgraciados  Cashibog 
que  son  antropófagos  y  refractarios  a  civilización,  en 
gran  parte  a  mi  juicio,  por  las  mencionadas  persecucio- 
nes y  correrías  que  sufren. 

EJ  cultivo  de  la  caña,  de  café,  del  tabaco  y  del 
arroz;  la  extracción;  del  caucho  y  de  shiringa,  la  salazón 
del  pache  y  de  la  vaca  marina,  de  la  que  también  sacan 
mucha  manteca  para  el  consumo  y  para  hacer  jabón,  la 
preparación  de  la  fariña  o  sea  e'I  tostar  la  harina  que 
sacan  de  la  yuca  y  que  la  consumen  de  preferencia  los 
caucheros;  la  cera  de  abeja  que  recogen  con  abundancia 
de  los  huecos  de  unos  árboles  llamados,  siticas,  muy  nu- 
merosos en  las  islas  y  márgenes  del  U/cayali,  la  extrac, 
cíón  del  bálsamo  de  copaiba  o  peruano:  he  aquí  indica- 
cados  brevemente  los  productos  y  el  movimiento  comer, 
cial  de  la  montaña,  y  en  lo  que  se  ocupa  todo  indio  civ'- 


( 1 ) .  En  el  Apurímac  se  estableció  lia  mis'ón  en  condiciones  ven. 
tajo.sas  en  años  posteriores. 
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lizado  o  semi-civilizaclo,  se  entiende  cuando  se  vé  obli« 
gado  a  trabajar  por  la  necesidad  o  por  la  fuerza,  pues 
de  otro  modo,  eli  indio  es  de  por  sí  flojo  y  dejado,  sin  gra- 
ves necesidades  ni  aspiraciones  de  ningún  género. 

IV 

Mediante  la  protección  que  prestan  a  log  misione 
ros  los  dignos  gobiernos  que  se  van  sucediendo  y  el  apo- 
yo que  con  celo  nos  summistra  la  asociación  de  la  obra 
de  la  propagación  de  la  fé  en  q¡}  oriente  del  Perú,  pue- 
do asegurar  que  la  acción  civilizadora  del  misionero 
ha  podido  ejercerse  allí  con  más  eficacia  en  estos  últi- 
mos tiempos,  suavizando  por  todas  partes  las  costum- 
bres, y  especialmente  en  el  Ucayali  de  tres  años  a  esta 
parte,  en  donde  el  culto  y  el  movimiento  religioso  se  ha 
aumentado  de  un  modo  notable  y  se  sostiene  con  bas- 
tante regularidad. 

Caso  de  acrecentarse  (como  lo  espero),  el  número 
de  16  religiosos  que  actualmente  se  encuentran  esparci- 
dos en  los  pueblos  indicados,  y  se  auxilie  con  los  conve- 
nientes recursos,  confío  en  la  Divina  Providencia  que 
podré  fundar  tres  pueblos  o  conversiones  más:  uno  en 
el  Apurímac  o  m.ontaña  de  Huanta;  otro  en  la  confluen. 
cía  del  Tambo  con  el  Urubamba ;  y  otro  por  fin,  en  el 
Palcazú  o  Puerto  Victoria. 

Desde  que  me  hice  cargo  de  la  prefectura  apostó- 
ca,  he  recorrido  casi  toda  la  parte  habitada  de  la  mon- 
taña, administrando  algunos  centenares  de  bautismos 
entre  párvulos  y  adultos  y  algunos  miles  de  confirmacic. 
nes,  aparte  de  los  demás  sacramentos  que  se  han  confe- 
rido a  los  que  ya  antes  eran  cristianos. 

V 

En  mi  humilde  parecer,  la  manera  de  reducir  pron- 


190  HISTORIA  DE   LAS  MISIONES  FRANCISCANAS 


to  a  la  verdadera  civilización  las  tribus  errantes,  sería 
la  de  establecer  colonias  de  familias  honradas  y  laborio- 
sas civilizadas,  en  número  tal  que  pudiera  contrarres- 
tar e'l  abuso  que  todavía  siguen  cometiendo  algunos  co- 
merciantes, quienes  atizan  y  habilitan  a  los  infieles 
chipibos  y  cunibos  del  Ucayali  ya  semicivilizados,  para 
que,  como  galgos  vayan  a  hacer  correrías  por  el  Pachi- 
tea  en  busca  de  los  cashibos,  y  recorran  también  con  tal 
objeto  el  Tambo,  Tamaya,  Unini,  Perené,  Ene  y  Apurí- 
mac,  persiguiendo  a  los  amaguacas  y  campas,  matando 
a  los  hombres  que  se  resisten,  y  apresando  a  las  mujeres 
y  niños  para  negociar  con  ellas  y  venderlos  como  escla- 
vos. 

Esto?  son,  señor  ministro,  los  datos  que  he  creído 
conveniente  consignar  del  mejor  modo  que  me  ha  sido 
posible  y  que  tengo  el  honor  de  presentar  a  US.,  a  fin 
de  satisfacer  los  nobles  y  patrióticos  deseos  que  se  dig- 
nara manifestarme  en  el  oficio  arriba  indicado. 

Séame  permitido  señor  ministro,  antes  de  concluir, 
hacer  constar  una  vez  más,  que  el  misionero  apostólico 
es  el 'p  orta  estandarte,  no  sólo  de  la  cruz  sino  también  ae 
la  luz  y  de  la  civilización  verdadera,  y  que  si  en  todo 
lugar  y  tiempo  es  acreedor  al  reconocimiento  de  Ja  hu- 
manidad, en  el  Perú,  sobre  todo,  tiene  incuestionables 
títulos  para  que  se  le  considere  como  factor  principal 
de  la  raza  indígena,  pues  que  si  la  espada  conquista  y 
subyuga,  sólo  la  cruz  civiliza.  Concretándo  empero  a  la 
parte  oriental  de  la  montaña  propiamente  d'cha  del 
Perú,  el  misi'onero  tiene  escritas  páginas  muy  gloriosas 
en  su  historia,  en  especial  el  m'S'onero  franciscano  del 
que  tratamos  ahora. 

Durante  tres  siglos  ¡que  de  sacrificios!  ¡Cuánta^ 
tentativas  nio  ha"  realizado  los  padres  descalzos  de  Li- 
ma y  Ocopa  para  abrirse  paso  a  los  bosques  y  llevar 
hasta  allí,  junto  con  la  'luz  de  la  Fé,  los  beneficios  de  la 
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civilización!  ¡Cuántas  energías,  cuántas  vidas  se  han 
sacrificado  en  esas  soledades  y  en  esos  ríos  en  aras  del 
más  puro  celo  y  de  la  más  heroica  abnegación,  en  pos 
del  indio  errante,  con  el  único  objeto  de  hacerlo  hom- 
bre civilizado,  cristiano  y  también  peruano! 

Cuán  distinto  sería  hoy  el  estado  de  la  montaña,  y 
cuán  risueño  y  florec:'ente  su  aspecto  a  no  ser  por  la  tan 
sabida  sublevación  del  que  se  tituló  Juan  Atahualpa, 
que  acabó  en  un  momento  con  los  misioneros,  con  el 
fruto  de  todos  sus  trabajos  y  sudores,  y  redujo  al  salva- 
jismo los  muchísimos  pueblos  del  Pajonal,  Cerro  de  la 
Sal  y  Ucayali  cerrando  para  largo  tiempo  toda  entrada 
a  la  montaña !  Y  si  a  todo  esto  añadimos  los  interreg- 
nos que  a  consecuencia  de  lag  vicisitudes  políticas  han 
sufrido  las  misiones  y  los  trabajos  por  los  que  han  pa- 
sado los  padres  de  Ocopa,  entonces  se  comprenderá 
perfectamente  el  porqué  aún  hay  infieles  en  la  monta, 
ña  del  Perú. 

Pero  gracias  sean  dadas  a  la  Divina  Providencia,  y 
gracias  también  a  los  dignos  gobiernos  que  han  prote- 
gido úlftaamente  las  misiones,  ha  podido  de  nuevo  dár 
seles  poderosos  impulsos,  por  lo  cual  pareCe  ya  llegada 
la  hora  en  que  amanezca  la  luz  del  progreso  y  de  la  ci- 
vilización católica  para  toda  aquella  sombría  región,  el 
fruto  de  la  sangre  derramada  en  la  montaña  por  tantos 
misioneros  mártires,  y  vean  también  realizados  sus  de- 
seos tantos  d'gnísimos  predecesores  míos  los  reverendos 
padres  Sobreviela,  Plaza.  Calvo,  Sanz.  González  y  Sa- 
la, verdaderamente  beneméritos,  asi  para  la  religión 
como  para  la  patria. 

Aprovechando  esta  ocasión,  cábeme  el  honor  de 
reiterar  a  US.,  las  consideraciones  del  alto  aprecio  y 
sincera  estimación. — Dios  guarde  a  US. — Fray  Antonio 
Batlle,  Prefecto  Apostólico. 
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VI 

En  la  memoria  del  año  1905  agregaba  el  padre 
Batlle. 

En  vista  de  que  muchog  misioneros  nos  hemos  en- 
fermado de  gravedad  en  el  Puerto  Bermúdez,  y  otras 
dificultades  que  se  nos  ofrecen  para  ejercer  nuestro 
ministerio  en  el  citado  puerto,  hemos  trasladado  la  re- 
sidencia de  dicho  Puerto  a  la  confluencia  del  Apuru- 
quiali  con  el  Pichis,  en  donde  el  R.  P.  Fr.  Leovigildo  O- 
Irno  ha  reunido  un  crec  'do  número  de  infieleg  campas, 
quienes,  mediante  el  roce  con  los  neófitog  amueshas  ya 
civilizados  que  allí  se  trasladaron  con  el  misionero,  van 
entrando  al  catolicismo  y  a  la  civilización. 
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CAPITULO  XIX 

Diario  del  viaje  al  río  Blanc©  por  el  padr^ 
fray  Agustín  López 
(1904) 

SUMARIO:  1 — De,\  Ucayali  al  Tapiche.  2 — El  Río  Blan- 
co ly  eJ  Río  Negro.  3 — ^El  río  Capanahua:  un  velo- 
rio en  Semana  Santa.  4 — EJ',  regreso  de  Capana- 
hua al  Tapiche.  5 — Una  escursión  a  Yagalay  y 
vuelta  a  Contamana. 


Contamana :  8  de  Febrero. — En  momentos  que  espe- 
rábamos la  lancha  "Amazo-nas",  para  ir  yo  con  el  padre 
Alemany  al  Alto  Ucayali,  Se  presentó  el  señor  don  A- 
do'Ifo  Reina,  caballero  que  mucho  nos  aprecia  y  mani- 
festó a;l  padre  Alemany  que  iba  a  mandar  su  batelón  al 
río  Blanco  (1),  donde  había  mucha  gente  y  multitud 
de  criaturas  sin  bautizar  y  que  podíamos  disponer  de  su 
embarcación. 

Como  no  existiese  memoria  de  que  jamás  religioso  al- 
guno hubiera  ido  a  aquella  región,  juzgó  el  padre  Pru- 
dente aceptar  tan  generosa  oferta,  tanto  para  adminis- 
trar los  sacramentos,  como  para  explorar  dicha  región 
para  nosotros  desconocida.  Así  pues,  el  8  de  febrero, 
camibiando  de  rumbo,  me  embarqué  en  la  lancha  "Na. 
po",  con  don  Adolfo  Reina  en  dirección  a  su  puesto  lla- 
mado Buenos  Aires  (2),  al  que  llegamos  el  10  a  la  pues* 

(1)  .  E'  lío  Blanco  es  el  más  importante  tributario  que  recibe 
el  afluente  derecho  del  Bajo  Ucayali  conocido  con  el  ,nt.mbre  .de 
Tapiche:  en  bosques  de  sus  inmedir.c  ones  abunda  muaho  el  caucho 
y  la  goma  y  se  comunica  por  v  traderos  con  la  hoya  fluvial  del  Ya- 
varí.  (Nota  del  padre  López). 

(2)  .  En  el  Ucayali. 
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ta  del  sol.  Permanecí  en  su  casa  mientras  preparaba  la 
carga  para  el  batelón,  muy  bien  atendido,  celebrando 
todos  los  días  la  santa  misa  y  rezando  en  la  noche  el  ro- 
sario, al  que  lo  mismo  que  a  la  pequeña  plática  que  a- 
ñadía  acudían  a  pesar  del  mal  tiempo  unas  cuantas  per. 
sonag  de  las  diez  y  doce  familias  que  el  puesto  habitan. 
El  20  como  a  las  2  de  la  tarde,  con  Samuel  Reina,  her- 
mano de  don  Adolfo  y  jefe  del  batelón,  tres  bogas  y  mi 
muchacho,  nos  embarcamos  con  dirección  al  río  Blanco. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  a  la  isla  Aguano 
(1),  y  pasamos  la  noche  en  casa  de  una  familia  que  nos 
atendió  con  mucho  cariño. 

Día  21 

Llegamos  a  San  Juan  de  Capanahua  (2).  donde  per- 
noctamos en  casa  de  una  señora  brasilera. 

Día  22 

Dormimos  en  Filadelfia  atendidos  en  casa  de  don 
Marcial  Vásquez. 

Día  23 

A  las  ocho  de  la  mañana  llegamos  al  puesto  Iberia 
en  la  boca  de  la  Sacarita,  propiedad  de  un  caballero 
francés  llamado  Alberto  Mutina.  Entrando  en  la  Saca- 
rita,  nos  hospedamos  en  casa  de  un  señor  bras'lero  muy 
atento,  llamado  Galdino  Díaz  Pereira.  Había  en  este  lu. 
ga.r  como  40  familias  casi  todas  de  shiringueros  brasile- 
ros, con  los  cuales  estuvimos  hasta  el  26,  Siguiendo  núes- 


( I ) .  En  el  Ucayáii . 
(2)  .  Del  Ucayali.. 
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tro  viaje  a  una  casa  abandonada,  sin  haber  visto  a  ser 
viviente,  a  donde  pasamos  la  noche. 

Día  27 

A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  al  Tapiche  en  medio 
de  una  lluvia  torrencial  y  a  las  cinco  a  una  casa  a  medio 
techar  y  con  medio  metro  de  agua  bajo  el  emponado, 
sobre  el  cual  dormimos. 

Día  28 

Bajando  el  Tap  che  a  medio  día  llegamos  a  un 
puesto  llamado  Tipisca  donde  residen  6  familias  de  shi- 
ringueros,  un  portugués  y  log  demág  peruanos  y  brasile- 
ros quienes  nos  invitaron  a  almorzar:  comí  por  prime, 
ra  vez  sachavaca  (3).  Después  del  almuerzo  seguimos 
nuestro  viaje  y  a  los  diez  minutos  entramos  en  el  río 
Blanco,  por  donde  seguimos  hasta  encontrar  una  casa 
también  sobrei  el  agua  en  la  que  pasamos  la  noche. 

Día  29 

Continuamos  el  viaje  hasta  las  once  de  la  noche  y 
no  hallando  tierra,  apretados  como  sardinas  en  canasta, 
sobre  la  carga,  pasamos  la  noche  en  el  batelón,  qUe  a- 
marramos  a  un  árbol. 

Día  lo.  de  Marzo 

Hoy  apenas  hemos  encontrado  tierra  para  cocinar 
con  agua  pura  y  sin  otro  condimento  el  frijol  que  es 
todo  nuestro  fiambre  y  que  tenemos  que  comer:  al  al- 


ia). Danta 
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muerzo,  caliente;  frío  en  la  noche,  con  un  poco  de  hari- 
na y  agua  del  rio  por  desayuno  en  la  mañana. 

Día  3 

Hoy  junto  con  frijol  hemos  comido  un  mono  que 
ayer  cazamos. 

Día  4 

Sacamos  el  vientre  de  nial  año,  pues  mientras  se 
cocía  el  frijol,  uno  de  los  bogas  se  internó  e"  el  bosque 
y  nos  trajo  un  paujil  (1).  con  un  sagino,  que  vino  a 
fortalecer  nuestros  estómagos,  vacfos  hasta  las  tres  de 
la  tarde  en  que  almorzamos. 

Día  5 

A  las  6  de  la  mañana  pasamos  por  un  lugar  llama- 
do España,  tristemente  célebre  por  haber  en  él  log  in- 
fieles Cahuapanas  asesinado  en  1899  a  18  hombres,  en- 
tre ellos  a  dos  españoles.  Serían  las  tres  de  la  tarde, 
cuando  en  medio  de  una  deshecha  tormenta  de  relám- 
pagos, truenos  y  rayos  y  de  un  torrencial  aguacero  en- 
contramos a  un  cauchero  qua  con  tres  canoas  cargadas 
de  caucho  y  dos  hombres  en  cada  una,  más  dos  mujeres 
venían  del  Caucho  a  todo  andar  de  la  corriente  y  con  ei 
correspondiente  frío.  Iban  tan  encogidos,  por  el  agua 
que  les  caía  a  torrentes,  que  si  nos  vieron  o  no  se  aper- 
cibieron de  nuestra  presencia,  o  no  tuvieron  ánimo  pa- 
ra saludamos. 


(1).  Equiviale  a  la  gallina,  pero  tiene  'la  carne  dura. 
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Día  7 

Hoy  llegamos  a  una  quebrada  llamada  Huacha,  en 
medio  de  un  aguacero  que  nos  había  molestado  toda  la 
tarde  y  que  duró  hasta  media  noche. 

Días  8,  9,  10,  11  y  12 

Seguimos  nuestro  viaje  cazando;  pudimog  comer 
una  ardilla. 

Día  13 

Al  medio  día  nos  encontramos  con  un  enorme  ár- 
bol recién  caido,  que  atravesaba  eil  río  parte  a  par- 
te. Después  de  mucho  traibajo,  con  gran  peligro  y  sólo 
valiéndonos  de  unos  bejucos  que  atamos  a  la  popa,  de 
los  cuales  tiraba  uno  de  los  bogas,  que  luvo  que  saltar 
a  tierra  por  entre  espinas  y  árboles  sobre  el  agua, 
mientras  que  otro  aplicaba  el  hombro  al  batelón,  ha 
ciendo  todos  los  esfuerzos  que  podíamos  para  pasar 
por  la  orilla  y  no  dejarnos  llevar  por  la  impetuosa  co. 
n  !onte,  pasamos  el  peligro. 

Días  14,  15  y  16 

A  las  11  llegamos  a  Un  afluente  llamado  Plantano 
e  hicimos  nuestro  almuerzo  en  una  casa  abandonada 
que  existe  en  la  boca  y  de  cuyos  palos  secos  por  no  ha- 
ber otros,  hicimos  fuego.  Antes  de  llegar  nos  atajó  una 
gran  palizada  que  nos  entretuvo  como  una  hora.  All' 
casi  se  ahoga  mi  muchacho  Ezequiel.  Había  salido  a  an- 
dar sobre  la  palizada,  que  compuesta  de  enormes  tron- 
cos arrastrados  por  el  agua,  formaba  una    especie  de 
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balsa  contenida  por  un  gran  árbol,  que  hubo  QUe  cortar 
para  pasar.  Mientras  uno  de  log  bogas  cortaba  el  ár- 
bol, el  muchacho  permanecía  descuidado  sobre  los  pa- 
los que,  impelidos  por  lá  corriente  a  la  que  detenían, 
principio  a  ser  arrastrado  aún  antes  de  que  acabaran  de 
cortarlo.  Felizmente  estuvo  cerca  el  batelón  y  pudimos 
tenderle  la  mano  antes  que  volteándose  en  un  palo  pe- 
reciese. 

Día  17 

Llegamos  a  un  puesto  llamado  Ayacucho  en  el  que 
hallamos  tierra  y  una  casa  en  la  que  pasamos  la  noche 
en  compañía  de  cinco  caucheros  que  llevaban  a  Iqui- 
tos  a  un  enfermo,  sacado  de  los  montes  donde  se  le  ha- 
bía disparado  la  escopeta  malográndole  una  mano.  En 
este  ipuesto  vivían  antiguamente  los  infieles  Capanahuas, 
cuyas  chacras  todavía  se  ven  a  corta  distancia,  pero  fue- 
ron  ahuyentados  por  los  caucheros. 

I 

Día  18 

Encontramos  al  español  Daniel  Ojea,  empleado  en 
la  casa  Rocha,  que  en  su  batelón  llevaba  dos  canoas  con 
180  arrobas  de  caucho. 

Día  19 

Pasamos  e]  río  Tambo.  i 
Día  20 

Anduvimos  muy  poco  por  la  mucha  corriente  y  re- 
molinos: pasamos  el  río  Lobo. 
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Día  21 

Llegamoc,  a  Castilla,  primer  lugar  habitado  desde 
que  entramos  al  río  Blanco.  Encontramos  en  é!  a  un  es- 
pañol, aueño  del  puesto,  su  empleado  y  una  mujer. 

Día  23 

Salieron  de  los  bosques  dos  peruanos,  dos  españo. 
les,  un  portugués  y  cuatro  mujeres,  para  que  bautiza- 
ra a  sus  hijos. 

Día  24 

No  pudimos  salir  por  las  Jluvias. 

Día  25 

Salimos  de  Castilla  atravesando  él  río,  baleamos  a 
a  una  sachavaca  que  aunque  le  siguieron  dog  bogas,  no 
Se  la  pudo  coger. 

Días  26  y  27 

Dormimos  ©n  Primavera  donde  coma  solitarios  vi- 
vían Un  brasilero  llamado  Conrado  con  Ana,  su  mujer, 
también  brasilera;  nos  recibieron  como  a  enviados  del 
Cielo ;  en  el  Capanahua  legitimaron  su  unión  con  el  ma- 
trimonio. 

¡  Día  28 

Pasamos  el  río  Negro  y  la  noche  en  una  casa  de- 
sierta: todo  el  día  y  toda  la  Hoche  horrible  aguacero. 
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Días  29  y' 30 

Llegamos  al  no  Capanahillo  y  pasamos  la  noche 
en  casa  de  una  familia  de  shiringueros,  que  viven  en  el 
puesto  más  elevado  del  río  Blanco,  y  el  único  que  con 
otro  situado  cerca  del  Capanahua,  se  han  visto  libreg 
de  la  innundación.  Todo  lo  demás  desde  el  Ucayali,  has- 
ta las  cabeceras  del  Capanahua  y  río  Blanco,  ha  sido 
completamente  innuhdado  por  la  gran  corriente  de  es- 
te año. 

Días  31  y  Abril  lo. 

3 — Llegamos  a  la  boca  del  Capanahua,  término 
a'e  nuestro  via.ie.  Encontramos  como  30  personas,  cau- 
cheras, con  10  o  12  mu.jeres,  que  ide  los  montes  habían 
salido,  tanto  para  proveerse  de  víveres,  como  para  ce- 
labrar  la  Pascua  y  la  Semana  Santa.  Esa  noticia  me  lle- 
nó de  consuelo,  juzgando  piadosamente  que  personas 
de  tan  buenas  disposiciones,  cumplirían  con  los  deberes 
de  cristianos  en  tan  santos  días,  y  en  tan  apartadas  re- 
giones, donde  jamás  habían  visto  un  sacerdote.  .  .  ¡Va- 
na ilusión!  Cuando  llenos  de  alegría  por  mi  feliz  e  ines- 
perada llegada  vienen  a  saludarme,  advierto  que  casi 
todos  están  ébrios,  a  pesar  de  ser  viernes  santo;  y  luego 
me  cercioré  de  que  la  embriaguez  leg  vienen  de  la  no- 
che anterior  que  han  pasado  velando. 

Es  lo  que  llaman  velorio,  una  costumbre  diabólica, 
no  merece  otro  nombre,  por  la  que  para  honrar  a  algún 
santo  pasan  toda  la  noche  en  vela.  Hay  velorios  por  los 
difuntos  y  de  cuerpo  presente,  que  duran  a  veces  hasta 
ocho  y  quince  días,  mientras  hay  aguardiente  y  duran 
las  gallinas  y  otros  animales  que  el  difunto  deja.  Por 
los  santos  suelen  hacerlo  del  siguiente  modo:  El  devo. 
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to  después  de  invitar  a  las  personas  que    han  de  asis- 
tir, prepara  Un  altar  con  algunos  manteles  o  sábanas, 
sobre  el  que  pone  el  santo  a  quien  ban  a    velar.  Antes, 
Se  provee  de  aguardiente  que  llaman  cachaza,  chicha  o 
algún  otro  licor,  en  tal  cantidad  que  queden  hartog  lOg 
concurrentes ;  de  lo  contrario,  le    llamar'an  miserable. 
No  lejos  del  altar,  pone  otra  mesa  con  una  jarra  o  bo- 
tella de  aguardiente  o  licor,  que  sea,  con  una  copa  o 
vaso.  Si  hay  otro  licor,  también  lo  pone  para  que  cada 
uno  tome  lo  que  más  le  agrade.  Antes  de  principiar  el 
velorio  y  a  invitación  del  devoto,  toman  la  luz,  es  decir 
un  encargado  toma  la  botella  o  jarra,  llena  la  copa  y  la 
entrega  al  devoto  el  cual  invitando  a  alguno  de  los  cir- 
cunstantes, Ig  dice:  Salud!  Y  apura  la  copa  que  inme- 
diatamente la  llenan  nuevamente  para  que  el  invitado 
tome.  E^te  hace  lo  mismo  con  otro,  y  asi  la  copa  pasa 
de  mano  en  majio,  hasta  que  todos  toman.  Inmediata- 
mente se  ponen  a  rezar.  Como  los  hombres,  por  lo  gene- 
ral tienen  vergüenza  y  más  devotos  son  del  aguardien- 
te y  licor  que  de  los  santos,  tienen  que  dirigir  el  rezo 
las  mujeres.  Pero  con  frecuencia  sucede  que  éstas  no  sa- 
ben ni  la  señal  de  la  Cruz  o  si  hay  alguna  que  sabe  re- 
zar tiene  que  enmudecer  por  no  haber  quien  conteste, 
y  asi  quedan  todos  estáticos  ante  el  santo.  Pero  el  devo- 
to o  su  encargado  que  no  necesita  que  le  avisen,  pronto 
los  saca  del  rapto  repitiendo  la  copa  para  que  no  se 
duerman.  Con  este  fin  y  movidos  por  el    espíritu.  .  .  . 
del  a/lcohol,  del  qug  cada  uno  a  más  d'e  la  copa  oficial, 
puede  tomar  a  discreción,  prinicipian  a  hablar,  a  jugar 
la  baraja,  y  a  veces  a  otros  juegos  nada  santos;  y  con 
míás  frecuencia,  algún  alegre  o  que  sei  ha  alegrado,  sa- 
ca la  concertina,  de  antemano  preparada  por  el  devo- 
to, un  tambor,  o  en  su  defecto  un  cajón  y  se  arma  la  ja- 
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rana  (1).  Como  es  dei  ley  que  han  de  amanecer  y  las 
copas  menudean,  es  fácil  figurarse  que  habrá  desórde- 
nes. Con  frecuencia  se  suscitan  riñas  y  en  ocasiones  hay 
desgracias.  Esto  había  pasado  o  sucedido  en  el  Capa- 
nahua  que  anochecieron  velando  y  amanecieron  pelean- 
do. Por  esto  el  devoto  deshizo  el  altar  que  vió  profana- 
do. 

Con  mi  llegada  y  por  ser  un  día  tan  grande,  no  qui- 
so pasar  una  mujer  sin  su  velorio  y  me  invitó  a  que  les 
hiciera  alguna  distribución  (2).  Acepté,  a  pesar  de  que 
había  ya  visto  algunos  velorios.  Llegó  la  noche  y  la  ho- 
ra de  principiar.  ¡Figuresei  cual  sería  mi  sorpresa,  cuan- 
do al  entrar  al  lugar  del  velorio,  diviso  al  frente  un 
gran  paño  negro  que  cubre  toda  la  quincha  (3).  y  todo 
cubierto  de  huesos  y  calaveras  dibujadas  en  papel,  y 
sobre  la  mesa,  envuelto  entre  sábanas  a  guisa  de  muer, 
to,  un  crucifijo  poniéndolo  a  la  vista  de  todos  y  recé  la 
Corona  de  los  Dolores  de  la  Santísima  V.rgen.  Quise 
también  decirles  algunas  palabras  referentes  a  la  Pa- 
sión, pero  como  todavía  los  humos  del  licor  no  se  ha- 
bían desvanecido,  de  lo  mismo  que  yo  les  decía  tomaban 
argumento  para  su  conservación,  asi  que  me  vi  preci- 
sado a  terminar  y  obligado,  a  abandonar  el  tal  velorio, 
para  poner  fin  a  la  borrachera. 

Llegó  la  Pascua  y  tuve  el  consuelo  de  celebrar  el 
Santo  Sacrificio,  al  que  asistieron  casi  todos,  después 
de  muchos  años;  algunos  habían  olvidado  hasta  lo  que 
era  una  misa ; — desde  Buenos  Aires,  era  la  primera  vez 
que  yo  celebraba.  Permanecimos  en  este  lugar  todo  el 
mes,  dando  así  tiempo  a  los  demás  caucheros  para  que 


( 1)  .  La  juerga. 

(2)  .  Función  religiosa. 

(3)  .  Pared  de  tabique. 
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se  salieran  del  monte  a  hacer  bautizar  a  sus  hijos.  Du- 
rante el  mes  celebré  misa  todos  los  domingos,  y  algu- 
nos  otros  días,  cuando  me  lo  pedían  o  tenía  la  seguridad 
de  que  asistiera  alguna  persona.  En  ¡a  noche  no  pude 
hacer  distribución,  pues  aunque  la  gente  se  reunía,  no 
era  para  rezar  ni  para  oir  sermones,  sino  para  divertir- 
se. 

Día  3 

4 — Llegó  por  fin  el  momento  de  regresar,  y  aun- 
que poco  amigos  del  rezo,  sintieron  bastante  mi  separa- 
ción, por  el  cariño  que  me  habían  cobrado  durante  el 
tiempo  que  estuve  con  ellos.  La  vida  del  desgraciado 
cauchero  durante  el  invierno  en  regiones  apartadas,  es 
más  para  sentirla  y  compadecerla  que  para  describir- 
la. Serían  las  nueve  de  la  mañana  cuando  abandona- 
mos ©1  Cajpanahua,  después  de  despedirnos  de  la  gente 
y  manifestar  nuestro  agradecimiento  a  don  Simón  Oli- 
vas y  esposa,  por  la  solicitud  y  cariño  que  nos  prodiga- 
ron durante  el  mies  que  permanecimos  como  huéspedes 
en  su  casa.  A  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  a  una  pla- 
ya (ya  el  río  había  mermado)  y  en  ella  pasamos  la  no- 
che. 

Día  5 

Dormjimos  en  Tumbo,  en  compañía  de  dos  cauche- 
ros, que  a  la  surcada  encontramos  conduciendo  un  en- 
fermo, el  cual  tamibién  regresaba  ya  curado  de  su  do- 
lencia. 

Día  6 

En  Ayacucho  encontramos  como  20  shiringueros  y 
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caucheros  que  con  varias  canoas  y  um  gran  íbatelón  se 
dirigían  a  Capanahua,  conduciendo  víveres  y  mercade- 
rías. En  Chonta  encontramos  algunos  shirinigueros  cons- 
truyendo sus  casas  para  el  trabajo  de  verano,  y  más  a- 
bajo  otrog  secando  sus  vestidos,  mojados  al  parecer  por 
un  náufragio. 

Día  7 

En  medio  de  un  formidable  aguacero,  encontramos 
surcando  un  batelón  y  treis  canoas,  con  la  gente  tem- 
blando de  frío. 

Días  8,  9  y  10 

A  las  11  dejamos  el  río  Blanco,  y  poco  después 
(llegamos  a  Tipisca,  en  donde  abandonando  el  batelón 
me  quedé  pasa  surcar  el  Tapiche.  Debía  hacer  la  surca- 
da en  la  lancha  "Gallega"  propiedad  de  un  señor  es- 
pañol, cuyo  hermano  generosameste  Se  ofreció  a  lle- 
varme; pero  la  lancha  en  lugar  de  surcar  el  Tapiche 
como  lo  espea-aba,  salió  al  río  Blanco,  conduciendo  a 
Capanahua  a  un  cauchero,  que  con  su  gente  y  muchas 
mercaderías  se  dirigía  a  Yaquerana.  Pero  en  lugar  de 
la  lancha  vino  de  la  misma  una  montería  que  iba  a  Ya- 
galay.  No  teniendo  ya  nada  que  hacer  en  Tipisca,  y  ha- 
biéndome ofrecido  llevarme,  me  embarqué  en  la  mon- 
tería, que  con  buenos  prácticos  se  metieron  por  medio 
de  los  bosques,  cubiertos  todavía  con  un  metro  de  agua, 
por  acortar  ¡as  vueltas  del  río  y  poder  llegar  a  Yaga- 
lay,  adonde  arribamos  a  las  11  de  la  noche. 

Hasta  el  22  estuve  en  Yagalay  esperando  la  lan- 
cha, pero  desgraciadamente  el  día  que  surcaba,  se  en- 
fermó mi  muchacho  con  unas  fiebres  malignas,  así  que 
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tuve  que  quedarme,  resuelto  a  salir  al  Ucayali,  para  en 
la  primera  lancha  surcar  a  Contamana.  Fui  muy  bien 
atendido  por  don  Pedro  Aróstegui,  español,  dueño  del 
puesto,  que  gustoso  me  proporcionó  gente  y  embarca- 
ción hasta  la  Sacarita. 

Día  23 

Llegué  a  Iberia,  donde  esíperando  lancha  estuve 
hasta  el  27,  que  de  Filadelfia  n^e  llamaron  para  admi- 
nistrar el  bautismo. 

Día  29 

Don  Pea'ro  Aróstegui  que  de  Yagalay  había  veni- 
do, me  llevó  a  Cumacebo,  recomendándome  al  dueño 
del  puesto  don  Juan  Rivera,  que  me  atendió  muy  bien. 

Día  lo. 

Don  Juan  me  proporcionó  miovilidad  hasta  Capa- 
nahua  (1),  de  donde  al  día  siguiente  don  Vicente  Díaz, 
con  muy  buena  voluntad,  me  mandó  llevar  a  Tamanco; 
donde  tuve  que  quedarme  por  no  tener  embarcación 
propia,  fui  muy  mal  atendido,  pero  pude  conseguir  al 
fin  embarcación  llegando  por  'a  tarde  a  San  Marcos. 

Días  4,  5  y  6 

Llegué  a  Santa  Bríg  da  a  las  8  de  la  noche. 


(1) .  Del  Ucayali. 


20() 


HISTORIA   DE   LAS   MISIONES  FKANCISCANAS 


Días  7  y  8 

Don  Juan  Chávez  dueño  del  puesto,  tuvo  la  amabi- 
lidad de  lleivarme  a  Santa  isabel,  a  donde  llegamos  al 
medio  día,  atravesando  dog  varaderos,  en  los  que  arras- 
tramos por  tierra  la  canoa,  a  fin  de  evitar  dos  enormes 
vueltas  del  UjCayali. 

Día  9 

Llegó  la  tan  deseada  lancha  "Amazonas",  de  don 
Luis  F.  Morey,  en  la  que  fui  recibido  por  su  comandan- 
te señor  Carlos  Lagomarcino,  con  la  amabilidad  que  le 
distingue  y  siempre  nos  ha  mostrado.  A  bordo  venían  la 
madre  política  de  don  Felipe,  dos  hijos  y  dos  amigos; 
me  hicieron  las  mayores  atenciones  y  hasta  me  pagaror. 
el  pasaje. 

Día  15  i 

A  las  9  de  la  mañana  llegamos  a  Contamana.  des- 
pués de  un  viaje  de  cuatro  meses  y  siete  días. 

El  fruto  de  mi  viaje  ha  sido:  matrimonios  13,  bau- 
tismos 120. 

En  el  Tapiche,  que  no  pude  surcar,  sé  que  me  espe- 
raban, creo  que  pronto  hemos  de  ir. — Fr.  Agustín  Ló- 
pez. (1). 


(2)  .  "Anales  de  la  prapanac  ón  de  la  fé  en  el  oriente  del  Pe- 
rú". ^ — Tomo  IV. — Entrega  la.  página  21. 
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CAPITULO  XX 

Del  Alto  Ucayali  a  las  bocas  del    Urubamba. — Narra- 
ción del  'padre  fra^r  A^stín  |Aib>nany 

SUMARIO:  1 — Hadta  Iparia.  2 — De  Iparia  al  Unini.  3 
— Del  Unini  a!  /Urubamba.  4 — El  Urubamba,  Se- 
pahua,  Mishuahua,  etc.  5 — Contamana. 


1 — Carta  fechada  en  Contamana  y  dirigida  al  Pre- 
fecto A(postólico  padre  Batlle.  , 
Rvmo.  Padre: 

Quiera  la  divina  Providencia  que  al  recibo  de  la 
presente  se  halle  perfectamente  restablecido  de  su  en- 
fermedad. 

Es  mi  deber  informar  a  V.  P.  respecto  del  viaje 
que  hice  al  alto  Ucayali,  y  poner  ante  su  consideración 
el  resultado  de  mi  expedición,  que  podrá  servirle  para 
la  Relación  que  debe  mandar  a  Roma  al  Rmo.  Padre  Mi- 
nistro General  de  la  Orden. 

Apenas  regresé  de  mi  viaje,  cuando  pasó  la  lancha 
de  guerra  "Cahuapanas",  que  iba  al  puerto  Bermúdez, 
y  por  falta  de  tiem'po,  no  pude  escribir  a  V.  P.,  sino  bre- 
vemente para  notificarle  mi  feliz  llegada. 

En  esta  relación  nada  le  diré  de  los  puestos  y  ca- 
seríos que  hay  desde  Conitamana  hasta  la  boca  del  rio 
Pachitea,  que  ya  V.  P.  sabe  perfectamente. 

EJ  día  14  de  Febrero,  partí  de  Contamana  con  la 
lancha  de  guerra  "Amazonas",  cuyo  Comandante  era 
el  conocido  y  respetado  señor  don  Pedro  Márquez.  Lle- 
gamos a  !a  boca  del  río  Pachitea  el  día  17,  sin  la  menor 
novedad. 
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De  aquí,  continuamos  nuestro  viaje  hacia  el  alto 
Ucayali,  siendo  las  primeras  casas  quci  encontramos,  dos 
ranchos  de  imfieles  cunibos.  Más  arriba  se  halla  otro 
puesto,  llamado  Comacay,  en  el  cual  no  hay  mág  que 
unos  cuantos  infieles. 

Más  adelante  se  encuentra,  a  la  derecha,  la  isla 
Utucurer,  en  donde  reside  D.  Pedro  Meléndez,  con  al- 
gunos cunibos. 

Un  poco  antes  de  Iparia,  a  la  derecha,  hay  dos  ca- 
sas, en  las  que  habitan  unas  cuantas  personas  civiliza- 
das. 

2 — Ipar/'a:  en  este  caserío  residen  los  señores  Do- 
mingo Lima.  Balarezo,  Róstheman  y  otras  personas  civi- 
lizadas de  ambos  sexos  con  algunas  familias  de  infieles. 

Scheshea:  En  este  lugar  no  hay  más  qiic  dos  fami- 
lias civilizadas,  cuyos  dueños  se  llaman  Crispín  Tuesta 
y  Santiago  Vásquez. 

Cumariial:  Los  dueños  de  este  caserío,  se  llaman 
Fernando  Franquini  y  su  hermano  Francisco  (italiano) 
los  cuales  viven  con  su  respectiva  familia  y  otras  perso- 
nas civilizadas  que  trabajan  con  ellos,  con  varios  infie- 
les, de  quienes  se  sirven  para  sus  trabajos  y  viajes,  etc. 
El  lugar  está  situado  a  la  orilla  derecha  del  río;  el  te- 
rreno es  de  una  altura  regular.  Mano  y  extenso,  apropó- 
sito  para  hacer  una  casa  de  Ress'dencia.  para  vivir  los 
Padres  Misioneros. 

Tahuania.:  En  este  lugar,  situado  a  la  izquierda, 
hay  doce  casas,  cuyos  habitantes  son  cristianos  civiza- 
dos:  el  terreno  es  llano  pero  no  se  presta  para  una  po- 
blación duradera,  por  ser  demasiado  bajo  el  terreno. 

Parucancha:  Aquí  no  hay  más  que  tres  casas,  en 
las  que,  viven  solamente  unas  cuantas  personas  civili- 
zadas. Más  arriba,  a  la  izquierda,  se  encuentra  una  so- 
la casucha,  cuyo  dueño  se  apellida  Zacarías,  el  cual  vi. 
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ve  con  su  sóla  familia,  que  no  pasan  de  cuatro  o  cinco 
iñdiviauos,  entre  pequeños  y  grandes,  'isla  dg  Cuenga: 
En  esté  lugar  que  se  halla  a  la  derecha  del  río,  tanípo- 
co  hay  más  que  unas  cuantas  personas  civilizadas,  con 
algunos  infieles. 

Pontijao:  En  este  puesto,  situado  a  la  derecha, 
habitáff  unos  doce  individuos  entre  todos,  civilizados  é 
infieles. 

-^3  Unini:  Este  río  recibe  sus  aguas  de  las  vertien- 
tes de  los  cerros  que  están  cerca  de  los  pajonales.  Un 
poco  adentro  de  su  desemjbocadura  al  Ucayali,  tiene  su 
casa  el  señor  don  Antonio  Besada  (español),  quien  vi- 
vé, hace  algunos  años,  con  los  infieles  campas,  sirvién- 
dose de  ellos,  para  sus  negocios  y  tratoajos:  lo  respetan 
y  aprecian  bástante,  según,  yo  mismo  he  presenciado  en 
el  trato  que  tiene  con  ellos.  Ese  señor  conoce  ¡os  pajo- 
nales y  la  multitud  de  infieles  campas  que  moran  en 
ésos  lugares.  Cuenta  que  desde  el  río  Unini  a  los  pajo- 
nales, se  llfega  en  dos  días,  andando  a  pie,  porque  allí, 
ya  es  sabido  que  no  hay  caminos  de  herradura,  y  hasta 
ál  cerro  de  la  Sal,  en  seis  días.  Para  confirmar  lo  que 
decía,  me  enseñó  una  piedra  de  sal,  que  habían  traído 
de  aquel  cerro.  Mas  yo  para  asegurarme  más  de  esa  no- 
ticia, pregunté  a  uno  de  los  infieles  campas,  ¿si  era 
verdad  lo  que  decía  aque?.  señor?  Y  al  momento  me 
contestó,  diciendo  que  era  muy  cierto;  pues  nosotros,  di 
jo  el  salvaje,  en  un  día  vamos  de  aquí  al  Pajonal,  y  al 
Cerro  de  la  Sal,  en  cinco  días.  Esta  noticia  me  llenó  de 
alegría  y  placer. 

El  señor  Besada  desea  mucho  que  Jos  Padres  Mi- 
sioneros vayan  a  fundar  una  casa  de  misión  en  el  río 
Unini,  para  temer  pronta  entrada  a  log  Campas  del  gran 
Pajonal.  Soy  del  mismo  parecer,  y  a  mi  juicio,  sería  un 
gra,!!  adelanto  para  las  Misiones,  y  un  paso  más,  en  la 
vía  del  progreso  para  la  República. 
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Mientras  estábamos  en  este  lugar,  vino  la  gran 
creciente  del  río,  y  no  fué  posible  seguir  el  viaje,  por  no 
exponemos  temerariamente  a  un  naufragio;.  8  días  es- 
tuvo la  lancha  atracada  um  poco  más  arriba  de  la  boca 
del  río  Unini,  sin  podernos  mover.  Habiendo  el  río  mer- 
mado lo  necesario,  proseguimos  nuestro  viaje.  Desde 
e]  lugar  donde  estábamos,  veíamos  constantemente  las 
terribles  olas  que  se  levantaban  en  el  lugar  llamado 
Termópile»;  peligrosísimo  para  las  embarcaciones,  má- 
ximei,  cuando  el  río  está  muy  crecido.  Junto  a  ese  mis- 
mo lugar,  a  I0  izquierda,  lo  mismo  que  el  Un^ni,  se  halla 
el  puesto  eii  que  vivía  ti  famoso  Venancio  Campa;  pe- 
ro que  hoy  día  no  se  vé  más  que  una  casa  abandonada. 
Venancio  se  fue  al  río  Mantu  o  Madre  de  Dios  con  más 
de  100  hombres,  para  trabajar  en  el  negocio  del  cau- 
cho. 

Lagarto:  En  este  puesto  encontramos  una  señora 
llorando,  con  unas  cuantas  personas  civilizadas  que  la 
acompañaban  en  su  desgracia ;  pues  el  río  acababa  de 
tumbarle  su  casa,  llevándose  parte  del  terreno  y  cháca- 
ras. De  alquí,  luego  se  llega  a  las  iglas  de  Santa  Rosa, 
en  las  cuales  se  baró  la  lancha,  en  medio  del  río,  sobre 
el  pedregal,  e^n  donde  nos  vimos  en  apuros  y  en  peligro 
de  naufragar,  por  haber  los  prácticos  equivocado  el 
canal  del  río.  La  lancha  se  volteó  de  tal  manera,  que 
entraba  el  agua  por  el  borde.  Dios  quiso  que  saliésemos 
sin  lamentar  desgracia  alguna,  quebrándose  sólo  dos 
paletas. 

Santa  Rosa:  Aquí  reside  el  señor  Astete  (cusque- 
ño),  con  unas  cuantas  personas  civilizadas  y  algunas 
personas  infieles. 

Los  infieles  piros  se  han  ausentado  de  aquellos  lu- 
gares: ni  siquiera  se  encuentra  una  familia  entera  de 
infieles  Piros,  de  tantos  como  había  en  años  atrás. 

Desde  aquí  hasta  el  río  Sepahua,  afluente  del  Uru- 
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bamba,  deiando  el  Tambo  a  la  izquierda  marchába- 
mos muy  bien;  cuando  he  aquí  que  el  día  12,  la  lan- 
cha quedó  varada  en  medio  del  río,  sobre  las  piedras, 
en  donde  estuvimos  un  día  y  medio  y  dos  noches,  sin  po- 
dernos mover  hasta  que  creció  un  poco  el  río.  Esto  su- 
cedió ta'mbién  por  haber  los  prácticos  equivocado  el 
canal  de]  río.  Va  puede  figurarse,  si  estaríamos  muy  a- 
legres  er  med:o  del  peligro  en  que  nos  hallábamos. 

Finalmente,  después  de  muchos  trabajos,  el  día 
20   llegamos  al  Sepahua.  término  de  nuestro  viaje. 

Los  habitantes  de  estei  pueblo  son  casi  todos  del 
departamento  de  Loieto,  que  se  establecieron  en  ese  lu- 
gar hace  pocos  años,  por  razón  del  comercio  de  cau- 
cho. El  pueblo  estaba  ubicado  en  el  ángulo  qug  forma 
el  terraplén  en  la  desembocadura  del  Sepahua  al  Uru- 
bamba;  pero  este  año,  el  río,  con  su  grande  avenida, 
ha  destruido  el  pueblo,  quedando  solamente  5  casas  en 
pie.  Por  eso,  los  más  de  sus  habitantes  se  han  resuelto 
hacer  de  nuevo  sus  casas,  unas  dos  o  tres  cuadras  aden- 
tro del  Sepahua,  a  la  orilla  derecha  del  i'ío,  en  donde 
creen  estar  más  seguros. 

En  Sepahua  hice  22  bautismos;  matrimonios,  nin- 
guno. 

Sabido  es  que  nuestra  Prefectura  Apostólica,  sola- 
mente se  extiende  hasta  el  vio  Urubamba  exclusive.  Sin 
embargo,  juzgué  prudente  el  aprovechar  la  oportuni- 
dad de  la  lancha  de  guerra  del  Gobierno,  para  ir  a 
aquel  lugar,  y  de  esta  manera,  poder  hacer  algún  bien 
espiritual  entre  aquellas  gentes. 

Me  parece  que  los  Padres  Misioneros  Dominicos, 
tardarán  algunos  años  a  ir  a  esos  lugares,  por  ser  muy 
lejos  e  incómodo  para  elilos.  Por  consiguiente,  como  es 
probable  que  se  ofrezca  alguna  otra  ocasión  para  ir  no- 
sotros, conviene  que  V.  P.  escriba  al  Rmo.  P.  Prefecto 
Apostólico  de  los  Dominicos,  pidiendo  el  debido  permi- 
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SO  y  facultad,  para  ejercer  el  ministerio  apostólico  en- 
tre aquellos  cristianos,  siempre  que  se  ofrezca. 

Surcando  el  río  Sepahua,  se  ve  el  baradero  que 
conduce  al  río  Purús,  en  donde  hay  gran  multitud  de 
gente,  que  se  dedican  en  el  trabajo  del  caucho. 

Desde  la  boca  del  Sepahua,  surcando  el  río  Uru- 
bamba,  se  llega  a  la  desembocadura  del  río  M'schahua 
(con  lancha)  a  las  dos  o  tres  horas,  y  con  canoa,  en  4 
horas,  según  el  r  b  está  más  o  menos  crecido. 

En  el  Mischahua,  hay  también  algunas  familias, 
que  mcran  alM,  por  razón  del  cp'ucho.  Surcando  este  r^o 
se  va  al  baradero  que  conduce  rl  río  Manu,  y  de  este,  al 
Madre  de  D  os;  de  cuyos  lugarrs,  se  extrae  gran  canti- 
dad de  caucho  y  jebe,  etc. 

El  día  25  salimos  de  Sepahua.  y  llegamos  a  Conta- 
mana,  felizmente  y  sin  otra  novedad,  el  día  30  de  Mar- 
zo. Uin  mos  y  medio  de  ida  y  regreso. 

Durante  el  viaje,  en  Sepahua  y  dem'ás  puestos  y 
caseríos  hice  60  bautismos,  2  matr.monios,  y  adminis- 
tré el  Sacramento  de  la  Extremaunción  a  la  que  fué  es- 
posa del  señor  don  Aladino  Vargas,  que  murió  en  su 
puesto  de  Mas  sea  (q.  e.  p.  d.) 

Según  he  visto  en  este  viaje,  gl  alto  Ucayali  está 
muy  despoblado;  apenas  llega  a  una  tercera  parte,  el 
número  de  habitantes  que  tiene  hoy  día,  comparado 
con  el  número  que  tenía,  ahora  hace  20  años,  según  yo 
mismjo  fui  testigo  de  vista  en  los  viajes  que  hice  en  a- 
quel  tiempo  hasta  Santa  Rosa,  en  donde  viví  más  de  dos 
años  con  los  Piros  y  Campas. 

La  gran  creciente  de  este  año  ha  causado  inmensos 
daños  a  los  habitantes  del  Ucayali,  y  también  según  di- 
cen, ha  sucedido  lo  mismo  en  el  Marañón  y  Amazonas, 
destruyendo  algunos  puestos  y  caseríos,  y  la  mayor  par- 
te de  los  yucales  y  platanales.  Esta  eS  una  de  las  cau- 
sas entre  otras,  que  muchos  puestos  y  caseríos,  tí'esapare- 
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cen  y  se  íundan  otros  nuevos.  Esto  es  lo  que  debe  tener- 
se siempre  presente  al  tratar  de  los  caseríos  ubicados 
en  la  orilla  de  estos  ríos. 

5. — Contamana  ha  estado  también  amenazado; 
pu€>á  faltó  poco  para  estar  todo  inundado.  Algunos  di- 
cen que  esta  población  durará  pocos  años. 

En  este  año  próximo  pasado,  sólo  en  esta  región 
centra]  de  nuestra  prefectura  apostólica  de  San  Fran- 
c'sco.  se  han  hecho  los  bautismos,  y  matrimonios  siguien- 
te:;: Los  bautismos,  (año  1903)  ascienden  a  la  cifra  de 
150.  Matrimonios  60.  Defunciones  21.  Todo  lo  cual 
consta  en  los  libros  de  partidas  qUg  tengo  a  la  vista,  pe- 
ro debo  advertir  en  cuanto  las  defunciones,  que  como 
nosotros  sólo  residimos  en  los  pueblos  de  Cashiboya  y 
rontamana,  no  se  puediel  dar  noticia  cierta  de  los  que 
mueren  en  esta  Jurisdicción,  porque  de  la  mayor  parte 
no  tenemos  noticia  alguna.  Aún  em  esta  población  de 
Contamana,  sucede  muchas  veces  que  entierran  sus  cadá- 
veres, sin  saberlo  nosotros.  Pfor  conguiente  el  número  de 
defunciones  asciende  a  mucho  m|ás  al  arriba  citado. 

En  mi  última  carta  le  notifiqué,  que  el  P.  Angel 
Pérez  ha  escrito  desde  Manaos,  diciendo  que  vendrá 
pronto ;  pero  hasta  ahora  no  parece :  no  sé  cual  será  la 
causa. 

El  P.  Agustín  López,  que  mandé  al  río  Tapiche,  no 
ha  llegado  todavía.  Creemos  que  no  tardará  en  estar 
aquí  de  regreso.  Los  demás  Padres  y  hermanos  Legos, 
están  sin  novedad,  y  cada  uno  se  ocupa  en  lo  que  les 
ordeno. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Leonardo  de  Badiola,  Comisario 
General,  me  ha  escrito,  notificándome  la  muerte  del 
R.  P.  Fr.  Pedro  de  A.  Mas.  Eslpero  que  ya  habrán  cele- 
brado los  sufragios  que  le  corresponden,  en  San  Luis  de 
Shuaro  y  Sogormo. 
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Yo  he  contestado  a  dicho  Padre  Comisario,  hacién- 
dole ver  'la  necesidad  de  más  o(perarios  en  esta  viña  del 
Señor. 

El  número  de  Misas  celebradas  a  su  intención  se 
indicará  a  V.  P.  y  al  P.  Ca.los  Ma.  Saavedra  en  otra 
comunicación  que  dirijo  a  S.  Luis  de  Shuaro. 

Esta  carta  o  mejor  diré,  relación,  conviene  guardar- 
la en  el  archivo,  para  que  conste  a  los  Padres  QUe  vie- 
nen a  la  Misión,  lo  que  es  el  alto  ücayali.  No  es  necesa- 
rio que  V.  P.  la  mande  a  la  Obra  de  propagación  de  la 
Fé,  etc.,  porque,  yo  he  mandado  ya  una  relación  sobre 
este  asunto  a  la  señorita  Eva  María  de  Piérola. 

lEn  meses  pasados  escribí  a  V.  P.  dos  cartag  largas, 
explicándole  los  Lraibajos  que  tenemos  hechos  en  Con- 
tamama,  respecto  de  la  chácara  y  casas,  etc.,  etc.,  y  has- 
ta ahora  no  he  tenido  una  contestación  directa  de  esas 
cartas.  Tal  vez  habrá  sido  por  haber  estado  V.  P.  enfer- 
mo.— De  V.  P.  afmo.  subdito,  atto.  y  S.  S. — Fr.  Agus- 
tín Ma.  Alemany,  Misionero  Apostólico  O.  M. 
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CAPITULOXXI 

La  Misión  de  Puerto  Berdnúdez 
se  traslada  al  Aporoqutali 
1905 

SUMARIO:  1— Antecedentes  y  motivo.  2 — ^La  trasla- 
ción. 3-s-"En  Aporoquiali.  4 — incendio  y  destruc- 
ción. 


1 — Se's  añog  han  trascurrido  de  esta  afanosa  fun- 
dación de  Puerto  Bermúdez.  La  situación  espiritual  y 
económica  de/  la  misión,  como  centro  de  una  evangeliza- 
ción  de  ind'gemas  nada  deja  QUe  desear.  Se  tiene  Un  con- 
vento reedificado,  la  huerta  beneficiada  por  fray  Mi- 
guel Ramos,  rinde  los  productos  de  la  región  en  abun- 
dancia: yuca,  plátano,  piñas,  pitucas,  arroz,  etc.  De  San 
Luis  de  Shuaro  remiten  de  cuando  en  cuando  un  subsi- 
dio que  alivia  la  situación  dg  montaña  y  de  bosque;  el 
Gobierno  no  niega-  sus  diez  libras  esterlinas  al  mes,  las 
lanchas  a  vapor  llegan  desde  Iquitos  a  Puerto  Bertmúdez 
mientras  duran  las  crecientes  de  las  aguas.  Log  campas 
y  amueshas  han  depositado  toda  su  confianza  en  el  pa- 
dre misionero;  que  tiene  un  internado  de  doce  niñog  a 
quienes  alimenta,  viste,  medicina,  instruye  y  educa. 

A  pesar  de  todo  esto  la  vida  del  misionero  en  Puer- 
to Bermúdez  se  ha  hecho  imposible. 

Un  misionero,  testigo  de  vista  narra  log  sucesos  Por 
el  tenor  siguiente: 

"El  movimiento  de  Puerto  Bermúdez  iba  tomando 
imipulso  día  a  día,  con  la  afluencia  de  pasajeros,  que 
esperaban  lancha,  canoas,  o  balsa  para  bajar  a  Iqui- 
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tos,  la  llegada  anual  de  la  Guarnición  a  Loreto  forma- 
da ordinariamente  de  80  a  100  hombres:  la  situación 
de  la  misión  vino  a  hacerse  bastante  difícil,  lo.  por  lo 
que  mira  a  los  neófitos,  pues  estos  forzosamente  tenían 
4Ue  ser  los  conductores  de  pasajeros  y  tropa,  emplean- 
do en  estos  viajes  gran  parte  ded  año  que  perdían  para 
el  trabajo  de  sus  chacras,  porque  el  dinero  que  ganaban 
en. estos  viajes  no  era  suficiente  para  llenar  todag  sus 
necesidades,  sobre  todo  la  falta  de  yucas,  plátanos  y 
maíz,  que  acostumbran  cultivar  para  todo  el  año.  Ade- 
más era  un  hecho  la  mala  voluntad  de  los  indios  para 
estos  viajes,  ordinariamente  hasta  Masisea;  por  cuyo 
motivo  la  permanencia  de  estos  en  Puerto  Bermúdea  se 
hacía  ya  muy  gravosa,  pues  se  les  obligaba  a  ello  a  la 
fuerza  y  con  intervención  de  la  autoridad.  Además  el 
paludismo  se  presntó  en  el  Pichis  por  los  años  1902,  3  y 
4  con  tal  fuerza  que  constantemente  se  veían  atacados 
de;  esta  terrible  dolencia.  Dando  todo  esto  por  resultado 
que  fueran  retirándose  los  neófitos  de  las  inmediacio- 
nes de  la  misióni,  donde  estaban  establecidos,  y  hacienr 
do  sus  casas  y  chacras  en  lugares  lejanos  a  Puerto  Ber. 
múdez,  fuera  de  la  vigilancia  y  sin  comunicación  fre- 
cüente  del  misionero". 

"En  cuanto  a  la  misión,  la  afluencia  de  pasajeros, 
m^uchos  de  ellos  pobres  y  sin  recursos,  que  se  presenta- 
'ban  al  convento  en  demanda  de  alojamiento,  dió  por  re- 
sultado que  la  situación  se  hiciera  insostenible  para  el 
misionero;  el  convento  se  convirtió  en  un  mesón;  el  pa- 
dre tenía  que^  atender  con.stantemente  a  los  ipasajeros 
sanos  y  enfermos,  no  uno  ni  dos  días  sino  hasta  uno  y 
dos  meses,  mientras  conseguían  movilidad  para  bajar  a 
Iquitos  o  salir  a  la  costa;  y  con  la  única  renta  que  con- 
taba la  misión  de  100  soles  dados  por  la  Dirección  de 
Fomento,  no  se  podía  sostener  la  misión  no  obstante  sus 
chacras;  por  lo  cual  los  misioneros  llevaban  una  vida 
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muy  miserable,  faltándoles  muchas  veces  hasta  lo  nece- 
sario. Por  otra  parte,  aun  cuando  siempre  hubo  en  puer- 
to Bermúdez  Comisarios  que  supieron  portarse  de  una 
manera  digna  con  la  misión ;  no  faltó  uno  en  él  año 
1904.  ebrio  consuetudinario,  que  trató  de  host'lizar,  no 
sólo  a  los  colonos,  gendarfmes,  telegrafista  y  neófitos, 
sino  aún  a  log  mismos  misioneros;  todo  esto  dificulta- 
ba más  y  más  el  sostenimiento  de  sta  Misión". 

"Viéndose  el  Padre  Olano  solo  (pues  el  Padre 
Joaquín  Pulí  tuvo  que  bajar  a  Gontamana  muy  enfer- 
mo, por  ver  si  con  el  cambio  de  clima  mejoraba),  a- 
camipañado  solamentei  de  los  alumnos  internos  de  la 
escuela ;  y  viendo  que  los  indios  apenas  asistJun  a  las 
funciones  de  iglesia  los  días  festivos,  resolvió  consultar 
al  P.  Prefecto  Apostólico  y  con  este  fin  leí  escribió,  ma- 
nifestándole entre  otras  cosas  que,  el  fin  principal  de 
la  misión,  que  era  atraer  y  reunir  a  los  infieles  por  me- 
dio de  la  evangelización,  no  podía  cuntplirse  en  Puerto 
Bermúdez,  y  que  los  neófitog  deseaban  reunirse  en  otro 
río  y  que  si  le  parecía  coniveniente  le  diera  permiso  pa- 
ra trasladar  esta  misión  a  otra  parte,  o  que  dispusiera 
de  su  persona,  porque  ya  su  permanencia  en  Puerto 
Bermúdez  la  creía  imposible".  . , 

2 — El  P.  Prefecto  Alpostólico  le  contestó  desde  San 
Luis  de  Shuaro,  donde  estaba  ya  algún  tiempo,  una  lar- 
ga carta,  en  la  qug  le  autorizaba  para  trasladar  la  mi- 
sión donde  quisieran  los  neófitos,  procurando  que  no 
fuera  lejos  de  Puerto  Bermúdez.  Al  mismo  tiempo  le  da- 
ba algunas  instrucciones  para  el  caso  y  su  bendición. 
Ya  con  esta  autorización,  no  pensó  el  P.  Olano  sino  lle- 
var a  cabo  el  proyecto;  llamó  para  esto  a  los  principa- 
les amueshas  y  campas  cristianos,  y  les  preguntó  cual 
sería  el  lugar  mág  aparente;  y  estos  contestaron  que  el 
río  Apuruquiali,  afluente  del  río  Pichis,  bajando  por  la 
de  recha,  río  que  tiene  su  origen  en  el  Gran  Pajonal.  Da. 
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ban  por  razón  para  esto,  ser  un  río  despoblado  de  civi- 
lizados y  de  niuy  buenas  tierras  para  el  cultivo,  y  don- 
de vivían  algunas  familias  de  ca.'mpas  que  se  podrían 
reducir. 

Hallábase  en  estas  circunstancias  en  Puerto  Ber- 
múdez  el  señor  Antonio  J.  Vlargas,  muy  amigo  y  bene^ 
factor  de  los  misioneros,  conocido  industrial  en  la  re- 
gión de  Loreto,  que  debía  introducir,  su  personal  de  cau- 
cheros al  Apuruquiali,  quien  al  saber  que  había  permi- 
so para  trasladar  la  misión  de  Puerto  'Bermúdez  al  A- 
puruquiali,  ofreció  al  Padre  Olano  incondicionalmente 
su  (protección;  lo  que  cumplió  con  mucha  liberalidad, 
haciendo  frecuentetnente  gruesas  limosnas  de  víveres  y 
dinero. 

Como  ya  los  neófitos  estaban  deseoso-,  de  estable- 
cerse en  el  Apuruquiali  y  principiar  sus  rozos,  empren- 
dió el  Padre  Olano  su  viaje  de  bajada  en  una  canoa 
grande,  con  los  muchachos  internos  de  la  escuela,  lle- 
vando los  utensilios  necesarios  para  principiar  y  el  al- 
tar portátil,  el  día  27  de  Enero  de  1905,  y  el  día  29  en- 
tró al  Apuruquiali,  que  estaba  sumamente  crecido ;  sur- 
cando una  vuélta,  encontraron  una  altura  con  una  pam- 
pa grande  y  muy  bonita,  como  para  establecer  un  pue- 
blo; por  cuyo  motivo  resolvieron  quedarse  allí,  y  al  día 
siguiente  principiaron  con  mucho  entusiasmo  a  mache- 
tear y  abrir  un  rozo  suficiente  para  construir  las  prime- 
ras casas.  Pocos  días  después  había  formado  una  pe- 
queña agrupacióni  de  casas  pequeñas  de  humiro  y  en- 
mona, sirviendo  la  más  grande,  formada  de  tres  peque- 
ñas habitaciones,  de  alojamiento  al  misionero  y  sus  a. 
lumnos,  y  otra  de  capilla,  y  (las  demás  para  los  neófi- 
tos. Estos  principiaron  a  buscar  sitios  a  propósito  para 
sus  chacras  y  casas,  y  dieron  principio  simultáneamen- 
te al  trabajo  de  rozog  tanto  para  la  misión  como  para 
ellos. 
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"3 — Todos  los  neófitos  estaban  provistos  de  esco, 
petas,  pólvora  y  munición;  y  como  había  abundancia 
de  caza,  no  faltaba  carne  de  monte,  pero  no  yucas,  plá- 
tanos, qne  era  preciso  conseguirlos  de  las  chacras  de 
los  campñs  del  Apuruquiali,  surcándolo  uno  o  dos  días, 
o  de  Santa  Zita  puesto  de  un  irlandés,  Roberto  Cooceffer 
en  el  Piohis,  un  día  por  lo  menos  de  surcada. 

"El  primer  año  de  esta  fundación  (1905),  fué  muy 
difícil  y  penoso;  primero  por  la  falta  de  chacras,  pues 
sin  yuca^'.  ni  plátanos  la  carne  cansa  a  los  campas,  y  e) 
arroz  y  fréjoles,  que  es  lo  que  ordinariamente  consu 
men  los  civilizados  por  estas  regiones,  no  les  agradaba, 
lo  que  ocasionó  que  murieran  varios  neófitos  con  disen- 
tería,  producida  quizá  por  el  exceso  de  carne  de  mon 
te  asada ;  y  segundo  por  la  frecuencia  con  que  oían  los 
rugidos  de.  tigres  muy  cerca  de  las  casas,  y  el  haiberlos 
encontrado  varias  veces.  Estas  dos  razones  cundieron 
tal  desaliento  en  los  indios  que  pronto  se  resolvieron  a 
abandonar  este  lugar  e  ir  al  Palcazu,  determinación 
de  la  que  costó  mucho  trabajo  a^  padre  disuadirles". 

El  padre  Olano  restableció  la  fundación  de  Aporo. 
quiali  en  mejores  coindiciones,  después  que  un  voraz  in- 
cendio  lo  redujo  a  cenizas:  pero  no  fué  posible  rehacer 
los  libros  de  partidas  que  se  quemaron. 

Desde  esta  renovación  Aporoquiali  llegó  a  un  esta- 
do de  visible  prosperidad,  emulando  las  condiciones  de 
Puerto  Bermúdez  en  sus  mejores  días.  Se  entabló  la  co- 
municación con  Iquitos  medianté  lanchas  a  vapor,  que 
entraban  al  Aporoquiali. 

En  la  misión  llevaron  la  mayor  parte  del  peso  y  de 
las  fatigas  los  padres  fray  Leovigildo  Olano,  fray  Igna- 
cio Arana  y  fray  Alberto  Gridilla. 
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CAPITULO  XXII 

Nusva  fundación  de  Contamana:  elección  del  padre 
fray  Agustín  M.  Alemany  en  Prefecto  Apostólico 
(1903-1905) 

SUMARIO:  1 — 'El  padre  fray  Agustín  María  Alemany: 
su  actividad  en  las  misiones  de  infieles.  2 — ^Vuel- 
ve a  Cajamarca:  sus  mÍ8>íones  entre  fieles.  3 — ^Vuel- 
ve a  Ucayali:  fundación  de  Contamana.  4 — Es  nom- 
brado Prefecto  Apostólico. 

1 — Hacía  algún  tiemipio  que  el  humüde  y  modesto 
pTc'ro  fray  Agustín  Ma.  Batlle  traía  el  pensam'ento  de 
renunciar  el  a'lto  cargo  de  Prefecto  Apostólico;  y  el  Se- 
ñor, en  su  alta  'providencia,  tenía  dispuesto  que  en  ese  ca- 
so le  suceidería  el  padre  fray  Agustín  Marfa  Alemany 
antiguo  y  benemérito  misionero  del  Oriente. 

No  es  fácil  hallar  un  sacerdote  au^  haya  desplega- 
do mayor  actividad,  mientras  ha  teni'do  snlud  y  fuerzas, 
que  el  padre  Alemany.  Su?  "Memorias",  escritas  con  lla- 
neza y  verdad,  arrojan  datos  que  sorprenden  por  la  con- 
tinuación  en  el  arduo  ministerio  sacerdota\  con  circuns- 
tancias dignas  de  todo  encomio. 

El  padre  Alemany  pasó  del  convento  de  Cajamarca 
a  Cashiboya  del  Ucayali  en  1877.  a  los  .^0  años  d'^  edad. 
Allí  aprendió  el  quechua  aquel  mismo  año.  en  condicio- 
nes de  anunciar  la  palabra  de  Dios  en  d'cho  idioma  in- 
dígena. 

Asociado  al  .padre  Prefecto  fray  Tomás  Hermoso, 
intervino  en  Vs  esfuerzos  que  se  hicieron  en  1878  para 
convertir  a  nuestra  santa  fe  a  los  Amaruaques  del  Ta- 
maya. 
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En  1879  pasó  a  los  Piros  diseminados  en  l^s  cabece- 
ras del  Ucayali  y  mezclados  con  los  Campas.  Fundó  nue- 
vamente Lima  Rosa  de  los  Piros,  aprendió  su  idioma, 
compuso  vocabulario,  y  a  los  seis  meses  les  enseñaba  en 
su  idioma. 

Permaneció  dos  años  con  los  Piros,  mas,  en  1881, 
por  orden  dol  padre  Prefecto  Pallás,  abandonó  aquella 
conversión. 

En  1886  pasó  de  conversor  a  Oxapampa  o  Quilíasú, 
realizando  un  arduo  viaje  en  que  debió  recorrer  los  ríos 
Pachitea,  Píchis,  Pa^lcazu,  Chuchurras  y  a  pie  la  zona 
del  Chuchurras  al  Chirobamlba.  En  este  viaje  empleó  seis 
semanas. 

2 — Hall.'ndose  de  m^'sionero  en  Oxapampa,  se  cre- 
yó conveniente  utilizar  sus  aptitudes  en  Cajamarca,  des- 
pués de  diez  años  de  trabajos  entre  infieles.  En  los 
14  años  que  van  desde  1887  hasta  1901,  durante  los  cuál 
les  fue  morrdcr  en  Cajamarca,  a  más  de  haber  ejercido 
los  cargos  de  maestro  de  novicios,  discreto  y  g'uardián, 
se  dedicó  a  las  misiones  con  celo  incansable.  Recuerdan 
el  nombre  del  padre  Agustín  Alemany  ios  pueblos  de 
Paucos,  Chetilla,  Cumibico,  Asunción,  Hacienda  de  Udi- 
ma,  San  Miguel,  Quinden,  Monte,  Santa  Cruz.  Quilcate. 
Ltana,  Zana,  Tocmoche,  Cachen,  Ichocan,  San  Marcos, 
Jesús.  Contumazá,  Ascope,  Virú.  Pariamarca  y  Trujillo. 
No  menos  lo  recuerdan  en  Balsas  de  Chachapoyas.  Se- 
}?uibam.ba.  Jalea,  San  Ildefonso,  Magdalena,  Tingo,  Rio. 
j'j,  Chachapoyas  y  Moyobamba. 

Estos  recorrido^  de)  mis'onero  en  el  territorio  perua- 
no representan  una  gran  suma  de  penalidades.  Hablan- 
do el  padre  Alemany  de  su  viaje  de  Cajamarca  a  Balsas, 
que  verificó  en  compañía  de  los  padres  m.is^'oneros  fray 
Miguel  Sanz,  fray  Juan  Lecertua  y  fra.y  Ladis'laó  Corta, 
¡•asardo  por  Polloch,  Tambomayo  y  Huánuco;  dice  qué 
las  mortificac'ones  y  privaciones  les  iban  acompañando 
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desde  Caj almarca,  pues  faltaba  aún  lo  necesario  para  co- 
mer y  beber.  La  cama  era  la  dura  tierra,  sin  más  ropa 
que  el  vestido  de  cada  uno. 

Agrega  que  en  Tambo  viejo  de  Balsas,  durmieron 
debajo  de  un  árbo),  porque  no  haibía  casa.  Pasando  la 
noche  con  lluvia  y  mojándose  porque  no  había  donde 
guarecerse.  Amaneció  lloviendo  y  la  lluvia  les  acom)pa- 
ñó  hasta  Leymebamba.  a  donde  llegaron  a  las  dos  de  la 
tarde  bien  mojados.  Apenas  llegaron  allí  les  picaron  las 
garrapatas  aún  antes  de  sentarse :  pues  las  hay  en  aibun- 
dancia  y  pon  venenosas,  de  suerte^  que  al  padre  Alemany 
se  le  hinchó  el  pie. 

En  sus  "Memorias"  se  hace  mención  de  episodios 
que  demues4*a  bien  el  celo  ardoroso  del  misionero.  Uno 
de  ellos  se  refiere  a  los  estragos  causados  en  Chachapo» 
yas  por  los  libros  de  Ramón  Vierea,  saturados  de  sarcás- 
tica  impietad.  Dando  cuenta  de  la  misión  de  Rioja,  dice : 
"Aquí  tuvimos  que  luchar  contra  las  implas  y  malditas 
doctrinas  de  Ramón  Verea.  Todos  los  días  teníamos  que 
predicar  contra  esas  malas  doctrinas ;  pero  sobre  todo  el 
día  4  (junio  de  1897),  me  propuse  refutar  los  principa- 
les errores.  .  .  y  subí  al  púlpito  con  el  mismo  libro  de  Ra- 
món Verea .  .  .  Era  preciso  probar  la  existencia  del  Ser 
Supremo,  la  divinidad  de  Jesucristo  y  su  sacrosanta  Re- 
ligión, como  en  efecto  lo  hice  con  toda  la  energía  que  pe. 
día  el  asunto,  concluyendo  el  sermón,  que  duró  cinco  cuar. 
tos  de  hora,  con  el  Santo  Cristo  y  una  protesta  de  fe  ca- 
tólica, dando  fin  a  todo  esto  con  vivas  a  la  Religión  Cató- 
lica, a  Jesús.  .  .  y  muera  el  diablo,  el  pecado  y  las  per- 
versas doctrinas  del  autor  que  había  refutado.  .  .  Así  se. 
güimos  todos  los  días,  con  más  emipeño .  .  .  Con  lo  cual  se 
consiguió  que  entregasen  una  multitud  de  libros  malos, 
que  fueron  quemados.  .  .  en  presencia  de  todo  el  pueblo 
en  la  plaza  pública". 

3 — El  padre  Alemany  volvió  al  Ucayali    en  1901. 
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Hizo  su  viaje  por  Tarma,  Chanchamayo,  Shuaro  y  Puerto 
Bermúdez,  acompañado  del  padre  Pedro  Echevarr  ía,  que 
quedó  en  Puerto  Bermúdez. 

Su  residencia  fue  nuevamente  Cashiboya,  desde  don- 
de recorría  el  río  Ucayali  para  atender  las  necesidads  es- 
pirituales de  los  fieles,  neófitos  e  indios. 

Cuando  el  año  de  1903  el  padre  Batlle  emprendió 
viaje  a  la  capital  de  la  República,  dejó  al  padre  Alema- 
ny  len  su  lugar  en  condición  de  Delegado  suyo  y  con  fa- 
cultades  oportunas.  Esto  dió  ilugar  para  que  el  padre 
Alemany  desplegara  la  actividad  que  le  era  nativa. 

En  Contaimana  se  deseaba  tener  convento  e  iglesia 
que  correspondiese  a  su  numerosa  población;  pues  hasta 
la  fecha  se  vivja  en  una  casa  arruinada  con  un  pequeño 
oratorio.  El  padre  Alemany  obtuvo  de  la  muniicipalidad 
de  Contamana  terrenos,  con  los  correspondientes  títulos, 
para  realizar  la  fundación  en  regla.  El  mismo,  con  fray 
Olariaga  y  algunos  muchachos  indígenas,  desmontó  el  te- 
rreno y  empezó  la  fábrica.  En  julio  de  1903  ya  vivían  en 
la  sección  fabricada;  y  él  convento  qoiedó  terminado  en 
agosto  de  aquel  mismo  año.  En  abril  de  1904  inauguró 
también  la  iglesia  con  gran  solemnidad,  concurriendo  las 
autoridades  y  él  pueblo. 

4. — Estas  ocupaciones  no  le  impidieron  realizar  en 
1904  un  viaje  de  ministerio  sacerdotal  y  de  exploración 
al  Alto  Ucayali  y  al  Sepiahua :  halló  que  se  'Prestaban  a 
una  fundación,  de  misioneros  Ipacia,  Cumaria  o  Unini. 

En  el  mismo  año  dispuso  que  el  padre  Agustín  Ló- 
pez con  el  hermano  lego  fray  Juan  Cherin  visitaran  el 
Bajo  Ucayali  y  el  Tapiche;  en  enero  de  1905  que  los  pa. 
dres  Fidel  Castillo  y  Joaquín  Juli  recorrieran  el  Pichis,  y 
antes  de  terminar  el  año  de  1905  el  padre  Legarra  ad- 
ministra los  sacramentos  en  él  Alto  Ucayali. 

Dice  el  paire  Alemany  en  las  "Memorias"  mencio- 
nadas:  "El  día  12  de  Junio  de  1905  recibí  la  noticia,  por 
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nota  oficial  del  M.  R.  P.  Comisario  Fr.  Leonardo  de  Ba- 
diola,  que  la  S.  C.  de  Propaganda  Fiae,  el  día  14  de  fe- 
brero, me  nombró  Prefecto  A.póstólica  de  San  Francisco 
deil  Ucayali". 
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CAPITULO  XXIII 

Antecedentes  de  la  fundación  de  Requena 
Notable  movimiento  en  todo  el  río 

Ucayali 
(1905) 

SUMARIO:  1 — Efectos  da  ?a  adlministración  política.  2 
— Efectos  de  'a  riqueza,  3 — Anhelo  de  fundaciones 
en  las  riberas  del  Ucayali:  informe  del  señor  Jenaro 
Herrera  respecto  al  Tapiche.  4 — Decreto  de  la  auto 
ridad  departamental  restableciendo  el  pueblo  de  Re- 
quena de'.  Tapiche.  5 — Gestiones  del  padra  Agustín 
López  en  la  malteria. 


1. — Los  males  que  en  épocas  anteriores  se  lamenta- 
ban en  el  Ucayali,  tenían  su  origen,  en  buena  parte,  en  la 
falta  de  ad'ministración  departamestai,  que  no  se  rami- 
ficaba lo  bastante  ni  llegaba  a  todos  los  ipuntos  compren- 
didos dentro  de  su  jurisdicción.  Este  inconveniente,  que 
no  se  ha  remediado  del  todo  en  Loreto,  fue  disminuyendo 
sus  grandes  y  lamentables  proporciones,  y  andando  el 
ti;í^mpo  y  debido  a^la  acción  justiciera  de  algunos  Prefec. 
tos  muy  dignos,  el  orden  y  la  traníquilidad  relativa  tuvie- 
ron cabida  en  aquellas  zonas  extensísimas. 

2. — Agregúese  a  lo  dicho  el  bienestar  económico  pro- 
ducido por  la  exportación  en  grande  ddl  caucho  y  el  je- 
be. 

El  dinero  atrajo  mucha  gente  a  la  cuenca  de!  Ucaya*. 
li  y  n  las  márgenes  de  sus  poderosos  tributarios. 

Es  cierto  que  Loreto  no  vivía  de  sus  propias  produc- 
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ciones:  se  surtía  de  la  importación  extranjera;  pero  el 
dinero  daba  para  todo. 

3. — De  arí  Ja  habitabilidad  de  las  márgenes  del  U- 
cayaíli  con  cierta  holgura  y  bienestar.  De  ahí  el  deseo 
muy  justilcadio  de  establecer  puntos  poblados  con  ga. 
rantías  de  porvenir  y  de  restablecer  los  antiguos  pueblos 
de  misioneros,  como  Contamana,  Canihahuaya,  Saraya- 
cu,  Tierra  Blanca,  Tapiche,  etc. 

Por  lo  que  hace  al  Tapiche  concurrió  a  su  restablecí, 
miento  uniforTOemente  el  deseo  de  los  padres  Misioneros 
y  el  dic  tamen  en  los  hombres  probos  y  bien  intenciona- 
do? que  en  la  fecha  influ'tm  en  los  asuntos  de  interés  pa- 
ra Loreto. 

El  ilustrado  y  sabio  director  de  "El  Oriente"- de  I- 
quique  doctor  Jenaro  Herrera,  que  hoy  es  uno  de  los 
miembros  más  activos  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Li- 
ma, emitió  en  la  materia  su  leal  informe,  que  ejerció  in- 
fluencia decisiva  para  que  este  hecho  se  llevase  a  cabo 
a  pesar  de  oposiciones  poderosas  que  se  hicieron  y  que 
no  es  del  caso  referir. 

He  aiquí  el  informe:  "Pueblo  del  Tapiche:  Informe  del 
Agente  Fiscal  para  la  restauración  de^l  antiguo  Pueblo 
del  Tapiche. — Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamen- 
to". 

"Nueve  vecinos  del  Ucayali  por  la  petición  de  fojas 
una  representaron  a  US.  la  necesidad  de  restablecer,  ba- 
jo los  puntos  de  vista  administrativo,  reiligioso  y  socioló. 
gico,  el  extinguido  pueb!o  de  San  Martín  deil  Tapiche  u- 
bicado  en  la  desembocadura  de  este  río  en  el  Ucayali; 
llamado  después  Codicia  a  causa,  precisamente  de  la  a- 
videz  que  tenían  los  vecinos  colindanítes  por  apropiárse- 
lo en  razón  de  su  ventajosa  posición  topográfica;  el  que 
existió  hasta  el  año  1896,  fecha  en  que  se  nombró  toda- 
vía teniente  gobernador,  según  aparece  de  la  copia  cer- 
tificada del  t;tulo  respectivo  que  corre  a,  fojas  8,  y  sien- 
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do  sus  linderos  los  que  se  expresan  en  el  informe  del  go- 
bernador de  Nanta.  fojas  4." 

"Esta  ¡petición  se  encuentra,  además  apoyada  en  el 
memorial  de  fojas  10,  suscrito  por  quince  vecinos  más 
de  esa  región,  informe  de  esta  subprefectura  de  fojas  4, 
y  del  alcalde  de'  ese  H.  Concejo  provincial  de  fojas  13 ;  ha- 
biendo US.,  en  18  del  presente,  mandado  al  perito  ofi- 
cial doctor  Ramírez  del  Villar,  haga  el  reconocimiento, 
mesura  y  alinderamientos  del  pueblo  en  referencia,  ope- 
ración que  se  llevó  a  término,  sin  oposición  alguna,  el  22 
del  mes  en  curso,  según  se  ve  del  acta  de  demarcación 
que  corre  a  fojas  15,  en  cuyo  estado  ha  tenido  a  bien  US., 
pedir  dictamen  a  este  ministerio,  que  paso  a  evacuar." 

"No  caíbe  duda  alguna  que  el  pueblo  del  Tapiche  ha 
existido:  el  expediente  qüe  compulso  es  una  prueba  pal- 
pitante de  ello ;  y  en  eil  resumen  del  censo  general  de  la 
República,  hecho  en  1876,  publicación  oficial  editada  en 
Lima  en  1878.  un  volúmen  en  8o,  con  854  páginas,  en- 
contramos otra  no  menos  contundente  en  la  página  739 
Provincia  del  Bajo  Amazionas,  distrito  de  Nanta  en  la 
que  figura  el  caserío  del  Tapiche  con  una  población  to- 
ta! de  96  habitantes  de  los  que  51  fueron  hombres  y  45 
mujeres.  Y  así  ipwr  este  motivo  como  porque  son  impres- 
criptibles las  cosas  públicas,  las  comunes,  las  destinadas 
al  culto,  conforme  al  artículo  534  del  Código  C  v  1;  en- 
tendiéndose por  tales  las  que  se  hallan  definidas  en  e¿ 
artículo  459  del  mismo,  debe  restablecerse  en  el  d.»a,  d'- 
cho  pueblo  ora  para  atender  el  justo  clamor  de  los  peti- 
cionarios, ora  para  satisfacer  altas  exigencias  de  la  ad- 
ministración pública", 

"A  mayor  abundamiento  tenemos  que,  según  el  ar- 
tículo lo.  de  la  ley  del  18  de  noviembre  de  1899  (expe- 
dida con  la  mira  de  favorecer  nuevos  centros  populo- 
sos y  evitar  obstáculos  que  pudieran  oponerse  a  su  mayor 
desenvolvimiento),  todas  las  poblaciones  fundadas  so- 
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bre  terrenos  particulares  gozan  de  los  derechos  políticos 
que  les  señalan  las  leyes,  y  de  la  propiedad  de  los  terre- 
nos que  lias  comprendan ;  disposición  que  debe  aplicarse 
al  caso  concreto  que  nos  acupa,  para  el  caso  de  que  no 
hubiera  título  primitivo". 

"Y  como  Se  trata  del  resta'blecimiento  de  un  pueblo 
que  existió  y  ha  desaparecido  por  la  avidez  y  persecución 
de  los  vecinos ;  interesados  en.  que  la  propiedad  particu- 
lar absorva  'la  comunal;  y  las  autoridades  deben  siempre 
buscar  oportunidad  de  pagar  la  deuda  de  gratitud  que 
deben  a  sus  benefactores,  soy  de  parecer  que  a  la  nue- 
va población  se  la  denomine  "Requena  del  Tapiche"  en 
homenaje  al  Coronel  de  Ingenieros  don  Francisco  de  Re- 
quena y  Herrera  Gobernador  que  fué  de  la  Provincia  de 
Mainas,  Comisaría  y  Comandancia  General  de  la  4a.  par- 
tida de  límites  entre  las  dos  coronas  de  España  y  Portu- 
gal durante  17  años,  autor  de  la  Real  Cédula  de  1802  y 
criador  del  Obispado  de  Mainas". 

"En  suma,  el  adjunto  que  suscribe,  es  pues  de  opi- 
nión: lo.,  que  se  restablezca  el  extinguido  pueblo  del  Ta- 
piche con  los  24  vecinos  que  representan  en  el  paraje 
demarcado,  y  con  los  límites  que  se  expresan  en  el  acta 
respectiva;  y  2o.,  que  se  le  dé  el  nomlbre/  que  lleva  pro- 
puesto; dejando  a  salvo  en  todo  caso  el  más  ilustrado  pa- 
recer de  U.  S. — Iquitos,  28  d  abril  de  1905. — Herrera. — 
Una  rúbrica  y  un  sello.  , 

4 — A  este  informe  siguió  el  decreto  respectivo  que 
resolvía  la  fundación  legal  del  Tapiche  con  el  nombre  de 
Requena,  dado  por  el  no  menos  ilustrado  don  Hildebran- 
do  Fuentes,  Prefecto  de  Loreto. 

"Iquitos,  abril  29  de  1905.— (Vista  la  solicitud  pre- 
sentada (por  un  grupo  de  ciudadanos,  pidiendo  la  restau- 
1  ación  del  antiguo  pueblo  del  Tapiche  en  el  distrito  ( 
Nanta  de  la  Provincia  del  Bajo  Amazonas,  y  los  diversos 
informes  que  la  apoyan;  vista  el  acta  de  demarcación 
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levantada  por  el  Perito  Oficial  Dr.  J.  A.  Ramírez  deJ  Vi- 
llar;  y  teniendo  en  consideración:  que  es  deber  de  las  au- 
toridades fomentar  la  formación,  de  los  pueblos  o  su  re- 
construcción, porque  ellos  entrañan  la  civilización  y  el 
progreso  de  un  país;  que  el  pueblo  del  Tapiche  que  se 
trata  de, reconstruir,  hace  tiempo  que  ha  existido  y  si  vi- 
no  a  tocar  con  el  l.mite  de  su  destrucción,  fué  por  la  am. 
bición  de  los  que  quisieron  aprovechar  indebidameníte  de 
Sus  terrenos;  que  el  reconocimiento,  mensura  y  aündera- 
miento  practicados  por  el  Perito  Oficial  Dr.  Ramírez  del 
Villar  no  ha  tenido  oposición  alguna,  lio  cual  manifiesta 
que  no  ha  habido  denecho  que  e.iercer  sdblre  el  área  del 
territorio  en  el  cual  se  pretende  levantar  el  pueblo  Ta- 
piche; que  al  aceptar  la  formación  del  citado  pueblo,  es- 
te Despacho  interpretaría  de  manera  fiel  la  elevada  po- 
lítica del  Supremo  Gobierno  dirigida  a  promover  el  ade- 
lanto de  la  República". 

"De  conformidad  con  la  vista  del  Agente  Fiscal; 
Decreta : 

lo. — Restablécese  el  extinguido  pueblo  del  Tapiche 
con  el  nombre  de  "Requena  del  Tapiche"  en  el  paraje 
que  stuvo  ubicado;  esto  es,  más  abajo' de  la  desemboca- 
dura del  r  o  de  su  nombre  en  la  márgen  derecha  del  Uca- 
yali,  con  la  extensión  de  cuarenta  y  üos  hectáreas  y  cien 
metros  cuadrados;  y  los  Anderos  que  anteriormente  tuvo 
a  saber;  por  el  Norte  el  fundo  Codicia  de  propiedad  de 
Máximo  Freirá,  por  el  Sur  el  fundo  California  de  don 
Manuel  Rocha ;  por  el  Este  las  chacras  de  los  vecinos  del 
pueblo  Tapiche  y  por  el  Oeste  el  río  Ucayali. 

2o. — 'Comisiónese  al  Perito  Oficial  doctor  Ramírez 
del  Villar:  que  levante  el  pijano  del  expresado  pue- 
blo, señalando  lotes  para  la  plaza  pública,  iglesia,  escue- 
las y  casa  de  las  autoridades  que  han  de  gobernar. 

3o. — El  subprefecto  de  este  cercado  nombrará  al  te. 
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niente  gobernador,  y  el  Concejo  Provincial,  al  Agente 
Municipal  que  le  corresponden. 

4o. — Las  personas  que  querrán  avecindarse  en  el 
pueblo  de  Requena  del  Tapiche,  se  presentarán  en  de- 
manda de  terrenos  ante  las  autoridades  que  correspon- 
dan y  conforme  a  las  leyes  vigentes.  , 

5o. — La  autoridad  Municipal  qudará  obligada  a  le- 
vantar el  censo  del  citado  pueblo,  terminado  el  primer 
año  de  su  restablecimiento.  Las  instrucciones  para  levan- 
tar  este  censo  las  dará  el  H.  Concejo  ProvinciaJ. 

Comuniqúese,  ipublíquese,  regístrese,  dése  cuenta  y 
y  archívese. — Fuentes. — Una  rúbrica". 

5. — *A  pesiar  de  esta  resolución  y  a  pesar  de  que  de. 
ba  calificarse  de  absurda  la  oposición  para  fundar  Re- 
quena, no  faltaron  gestiones  obstinadas  para  que  dicha 
fundación  se  frustrase.  Fue  menester  toda  la  constancia 
del  padre  misionero  fray  Agustín  López,  ubicado  ya  en 
las  bocas  del  Tapiche,  para  que  la  fundación  se  Hevara 
a  efecto.  Ciertamente  que  el  homlbre  de  la  situación  fué 
en  aquella  coyuntura  el  padre  López,  que  con  la  serena 
paz  en  su  alma,  la»razón  y  la  justicia  en  sus  procedimien. 
tos,  la  amable  sonrisa  prodigada  aún  a  sus  simulados  a- 
migos  y  verdaderos  opositores;  tuvo  al  fin  el  gusto  de 
que  la  fundación  legal  del  pueblo  de  Requena  fuese  un 
hecho  plausible,  bendecido  por  todos,  aún  por  los  prime- 
ros opositores. 
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CAPITULI  XXIV 

Fundación  de  Requena:  documentos  legales 

SUMARIO:  1 — Relación  de  "E!  Orienlte"  de  Iquitos:  o- 
rígenes  de  Requena,  2 — Ventajosa  posición  de  Re- 
quena. 3 — El  Plano  de  Requena.  4 — Documentos. 
5— Acta  de  deSmitación.  6 — Acta  de  fundación. 
7 — Decreto  de  organización  administrativa. 

El  estimable  periódico  que  a  la  sazón  se  publicaba 
en  Iquitos  con  el  título  de  "El  Oriente",  ilustró  a]  púMi- 
co  con  los  siguientes  datos,  debidos  a  la  pluma  de  su  eru- 
dito director  doctor  don  Jenaro  Herrera,  los  cuales  dan 
una  idea  cabal  de  lo  referente  a  la  fundación  de  que  se 
trataba. 

1. — Los  orígenes  de  Requena 

El  pueblo  de  San  Martín  deili  Tapiche  existió  desde 
muy  antiguo  y  fué  fundado  probablemente  por  alguna 
de  las  asociaciones  misionarías  que  en  el  siglo  pasado  y 
el  presente  han  venido  luchando  por  el  establecimiento 
de  centros  poblados  en  nuestros  ríos;  esfuerzos  de  que 
son  testimonio  sobreviviente  las  circunscripciones  dg  Sa- 
rayacu,  Catalina,  Tierra  Bilanca,  etc.,  constituidas  hoy 
por  agrupaciones  de  otra  índole  basadas  en  las  nuevas  o- 
rientacione®  que  determinan  el  comercio,  la  navegación 
y  la  explotación  de  nuestras  selvas. 

No  poco  ha  contribuido  al  resurgimiento  de  la  extin- 
guida población  del  Tapiche  la  reciente  fundación  de 
una  pequeña  misión  de  religiosos  franciscanos,  cuyo  di- 
rector el  Rev.  P.  Fr.  Agustín  López  ha  sido  uno  de  los  más 
entusiasastas  gestores  de  la  nueva  fundación,  ayudado 
del  lego  austríaco  Fr.  Juan  Cherin  que  murió  vlttima 
de  su  cela  religioso  en  pró  de  las  misiones. 
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San  Mart.'n  del  Tapiche  figuraba  ya  en  la  categoría 
de  caserío  en  ej  Censo  general  de  la  República  levanta- 
do en  1876,  con  una  población  de  96  almas,  compren- 
dido en  la  jurisdicción  del  distrito  de  Nauta,  provincia 
del  Bajo  Amazonas. 


V.  Fr.  Agustin  López 

Kn  1896,  veinte  años  después,  el  caserío  todavía  es- 
taba gobernado  por  un   Teniente  Gobernador  nombrado 
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por  el  Subprefecto  de  esta  provincia  a  propuesta  del  Go- 
bernador de  Nauta. 

La  poca  estabilidad  que  caracteriza  la  existencia  semi- 
nómada  de  las  agrupaciones  de  industriales  caucheros 
de  nuestros  ríos  fué  causa  de  que  el  pue'blo  del  Tapiche 
no  progresara,  dando  márgen  a  que  propietarios  de  tie- 
rras colindantes  usurparan  paulatinamente  los  terrenos 
de  la  comunidad,  que  por  ley  son  inalienables,  consu- 
mándose la  desmembración  del  área  cuyos  límites  esta, 
ban  demarcados  en  documentos  que  por  fortuna  se  han 
salvado,  conocidos  también  por  la  tradición  local. 

Sólo  en  marzo  de  1906  varios  antiguos  moradores 
del  abandonado  pueblo  de  San  Martín  del  Tapiche  y  ve- 
cinos de  las  inmediaciones,  que  se  po'blaban  rápidamen- 
te con  el  incremento  de  inmigracióni  que  aporta  la  ex- 
plotación de  la  goma  elástica,  comprendieron  la  necesi- 
dad de  reaccionar  decididamente  y  alevaron  al  Prefecto 
del  deip/arta mentó  doctor  HiMebrando  Fuentes  una  acta 
expositiva  muy  bieti  fundada,  manifestando  la  urgencia 
de  reconstruir  ese  centro  social  y  administrativo. 

Tal  documento,  que  en  su  forma  y  estilo  revela  ha- 
ber nacido  del  pueblo  mismo,  muestra  en  su  ingenuidad 
la  mas  concreta  expresión  del  espíritu  de  asociación  in- 
nata en  las  agrupaciones  de  hombres  reunidos  por  igua- 
les necesidades  y  aspiraciones.  Cristaliza  el  deseo  unáni- 
me en  esos  homibres  bajados  de  las  sierras,  emigrados  de 
pueblos  lejanos,  o  ansiosos  de  cimentar  los  hogares  que 
poseyeron  desde  su  infancia,  gozar  de  las  naturales  ex- 
pansiones y  garantías  que  brinda  la  solidaridad  social  al 
individuo  y  la  familia,  fatigados  de  nostalgia  en  el  pues- 
to solitario  separado  del  mundo,  en  que  sólo  ocasional- 
mente repercute  el  silbato  de  alguna  lancha  que  los  de- 
jará momentos  después  en  la  misma  soledad  que  antes. 

La  solicitud  favoraiblemente  acogida  por  la  prefec- 
tura promovió  una  gestión  oficial  apoyada  por  otra  pe- 
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tición  de  mayor  número  de  vecinos  y  por  los  informes 
favorab.^es  de  las  autoridades  políticas  distritales  y  de  la 
provincia  y  por  el  H.  Concejo  de  Iquitos.  Con  ayuda  de 
los  vecinos  se  reconstituyeron  los  títulos  de  las  tierras  co- 
munales, cuyo  plano  se  mandó  levantar  por  el  perito  ofi- 
cial señor  Ramírez  del  Villar.  El  informe  del  Agente  Fis- 
cal doctor  J.  E.  Herrrera  sancionó  los  procedimientos, 
adoptándose  desde  entonces  eil  nombre  de  Requena  del 
Tapiche  que  él  propuso  en  homenaje  del  benemérito  Go- 
bernador de  este  nombre  de  la  antigua  Mainas. 

La  oposición  de  los  colindantes  que  surgió  fué  de. 
clarada  fuera  de  lugar  en  virtud  de  un  decreto  del  minis- 
terio aprobando  lo  actuado;  y  el  10  de  noviembre  del  año 
pasado  e!  señor  Zapata  firmaba  el  decreto  que  prescri- 
be la  restauración  inmediata  de  Requena  del  Tapiche, 
zanjando  toda  dificultad  con  los  colindantes  mediante 
un  arreglo  sagaz  y  de  atinado  tacto  ipolítico. 

Para  dar  mayor  estímulo  a  los  habitantes  del  re- 
construido pueblo  lo  designó  también  para  estación  in- 
halámbrica  entre  los  varios  puntos  propuestos. 

Finalmente,  en  agosto  último  el  señor  Zapata  Se  di- 
rigió personalmente  con  su  comitiva  oficial  y  el  perito 
del  departamento  señor  Espinar  a  practicar  la  solemne 
actuación  de  reconstituir  este  nuevo  centro  administrati- 
vo, cuya  estabilidad  y  medios  de  progreso  ha  cimentado 
oficialmente  con  las  importantes  medidas  dictadas  en  su 
beneficio. 

2. — Ventajosa  posición  de  Requena 

Requena  está  situada  por  los  5'  de  ilatitud  sur  y  36' 
12'  de  longitud  oeste  de  París,  sobre  !,a  rilbera  derecha 
del  Ucayali.  a  inmediaciones  de  la  desembocadura  del 
importante  rib  Tapiche.  añuente  navegable,  célebre  por 
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la  riqueza  de  sus  siringales  que  dan  la  mayor  parte  dg  la 
producción  del  Ucayali. 

Dista  á'e  Iquitos  70  millas,  a  20  horas  de  navegación 
de  surcada  y  a  8  horas  de  bajada.  Núcleo  de  una  de  las  re- 
giones más  ricas  en  gomales  y  más  ipobladas  del  bajo 
Ucayali  tiene  en  sus  proximidades  importantes  puestos 
de  explotación;  y  desde  hace  poco  tiempo  se  ha  hecho  el 
centro  de  importantes  transacciones  y  residencia  de  co- 
merciantes al  por  menor  o  regatones. 

Ocupa  una  barranca  alta  a  cubierto  de  inundacio- 
nes, con  buen  puerto  para  los  vapores,  que  allí  pueden 
alcanzar,  durante  todo  el  año,  aún  los  de  mayor  tonela- 
je que  actualmente  trafican  en  estos  ríos. 

íPasan  de  1500  los  habitantes  que  residen  en  las  in- 
mediaciones de  Requena  en  20  miiMas  a  la  redonda  sin 
conítar  la  ipioblación  escalonada  en  ¡los  siringales  del  Ta- 
piche. 

(Esas  circunstancias  aunadas  al  impulso  que  ha  de 
adquirir  en  sus  nuevas  condiciones  administrativas  y  co- 
merciales la  hacen  acreedora  a  ser  elevada  a  capital  del 
nuevo  Distrito  del  Tapiche  que  e!  señor  Prefecto  gestio- 
na para  la  población  que  acaba  de  fundar. 

3. — El  Plano  de  Requena 

Tenemios  a  la  vista,  suministrado,  asi  como  los  da- 
tos de  esta  información,  por  la  amabilidad  del  señor 
Prefecto,  el  plano  de  la  nueva  población  tal  como  fué 
trazado  por  el  perito  oficial  señor  F.  Enrique  Espinar. 

El  área  urbana,  de  forma  rectangular,  está  cortada 
casi  diagonalmente  por  la  quebrada  de  Camaná  y  por 
Un  bajío  pantanoso  o  tahuam|pia  que  desagua  en  ella. 

Ha  sido  dividida  en  32  manzaínas  de  100  metros  de 
lado  separadas  por  calles  de  15  metros.  Tiene  cuatro  ca- 
lles paralelas  al  ría  y  seis  transversales:  una  p'l^aza  de  po^ 
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co  menos  de  una  hectárea  de  superficie  Y  se  han  señala- 
do ya  los  sitios  para  edificios  públicos:  gobernación,  es- 
cuelas de  ambos  sexos,  Iglesia  y  Convento  de  misiones, 
Municipalidad,  Juzgado,  etc. 

La  estación  radiográfica  ocupa  el  ángulo  SO.,  del 
área  urbana  y  abarca  más  de  cuatro  hectáreas,  inclu- 
yendo la  expansión  que  puede  tener  en  los  terrenos  bal- 
díos que  siguen  al  área  delimitada,  en  que  la  población 
puede  extenderse  ulteriormente.  Las  casas  de  la  oficina 
central,  a  cuatro  cuadras  del  puerto,  ocuparán  e'l  centro 
del  terreno  a  cuyo  alrededor  se  han  de  edificar  las  mo- 
radas de  los  empleados  dedicándose  el  resto  a  campo  de 
cultivos. 

Se  han  subdividido  las  manzanas  en  204  lotes  ¿6 
los  que  la  mayor  parte  han  sido  ya  solicitados  por  los  ve- 
cinos. W  área  de  estos  lotes  es  variable  siendo  general- 
mente de  15,  50  y  de  20  metros:  los  terrenos  del  fondo 
todavía  cubiertos  de  bosaue  forman  lotes  de  mayor  área. 
El  catastro  levantado  arroja  ya  rnás  de  180  (peticionarios 
particulares  que  representan  otras  tantas  familias. 

Según  las  medidas  adoptadas  el  pueblo  debe  que- 
dar edificado  en  el  curso  del  año  sobre  las  bases  del 
urbanización  establecidas  en  él,  plano.  En  un  año  más 
Requena  resucitada,  flamante,  contendrá  cien  hoga- 
res  alegres,  que  de/ben  la  propiedad  del  terreno  a  las 
acertadas  medidas  dictadas  por  la  Prefectura  con  verda- 
dero interés  y  clara  visión  del  porvenir  que  es;ptera  a  la 
naciente  villa.  , 

4. — Dccumentos  oñciales  relativos  a  la  reconstitución 
de  Requena  y  su  fundación  oñcial 

Insertamos  en  seguida  los  documentos  oficiales  que 
dan  testimonio  de  la  fundación  de  Requena,  verificada  el 
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23  de  agoto  de  1907,  revistiendo  toda  la  importancia  de 
un  acontecimiento  histórico  de  la  actual  administración, 
con  grandes  trascendencias  para  el  incremento  de  la  vi- 
da nacional  y  de  influencia  decisiva  para  el  fomento  de 
)a  inmigración  y  la  riqueza  de  esa  sección  del  Ucayali. 

Este  suceso  constituye,  como  el  de  la  instalación  de 
la  Ilustrísima  Cortel  Superior  de  Iquitos,  uno  de  los  más 
saltantes  rasgog  de  la  proficua  administración  del  actual 
prefecto  del  departamento  señor  Carlos  Zapata. 

5. — ^Acta  de  delimitación  del  pueblo  de  Requena 

"En  el  pueblo  de  Requena,  el  día  21  de  agosto  de 
1907,  d'e  conformidad  con  los  decretos  de  1906  y  enero 
2  del  año  en  curso,  y  que  corren  a  fojas  37  y  38  del 
expediente  de  la  materia,  se  constituyó  en  este  pueblo  el 
personal  de  la  Prefectura  eil'  señor  perito  oficial  don  F. 
Enrique  Esipinar  y  los  colindantes  señor  Manuel  Mafal- 
do  y  Rocha  Hnos. ;  representados  éstos  por  el  señor  Ar- 
turo Rocha,  llegados  el  día  de  ayer  a  las  4  de  la  tarde, 
a  bordo  de  la  Jancha  "Libertad",  con  el  objeto  de  solu- 
cionar definitivamente  J-a  delimitación  de  este  pueblo, 
procediendo  como  lo  determina  la  ley  vigente  sobre  con. 
cesiones,  de  terreno  de  montaña  en  su  artículo  12,  Presen- 
tes los  colindantse  nombrados,  se  dió  lectura  al  expe- 
diente respectivo,  constante  de  cuarenta  folios  para  me- 
jor acordar  Las  bases  de  un  arreglo  conveniente  para  am- 
bas partes.  Previas  las  observaciones  partinentes,  convi- 
nieron los  colindantes,  Manuel  Mafaldo,  proipiietario  del 
fundo  "Codicia",  utoicado  al  norte  del  pueblo  y  Rocha 
Hermanos,  propietarios  del  fundo  "California"  ubica- 
do al  sur  en  lo  siguiente:  Manuel  Mafaldo  cede  de 
su  fundo  "Codicia"  para  el  área  del  pueblo,  200  me- 
tros de  frente  por  300  de  fondo  en  todo :  =  seis  hectá- 
reas, debiéndose  otorgarle    en  compensación  dos  lotes 


238  HISTORIA    DE    LAS   MISIONKS  FRANCISCANAS 


del  perímetro  del  ipueblo.  Los  señores  Rocha  Hermanos 
ceden  de  su  fundo  "California"  335  metros  de  frente 
por  500  en  todo  una  área  de  '7  hectáreas,  reservan- 
do su  derecho  de  compensación  para  pedir  oportuna- 
mente a  la  Prefectura  del  Departamento,  la  misma  área 
á'e  terreno  donde  lo  tuvieren  por  conveniente.  Zan- 
.l'adas  así  las  diferencias  que  se  habían  presentado  pa- 
ra la  definitiva  fundación  de  ese  pueblo,  el  señor  Pre- 
fecto ordenó  al  señor  perito  Oficial,  el  trazo  inmediato 
del  área  ¿el  pueblo,  comprendiendo  'Hos  terrenos  cedidos 
por  los  colindantes  y  la  división  en  el  mismo  plano  de 
las  manzanas  concernientes  para  la  cesión  de  lotes  peti- 
cíonarios  cuyas  solicitudes  están  anexas  al  expediente,  y 
las  demás  que  puedan  presentarse.  Habiendo  sido  pre- 
sentado un  iplano  con  divisiones  imposibles,  hecho  por  el 
señor  ingeniero  Von  Hassel,  se  resolvió  anularlo,  toman- 
do nota  de  los  peticionarios  para  la  nueva  demarcación 
y  división  en  el  (pJano  mandado  trazar", 

6. — Acta  de  la  fundación  oñcial  de),  pueblo  de  Requena 

"En  el  pueblo  de  Requena  el  día  23  de  Agosto  reuni. 
dos  ios  vecinos,  bajo  la  presidencia  del  señor  Prefecto 
del  Departamento,  don  Carlos  Zapata,  con  el  objeto  de 
proceder  a  la  fundación  oficial  de  este  pueblo;  se  dió 
lectura  al  acta  de  delimitación  de  21  de  los  corrientes, 
por  lo  cual  se  puso  en  conocimiento  del  vecindario,  que 
quedaban  zanjadas  las  diferencias  habidas  con  los  co- 
lindantes, propietarios  de  los  fundos  "  "Codicia"  y  "Cali- 
fornia". 

"Dn  seguida,  el  señor  Perito  oficial  don  F.  Enrique 
Espinar,  presentó  el  plano  del  pueblo,  en  el  cual  consta: 
que  el  pueblo  de  Kequena  tiene  por  límites  al  N.  la  ha- 
cienda "Codicia",  con  rumbo  N.  104''  de  propiedad  del 
señor  Manuel  Mafaldo;  por  el  Sur  la  hacienda  "Califor- 
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nia"  con  rumbo  N.  104"  de  propiedad  de  los  señores  Ro- 
cha Hnos. ;  por  el  E.  terrenos  de  la  Estación  Radiotele. 
gráfica  y  baldíos  disponibles  según  la  ley  y  por  el  O.  el 
río  Bajo  UcayaM.  La  superficie  del  pueblo  tiene  dg  fren- 
te 832  metros,  con  rumbo  N.  14',  y  de  fondo  560  metros, 
en  todo  una  área  de:  46  hectáreas  5.920  m2.  dividida  en 
32  manzanas,  quedando  20  "metros  para  la  zona  maríti- 
ma que  determina  la  ley". 

"Aprobado  que  fué  dicho  plano,  se  puso  a  la  vista 
el  catastro  formado  para  la  revalidación  y  expedición  de 
títulos  a  los  peticionarios  según  !os  lotes  acordados;  que- 
dando estalblecido  que  todos  los  cesionarios  tienen  la  o- 
bligación  de  cercar  sus  lotes  dentro  del  término  de  un 
año  a  partir  de  ¿a  misma  fecha,  bajo  pena  de  prescrip- 
ción del  derecho  y  pérdida  del  terreno,  el  cual  que- 
da en  la  condición  d'e  denunciable  y  de  libre  disposición 
para  peticionarios". 

"Quedó  acordado,  que  el  catastro  quedara  abierto  y 
a  cargo  de  una  comisión  de  vecinos  titulada:  "Comisión 
de  Vigilancia",  la  cual  continuará  el  registro  del  Catas- 
tro, según  los  títulos  que  se  le  remitan  de  la  Prefectura, 
y  vigilará  que  se  siga  en  las  construcciones  los  delinea- 
mientos del  plazo". 

"El  señor  Prefecto,  manifestó,  que  a  su  regreso  a 
Iquitos,  iniciaría  inmediatamente  las  gestiones  del  caso 
para  dotar  al  pueblo  de  un  agente  municipal  y  del  juez 
que  le  corresponde". 

"Con  el  plano  a  la  vista  se  dió  cuenta  de  haberse  a- 
m'Ojonado  el  perímetro  y  manzanas  con  estacas  y  ios  a- 
rrumbamientos  respectivos,  y  que  quedaban  lotes  desti- 
nados para  la  Autoridad  Poliltica,  Municipalidad,  Escue. 
las  de  ambos  sexos.  Juzgado,  y  Oficina  para  el  servicio 
fluvial. 

"Finalmente,  el  señor  Prefecto,  hizo  presente,  que 
los  títulos  Sg  expedirán  ponía  Prefectura,  en  vista  del  ca- 
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tastro formado  y  las  solicitudes  que  se  presenten  des- 
pués, cuyos  títulos  se  remitirán  a  la  Comisión  de  Vigilan- 
cia para  que  ésta  los  distribuya  a  los  interesados;  y  de- 
clarando verificada  la  fundación  del  pueblo  de  Reque- 
na, levantó  la  sesión,  invitando  previamente  a  firmar  con 
él  esta  acta,  a  todos  los  presentes". 

"C.  Zapata,  Fr.  Agustín  López,  F.  Enrique  Espinar, 
Car?cs  T.  Barandiarán,  etc." 

7. — Decreto  de  organización  administrativa 
de  Requena 

"Requena,  24  de  agosto  de  1917. — Vistas  las  prece- 
dentes actas  de  demarcación,  deslinde  y  el  plano  del 
nuevo  pueblo  de  Requena,  levantado  por  el  Perito  Ofi- 
cial^  don  F.  Enrique  Espinar; 

Atendiendo  ia  necesidad  de  dictar  medidas  que  con- 
tribuyan al  desarrollo  y  progreso  de  esta  nueva  pobla- 
ción; y  para  el  debido  cumplimiento  del  decreto  prefec- 
tura! y  resolución  suprema  de  11  y  29  de  abril  del  año 
próximo  pasado". 

Se  dispone : 

Primero. — Apruébanse  dicho  plano  y  actas  de  des- 
linde y  demarcación,  según  ilas  que  abraza  el  nuevo  pue- 
blo de  Requena,  la  extensión  superficial  de  ochocientos 
treinta  y  dos  metros  üe  frente  por  quinientos  sesenta  de 
fondo,  o  sea  cuarenta  y  seis  hectáreas  y  cinco  mil  nove- 
cientos veinte  metros  comprendidos  dentro  de  los  linde- 
ros determinados  e-n  las  actas  expresadas; 

Segundo. — Apruébase,  asi  mismo,  la  demarcación 
de  los  doscientos  cuatro  lotes  en  las  treinta  y  dos  mun- 
zanas  de  que  se  compone  el  pueblo,  y  el  catastro  de  las 
adjudicaciones  otorgadas;  debiendo  expedirse  los  títu- 
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los  correspondientes  a  los  interesados,  y  continuar  dicho 
catastro  para  la  concesión  de  los  lotes  disponibles  que  se 
soliciten  en  lo  sucesivo;  quedando  designados  los  que 
se  destinan  a  escuelas  de  ambos  sexos,  municipalidad, 
autoridad  política,  judicial  y  servicio  marítimo,  iglesia  y 
casa  de  misioneros; 

Tercero. — Gestiónese  de  la  municipalidad  respecti- 
va el  nombramiento  de  un  Algente  municipal!;  mientras 
tanto  nómbrase  una  comisión  compuesta  del  Teniente 
gobernador,  el  Director  de  la  Misión  Apostólica  y  el  ciu. 
dadano  don  Emiliano  Burga,  que  vigilará  la  extricta  e- 
jecución  y  delineamiento  del  plano  aprobado,  los  lotes 
demarcados  y  todo  lo  que  se  relaciona  coni  el  progreso  y 
adelanto  del  nuevo  pueblo; 

Cuarto. — Los  concesionarios  de  lotes  están  obliga- 
dos a  cercarlos  dentro  de,!  término  de  tres  meses  de  la  fe- 
cha á"e  la  concesión  y  dentro  de  doce  meses  deberán  con?- 
truir  sus  casas,  perdiendo  sus  derechos  y  quedando  el 
lote  en  la  condición  de  denunciable  si  así  no  lo  verifican; 

Quinto. — Las  solicitudes  para  adquirir  log  lotes 
disponi'b(les,  se  harán  ante  la  comisión  nombrada  mien- 
tras se  constituya  la  autoridad  competente;  debiendo  a- 
quella  comisión  elevar  el  expediente  respectivo,  con  in- 
forme a  Prefectura,  para  la  expedición  del  titulo ;  to- 
do lio  que  se  hará  sin  ningún  gravámen  para  los  salicitan- 
tes ; 

Sexto. — La  Capitanía  del  puerto  de  Iquitos,  dispondrá 
lo  conveniente  para  que  Requena  sea  escala  obligada  a 
todas  las  embarcaciones  que  trafican  en  el  río  lAcayU;  e- 
ejerciendo  el  Teniente  gobernador  las  funciones  de  auto- 
ridad marítima ; 

Séptimo. — Los  terrenos  que  resui'.ten  abandonados, 
es  decir  los  que  habiendo  sido  adjudicados  no  se  cer- 
quen o  construyan  dentro  de  los  plazos  establecidos,  se- 
rán subastados  valorizando  el  metro  cuadrado  según  la 


2i2  HISTORIA    DE   LAS   MISIONES  FRANCISCANAS 


posición  que  ocupen  y  sirviendo  el  producto  como  base 
para  el  remate.  El  rendimiento  de  dichos  terrenos  se  des- 
tinará a  la  construcción  d'e  las  escuelas,  gobernación  y 
edificios  públiccá  del  mismo  lugar; 

Octavo. — Solicítese  de  la  Ilustrísima  Corte  Supe- 
rior el  nombramiento  de  un.  .iuez  del  paz  para  esa  juris- 
dicción; y  del  Ministerio  respectivo  el  establecimiento 
de  una  escuela  mixta ; 

Noveno. — Proceda  la  comisión  nombrada  a  levan- 
tar un  censo  de  la  población,  a  la  brevedad  posible". 

"Agréguese  a  este  expediente,  copia  del  plano,  ca- 
tastro y  todos  los  documentos  de  su  referencia". 

"Publíquese,  regístrese  y  dése  cuenta". — Zapata. 
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CAPITULO  XXV 

Ministerio  evangéUco  en  la  región  de  Requena: 
Remos  en  el  río  Blanco 
1907-1915 

SUMARIO:  1 — Las  vis  tas  del  rorsionero  a  los  centros 
poblados  del  Ucayali.  2 — Por  el  Tapfche  y  el  río 
Blanco.  3 — Usos  y  costumbres  de  los  Remos. m4- — 
Abandono  de  ila  misión  del  río  Blanco. 


1 —  Requena  ya  era  un  punto  de  donde  ¡partía  el 
movimiento  religioso,  antes  de  su  fundación  como  pue- 
blo. Los  padres  misioneros  Agustín  López  y  Leonardo 
Díaz  tuvieron  la  buena  suerte  de  hallar  en  la  comarca 
muy  buenas  relaciones  como  amigos  y  aceptación  reli- 
giosa como  sacerdotes  y  ministros  de  Jesucristo.  En  es. 
tas  condiciones  hacían  frecuentes  recorridos  en  las  po- 
b'laá'ísimas  riberas  del  Ucayali,  vecinas  a  Requena,  me- 
reciendo benévolo  albergue  y  buena  acogida  en  todas 
páirtes. 

En  la  temporada  a  Que  nos  referimos,  en  el  Ucaya- 
li y  Amazonas  había  centros  haibitados,  as)  de  indígenas 
de  todas  las  tribug  orientales,  como  de  cristianos  de  orí- 
gen  lamista,  procedentes  de  Lamas  y  otras  poblaciones  y 
aún  de  toda  la  Repiública.  Existían  tamtbién  algunos  ex- 
tranjeros, resultando  la  población  intensamente  cosmo- 
polita, sobre  todo  en  Iquitos. 

De  todas  estas  personas  merecían  un  buen  trato  los 
mencionados  misioneros  y  su  actuación  sacerdotal  no  de- 
jaba de  tener  un  camino  bastante  ancho. 

2 —  Andando  los  años  los  misioneros  que  moraban 
en  Requena  tuvieron  oportunidad  de    explorar  el  Tapí- 
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che  hasta  sus  afluentes,  poniénaose  al  habla  con  los  in- 
dios Re,mos  que  vivían  en  el  Río  Bilanco.  Vivían  los  Re- 
mos casi  nómadas  y  muy  perseguidos  de  las  tribus  a  Que 
se  avecidaban,  y  acogieron  de  voluntad  y  aún  con  reco- 
nocimiento 'la  oferta  de  los  misioneros  de  vivir  entre 
ellos,  favarecerlos  y  enseñarliefe  lia  doctrina  cristiana. 

¡Sostúvose  por  algún  tiempo  la  labor  emprendida 
entre  los  Remos  con  esperanzas  de  éxito  feliz;  y  a  pesar 
de  los  obsítácíU|l'os  provenientes  en  su  mayor  parte 
d'e  las  aviesas  costumbres  e  indolencia  nativa  de  aque- 
llos salvajes. 

El  padre  Agustlín  López  nos  hizo  pintura  ca'bal  de 
sus  costumbres  y  usos,  en  carta  escrita  al  Director  de  la 
Propagación:  de  la  Fé  en  Lima,  como  verá  el  lector  en  la 
narración  que  sigue:  "Requena,  agosto  23  de  1912. — ^El 
25  del  próxijmo  pasado  recibimos  una  encomienda  que 
contenía  una  casulla  blanca,  etc. 

Quiero  darles  una  relación  de  lo  que  son  los  Remos 
y  sus  costumbres,  que  pude  apreciar  durante  los  tres  me 
ses  que  viví  con  ellos,  y  que  juzgo  será  leída  con  gusto 
por  las  socias. 

En  una  de  mis  anteriores  les  di  cuenta  de  los  luga- 
res por  donde  han  vivido  y  los  trabajos  que  han  pasado. 

Son  los  hombres  de  estatura  regular.mas  chicos 
que  grandes,  de  cara  redonda,  nariz  achatada  y  sin  bar- 
bas, los  que  tienen  alguna  se  la  arrancan  o  cortan,  lo 
mismo  que  las  cejas. 

Son  de  carácter  apático,  esto  explica  la  poca  ener- 
gía q'ue  han  tenido  para  defenderse,  y  la  vida  nómada 
que  han  llevado. 

Hombres  y  mujeres  son  tatuados,  éstas  sobre  todo 
que  en  su  cara  y  cuerpo  ostentan  los  más  primorosos  di- 
bujos que  pueden  verse  en  las  blondas. 

Los  hombres  tienen  agujereado  todo  el  pabeldón  de 
las  orejas,  las  que  adornan  poniéndose  como  cosida  una 
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cuerda  con  que  sostienen  tiritas  oblongas  de  conchas  del 
río,  o  caracoles  que  buscan  en  el  monte. 

Para  darles  un  color  nacarado  illos  ponen  áT  fuego, 
con  que  %e  desprende  una  película  biscosa  y  quedan  bri- 
llantes. 

Del  mismo  material  forman  sus  collares  las  mujeres, 
partiéndoles  en  pequeñas  p'artJculas  que  agujerean  y  po- 
nen redondas  por  el  roce  con  las  piedras. 

Para  la  nariz  también  hacen  su  adorno,  los  hom- 
bres en  forma  cuadrada  y  las  mujeres  en  media  redon- 
dela  todo  del  mistmo  material. 

Los  niños  llevan  pulseras  de  dientes  de  mono  y  lo 
mismo  los  hombres. 

En  las  pantorrillas,  cerca  del  tobillo,  llevan  una  pe- 
queña cinta,  que  las  tejen  con  hilos  de  cqlores  sus  muje- 
res. 

Estas  las  llevan  Lo  mismo. 

Los  hombres  también  suelen  agujerearse  el  labio 
superior,  y  en  las  fiestas  se  ponen  plumas  de  adorno,  o 
cerdas  de  sagino,  u  otro  animad  que  les  da  el  aspecto  de 
gatos. 

También  Se  adornan  con  coronas  que  hacen  de  ho- 
jas de  palmeras  y  plumas  de  colores  de  huacamayo. 

Desde  la  mañana,  antes  que  amanezca  ya  están  des- 
piertos y  conversan  alegremente  de  una  hamaca  a  otra. 

Apenas  raya  la  aurora,  por  intenso  que  sea  el  frío,  las 
indias,  chicas  y  grandes  corren  a  bañarse. 

Regresan,  toman  algo,  si  tienen,  y  el  indio  se  va  al 
mont§  o  queda  estirado  en  su  hamaca ;  la  mujer  si  tiene 
algodón  hila,  hace  su  hamaca,  va  a  la  chacra  y  prepara 
la  comida. 

En  la  tarde  llega  el  marido,  y  la  mujer,  si  tiene  chi. 
cha,  le  da  un  "poto",  prepara  lo  que  ha  traído  y  comen. 
Si  la  presa  es  grande,  ahí  mismo  se  reparte. 
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He  visto  desaparecer  de  una  séla  sentada  venados, 
saginos  y  monos. 

El  socialismo  más  perfecto  reina  entre  ellos. 

Si  no  tienen  leña,  mientras  cocina  la  mujer  el  marido 
la  busca;  es  eil  abrigo  que  debe  calentarles  en  la  noche 
y  pues  todos  duermen  en  sus  hamacas  al  lado  del  fuego. 

Cuando  nace  una  criatura,  la  madre  no  la  abando- 
na un  solo  instante  durante  el  tiemipio  que  está  mamando 
que  suele  ser  de  un  año. 

Cuando  ya  saben  gatear,  los  dejan  y  se  les  ve  com- 
p^'etamente  sucios,  revo/icándose  en  la  ceniza  y  en  todas 
las  inmundicias,  de  que,  por  la  dejadez  de  las  indias,  se 
ven  las  casas  llenas. 

Hasta'  los  ocho  o  diez  años  pasan  jugando  junto  a 
las  casas,  bajándose  a  cada  momento,  buscando  gusanos 
y  otros  insectos,  etc. 

De  esa  edad  los  padres  los  iMevan  al  monte  y  a  las 
niñas  las  madres  les  enseñan  a  hilar  y  otros  oficios  de 
mujer. 

Su  principal  alimento  ilo  constituye  las  diversas  cla- 
ses de  papas,  que  siembran  en  sus  chacras,  yuca  y  sobre 
todo  el  maiz,  que  lo  comen  de  todosj  modos,  asado,  cocido 
molido  y  tostado  con  pan,  en  humitas  o  en  chicha. 

Comen  toda  clase  á'e  monos,  aves,  gusanos  que  sa- 
can de  las  maderas  podridas  y  llaman  suris  y  otra  va- 
rias clases.. 

Si  alguno  se  enferma  lo  curan  con  remedios  que  co- 
nocen del  monte. 

Si  la  enfermedad  se  agrava  y  pierden  la.  esperanza, 
preparan  chicha  y  en  la  agonía,  reunidos  todos  lloran 
junto  al  enfermo. 

Apenas  muere  o  creen  que  ha  muerto,  colocan  al 
cadáver  sobre  una  pira,  preparada  al  efecto  y  le  pren- 
den fuego;  mientras  se  quema,  cuatro  hombres  con  unos 
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pa'los  puntiagudos  van  picando  el  cadáver  para  que  sal- 
ga la  grasa  y  la  sangre. 

Terminada  la  cremación  recogen  las  cenizas  y  las 
echan,  en  'la  chicha. 

Este  último  hecho  no  lo  he  visto  yo  pero  lo  presen- 
ció él  padre  Enrique,  que  está  con  ellos  y  me  ha  contado. 

Un  llanto  general  se  extiende  en  toda  la  tribu. 

Los  parientes  y  amigos  ein  señal  de  duelo,  hombres 
y  mujeres  se  rascan  la  cabeza,  dejando  unos  mechones 
por  la  parte  de  atrás. 

Entre  tanto  cuatro  hombres,  que  se  remudan,  no  ce- 
san de  tocar  el  "dúmduri". 

Una  mujer,  la  parienta  más  cercana  del  finado,  des- 
pués de  tomar  la  primera  tanda  de  chicha  bien  batida 
con  las  cenizas,  que  tres  o  cuatro  hombres  y  otras  tantas 
mujeres  van  repartiendo  a  todos,  se  finje  loca,  y  con  sus 
mechones  al  aire,  los  brazos  levantados  y  dando  lasti- 
meros ayes  sale  al  medio  de  la  oasa. 

Al  verla,  otra  lastimada  viene  llorando  y  la  abra- 
za, a  esta  se  albraza  otra  y  así  sucesivamente,  todas  a- 
brazadas  van  dando  vueltas,  suspirando  un  canto  fúne- 
bre  al  compás  de  un  manguare,  que  no  cesa  un  momen- 
to. Por  la  parte  exterior  y  teniendo  al  centro  a  las  muje- 
res, y  tomando  de  la  misma  manera,  dan  vuelta  los  hom- 
bres ;  a  una  señal  todos  se  iPiaran,  y  se  sientan,  o  echan  y 
postran  en  tierra.  Pasa  otra  tanda  de  chicha.  De  repente 
sale  de  nuevo  al  medio  otra  mujer,  se  repite  la  escena, 
así  continúan  hasta  que  se  acaba  la  chicha,  y  queda  ter- 
minado el  funeral. 

Todo  lo  he  presenciado,  menos  la  cremación,  por 
tratarse  de  una  criatura  que  murió  repentinamente  en  e'l 
bosque,  a  la  que  su  propia  madre  quemó. 

Estas  relaciones  son  en  todo  conforme  a  lo  que  ha 
presenciado  el  P.  Enrique,  quien  hace  más  de  un  año  que 
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vive  entre  ellos,  y  con  quien  ha  |P'erni,ancido  un  mes. 

He  aquí  el  estado  de  esas  Misiones  y  lo  que  me  cuen- 
ta de  sus  trabajos  y  sufrimientos. 

Como  no  ignoran  el  5  de  enero  de  1911  salió  el  pa- 
dre de  Requena  para  hacerse  cargo  de  ello,  embarcán- 
dose en  la  lancha  San  Miguel,  hasta  el  Callao. 

Recibido  y  tratado  con  grandes  atenciones  por  e] 
dueño  de]  fundo  señor  Amoral  Martínez  portugués,  an- 
tiguo amigo  a  quien  conociera  en  Bolivia,  le  mandó  po- 
ner por  una  comisión  especial  en  su  dest'no.  comisión 
que  el  padre,  por  no  abusar,  hizo  regresar  del  Capana- 
g-ua. 

Una  vez  allí  ya  no  se  pudo  mover  hasta  agosto  en 
que  un  señor  Roque  Noriega,  le  facilitó  dos  hombres,  ca- 
noa y  víveres. 

Resuelto  el  Padre  a  encontrar  a  los  indios  surcó  a 
la  ventura,  y  ¿cuál  no  sería  su  alegría  cuando  a  los  cinco 
días  los  encuentra  en  la  casa,  que  para  esperarlo  le  ha- 
bían hecho? 

Verdad  es,  que  habiendo  pasado  la  fecha  que  yo  les 
señalara  para  su  venida  no  lo  esiperaban  más;  y  que  a 
consecuencia  de  una  disputa  entre  ellos  uno  de  ios  cbra- 
cas,  José,  se  había  retirado  con  su  gente  al  Jaquerana ; 
pero  apenas  supieron  que  el  Padre  iba  para  quedarse 
con  ellog  se  reanimó  el  entusiasmo  y  la  alegr'(a 

A  los  pocos  meses  de  estar  con  ellos  se  enfermó  gra- 
vemente de  unas  terribles  fiebres,  que  por  varios  días  le 
tuvieron  fuera  de  sí;  y  hasta  le  impidieron,  el  habla,  tan- 
to que  los  mismos  indios  creyeron  que  Se  moría  y  empe- 
zaron a  llorar. 

Cuenta  el  Padre,  con  mucha  gracia,  que  ya  veía  el 
fuego  v  oM'-a  a  ¿hamusquna,  y  que  haJbiendo  visto  la 
fritanga  que  les  hacen  a  sus  muertos,  temeroso  de  ser- 
vir de  salsa  para  chicha,  haciendo  un  supremo  esfuer- 
zo, se  incorporó,  y  por  señas  les  indicó  que  no  llorasen. 
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que  por  esta  vez  no  se  iba.  Así  siguió  varios  días,  hasta 
que  una  india  con  un  brevaje  que  le  dió  a  tomar,  üe  unas 
hierbas  que  no  he  podido  conocer,  le  curó  instantánea- 
mente. 

Como  se  había  quedado  sumamente  débi'l,  para  con- 
valecer pasó  al  Jequerana  a  casa  le  uln  cauchero  que 
all.  está  establecido,  Salomón  Córdova.  Aquí  'le  sucedió 
una  desgracia  peor,  que  habiendo  ido  a  ayudar  a  la  due- 
ña de  la  casa  a  ca.rgar  -una  canasta  de  yuca,  se  le  dislo. 
có  la  espina  dorsal ;  por  cuyo  motivo  tuvo  que  morar  allí 
dos  meses,  haciendo  escuela  a  los  nifíos,  para  no  estar  o- 
cioso,  como  antes  lo  habían  hecho  en  el  Capanagua. 

A  su  regreso  todos  los  indios  que  se  hatoían  ausenta- 
do, estaban  juntos  esperándole.  Grande  fué  su  alegría  al 
verse  reunido  a  sus  queridos  neófitos. 

En  la  actualidad  todo  está  tranquilo,  y  los  indios  se 
dedican  al  cultivo  de  chacras  y  de  alguno  que  otro  cau- 
cho que  ha  escapado  al  huracán  de  los  caucheros,  que 
durante  largos  años  han  atravesádola  en  todas  direc- 
ciones. 

Con  el  poco  producto  atiende  a  sus  necesidades  y 
compran  sus  vestidos. 

El  Padre  les  ha  conseguido  allgunos  chanchos  (cer- 
dos) ,  para  que  se  arraiguen  y  dejen  esa  vida  nómada  que 
han  llevado. 

La  vida,  del  Padre  en  ese  lugar  es  bien  estrecha :  yu- 
ca y  papa  Opatata),  con  chicha  que  le  dan  los  indios,  es 
su  alimento  en  la  mayor  parte  !       demás  cosas 

son  muy  escasas  y  a  unos  precios  que  no  tiene  con  qué 
pagar,  pues  carece  por  completo  de  entradas. 

Su  vida  a  ese  respecto  es  más  ajustada  que  la  de  los 
indios,  los  que  van  al  monte  a  buscar  alguna  golosina 
que  es  escasa  y  no  alcanza  para  todos. 

En  su  propia  casa  tiene  el  oratorio,  en  el  q'ue  guarda 
el  Santísimo  Sacramento  que  es  todo  su  consuelo,  y  en 
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el  que  dice  misa  todos  los  domingos,  cuando  tiene  vino 
y  no  le  faltan  hostias. 

A  ella  asisten  con  gran  regpieto  y  devoción  los  in- 
dios que  se  hallan  presentes,  y  que  poco  a  poco  van 
aprendiendo  a  rezar. 

Tiene  además,  como  diez  niños  de  caucheros,  que 
le  han  entregado  para  que  les  enseñe  a  leer;  mutuamen- 
te comiparten  su  pobreza  con  el  misionero  sus  infelices 
padres. 

Tal  es  la  condición  de  esa  Misión,  a  la  que  nos  es 
difícil,  t.yudar  por  la  enorme  distancia,  y  sobre  todo  por 
la  dificultad  de  la  movilidad,  que  en  buen  tiempo  requie- 
re de  20  a  25  días  de  viaje  en  caiiioa. 

No  obstante,  tratamos  de  auxiliarlos  en  cuanto  nos 
permiten  nuestras  circunstancias,  que  por  cierto  han  si- 
do siempre  bien  ipirecarias  mientras  no  nos  hemos  visto 
con  iglesia. 

4— ^Esta  misión,  fuente  de  tantas  penalidades  para 
el  misionero,  fué  sostenida  con  santa  alegr^^  por  ?.os  pa- 
dres de  Requena,  mientras  fué  posible  hacer  el'  bien  a  los 
fndior :  cuando  circunstancias  dolorosas  y  ajenas  a  los 
misioneros  hicieron  imposible  la  ejecución  de  ese  bien, 
la  hubieron  de  abandonar,  no  sin  antes  pasar  por  el  peli- 
gro de  perder  la  vida,  y  saliendo  con  leil  corazón  atrave- 
sado por  el  dolor  más  intenso  y  con  amargas  lágrimas 
que  brotaron  de  sus  ojos. 
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CAPITULO  XXVI 

Extensión  de  Ja  Prefectura  Apostólica  franc'scana 
Apertura  de  la  región  de'.  Apurímac  por  el  padra  Batlle 

1910 

SUMARIO:  1 — Extensión  de  Prefectura  Apostólica. 
2 — Ministerio  sacerdotal  en  ella,  3 — Las  márgenes 
del  ApiH'ímac.  4 — Datos  que  suministra  el  P.  Bat- 
lle. 


1 — Antes  del  año  1900,  cuando  aún  no  se  habían  e- 
r:gido  ilas  Prefecturas  Apostólicas,  se  ofrecía  a  la  mira- 
da de  los  padres  misioneros  de  Ocopa  todo  el  Oriente  pe- 
ruano, en  toda  su  extensión  inmensa,  como  su  campo  de 
acción.  Y  hubo  épocas  durante  los  tres  siglos  que  han 
trascurrido,  en  las  cuales  se  veía  efectivamente  al  misio- 
nero franciscano  en  los  territorios  de  casi  toda  esa  ex- 
tensión: en  el  Cerro  de  la  Sal,  en  el  Pozuzo,  en  Ouchero 
y  Cajamiarquilla,  en  el  Ucayali,  en  el  Tambo,  en  el  Gran 
Pajonal,  en  el  Perené  y  el  Pangoa,  en  el  Mantaro,  Ene  y 
Apurímac,  hasta  en  el  Uruibamba,  el  Paucartambo  y  Ma- 
dre de  Dios  y  hasta  en  las  dilatadas  planicies  de  la  Co- 
mandancia de  Mainas. 

Ein  1900  se  redujo  el  territorio  orienta.l  que  debl'a 
cultivar  los  franciscanos  y  a  pesar  de  esta  reducción, 
aún  queda  encomendado  un  espacio  sobradamente  gran- 
de a  su  celo  religioso  y  sacerdotal. 

Si  queremos  recorrer  el  territorio  de  la  Prefectura 
Apostólica  del  Ucaiyali  de  Sur  al  Norte,  partiendo  de  Li- 
ma, pasamos  Tarma,  Acobamba  y  Padca,  nos  hallamos  en 
Huacapistana  con  la  vegetación  arbórea  de  montaña  y 
con  la  jurisdicción  espiritual  de  la  prefectura  francis- 
cana. Llegados  al  valle  inmediato,  andaremos  la  fértil 
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vega  de  Charschamayo ;  desde  San  Luis  de  Shuaro  a 
Puerto  Yesup,  atravesaremos  por  el  camino  de  Capelo 
log  últ.'mos  ramales  de  la  Cordillera  de  los  Andes;  de 
Puerto  Yessup,  en  canoa  y  vapores  fluviales,  navegare- 
mos el  Pichis,  el  Pachitea  y  el  Ucayali,  visitando  Puerto 
Eermúdez.  Masisea  y  Contamana,  hasta  llegar  a  las  bo- 
car  del  Tapiche  y  acogernos  a  Requena. 

Si  queremos  hacer  el  recorrido  de  Occidente  a  O- 
rinte,  nos  dirigimos  al  Pozuzo  por  el  pueblo  de  Panao; 
del  Pozuzo  pasaremos  a  pie  a  Huancaibamba  dominando 
la  altura  de  Cajompata;  de  Huancabamba  viajaremos 
a!  Cerro  de  la  Sal  y  a  ^an  Luis  a'e  Shuaro;  nos  entrega- 
remos luego  en  balsas  a  las  agitadas  aguas  del  Perené,  y 
en  canoas  ai!  caudaloso  En.e,  para  entrar  en  el  A*pairímac 
y  vencer  sus  corrientes  hasta  la  proximidad  de'l  río  Pam- 
pas, que  le  rinde  sug  aguas. 

2 — Todos  esos  puntos  de  montaña  hallamos  hoy  ba- 
.1*0  la  vigilante  mirada  del  misionero  franciscano.  En  cuan- 
to al  Pozuzo,  nos  hemog  visto  exonerados  de  trabajar 
allí,  debido  al  cei'.o  de  los  señores  curas  párrocos  de  la 
colonia  alemana,  que  han  desplegado  en  aquella  comar- 
ca un  celo  propio  de  los  más  abnegados  sacerdotes,  y  se 
han  comportado  siempre  en  perfecta  armonía,  caridad  y 
unión  con  los  misioneros. 

Per  lo  que  hace  a  los  Campas  del  Masaratequi,  del 
Pich's,  desde  la  desaparición  de  las  conversiones  de 
puerto  Bermúdez  y  Aporoquiali,  ge  haflan  a  excesiva  dis- 
tancia de  los  centros  misioneros  del  Ucayali,  y  por  'lo 
mismo  no  atendidos  como  sería  de  des:ear;  pero  log  de- 
sastres que  han  creado  esa  situación  menos  conveniente 
no  se  pueden  imputar  a  'os  misioneros,  quienes  aprove- 
charán la  primera  oportunidad  para  restablecer  allí  el 
ministerio. 

Con  la  fundación  de  Requena    se  tomó  posesión 
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del  extremo  norte  de  la  Prefectura,  ejerciendo  la  influen- 
cia religiosa  intensamente  en  el  corazón  mismo  del  de- 
partamento de  Loreto.  desde  Contamana  a  Iquitos. 

3 — En  la  fecha  de  la  creación  de  lag  Prefecturas, 
hallábase  menos  atendida  que  otros  puntos  la  zona  del 
Apurímac;  zona  por  otra  parte  no  muy  lejana  de  las  pa- 
rroquias comprendidas  en  las  actuales  provincias  de 
Huanta,  y  La  Mar. 

Con  todo,  comprendiendo  el  ip'adre  Prefecto  Apos- 
tólico fray  Agust'n  Alemany  la  obligación  de  atender 
por  sus  misioneros  las  riberas  del  Apurímac,  envió  allí 
al  celoso  y  abnegado  misionero,  ex-prefecto  Apostólico, 
fray  Antonio  Batlle,  quien  llevó  eficazmente  a  debido 
término  las  fundaciones  de  Aina  y  Quimpitiriquí  y  en- 
tabló las  visitas  de  los  "Pagos",  célebres  en  esta  re- 
gión. 

El  padre  Batlle,  ya  conocedor  de  la  región  del  A- 
purímac,  hace  de  ella,  en  mayo  de  1911,  la  siguiente  des- 
cripción 

"Desde  la  confluencia  del  M,antaro  con  el  Apurímac 
hasta  la.  confluencia  üe  río  Pampas  o  de  Cangallo  con  el 
mismo  Apurímac  hay  campas  que  son  mansos,  aunque 
casi  todo-  infieles". 

"Por  esta  margen  de  la  izquierda  en  la  distancia  de 
unías  60  leguas  hay  ríos  o  quebradas  que  vienen  desde 
la  cordillera  de  Rasuhuillca  y  sus  punas  hasta  el  Apu  ■ 
mac.  Entrando  lo?  Hliant'ncs  y  los  de  Tambo  y  San  Mi- 
gue' de  la  Mar,  plantan  y  cultivan  cocales  desde  que  co- 
mienza la  montaña  hasta  llegar  al  río  grande.  De  estos 
hay  la  región  Iip^abamba  y  Cholmacota,  de  Acon  y  Quim- 
pitiriquí, de  Sana  y  Ayna.  de  Simariba  y  Masuntari,  la  de 
Samugari,  y  más  arriba  la  de  Chunqui,  que  todavía  no 
conozco.  En  ambas  márgenes  de  estos  ríos  hay  chacras 
(!e  coca  y  caña  dulce". 

"En  donde  hay  una  reunión  de  chacras  o  familias 


234 


HISTOKIA    DE    LAS  MISIONES  FRANCISCANAS 


que  llaman  "Pago",  forman  una  capilla  de  palos  con 
quincha,  también  dei  palos  y  algunas  de  piedra  y  barro. 
Sólo  en  tiempo  de  verano  podemog  viajar  y  visitar  las 
capillas,  estando  en  ellas  tres,  cuatro  días  o  una  semana, 
según  nos  ocupan.  Hay  muchas  capillas  y  algunas  datan 
de  doscientos  años,  según  se  calcula  por  lais  chacras  de 
coica  abandonadas  en  el  monte". 

"En  Choymacota  hay  las  capillas  llamadas:  Chola, 
Huairapata,  Capote,  Pampas,  Santa  Teresa,  Alto  Pongo, 
San  Miguel,  Rosario,  Gloria-pata,  Santa  Rosa  de  Chon- 
gos, Matucana,  Santa  Catalina,  Mejorada  y  Chihuillo." 

"En  Sana,  hay  la  antigua  de  Tambo-cunda  de  la  que 
Raitnondi  hace  mención,  la  de  Machacuayac,  la  de  Aina 
y  la  de  Montehuasi". 

"Por  las  laderas  del  río  Simariba  hay  Simariba, 
Huaira-pata,  San  Agustín,  Paschinato,  Santa  Rosa,  Ca- 
tute,  Chaulpi^mayo,  San  José,  Chonta-cocha,  Marintari, 
Gloria-pata.  Rumi-pata,  y  Chiíbuiquero". 

"En  Sumagari  hay  Santa  Rosa  de  Ocopa,  antégua, 
fundada  por  el  P.  Méndez  en  1781,  Vista-alegre,  Tri- 
nidad  y  CañaJbrava".  , 

"Para  estar  e"  cada  Capilla  una  semana  como  de- 
sean la  gente,  que  son  pobres  creyentes,  pero  ignoran- 
tes casi  como  los  infieles,  bien  hay  que  hacer  para  tres 
o  cuatro  padres  durante  todos  los  veranos,  a  más  de  que 
dos  o  tres  habrían  de  viajar  en  busca  de  campas  infie- 
les arriba  y  abajo  por  todo  di  Apurímac,  Mantaro,  Ené, 
Perene,  Tam'bo  y  Alto-UcayaU,  prescindiendo  de  los  co- 
caleros  de  la  región  de  Chungui,  montaña  de  Chiquintir- 
ca.  que  aún  no  conozco  pero  deseo  conocer". 

"Pasado  mañana  partiremos  con  Hipólito,  hermano 
de  Fray  Blas,  y  un  muchacho  huérfano  que  me  ayuda  la 
Misa,  con  dos  bestias  de  silla,  indios  de  carga,  llevando 
víveres.  Nos  entraremos  hasta  cerca  del  r?o  Apurímac 
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por  el  camino  de  Tambo  trazado  por  ingenieros,  como 
el  de  Chanchamayo". 

"Llegando  allí  con  seis  peones  de  los  cocaleros  y 
los  campas  que  llamará  Hipólito,  que  es  buen  intérprete, 
nos  ocuparemos  durante  este  mes  de  junio  en  la  apertu- 
ra de  un  camino  por  el  monte,  de  la  distancia  de  seis  le- 
guas, a  fin  de  tener  comunicación  desde  nuestra  residen- 
cia de  Quimpitiriquí  hasta  Simariba,  ipior  este  camino  de 
los  Ingenieros.  Así  tendremos  la  entrada  y  salida  de  la 
montaña,  desde  Huanta  o  Ayacucho  hasta  Simariba  y 
Quimpitiriquí,  por  un  camino  sieguro  y  de  mucho  tráñ- 

00." 
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CAPITULO  XXVII 


Las  regiones  del  Apurímac:  muerte  del 
padre  Batlle 
(1910-1921) 

SUMARIO:  1 — Una  m'rada  comparativa.  2 — Frutos  de 
antiguas  semillas.  3 — Labores  del  padre  BatUe  en 
Apurímac.  4 — Muerte  dej  padre  Batlle  en  Ayacu- 
cho:  honores  fúnebres. 


1 — No  habrá  olvidado  el  lector  las  expediciones 
que  nuestros  misioneros  de  Ocopa  realizaron  a  las  re- 
g-iones  del  Apurímac,  durante  las  celebradas  guardia- 
nías  de  los  padres  González  de  Agüeros  y  Sobrevida;  ni 
las  funciones  que  allí  se  hicieron  de  pueblos,  cuya  alma 
era  el  padre  misionero. 

Don  Antonio  Raimondi  dedica  repetidas  y  honrosas 
menciones  a  aquella  zona,  en  donde  la  actuación  francis- 
cana se  hizo  tan  benemérita  ante  la  historia  y  la  geo- 
grafía, y  donde  la  huella  del  misionero  quedó  indeleble, 
a  pesar  de  la  variabilidad  de  los  indígenas  y  de  las  mu 
danzas  inevitables  de  los  tiempos. 

Si  comparamos  entre  sí  las  regiones  orientales  cul- 
tivadas por  el  misionero  franciscano,  hallaremos  que  en 
n¡n\guna  de  ellas  ha  sido  tan  feliz  su  labor  apostólica  y 
evangelizadora,  como  la  cuenca  del  Huellaga  y  en 
las  provincias  limítrofes  de  Cajamarquiilla :  pues  allí  el 
apostolado  ha  obtenido  un  éxito  satisfactorio  sin  que  sea 
menester  conservar  en  aquella  zona  misiones  propia- 
mente de  infieles,  habiéndose  producido  una  entidad  so- 
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cial  enteramente  nueva  y  habiendo  desaparecido  las  de- 
nominaciones primitivas  de  los  indios.  No  quedan  allí 
más  nombres  que  los  de  Hibitog  y  Choiones,  y  ^sio  va 
desde  una  época  ipara  nosotros  muy  remota. 

Si  del  Huallaga  pasamos  al  Apurímac,  la  semejanza 
no  es  cabal ;  pero  teniendo  en  cuenta  que  en  la  zona  del 
Apurímac  se  empezó  a  trabajar  tarde  y  se  ha  trabajado 
ñoco,  y  que  a  pesar  de  e^o  sc  ofrece  aun  hoy  en  aquellog  lu. 
gares  una  cosecha  pingüe  de  lo  que  semibraron  en  tiem- 
pos anteriores,  debemos  establecer  que  el  Apurímac  es 
uno  de  los  campos  del  apostolado  franciscano  que  mejor 
ha  correspondido  a  sus  afanes. 

No  faltan  en  las  riberas  de  este  i'ío  episodios  lúgu- 
bres como  el  martirio  de  los  misioneros  Cimini  y  Betona ; 
pero  aquel  hecho  no  debe  atribuirse  a  'la  perfidia  de  los 
indígenas.  En  esta  misma  región  se  ejecutó  también 
mucho  antes  la  muerte  del  padre  Albarrán  y  sus  acom- 
pa/ñantes:  hecho  lamentable  en  el  cual  también  hubo 
instigacióni  de  malos  cristianos,  según  llevamos  dicho 
en  su  lugar. 

2 — Como  fruto  sobreviviente  de  la  actividad  de  los 
misioneros  de  la  época  de  los  padres  González  de  Agüe- 
ros y  Sobreviela,  quedan  aún  monumentos  venerables; 
de  que  nos  hablia  el  padre  Batüe. 

Cuando  este  padre  entró  en  esta  región  en  1910,  pu- 
do distinguir  perfectamente  las  antiguas  regiones  donde 
solía  haber  un  gobernador,  pagos  subordinados  a  un  te- 
niente gobernador,  con  alcaldes  y  barayos,  y  en  cada 
pago  una  capilla  al  cuidado  de  un  mayordomo. 

Las  capillas  son  de  variados  materiales,  algunas  de 
piedra,  otras  de  adobe,  algunas  de  solo  tabique.  Los  pa- 
gos con  capilla  son  treinta  y  tres;  algunas  con  efigie  y 
camjpana,  ornamentos,  piedra  de  ara,  etc. 

Conservan  su  tipo  primitivo  las  regiones  de  Acón, 
Chaimacota,  Ipabamba,  Haina,  Samugari  y  Samariba. 
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Sus  habitantes  harán  hoy  un  total  que  no  llega  a  14.000 
(1). 

3 —  El  padre  Batlle  dedicó  los  últimos  cinco  años  de 
su  vida  a  la  evang-elización  ae  esta  región  del  Apurímac. 
Formalizó  al  efecto  las  fundaciones  de  Haina  y  Quimpi- 
tiriqui  y  estableció  las  giras  a  los  pagos  en  la  estación 
del  año  en  que  cesan  las  lluvias  torrenciales,  que  corres- 
ponden generalmente  a  los  meses  desde  mayo  hasta  oc- 
tubre. 

Con  su  celo  lleno  de  dulzura  y  cariño  paternal  se 
hizo  amable  para  los  indios  y  no  menos  para  los  "coca- 
leros"  que  se  internan  a  aquellas  partes,  donde  no  tienen 
más  sacerdotes  que  el  misionero.  Su  conducta  mereció 
general  benevolencia,  no  sólo  para  su  persona,  sino  tam- 
bién para  el  hábito  que  vest.k,  dejando  como  legado  y 
herencia  a  sus  hermano»  y  colaboradores  la  veneración 
de  todas  aquellas  gentes. 

4 —  El  padre  Batlle,  cargado  de  achaques  y  presin- 
tiendo que  se  aproxima  su  partida  de  este  mundo, 

dejó  no  sin  dolor  las  conversiones  del  Apurímac,  y  se 
recogió  a  nuestro  convento  de  San  Francisco  de  Ayacu. 
cho.  La  noble  y  católica  ciudad  de  Ayacucho  amaba  y 
apreciaba  en  gran  manera  al  padre  Batlle,  a  quien  en 
^"■us  salidas  de  la  montaña  veían  repasar  las  calles  con 
modestia  de  ángel  y  simplicidad  de  niño,  no  teniendo 
para  todos  sino  una  amable  sonrisa.  El  organismo  des- 
truido del  misionero  veterano  no  pudo  experimentar  nin- 
gún beneñcio,  ni  de!  descanso,  ni  de  la  ciencia,  ni  de  los 
cuidados;  y  con  todos  los  auxilios  de  la  religión  Y  rodea- 
do de  sus  h'ermanos  murió  el  3  de  mayo  de  1915. 


(1).  Se  comprende  que  cuando  el  padre  Batlle  computaba  en 
1909  el  total  de  indígenas  de  la  montaña,  civilizados  y  no  civilizados, 
en  30  mil.  no  incluía  a  los  indios  del  Apurímac. 
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El  extinto  recibió  las  mayores  demostraciones  de 
alto  aprecio  en  Ayacucho,  del  clero,  de  las  autoridades 
civiles,  de  la  Tercera  Orden  franciscana,  de  la  prensa; 
honores  que  tuvieron  eco  en  Lima,  especialmente  en  la 
institución  de  la  Propagación  de  la  fé. 

En  el  aniversario  de  su  muerte  uno  de  los  admira- 
dores de  sus  virtudes  le  dedicó  este  soneto: 

Contemplar  me  parece  la  delgada  silueta 
de  aquel  santo  ermitaño,  de  aquel  anacoreta, 
de  rostro  enjuto   y  pálido,  de  cabellos  de  armiño, 
de  alma  blanca,  muy  blanca,  y  corazón  de  niño. 

Fué  la  virtud  su  guía,  la  caridad  su  anhelo, 
hacer  el  bien  su  dicha,  su  pensamiento  el  cielo; 
no  importa  que  su  cuerpo  yace  frío  e  inerte, 
si  su  espA-itu  excelso  ha  vencido  la  muerte. 

A  su  recuerdo  debo  dedicar  este  canto, 

yo  que  escuché  en  un  tiempo  sus  mas  sanos  consejos. 

y  gocé  del  cariño  de  aquel  anciano  santo. 

Al  colocar  gustoso  »n  su  tumba  una  flor, 

vá  mi  espíritu  enfermo,  como  en  sagrado  templo, 

a  imbuirse  de  fé,  de  esperanza  y  de  amor. 

Después  de  la  desaparición  del  padre  Batlle,  han 
trabajado  en  las  conversiones  del  Apurímac  los  padres 
fray  Carlos  María  Saavedra,  fray  Teófilo  Gassía  y  fray 
Manuel  García,  y  el  incansable  heraiano  fray  Blas  Ana- 
ya. 


LIBRO  TERCERO 


MI  VISITA  A  LAS  MISIONES  DEL  ORIENTE 
EN  COMPAÑIA  DEL  PADRE 
Fr.  MANUEL  NAVARRO 
1910  .  1911 


CAPITULO  XXVIli 


Una  visita  a  las  misiones  orientales 
1910  -  1911 

SUMARIO:  1 — 'Preparativos.  2 — San  Luis  de  Shuaro.  3 
' — Sogormo.  4 — Al  Cerro  de  la  Sal.  5 — A  Quillasú. 


1 — Cón  el  fin  de  conocer  personalmente  la  monta- 
ña y  hallarme  en  aptitud  de  escribir  esta  historia,  hice 
en  la  fecha  indicada  un  viaje  de  exploración  y  de  estu- 
dio hasta  Iquitos  como  lo  he  tenido  que  indicar  algunas 
veces  en  la  narración  comprendida  en  estos  volúmenes. 

Lo  realicé  en  compañía  del  padre  fray  Manuel  Na- 
varro, qbie  a  la  sazón  ya  no  trabajaba  en  la  Prefectura 
Apostólica  de  infieles,  sino  que  empleaba  su  activo  celo 
en  los  departamentos  de  Junín  y  Ayacucho. 

El  padre  Navarro  era  perfecto  conocedor  de  nues- 
tras regiones  oi'ientales,  y  no  ignoraba  los  mejores  mo-' 
dos  para  viajar  en  aquellas  soledades  sin  recursos,  y  pa- 
ra evitar,  en  cuanto  era  posible,  los  peligros  de  la  vida, 
sacando  el  conveniente  caudal  de  conocimientos  del  trán- 
sito por  la  región  de  las  selvas  y  del  roce  con  sus  incul. 
tos  moradores. 

Yo  iba  a  penetrar  allí  sin  más  conocimiento  que  el 
que  arrojan  los  escritos  sobre  aquella  región,  y  sin  ha- 
ber* visto  aún  el  vasto  teatro  en.  que  mis  hermanos  halDÍan 
representado,  en  el  espacio  de  tres  siglos,  un  papel  tan 
brillante  y  meritorio. 

Por  lo  que  hace  a  los  misioneros  de  infieles,  llegué 
a  conocerlos  y  tratarlos  desde  muly  joven,  en  1883,  pri- 
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mero  a  fray  Luis  Bieli,  ysiucesivamente  a  los  padres  To. 
rra,  Sabaté,  Sans,  Pallás,  etc. 

AI  entrar  en  )a  montaña  pude  llevar  conmigo  siquie- 
ra un  podómetro,  un  anero'de,  Un  psicrómetro,  un  termó- 
metro de  máxima  y  mínima,  y  una  máquina  fotográfica 
kodak,  para  darme  cuenta  de  las  alturas  y  enti^etenerme 
en  observaciones  climatéricas. 

En  la  fecha  ya  conocía  el  convento  de  Ocopa,  don- 
de había  eptado  de  morador  algún  tiempo:  conocía  tam- 
bién su  archivo,  del  que  ya  había  entresacado  los  apun- 
tes que  me  hab.^n  de  hacer  falta. 

Ya  había  experimentado  lo  que  es  dejar  la  costa 
central  de  la  República,  para  dejarse  conducir  de  una 
máquiina  de  hierro  a  inipulsog  del  vapor,  y  penetrar  au- 
dazmente por  entre  isltísimos  desfiladeros,  ganar  una 
en  pos  de  otra  las  alturas,  realizar  para  ello  centenares 
de  curvas  y  zetas,  penetrar  a  cada  rato  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  pasar  de  un^a  banda  a  otra  por  medio  de 
puentes  que  mantienen  el  tren  en  el  aire  sobre  un  tejido 
de  hierro,  y  después  de  ocho  horas  de  ascensión,  trasla- 
darse desde  el  nivel  del  mar  en  el  Callao,  hasta  la  altura 
de  4750  metros  en  el  tune]  del  monte  Meiggs. 

Ya  había  también  experimentado  los  fenómenos  que 
determina  la  diferencia  rápida  de  la  presión  atmosféri- 
ca en  el  funcionamiento  de  los  pulmones  y  del  corazón, 
conocidos  aquí  con  el  nombre  de  mareo  y  "soroche". 

Por  otra  parte,  en  aqueJlas  zonas  elevadas  luce  el 
firmamento  nít'do  y  azulado,  brilla  el  horizonte  a  bene- 
ficio de  u'n  sol  sin  nubes  cuando  no  tienen  lugar  los  fe- 
nómenos de  lluvia  y  nieve,  que  también  se  verifican  con 
caracteres  atray entes  y  singulares  (!)• 


(1).  En  noviembre  de  1919  ítive  la  suerte  de  acomparvar  de  Li. 
ma  a  Ocopa  nuestro  reverendísimo  padre  General  de     !a  Orden,  el 
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1 

Conocía  asimismo  el  valle  de  Jauja,  la  sociedad  de 
Tarma  y  la  población  de  Huancayo. 

Me  había  dado  cuenta  del  inmenso  sistema  fluvial 
del  Amazonas  que  empezando  en  los  lagos  de  Junín  y  a* 
rroyuelos  del  monte  Meiggs,  a  un  grado  y  medio  de  las 
riberas  del  Pac.íico,  sigue  su  movimiento  descendiente 
hasta  las  bocas  del  gran  i'ío,  haciendo  un  recorrido  de 
85  grados  geográficos,  sin  más  declive  en  log  llanos  o- 
rientales  que  de  unos  200  metros. 

El  Mantaro  toma  desde  el  valle  de  Jauja  el  carác- 
ter de  los  ríos  orientales  en  la  lentitud  y  majestad,  con 
un  tenue  murmullo  en  las  crecientes,  por  las  aguas  arre- 
molinadas por  el  volumen. 

Cuando  en  juínio  de  aquel  año  de  1910  llegué  a  O- 
copa,  existían  en  la  comunidad  varios  veteranos  d'e  la 
montaña,  cargados  de  merecimientos,  por  sus  fatigas  y 
penalidades:  entre  estos  los  padres  Tomás  Hernández. 
José  Hormaeche,  Manuel  Navarro  y  Leonardo  Deu;  así 
como  los  hermanos  Magret,  Arroyo,  Montes  y  Ramos. 

2 — Para  viajar  con  alguna  comodidad  en  la  selva, 
hicimos  cada  uno  de  los  viajeros  una  mochila  especial. 

Realizamos  un  viaje  encantador  desde  Ocopa  al 
vaüe  de  Chanchamayo,  pasando  por  Jauja,  Tarma  y 
Acobamba. 


padre  fray  Serafín  Cimino :  quiso  ¡a  Providencia  que  ese  día  nevai*a 
en  las  faldas  del  monte  Meiggs. 

La  nube  generadora  de  la  nieve  se  halllaba  a  un  nivel  inferior  a 
la  altura  que  alcanza  allí  el  tren.  De  modo,  que  nos  hallábamos  en. 
tre  los  resplandores  de  un  rico  sol,  que  semejaban  una  alborada  con- 
templando di-baio  de  nosotros  un  inmenso  crespón  blanco,  de  donde 
se  desprendían  los  copos  de  nieve.  E]  espectáculo  no  puede  menos 
de  conmover  al  Reverendísimo,  que  exclamaba  repetidas  veces:  ¡Oh 
qué  bello  es  esto;  oh  qué  singular  panorama S 
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Con  todo,  para  mi  espíritu  resultó  el  viaje  demasia- 
do rápido,  según  me  impresionaba  incesantemente  las 
variacionos  de  objetos  y  de  panorama,  desde  que  en 
Huacapistana  entramos  en  la  veietación  foresta/1  y  en  la 
vida  exuberante  que  desbordaba  por  todas  partes,  so- 
bre todo  la  parasitaria. 


El  animal  en  que  montaba  caminaba  sobradamente 
ligero  para  que  la  vista  pudiera  descansar  lo  suficiente 
sobre  cada  uno  de  aquellos  ejemplares  de  belleza  incom. 
parable. 

Del  renombrado  valle  de  Chanchamayo  había  for- 
mado una  ¡dea  más  ventajosa  en  lo  referente  a  su  exten- 
sión, que  no  es  mucha.  En  la  época  en  que  entramos  allí, 
grasaba  la  malaria  en  proporciones  alarmantes:  y  por 
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esta  causa  casi  lo  habían  abandonado  los  brazos  que  an- 
tes lo  cultivaban. 

En  San  Ramón  aún  no  teníamos  la  casa-misión  que 
hoy  existe ;  ni  ein  'La  Merced  el  hospital  atendido  por  las 
religiosas  salesianas  y  un  capellán  nuestro  como  hoy  se 
tiene. 

Sin  embargo  el  hermoso  espacio  de  terreno  feraz 
en  que  hoy  se  extiende  la  Merced  me  produjo  muy  hon. 
da  impresión.  ¡Aquel  era  e*?.  QíuimiTÍ  de  las  ingenuas  na. 
)Taciones  de  nuestra  historia  de  la  montaña!  ¡Aquel  el 
Quimir.' de  Jiménez  y  Larríos,  sacrificados  por  Zampati! 
¡  Aquel  el  Quimirí  del  Robles,  del  padre  Núñez  de  Men- 
doza y  del  padre  Sans !  i  Aquel  el  Quiimirí.  para  cuya 
tranquila  posesión  han  sido  menester  esfuerzos  y  sacri- 
ficios que  han  perdurado  tres  siglos! 

La  emoción  no  disminuye  al  atravesar  Nijandaris  de 
tan  triste  memoria,  al  cointemp'lar  la  coinfluencia  del 
Chanchamayo  y  del  Río  de  la  Sal,  teatro  de  infinitas  ha- 
zañas franciscanas,  al  divisar  las  alturas  de  Metraro  y 
llegar  a  Shuaro  como  sumergido  en  'la  vegetación  tropi- 
cal. 

La  situación  de  San  Luis  de  Shuaro  viene  a  llenar 
del  todo  "a  aspiración  de  lo  bello  y  de  lo  oportuno :  su 
posición  topográfica  es  miuy  adecuada  para  una  pobla- 
ción de  montaña,  y  el  padre  Sala  no  exageró  al  enunciar 
sus  opimas  condiciones.  Pero  esto  se  entiende  a  condi- 
ción de  tener  un  puente  para  atravesar  el  río  Palucar- 
tamlbo  o  de  la  Sal  que  franquee  el  movimiento  para  la 
vía  central ;  pues  en  'ía  actualidad,  habiendo  sido  arras- 
trado por  el  ríoi  el  Puente  Capelo,  Sari  Luis  se  halla  en  un 
aislamiento  desolador. 

Llegamos  a  San  Luis  al  caer  de  la  tarde  y  abraza- 
mos con  la  efusión  del  cariño  más  intenso  a  cuatro  her- 
manos nuestros:  el  padre  Santiago  Zarandona,  el  padre 
Ignacio  Arana,  el  padre  Teófilo  Gassia  y  fray  Pascual 
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Balaguer,  y  días  después  al  padre  Buenaventura  Hor- 
maechea,  ausente  en  ese  momento  en  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio. 


El  P.  Oniiaechca  con  sus  indios. 


Hallamos  a  los  misioneros  escuálidos  y  anémicos;  y 
esto  vino  a  amargar  no  poco  la  pura  alegría  de  verlos  y 
convivir  con  ellos  siquiera  pocos  días. 

Desde  San  Luis  se  atendía  a  las  necesidades  espiri- 
tuales del  valle  de  Chanchamayo,  defl  Perené  y  Metraro; 
y  podía  decirse  QUe  aquella  misión  se  hallaba  en  estado 
floreciente. 
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3 — De  San  Luis  de  Shuaro  salimos  el  5  de  julio  a 
las  dociei  del  día  y  a  pie  para  la  misión  de  Sogormo,  a  fin 
de  llegar  allí  a  las  4  de  la  tarde. 

En  la  cumibire  que  separa  el  Shuaro  de  la  vega  de 
Sogormo,  denominada  Santa  Cruz,  a  una  altura  de  1250 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  halla  colocada  una  cruz 
bajo  ramada.  Aquella  cruz  haibía  sido  colocada  por  el  a- 
mable  misionero  Joaquín  Alvarez,  que  acabó  sus  difes  en 


Fr.  Pascual  Balagucr 


edad  florida  y  en  la  penosa  tarea  de  crisiianizar  a  los  in- 
fieles de  estas  comarcas.  Rezamos  alilí  devotamente  un 
responso  por  el  alma  de  nuestro  hermano,  y  prosegui- 
mos nuestro  camino. 

A  poco  nos  sorprendió  el  encuentro  del  padre  Bue- 
navenibura  Ivars,  que  de  Quillasú  pasaba  a  Lima;  y  aun. 
que  anciano,  venía  a  pie,  alegre  y  gozoso,  caminando  con 
la  agilidad  de  un  joven. 

A  Sogormo  había  pasado  antes  que  nosotros  el  pa- 
dre fray  Santiago  Zarandona,  que  regentaba  aquella 
misión,  asistido  del  hermano  lego  fray  Ferrando;  y  am- 
bos nos  recibieron  con  amor  de  hermanos:  amor  que  pa- 
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rece  pui'gir  concentrado  y  puro  del  fondo  del  alma  en  la 
soledad  de  aquellos  bosques,  donde  el  espíritu  no  tiene 
otros  objetos  en  que  dividirse,  lejos  de  la  vida  civilizada. 
4 — En  Sogormo  hice  una  escursión  a  la    altura  de] 


Uua  familia 


Cerro,  de  la  Sal,  a  donde  se  llega  a  pie  en  unas  tres  horas. 
En  la  cumbre  de  aquel  cerro  se  alzaba  en  •■as  anteriores 
épocas  de  nuestras  misiones  la  casa  e  iglesia  de  los  mi- 
sioneros, a  la  cual  hoy  ha  ven'ido  a  sustituir  la  fundación 
de  Sogormo. 

,,¡0h!,  y  qué  de  recuerdos  trae  a  la  memoria  este  río 
Pfucartambo.  que  antes  Mamaban  del  Cerro  de  la  Sal,  y 
esa  cumibre  de  San  Francisco  y  este  llano  de  Sogormo  que 
da;  acceso  para  subir  a  la  altura!  ¡Cuántos  pies  de  valien- 
tes evangelizadores  han  pisado  esta  tierra  boscosa,  don- 
de la  vegetación  tropical  disputa  el  dominio  a  la  mano 
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del  hombre!  Es  de  creer  que  este  lugar  es  mirado  con 
cariño  desde  el  cielo  por  los  misioneros  mártires,  Jimé- 
nez, García,  Cavanes,  y  otros  no  pocos,  laureados  en  es- 
ta tierra  privilegiada.  Ciertamente  que  se  podrlla  abis- 


P.   Fr.  Santiago  Zarandona 

mar  aquí  el  alma  franciscana  en  contemplación  dulcísi- 
ma,  pero  fortificante,  para  salir  de  eMa  con  pensamientos 
más  generosos  y  oon  ideales  que  rayan  en  lo  heroico,  en 
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lo"  muy  ard'uo ;  con  deseos  de  ser  semejante  a  Jesús,  a  los 
Apóstoles,  a  San  Francisco,  y  a  una  pléyade  de  mártires 
minoritas  que  han  regado  con  su  siangre  la  tierra  perua- 
na. ■  .  .  -  ■ 

5 — ^Pero  es  preciso  dejar  la  contemplación,  para  se- 
guir caminando.  Los  conversores  de  Sogormo  llevan  en 
esta  fecha  una  vida  relativamente  tranquila,  dedicada 
al  cuidado  de  los  Amueshas  del  lugar,  q<ue  no  son  mu- 
chos. 

Nos  despedimos  del  padre  Zarandona,  que  es  un  po- 
zo de  bondad,  y  del  hacendoso  hermano  lego  fray  Fe- 
rrando, y  salim^os  el  21  de  julio  en  viaje  a  Quilílasú,  que 
fué  de  dos  días.  Se  hallaba  al  frente  de  Quillasú  el  pa- 
dre fray  Danie'l  Iturri. 

El  ministerio  sacerdotal  se  reparte  en  Quillasú  en- 
tre los  isdígenas  Amueshas,  la  colonia  alemana  y  los  nu- 
merosos aigriciíLtores  repartidos  en  los  valles  de  Choco, 
bamba  y  Huancabamba.  En  ambos  valles  pasamos  días 
muy  deliciosos,  a  que  se  presta  mucho  la  temperatura 
benigna  de  esta  comarca.  Tuve  el  gusto  de  ver  indígena 
en  Quillasú  la  "Chinchona",  y  he  observado  que  esta 
planta  ama  una  altura  inferior  a  2,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Es  de  lamentar  que  en  el  Palmasú  existen  todavía 
unas  piedras  veneradas  supersticiosamente  por  los  in- 
dios. Las  piedras  que  parecen  del  terreno,  y  no  coloca- 
das, ipior  industria  humana,  se  alzan  en  una  tierra  de  la- 
branza. La  más  alta  medirá  unos  dos  metros.  Felizmente 
ha  desaparecido  la  ramada  que  los  indios  habíkn  forma- 
do  para  guarecerlas. 

Pasada  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción 
el  15  de  agosto,  emprendimos  el  20  un  heróico  viaje  a 
pie,  desde  Quillasú  al  Pichis,  pasando  por  Cajompata, 
Chuchurras,  Palcazu,  Mp'ro,  y  el  cerro  de  San  Martí». 
Nos  acompañaban  seis  indios  cargueros.  « 


VISITA   A    LAS  MISIONES 


275 


CAPITULO  XXIX 

Visita  a  las  Misiones  orientales. — De  Quillasú  al 
Chuchurras:  apuntes  de  viaje 
1910 

SUMARIO:  1 — De  Quillasú  al  Tingo.  2 — Lo  que  es  "tam- 
bo" en  estos  viajes.  3 — Qué  cosa  es  "charqui".  4 
— Cajompata:  recue>'dos  del  padre  González.  5 — 
Niebla  espesa  en  la  altura. 


1 — Consultando  mis  Tbireves  apuntes  de  viaje,  en  lo 
relativo  a  las  jornadas  de  Oxapampa  o  Quillasú  al  río 
Pichis,  dicen  'lo  siguiente : 

Salida  de  Oxapampa  el  sábado  20  de  agosto,  día  de 
San  Bernardo.  Almorzamos  en  la  casa  del  filántrópico  D. 
Genaro  Sánchez,  antiguo  amigo  del  padre  Gon'zález  y 
amigo  constante  d'e  los  misioneros.  A  las  6  de  la  tarde 
llegamos  al  Tingo  o>  confluencia  del  Huancabamba  y 
Chorobamba ;  punto  que  ofrece  un  panorama  bellísimo, 
rodeado  de  cumbres  majestuosas  de  un  verde  lozano  y 
encantador. 

El  podómetro  señalaiba  como  distancia  de  Quillasú 
al  Tingo  26  kilómetros,  y  el  aneroide  en  el.  término  del 
viaje  una  altura  de  1780  metros. 

La  cantidad  de  agua  de  los  ríos  Huancabamba 
y  Choro'bomba  iparecía  casi  la  misma  esa  tarde:  las 
aguas  del  Chorobamba  se  unen  con  las  de  su  hermano 
más  estrepitosas  y  entre  grandes  piedras. 

El  puente  primitivo  y  rudimentario,  de  palos  tendi- 
dos de  pedrón  en  pedrón,  se  halla  sobre  el  Chorobamba. 

|E1  trecho  de  Quillasú  al  Tingo  está  adornado  a  ca- 
da paso  con  aromáticos  "bácaris",  de  blancas  cimas 
compuestas. 
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Nos  alojamos  en  la  casa  del  estimable  y  bondadoso 
amigo  Gualterio  Muller,  quien  juntamente  con  Fransen 
habían  sido  abnegado  cooperador  del  padre  González  en 
la  apertura  del  camino  a  Chuchurras. 

El  domingo  21,  segundo  oía  del  viaje,  celebramos 
temprano  el  santo  sacrificio  de  la  misa;  y  después  del 
desayuno,  tomando  la  bolsa  de  instrumentos  a  las  espal- 
das, y  ajndando  con  bastantes  bríos,  emprendimos  la  jor- 
nada hacia  la  cumbre  montañosa  que  sirve  de  paso  obli- 
gado en  aquel  lugar  para  llegar  a  los  ríos  orientales. 

El  ingeniero  Tamayo  alentaba  al  agricultor  Muller 
a  hacer  plantaciones  en  la  sección  que  recorríamos,  en  la 
confianza  de  que  por  allí  habría  de  pasar  el  ferrocarril  a 
la  montaña. 

Aquella  sección  silvestre  abunda  en  "bácaris,  ar- 
thante"  y  ricinos,  y  debe  ser  buena  para  la  agricultura. 

Ya  en  la  altura  cambia  la  vegetación,  con  arbolillos 
raquíticos  y  graminaceas. 

En  los  primeros  quince  kilómetros  se  vé  también  la 
cascarilla,  que  parece  pide  región  seca,  no  abundante  en 
lluvias  que  depositen  sus  aguas,  sino  terreno  cascajoso  e 
inclinado. 

Anduvimos  este  día  solo  13  kilómetros,  llegando  sin 
emfbargo  a  terrenos  de  arboleda  coposa  y  corpu'lenta. 

2 — Dada  la  señal  de  parada,  los  indios  dejaron  en 
el  suelo  sus  cargas,  con  cierto  buen  criterio  para  que  es- 
tuviesen juntas;  y  sin  demora  se  pusieron  en  movimiento 
para  armar  un  "tambo"  provisional,  dirigiéndose  a  va- 
rios puntos,  machete  en  mano. 

El  "tambo"  consistió  en  lo  siguiente:  dos  horcones 
de  metro  y  medio  de  a'ltura,  un  palo  de  uno  a  otro  hor- 
cón, de  este  palo  varios  otros  hacia  la  parte  superior  del 
suelo  en  declive  para  la  caída  de  la  lluvia  si  ocurría; 
encimia  hojas  de  la  palmera  marfil  vegetal  o  "fitele- 
phax",  y  juntamente  anchas  hojas  de  aráceas  gigantes- 
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cas  que  abundan  en  los  contomos;  en  el  suelo  hojas 
frescas;  y  allí  se  descansa,  se  come  y  se  duerme. 

Y  se  duerme  si  lo  permite  la  hormiga  "isula",  o  la 
"manta  Manca",  o  la  infinidad  de  mariposillas  crepuscu- 
lares y  nocturnas. 

3 — Ese  día  y  los  demás  hasta  Chuchurras  se  comió 
de  nuestra  cosecha,  es  decir,  del  bastimento  que  se  lle- 
vaba; pues  uno  de  los  indios  cargueros  no  llevaba  otra 
cosa  en  un  gran  costal  sino  fiambre,  que  se  obtuvo  muy 
del  caso  en  el  convento  de  QuiUasú.  Allí  se  contenía 
carne  seca,  que  aquí  llaman  "charqui",  café  tostado  y 
molido,  pan,  galletas,  etc. 

El  "charqui"  que  traíamos  en  buena  cantidad  se 
obtuvo  del  modo  siguiente.  Nos  hallábamos  en  Quillasú 
en  los  preparativos  del  viaje,  cuando  se  presentó  uno 
de  'os  neófitos  de  la  misión,  cargado  de  u¡na  enorme 
pierna  de  toro,  que  acaba  de  matar.  Se  le  dieron  por  la 
pierna  cierta  cantidad  de  monedas  de  plata,  que  él  no 
sabía  clasificar,  y  fuese  contento.  Con  la  gran  pierna  se 
tuvo  para  coaner  a  la  mesa  por  varios  días  y  par^  hacer 
la  (previsión  oportuna  para  el  viaje. 

El  padre  conversor  de  Quillasú,  en  su  condición  de 
padre  de  los  neófitos,  les  franquea  terrenos  de  buen 
pasto,  donde  aquellos  ceban  algunas  cabezas  de  gana- 
do, y  tienen  para  sus  banquetes,  a  los  cuales  se  juntan 
muchos,  y  no  les  dura  un  toro  sino  uno  que  otro  día. 

Nuestros  indios  viajeros  y  acomipañantes,  se  die- 
ron cuenta  desde  este  día  21,  de  las  raciones  que  conte- 
nía él  costal,  y  según  ellas  echaron  sus  cálculos  para  las 
jornadas,  que  debían  ser  tantas  cuantas  bastasen  pa- 
Ta  acabar  el  costal  antes  de  Chuchurras;  pues  en  Chu- 
churras y  en  el  Mairo  no  había  de  faltar  comida. 

Por  este  motivo  muestras  jornadas  fueron  cortas:  a 
eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  decían  los  indios:  "aquí"; 
y  allí  era  preciso  quedarse. 
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4 —  Bl  tercer  día  lunes  22  empezamos  la  jornada 
alternando  lomi's  áridas  con  cuencas  húmedas:  en  Ca- 
jompata,  a  unos  2180  metros,  nos  desviamos  de  las 
aguas  del  Huancabamba  que  van  a  juntarse  con  el  Po- 
zuzo.  y  nos  inclinamos  a  la  derecha  hacia  las  vertientes 
del  Chuchurras,  que  lleva  sus  aguas  al  Palcazu.  Se  a- 
traviesa  «n  la  altura  una  zona  de  vegetación  raquítica, 
con  suelo  húmedo,  atmósfera  cargada  comstantemente 
de  rocío  y  temperatura  baja,  ipues  al  medio  día  y  al  aire 
libre  marcaba  el  termómetro  11  centígrados  en  esta 
zona. 

Notamos  huellas  del  oso  hormiguero. 
Nos  mortificaban  unos  tábanos  que  nos  arremetían 
con  tenacidad  importuna,  no  impidiéndoles  la  ropa  el 
hincarnos  sus  largas  trompas. 

Se  atraviesan  también  terrenos  en  que  abundan  he- 
lechos  arborescentes,  aráceas,  pequeñas  palmeras  y  a- 
bundancia  de  musgo,  a  una  altura  de  2.000  metros. 

Este  día  tercero  me  acompaña  el  recuerdo  constan- 
te del  padre  González :  su  camino  se  hallaba  muy  dete- 
riorado. Se  me  figuraba  que  había  tres  causas  de  aquel 
deterioro.  La  ipirimera  la  ca,da  de  los  grandes  árboles 
íobre  el  camino.  La  segunda,  el  talud  o  corte  superior 
ael  terreno,  que  con  las  lluvias  origina  descensos  del  te- 
rreno que  invaden  el  camino.  Y  el  último,  el  instinto 
peculiar  de  los  transeúntes,  que  dentro  del  espacio  de) 
camino,  trillan  una  vereda  estrecha,  no  pisando  el  res- 
to del  camino,  donde  se  desarrolla  la  vegetación  sin  obs- 
táculo, invadiendo  al  fin  hasta  la  pequeña  vereda  pre- 
ferida por  los  viajeros. 

5 —  El  d:a  cuarto,  martes  23,  partimos  sin  tomar 
desayuno  por  falta  de  combustible  seco,  no  por  la  llu- 
via sino  por  la  atmósfera  saturada  de  agua. 

Este  día  anduvimos  por  la  cuchilla  misma  de  la 
cumbre,  casi  todo  fangal. 
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.     Recorrimos  9  kilómetros  sin  desayuno  y  cón-:  sed. 

En  la  altura  nos  rodeaba  una  espesa  niebla jQue  no 
nos  permitía  ver  nada  en  el  horizonte.  Solo  a  ratos,  co- 
mo por  entre  celajes,  se  nos  descubría  el  horizonteoa 
ambos  lados,    dejando  ver  profundidades  amenísimas, 
doiide  brilaban  los  rayos  de  un  sol  claro  y  radiante. 

Para  llegar  a  Santa  Cruz,  habíamos  bajado  mu- 
cho: el  aneroide  indicaba  1420  metros  de  altura.  A]  fin 
del  día  descendimos  hasta  1240. 

El  quinto  día,  miércoles  22,  con  la  disminución  de 
la  altura,  amanecimos  con  una  temlpleratura  de  15  cen- 
tígrados. 

En  el  viaje  sufrimos  no  poco,  con  las  incomodida- 
des inevitables  en  aquellas  soledades  sin  recurso;  pero 
también  gozábamos  con  lag  sorpresas  que  ofrece  la  na- 
turaleza virgen ;  no  destruida  por  la  mano  del  hombre. 
Dominábamos  con  la  vista  de  cuando  en  cuando  la  zo- 
na del  Yanachaga,  de  cuyas  aíturas  se  precipitan  lag 
aguas  en  cascadas  vistosas  y  espumantes.  Para  apagar 
nuetra  sed  nos  aguardaba  esa  mañana  uin  rincón  del 
bosque,  adornado  con  unas  plantas  bell.simas,  obra 
acabada  del  Criador,  donde  había  una  vertiente  de  agua 
cristalina,  delgada  y  fresquísima.  El  Mirador,  gemelo 
del!  otro  Mirador  de  la  vía  del  padre  Calvo,  ofrec.'u  un 
panorama  sublime,  grandioso,  indescriptible,  de  los  bos- 
ques orientales,  en  lína  extensión  sin  límites  y  en  cam- 
pos iluminados  por  un  sol  clarísimo.  Además  tuvimos 
la  suerte  de  que  no  nos  lloviese  sino  durante  una  hora 
hallándonos  bajo  techo  y  tomando  a  las  11  nuestro  ali- 
mento. 

Y  (p)or  lo  que  hace  a  ia  noche,  generalmente  fue 
tranquila,  con  un  sueño  repiarador. 

No  tuvimos  ningún  accidente  desagradable,  ni  nos 
enfermamos. 

Sólo  el  amuesha  Arturo,  el  amable  Arturo,  capitán 
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de  los  Amueshas  que  nos  acompañaban,  se  enfermó  al 
segundo  día,  y  le  atendimos  con  medicamentos  que  lle- 
vábaimos  y  tuvo  la  suerte  de  mejorar  y  acompañarnos 
hasta  el  fin  de  este  viaje. 

Arturo  contribuyó  mucho  al  buen  orden  y  éxito  de 
nuestras  jornadas,  pues  no  se  separaba  de  los  padres;  y 
en  la  espesura  de  log  bosques,  donde  los  viajeros  se 
hunden  en  un  mar  de  heléchos  u  otras  plantas  arbores- 
centes, lo  teníamos  a  nuestro  lado  para  evitarnos  un  ex. 
travío  fatal. 

Es  cosa  averiguada  la  facilidad  con  que  puede  ex- 
traviarse el  viajero  de  las  selvas,  y  separarse  sin  pensar- 
lo de  sus  compañeros,  en  condiciones  tan  tristes,  que  a 
poco  de  separarse  no  se  oyen  los  gritos  del  que  está 
perdido. 
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CAPITULO  XXX 

SUMARIO:  1 — Las  noches  en  si  arbolado  secular.  2 — 
Bajando  a  los  llanos:  el  Chuchuirras.  3 — El  Palca- 
zu.  4 — Encuenitro  con  mi  antiguo  compañero  de  há- 
bito el  padre  fray  Mariano  Legarra:  una  noche 
muy  entretenida.  5 — En  el  Mairo.  6 — En  el  Pichis. 


1 — Repito  que  nuestras  noches  eran  agradables. 
Uno  de  l'os  fenómenos  que  más  solían  llenar  de  dulce  e- 
moción  mi  alma  era  el  que  se  reailizaba  todas  lag  noches 
en  el  seno  de  la  vegetación  arbórea  gigantesca.  Cada  uno 
de  aquellos  árboles  colosales  era  refugio  y  sustento  de 
no  pocos  centenares  de  chicharras  e  insectos  de  un  can- 
tar y  de  un  chirrido  niuy  variado;  y  los  miles  de  árboles 
que  forman  el  horizonte  los  tienen  en  cantidades  no  su- 
jetas al  cálculo. 

Después  que  a  eso  de  las  cinco  de  la  tarde  habíamos 
tomado  algún  alimento  cajliente ;  y  después  que  los  in- 
dios con  mucha  presteza  nos  habían  preparado  a  los  dos 
padres  la  mencionada  ramadita,  con  hojas  de  palmeras 
y  la  cama  de  verdes  hojas  sobre  el  suelo;  nos  acostába- 
mos rendidos  por  eí  cansancio,  después  de  las  seis  de  la 
tarde,  momentos  en  Q'ue  los  rayos  del  sol  se  despedían  de 
nosotros  hasta  el  amanecer  del  día  siguiente. 

A  la  medida  que  la  claridad  del  día  iba  desapare- 
ciendo y  la  naturaleza  caía  bajo  el  'dominio  de  las  tinie- 
blas, nuestras  chicharras  e  insectos  se  iban  animando, 
imponiéndose  el  deber  de  cantar,  y  chirriar,  y  gorgear 
toda  la  noche,  sin  interrupción  ni  descanso. 

Erame  un  gran  consuelo  pensar  que  todos  aquellos 
seres  vivientes,  del  mundo  zoológico  diminuto,  emplea- 
ban las  noches  íntegras   en  alabar  a   Dios   su  criador. 
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Mientras  dormían  los  seres  racionales,  así  como  los  mo- 
nos del  bosque,  los  tucanes  o  "Dios  tedé",  los  "biolinis 
tas"  y  todos  los  ejempilares  de  .aquel  abundante  m'undo 
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animal;  aq^ulellos  seres  que  se  confundían  con  la  verde 
hoja  emplieaban  sus  gargantas  en  un  cantar  intenso  y  no 
interrumpido;  para  callar  tan  solo  al  aparacer  los  cla- 
ros resplandores  del  sol,  que  despertaba  y  ipionía  en  mo- 
vimiento a  los  seres  mayores  de  la  naturaleza. 
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2 —  El  día  quinto  del  viaje,  miércoles  24,  padecimos 
mucha  sed. 

Tuvimos  una  rápida  "bajada  qiue  no  era  de  esperar: 
el  día  cuarto  nos  hallábamos  a  UTia  altura  de  1240  me- 
tros;, este  día  quinto  descendimos  a  500. 

Las  primeras  vertientes  del  ChuchuiTas  tienen  pes- 
cado en  abundancia  en  la  parte  baja. 

Pasamos  la  noche  ya  casi  en  líos  llanos. 

El  día  sexto,  jueves  25,  andaivimos  dentro  de  la  ar- 
boleda gigantesca. 

La  sed  nos  atormentó  más  que  el  día  antes:  los  co- 
gollos de  chonta  que  nos  proporcionaban  los  indios  no 
eran  bastante  a  apargárnosla 

Vimos  a'lgunos  ejemplares  caucho. 

Llegamos  al  río  Chuchurras  a  las  cuatro  de  la  tar- 
de, en  el  punto  en  que  hay  ulna  vivienda  de  indios,  no  le- 
jos de  su  desemboicadura  a  Puerto  González. 

No  pudimos  beber  el  agua  del  río,  porque  estaba 
muy  caliente:  bebimos  masato. 

Luego  vadeamos  a  pie  el  río  Chuchurras,  con  el 
agua  algo  más  arriba  de  las  rodíHas  y  pasamos  a  la  ca- 
sa de  Fransen,  situada  en  la  confluencia.  El  Chuchurras 
traía  escaso  caudal  de  agua,  moviéndose  con  apacible 
murmullo. 

3— El  día  séptimo,  viernes  26,  llegamos  a  ver  las 
aguas  del  Palcazu,  en  su  confluencia  con  el  Chuchurras: 
vendan  4as  aguas  del  Palcazu  serenas  y  ],as  del  Chuchu- 
rras se  deslizaban  más  movedizas  e  inquietas. 

Emprendimos  nuestro  viaje  en  canoa  con  dirección 
al  Mairo.  Mi  imaginación  representaba  en  aquellos  ríos 
y 'en  las  alturas  qiue  dejábannos  en  pos  de  nosotros,  las  dos 
figuras  más  atrayentes  para  mí,  las  de  los  padres  Calvo 
y  G,onzález:  dos  verdaderos  genios  cubiertos  con  el  hu- 
milde sayal  franciscano. 

Nos  hallábamos  en  tiempo  de  "vaciante",  cuando 
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los  ríos  del  Oriente  tienen  poca  agua.  Por  lo  mismo  se 
podía  apreciar  muy  fáci'Lmente  las  condiciones  del  lecho 
del  río  Palcazu,  muy  desfavorable  para  ilas  lanchas  en  la 
temporada  seca.  El  lecho  del  Palcazu  en  esta  sección 
puede  decirse  que  se  forma  de  una  serie  de  tazas  prolon- 
gadas.  En  estas  elevaciones  del    lecho  cuando  el  agua 


Caucho— Castilloa  elástica,  Ficus  elástica  (Rox  Turgh). 


pasa  de  una  taza  a  otra  por  el  punto  mág  bajo,  hacien- 
do el  papel  de  desborde  de  las  tazas,  se  forman  las  céle- 
bres correntadas,  en  las  cuatíes  hasta  la  canoa  se  encaíla. 
En  las  crecientes,  cuando  las  aguas  del  río  tienen  varios 
metros  de  profundidad,  no  se  aprecian  estas  condicio- 
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nes  del  cauce;  pero  en  tiempo  de  sequfa  ellas  son  un  con- 
tinuo problema  para  los  bogas. 

Eramos  seis  personas,  pues  dos  de  los  indios  se  que- 
daron en  Chuchurras,  para  hacer  acopio  de  pescado  sa- 
lado y  llevarlo  a  sus  familias.  Nos  acompañaban  a  los 
dos  padres  cuatro  indios  bogas. 

El  aneroide  en  la  confluencia  marcaba  400  metros. 
Aquel  lugar  es  bellísimo,  con  esa  belleza  oriental  qlife 
todavía  la  mayor  ipiarte  de  los  peruanos  no  conocen.  La 
cadena  de  San  Matías  se  destaca  esbelta  a  ¿a  derecha  del 
Palcazu. 

Nuestra  naveigación  fué  fel  z,  la  canoa  seguía  el 
curso  de  las  aguas,  impulsada  además  por  remos  y  "tan- 
ganas". 

El  calor  en  medio  del  río  no  pasa  de  41  centígra- 
dos. 

Había  en  las  riberas  esbeltos  árboles  con  nidos  de 
Chinhuanca,  que  hacen  el  efecto  de  bolsas  artísticas  coL 
gadas  de  las  ramas. 

4 — Tuvimos  la  alegre  sorpresa  de  encontrarnos  con 
el  padre  Mariano  Legarra,  que  en  una  canoa  con  mu- 
chachos indios  cashiboyanos,  se  dirigía  a  Chuchurras  pa- 
ra pasar  luego  a  Lima.  Nos  abrazamos  con  afecto  de  her- 
manos, charlamos  un  rato  y  nog  despedimos  para  seguir 
cada  grupo  su  ruta. 

Este  día  no  llegamos  al  Mairo. 

Pasamos  la  noche  en  una  ancha  isla,  en  medio  del 
río,  formada  de  playa  arenosa,  piedras  rodadas  y  un 
pequeño  oasis  de  vegetación. 

Se  comió  ipescado  a  discreción. 

Al  acostarnos  con  el  firmamento  sereno  creímos  po- 
der pasar  la  noche  sin  toldera ;  mas  no  tardaron  en  apa- 
recer oscuros  nubarrones,  que  nos  obligaron  a  extender 
encima  de  nuestras  blandas  camas  de  arena  los  encau- 
chados. Sin  embargo,  y  apesar  de  las    amenazas,  no  Ho. 
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vió:  Se  retiraron  las  negras  nubes,  se  despejó  el  cielo  y 
volvieron  a  brillar  las  constelaciones  del  Zodiaco. 

Ya  estábamos  para  dormir,  cuando  uno  de  los  a- 
mueshas  da  la  voz  de  alerta,  asegurando  haber  sentido 
el  bufido  del  tigre  en  el  bosque  próximo  al  río.  Los  indios 
echaron  mano  a  las  escopetas.  Y  el  padre  Navarro,  que 
no  dormía  sin  tener  a  su  cabecera  un  revólver  de  seis  ti- 
ros, hizo  dos  aisparos  para  amedrentar  a  la  fiera.  - 

A  las  dos  detonaciones  callaron  hasta  las  importtí- 
nas  ranas.  Se  dijo  que  el  tigre  había  vuelto  a  bufar,  pero 
no  se  supo  más  de  él.  Y  teniendo  a  la  vista  el  rojizo  Aíi- 
tares  y  liai  encorv^adla  cola  de,l  Escorpión,  que  caían  a  su 
ocaso  con  inclinación  al  hemisferio  austral,  y  entre  '«I 
mumurio  de  las  aguas  del  Padcazu,  sin  preocupaciones 
en  aquella  solitaria  playa,  lejos  del  murmullo  civilizado, 
volvieron  a  cerrarse  nuestrog  ojos  y  a  descansar  nuestro 
cerebro,  un  poco  caldeado  con  el  so]  de  aquel  día. 

Este  descanso  duró  hasta  las  dos  de  la  mañana:  pues 
a  ese  hora  retumbaban  sobre  nuestras  cabezas  imponen, 
tes  truenos,  propios  de  las  regiones  calurosas.  "Se  nos 
viene  la  lluvia",  fué  la  voz  general.  Y  luego  cada  uno  a 
defender  lo  suyo,  a  asegurar  los  instrumentos  de  obser- 
vación, tapar  las  cajas,  las  escopetas,  etc.  Pero,  a  pesar 
d'e  todo,  no  llovió,  perdiéndose  los  truenos  en  las  cumbres 
del  Palcazu;  de  suerte  que  aún  continuamos  durmiendo. 

Día  octavo,  sábado  27,  seguimos  el  viaje  en  nuestra 
canoa  oyendo  truenos  lejanos.  El  aneroide  marcaba  una 
altura  de  390;  luego  en  las  bocas  del  Lagarto  360. 

Llegamos  al  Mairo  a  las  12  del  día. 

¡El  Mairo!  Sí,  estábamos  en  aquel  Mairo,  suspiran- 
do mil  veces  por  mil  exploradores.  Suspirado  desde  las 
serranías  para  pasar  al  Orienté,  y  suspirado  en  el  Orien- 
te para  pasar  a  la  sierra  peruana.  El  Mairo,  puerta  del 
Oriente,  tan  difícil  de  conservarse  franqueada. 

'El  r>o  Mairo  traía  muy  poca  agua. 
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A  poca  distancia  y  al  alcance  de  la  vista  se  halla  la 
boca  del  Pozuzo. 

Se  hallan  cultivadas  ambas  orillas  del  Mairo,  y  to- 
do el  terreno  inmediato,  con  intenciones  de  colonización. 
Allí  existe  aún  el  platanal  del  padre  Calvo. 

El  domingo  28  celebramos  misa,  y  descansamos  en 
la  casa  y  amable  compañía  de  Don  Domingo  Reyes. 

6 — 'El  lunes  emprendimos  viaje  con  los  amueshas, 
para  atravesar  a  pie  el  Cerro  San  Matías,  con  direc- 
ción al  Aporoqtiiali. 

Tomamos  la  "trocha"  de'  padre  Olano,  y  anduvimos 
ese  día  20  kilómetros. 

Los  dos  amueshas  que  nos  acompañaban,  perdido  el 
buen  talante,  se  revistieron  de  u¡n  buen  humor  negro,  y 
nos  dejaron  sin  alimento. 

El  martes  30  a  las  4  de  la  tarde,  nos  halíábamos  en 
las  riberas  del  Pichis. 
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CAPITULO  XXXI 

Continúa  la  visif?  a  las  misiones  orientales. — El  Pichis 
y  el  Aporoquialí  :  amenas  charlas  de  sobremesa 
en  noches  serenas  y  frescas 

(1910-1911) 

SUMARIO:  1 — El  Pichis.  2 — El  tranquilo  convento  de 
Aporoquiali.  3 — Amenas  charlas  después  de  la  ce- 
na. 4 — El  ejercicio  de  puntería:  López  y  Vicente. 
5 — El  tigre:  episodios  que  desci^bren  su  tempera- 
mento. 6 — Las  hormigas:  el  "tunchi". 


1. — Impresiona  muy  agradablemente  ver  un  río  o- 
riental  de  las  proporciones  del  Pichis.  Aunque  estába- 
mos fatigados  y  con  la  ropa  mojada  por  el  sudor  y  una 
lijera  lluvia,  nos  sentamos  un  rato  a  la  orilla  del  río,  pa- 
ra que  el  esp.ritu  gozara  de  aquel  hermoso  espiectáculo, 
del  afamado  Pichis,  traniquilo  cual  si  no  se  movieran  sus 
aguas,  extenso  con  sus  174  m.  de  anchura  de  orilla  a  orilla 
(1)  y  con  sus  aguas  claras  que  reflejaban  la  espléndida 
vegetación  de  las  riberas  y  el  horizonte. 

Estábamos  cerca  del  puesto  Cahuapanas,  centro  co- 
mercial de  la  familia  Corpancho ;  de  donde  notaron  pron 
to  nuestra  presencia  en  da  orilla  oipuesta  y  nos  enviaron 
una  canoa  en  que  pasamos  el  Pichis. 

Agasajados  por  la  señora  de  Teobaldo  Corpancho, 
estuvimos  en  Cahuapanas  hasta  las  seis,  y  luego  subimos 
al  convento,  que  distaba  algo  más  de  dos  kilómetros. 

2 — La  posición  del  convento  es  niuy  bella,  inmedia- 


(1)  .  Medido  por  &\  ingeniero  Tamayo,  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  Aporoquiali,  al  cual  asigna  un  ancho  de  87  metros. 
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ta  al  Aporoquiali,  aunque  a  mayor  elevación  y  con  un 
corte  al  río  casi  a  plomo. 

El  Aporoquiali  tiene  su  origen  en  las  vertientes  del 
círculo  de  cerros  que  albrazan  el  Gran  Pajonal. 

La  müsión  de  Aporoquiali  estaba  a  cargo  de  los  pa- 
dres fray  Leovigildo  Olano,  fray  Alberto  Gridilla  y  fray 
Ignacio  Arana. 

Poseía  la  misión  un  esbelto  altar  en  la  capilla,  o'bra 
del  padre  Alberto  Gridilla,  ornamentos  nuevos  y  muy  de- 
centes y  vasos  sagrados  preciosos. 

Mediante  la  perfecta  armonía  que  reinaba  entre  la 
misión  y  Cahuapanas,  se  logró  tener  en  ambos  lugares 
ganado  vacuno  para  leche  y  para  comer  algunas  veces 
buem  carne,  cerdos,  pavos  y  gallinas. 

Un  hermoso  platanal  hecho  en  la  parte  baja,  junto 
al  río  Aporoquiali,  suministraba  sus  fruto?  todo  el  año. 
y  no  faltaba  otro  artículo  de  primera  necesidad,  la  yu- 
ca. 

Las  familias  de  los  neófitos  hicieron  sus  habitacio- 
nes en  las  cercanías  del  convento,  bajo  la  vigilancia  pa- 
ternal del  padre  misionero. 

Se  vivía  también  en  santa  paz  con  los  cuacheros  qu'e 
traficaban  en  los  contornios. 

De  esta  manera,  la  vida  era  tranquila  en  Aporo. 
quiali.  Levantarse  después  de  las  cinco  de  la  mañana; 
celebrar  las  misas,  una  de  ellas  a  las  seis  oyéndola  los 
neófito;  tomar  un  regu'lar  desayuno,  y  el  resto  de  lá 
tarde  algún  ministerio  u  ocupación  útil.  A  las  seis  de  la 
tarde  una  pequeña  función  en  la  capilla  con  el  rosario 
y  meditación  de  algún  mistelrio  de  nuestra  santa  reli- 
gión. Los  padres  sacerdotes  rezaban  en  el  breviario  el 
oficio  divino  a  ciertas  horas  del  día. 
•  .  ...  El  padre  Navarro  según  sus  aficiones  y  según  los 
^rfeparativos  que  ha^bia  realizado  con  felicidad,  se  dedi- 
có durante  su  larga  estadía  en  Aporoquiali,  a  hacer  co- 
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lecciones  de  mariposas  y  a  disecar  aves,  animales  y 
plantas. 

á — Así  las  cosas,  después  de  la  cena  y  mientras  los 
pequeños  indios  escolares  jugaban  en  la  plazuela,  los 
padres  sentados  en  unas  banicas  teníamos  charlas  ame- 
nas, al  fresco  de  la  noche,  sobre  asuntos  de  interés  pal- 
pitante en  la  misión. 

í 


P.  Alberto  Gridilia 


Aquellas  charlas  fueron  para  mí  muy  provechosas. 
A  veces  versaban  sobre  las  vicisitudes  de  los  pequeños 
imperios  industriales  de  caucho,  establecidos  en  las  co. 
marcas  vecinas,  y  de  las  relaciones  de  los  caucheros  en- 
tre sí:  punto  que  revelaba  no  pocas  veces  las  profundi- 
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dades  de'  corazón  humano,  donde  a  veces  se  anida  la 
nobleza,  pero  no  Piocas  veces  la  más  increíble  villanía, 
cuando  no  la  tiranía  y  la  crueldad. 

Otras  veces  se  habló  de  la  dolorosa  necesidad  que 
hubo  de  abandonar  la  fundación  de  Puerto  Bermúdez, 
donde  sucedían  cosas  nada  agi'adables  ni  edificantes, 
entre  otras  la  necesidad  en  que  se  veían  las  pobres  in- 
dias cristianas  de  alejarse  y  esconderse,  cuando  llega- 
ban viajerof,  si  no  querían  caer  en  la  tentación  de  pa- 
gar con  precio  muy  bochornoso  |un  pañu^elo  o  una  caja 
de  sardinas.  Lo  de  siempre,  que  el  mayor  enemigo  del 
ministerio  sacerdotal  en  la  montaña,  es  el  cristiano  sin 
costumbres  y  sin  ley. 

4 — Hablábamos  también  de  los  hechos  y  costum- 
gres  de  IjOs  indígenas  de  la  misión,  como  por  ejemplo  lo 
acaecido  a  López  y  a  Vicente. 

Un  día  de  "masatada",  de  luna  llena,  entablaron 
los  neófitos  el  juego  de  "quites"  o  simulacro  de  comba- 
te a  flechas.  Las  flechas  para  esta  ocasión  son  emibota- 
das  o  sin  punta.  Hacen  los  quites  con  mucha  destreza: 
obsei  v^an  la  dirección  que  toma  ],a  flecha  de  su  adversa- 
rio y  desvían  el  cuerpo  con  admirable  ligereza.  A  veces 
solo  desvían  la  cabeza  y  pasa  la  flecha  casi  tocándoles 
las  orejas  o  el  cabello;  a  veces  levantan  el  brazo,  y  pa- 
sa la  flecha  ¡pior  los  sobacos;  otras  veces  arquean  el 
cuerpo  y  pasa  la  flecha  sin  tocarles,  o  si  de  casualidad! 
les  toca,  no  les  causa  gran  daño,  porque  las  flechas  van 
embotadas. 

Se  ejercitan  así  para  ocasiones  de  guerra. 

Aquel  día  de  masatada  entraron  en  el  turno  de  los 
quites  Lóipez  y  Vicente.  Se  de  ^uidó  uno  de  los  ^os  en  to- 
mar una  vez  una  flecha  con  punta :  su  adversario,  ya  con 
masato  en  .1  cuerpo,  caliente  y  pundonoroso,  dice:  ¿Con 
qué,  con  punta?  Pues  ahí  te  va  esa  también.  Y  empiezan 
el  asunto  de  veras.  A  poco  Vicente  se  halla  con  una  fle- 
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cha  introducida  en  el  cuerpo  sobre  el  corazón ;  y  que  él 
arranca  con  su  diestra  con  fuerza,  arrancando  junta- 
mente pedazos  de  carne.  Y  sigue  la  lucha  a  pesar  de  la 
gritería  de  las  mujeres  que  procuran  esconder  las  fle- 
chas. Luego  López  se  halJa  con  la  flecha  atravesada  so- 
bre la  lengua  que  sale  por  el  cuello.  La  saca  poco  a  pooc 
pero  dejando  un  ibu'ien  pedazo  de  chonta  dentro.  Peda- 
zo que  se  descompone  con  el  tiempo  y  cae  juntamente 
con  la  carne  putrefacta. 

López  era  hombre  "corrido",  varonil,  leído  a  su  mo- 
do y  como  por  aquí  es  posible.  Le  abandonó  su  mujer, 
seducida  por  un  enemigo ;  y  él  buscó  otra,  casada  tam- 
bién y  cuyo  marido  vivía. 

Así  procedió  el  pobre  López,  querido  generalmente, 
a  pesar  de  sus  grandes  defectos;  sin  que  quisiese  h^cer 
el  sacrificio  cristiano  de  abandonar  una  compañera  que 
no  podía  retener.  Su  fe  cristiana,  por  lo  mismo,  era  bas- 
tante lánguida,  jamás  alimentada  ipor  obras  ferviente- 
mente cristianas. 

A:í  fué  también  su  muerte.  Enfermó  de  Sarampión 
que  grasaba  en  eil  lugar  como  epidemia.  Se  curaba  a  su 
modo,  es  decir,  con  un  tratamiento  más  acomodado  pa- 
ra enfermarse  que  para  sanar.  Se  fué  agravando :  se  con- 
fesó y  se  preparó  para  morir. 

Con  la  fuerza  de  los  dolores  de  los  huesos  le  era  mo- 
lesta la  cama,  consistente  en  una  tarima  de  "camona",  e 
íbase  lag  noches  por  los  bos'ques  cercanos,  andando  de 
,aquí  allá,  exhalando  en  voz  bajo  sus  ayes  postrimeros. 
Una  mañanita  vo'lvió  de  lo®  paseos  delirante,  se  acostó 
en  la  tarima,  y  mientras  las  numerosas  personas  que  cer- 
ca dormían  pensaban  que  descansaba,  murió  sin  que  na- 
die lo  notase.  Eran  como  las  4  de  la  mañana  de  un  día 
domingo,  y  cuando  con  las  luces  de  la  aurora  se  dieron 
cuenta  de  que  el  a'lma  de  López  pertenecía  a  otra  región, 
lo  manifestaron  sus  parientes  con  cuatro  tiros. 
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Ese  d'a  en  la  misa  el  P.  doctrinero  no  dejó  de  ha- 
blítr  de  López,  de  la  caducidad  de  la  vida,  de  lo  que  im- 
porta prepararse  para  la  otra. 

El  indio  tiene  temor  pánico  a  la  muerte ;  es  algo 
que  le  anonada.  Como  se  cree  naturalmente  rey  de  las 
selvas,  como  disputa  al  blanco  ventajosamente  y  por 
mucho  tiempo  el  dominio  de  sus  bosques,  como  le  con- 
cede el  hospital  sólo  de  gracia  y  por  conveniencia  mútua 
como  no  se  desaloja  nunca  de  su  salvaje  pecho  ese  orgu- 
llo nativo  del  hijo  de  las  selvas  extensas  e  independien- 
tes, como  en  una  palabra  con  el  arco  y  la  cervatana  se 
cree  árb  tro  de  los  hombres,  de  los  animales  y  de  las,  aves; 
cuando  tropieza  con  la  muerte  de  su  pariente,  tan  rey 
como  él,  que  cae,  que  se  derrumba  sin  remedio,  que  se 
reconoce  vencido  de  la  fuerza  oculta  de  la  naturaleza, 
que  se  deshace;  esto  anonada  al  indio,  le  desconcierta, 
de  modo  que  quiere  huir,  desaparecer  del  teatro  de  'la 
muerte,  o  que  el  escenario  desaparezca  por  la  acción  des- 
tructora del,  fuego,  como  lo  había  dispuesto  antes  de  mo- 
rir nuestro  López,  que  apenas  muriese,  quemasen  su  vi- 
vienda. 

Los  neófitos  que  oían  la  misa  y  escuchaban  al  Padre 
misinero  no  lloraban ;  más  bien  debían  sentirse  como  a- 
turdidos.  El  indio  no  es  fino  en  los  sentimientos;  no  es 
abnegado  ni  noble;  más  bien  un  refinado  egoísmo  en- 
vuelve y  absorve  todo  sus  sentimientos. 

En  Aporoquiali  hacía  en  aquel  mes  de  setiembre  uft 
calor  máximo  de  33  centígrados,  suficiente  para  des- 
componer pronto  los  cadáveres.  Por  esta  razón  se  dispu- 
so el  entierro  a  las  4  de  la* tarde.  Envolvieron  el  cuerpo 
de  López  en  un  "crudo":  el  cuerpo  envuelto  lo  ajustaron 
a  un  palo  más  largo  que  el  cuerpo;  lo  cargaron  dos 
hombres,  y  acompañado  de  los  vecinos  lo  condujeron  al 
cementerio,  pasando  por  él  convento.  Aquí' se  le  rezó  un 
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"De  profundis":  bajaron  luego  el  centenar*  de  metrós 
que  hay  del  convento  al  manso  río  Aporoqüiali,  coloca- 
ron el  cadáver  en  una  canoa,  y  el  P.  conversor  y  los  a- 
compañantes  necesarios  fueron  río  arriba,  hasta  el  cer- 
cano cementerio,  situado  en  una  de  las  riberas,  acompa- 
ñado  del  murmullo  de  las  aguas. 


Campana  de  las  Misiones  que  conserva  un  Curaca  f 

Abierta  en  el  suelo  la  sepultura  rezó  el  Padre  las 
preces  del  ritual  y  cuando  ya  se  iba  a  colocar  el  cadáver 
en  la  abertura,  chirrió  un  pajaríLlo  desde  la  rama  de  un 
árbol.  Observado  supersticiosamente  por  Tahuanchi,  xino 
de  los  asistentes,  amuesha  y  cristiano  viejo  dió  muestras 
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de  desíagrado  y  escupió  contra  el  pajarillo  para  que  no 
le  contagiase. 

Luego  colocaron  el  cuerpo  en  el  hoyo,  y  al  tapaiio 
con  tierra,  exclamó  el  mismo  amuesha  en  su  idioma : 
Adiós  López;  que  tengas  donde  estés  feliz  süterte:  que 
tic  te  falte  comida  en  abundancia,  qus  veas  a  Dios,  y  di- 
ie  que  mire  a  nosotros  tamibién. 

En  nuestras  charlas  se  conversaba  asimismo  del 
gran  número  de  tigres  que  existían  en  la  comarca  en  los 
principios  de  la  fundación  Y  por  una  gran  serie  de  he- 
chos, algunos  de  ellos  ya-  consignados  en  obras  impre- 
sas, referentes  a  los  tigres  amerioaínos,  llegué  al  cono- 
cimiento casi  cabal  de  esta  fiera,  que  realmente  es  "a- 
mericana",  con  los  caracteres  que  comiunica  el  medio 
ambiente ;  y  no  es  ni  sombra  de  sus  colegas  del  Asia  y 
Africa.  Más  que  audaz  es  tímido,  muy  avisado  y  de  vi- 
veza extraordinaria. 

El  tigre  dio  mil  sustos  al  padre  Olano  en  los  días  de 
la  fundación  del  convento. 

En  una  ocasión  entrada  ya  '!¡a  noche  y  hallándose  los 
chicos  de  la  escuela  acostados,  fuese  a  terminar  sug  re- 
zos ,a  la  capilla ;  edificio  separfado  de  la  casa  y  con  pare- 
dec  endebles,  formadas  con  rajas  hechas  de  palmera.  El 
tigre  avecindado  en  el  lugar  quiso  probar  fortuna  de  co- 
mo le  iba  con  el  misionero  rezador,  y  empezó  a  rondar 
en  torno  de  la  capilla,  con  el  resoplido  que  le  es  natu- 
ral al  respirar.  El  padre  Olano  tuvo  tiempo  de  cerrarle 
la  puerta,  y  en  medio  de  un  susto  mortal,  dió  gritos  a  los 
chicos.  El  tigre  viéndose  descubierto  no  tardó  en  huir. 

En  otra  coyuntura  el  padre  Olano  dejó  abierta  la 
puerta  de  su  celdita,  en  cuyo  extremo  dormía  sobre  una 
tarima.  El  tigre,  después  de  haber  hecho  una  inspección 
tranquila  de  todos  los  lugares  que  daban  cara  al  cuadri- 
látero de  la  plazuela,  se  detuvo  frente  la  celda  del  pa- 
dre Olano  e  hizo  ademanes  de  entrar.  La  noche  era  clara 
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debido  a  los  resplandores  de  la  luna.  Los  chicos  que  a 
pequeña  distancia  dormían,  con  ese  instinto  salvaje  tan 
desarrollado  en  ellos  contra  todo  enemigo,  sintiera  el  re- 
soplido del  tigre,  y  dieron  voces  al  padre  Olano  para  que 
no  se  moviera  y  se  hiciera  el  dormido.  Mientras  tanto,  sa- 
caron el  cañón  de  una  escopeta  cargada  por  entre  las 
rajas  de  'la  palmera,  para  apuntar  al  tigre,  el  cual  no  es- 
peró la  descarga. 

En  medio  de  la  plazue'ia  del  convento  de  Aporoquia- 
li  había  un  jardincito  circular,  en  cuyo  centro  se  levanta- 
ba una  columnita  de  madera,  coronada  con  una  efigie  de 
San  José. 

Otra  noche  sentados  los  padres  en  la  consabida  ban- 
ca, jugaban  los  indiecitos  en  la  mitad  de  la  plazuela  com- 
prendida entre  la  banca  y  el  jardín.  En  uno  de  los  qui- 
tes que  dió  uin  chico  al  otro  lado  del  jardín,  vió  levan- 
tarse del  suelo  un  tigre,  donde  había  estado  tendido  y  en 
celada,  y  echó  a  la  cabeza  del  muchacho  su  enorme  ma- 
nopla ipara  destrozarlo  y  llevárselo.  Pero  el  chico  tuvo 
(iempo  y  viveza  para  hacer  un  escape  rápido.  El  golpe 
dado  en  falso  dejó  corrido  al  tigre;  quien  bajando  la  ca- 
beza, emprendió  la  fuga  a  las  profundidades  del  río 
Aporoquiali. 

;En  una  choza  de  indígenas  dormía  un  matrimo- 
nio, con  dos  niñitos  a  poca  distancia.  E],  tigre,  contenien- 
do la  respiración  cuanto  pudo,  husmeó  la  choza,  y  sigi- 
losamente tomó  con  blardura  entre  sus  mandíbulas  uno 
de  los  niños,  y  lo  llevó  al  interior  del  bosque.  Luego 
volvió  a  la  choza  para  hacer  lo  mismo  con  la  otra  cria- 
tura :  pero  apenas  hizo  prosa  esta  segunda  vez,  cuando 
fué  sentido  del  indio,  que  le  fué  siguiendo,  apostrofán- 
dolo y'  dándole  de  gritos.  E(]¡  tigre  se  dió  por  vencido,  y  el 
indio  recogió  a  sus  dos  criaturas,  dejadas  en  el  bosque 
sin  lesión  alguna. 

Contábase  también  en  Aporoquili  lo    acaecido  a  un 
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tigre  y  un  cazador.  Al  cazador  le  acompañaban  dos  gran- 
des perros  Y  en  el  momento  a  que  se  refiere  este  relato  se 
haHaba  abriendo  paso  la  espesura,  machete  en  mano. 
El  tigre,  que  tenía  allí  su  madr.guera,  se  creyó  ofendido 
en  sus  derechos  de  morador  tranquilo  de  la  selva  enmara- 
ñada, y  salió  dé],  escondite  ciego  por  la  furia  y,  la.  bravura, 
echándose  repentinamente  sobre  el  cazador,  empinado, 
abierta  la  boca  y  preparadas  las  garras.  El  cazador  le  a- 
festó  un  golpe  de  machete  en  la  boca,  y  los  dos  perros  le 
mord'eron  con  fiereza  y  le  hundieron  las  uñas  por  de- 
.trás. 

El  tigre  que  sentía  el  furor  con  que  lo  maltrataban 
los  perros,  se  volvió  contra  ellos;  dando  lugar  p^ara  que 
el  cazador  le  diera  un  enorme  machetazo  sobre  la  co- 
la. Y  enfurecido  el  tigre  por  este  golpe  tornó  rabioso 
contra  el  cazador,  que  le  recibió  de  nuevo  con  el  ma- 
chete, mientras  los  dos  perros,  se  lanzaban  de  nuevo  a 
cebarse  en  el  lugar  que  ya  conocían. 

Reiteradas  varias  veces  de  esta  infeliz  manera  ta- 
les vueltas  y  torneos,  al  fin  e'li  tigre  se  sintió  desmayado 
y  cayó  inerme  al  suelo,  donde  ya  fué  fácil  terminar  con 
su  existencia. 

E],  cazador  salió  de  la  refriega  con  vida,  pero  con 
los  pechos  rasgados,  los  brazos  colgando  pedazos  de 
carne  y  sangrando  en  abundancia. 

Más  infeliz  fue  aún  la  suerte  de  un  tigre  ham- 
briento  e  impetuoso,  que  ignoraba  la  práctica  de  los 
tigres,  en  las  iplayas  de  arena  de  'los  ríos  orientales,  en 
orden  a  aprovecharse  de  la  sabrosa  carne  de  las  tortu- 
gas, que  consiste  en  darlas  media  vuelta,  de.jándolas 
con  las  patas  al  aire  y  sin  acción  para  escaparse  ni  de. 
fenderse.  El  tigre  de  quien  hablamos  se  lanzó  con  gran 
furia  a  una  pequeña  tortuga  del  bosque,  con  tan  mala 
puerte  que  clavada  la.s  dos  mandíbulas  en  la  dura  con- 
cha de  la  tortuga,  no  las  pu'do  abrir,  por  más  esfuerzos 
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que  hizo.  Por  falta  de  alimento  no  pudo  sobrevivir  a  su 
desventura ;  y  miuerto  y  descompuesto  el  cuerpo  en  poi- 
eos  días  en  aquel  suelo  tropical  húmedo  y  cálido,  le  so- 
brevivió la  tortuga,  que  llegó  a  campar  por  aquellos  bos- 
ques sacando  como  ,podía  su  cabeza  y  boca  por  entre 
los  colmillos  del  tigre  para  alimentarse. 

Así  la  encontró  un  cazador  que  hizo  de  este  ejem- 
plar curioso  un  oibjeto  de  museo. 

P'odría  continuarse  el  cuadro  descriptivo  de  las 
costumbres  del  tigre,  con  muy  variados  episodios,  espe- 
cialmente de  su  increíble  viveza  para  evitar  la  muerte 
y  burlar  las  celadas  de  ios  cazadores:  que  cuando  le 
ponen  una  cuerda,  para  que  tropezando  en  ella,  dispa- 
re contra  sí  una  trampa  a  base  de  rifle;  lejos  de  pasar 
solbre  la  cuerda,  da  la  vuelta  sin  tocarla,  para  seguir 
luego  su  camino  derecho ;  que  le  ponen  un  venado 
muerto  envenenado  y  no  lo  come ;  le  ponen  otro  muerto 
así  mismo,  pero  de  carne  slana,  y  lo  arrastra  al  bosque 
para  aprovecharlo  a  sus  anchas. 

También  suministraban  materia  de  conversación 
las  hormigas,  que  forman  distintos  grupos  con  m'uy  va- 
riadas costumObres.  Sus  madrigueras  colosales  de  tres 
metros  de  diámetro,  comprenden  gallerías  de  un  sistema 
complicado,  donde  están  a  salvo  de  las  lluvias  torren- 
ciales, que  no  hacen  mella  en  la  dura  argamasa  que  han 
elaborado  como  techumbre  de  su  morada  secular. 

Uno  de  esos  grupos,  la  hormiga  "quoque",  'que  tie- 
ne lag  mandíbulas  a  manera  de  tijeras,  despoja  en  una 
noche  a  un  árbol  de  todas  sus  hojas,  que  trasporta  a 
todas  sius  galerías. 

Esta  misma  hormiga  ha  dejado  más  de  una  vez 
desnuido  al  triste  misionero,  que  ha  debido  dormir  algu- 
na noche  en  la  proximidad  de  su  guarida. 

La  terrible  "isula"  que  organiza  a  manera  de  ejér. 
cito  para  emprender  la  matanza  de  todo  viviente  en  una 
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sección  de  terreno  o  en  una  casa,  dando  cuenta  de  cu- 
lebras, lagartijas,  tarántulas  6tc. 

La  p-cadura  venenosa  de  esta  hormiga,  que  pro- 
duce alta  fiebre  a  un  hombre,  causa  fácilmente  la  muerte 
a  animales  menores  de  menor  resistencia. 

Si  ahora  se  quisiera  entablar  relación  de  los 
episodios  interesantes  que  ofrece  nuestra  montaña  so- 
bre la  lucha  por  la  vida  de  unos  vivientes  contra  otros, 
sería  asunto  de  gran  interés,  pero  de  relato  demasiado 
extenso. 

No  omit'ré  una  l'gera  alusión  al  "tunchi",  que  preo- 
cupa en  Loreto  a  indios  y  blancos.  Es  animal  o  especie 
zoclógica  de  mal  agüero.  Los  indios,  para  quienes  no 
hsy  misterio  en  las  selvas,  no  han  podido  haber  a  las 
manos  al  tunchi.  Le  oyen  cantar  de  noche  muy  clara, 
mente,  mudándose  rápidamente  de  un  punto  a  otro  del 
horizonte ;  pero  no  lo  ve  nadie.  A  su  canto  se  apodera 
el  terror  de  todos  los  moradores  de  Loreto,  ca'balleros, 
señoras  cristianas  virtuosas,  indios,  etc.  Su  canto  es  au- 
gurio de  enfermedades,  muertes,  desgracias. 

He  aquí  los  temas  que  en  su  soledad  manejan  los 
misioneros,  faltándoles  las  mil  maneras  de  entretener 
la  v  da,  da  que  dispone  la  sociedad  en  los  puntos  civi- 
lizados del  planeta. 
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CAPITULO  XXXII 

De  Aporoqu'ali  a  Contama,na  e  Iquítos 
1910.1911 

SUMARIO:  1 — De  Aporoquíali  a  Contamana.  2 — Via|e 
en  canoa:  visita  a  las  antiguas  misiones  del  Ucaya 
li.  3 — Inahuaya.  4 — Bepuano,  Cancháhua;ya,  Ore 
Pana.  5 — Sarayacu:  amargos  recuerdos  de  antigua 
grandeza.  6 — Tierra  Blanca,  Requena,  Iquitos. 


1 — En  Alporoquíali  hubo  un  incendio  voraz  en  a- 
ffosto  de  1905  que  destruyó  la  capilla  y  los  libros  pa- 
rroquiales, aún  los  procedentes  de  Puerto  Bermúdez. 

Según  los  libros  de  su  archivo  se  ve  concurrir  a  la 
misión  de  Aporoquiali  los  padres  Leovigildo  Olano,  Al. 
berto  Gridilla,  Agustín  López  y  Leandro  Cornejo. 

Yo  dejé  Aporoquiali  el  13  de  octubre  de  aquel  año 
de  1910,  quedándose  en  aquella  misió):  el  padre  Nav- 
rro  hasta  mi  vuelta.  En  un  día  de  navegación  en  canoa 
llegué  a  Puerto  Victoria  o  confluencia  del  Pichis  con  el 
Palcazu  que  forman  el  Pachitea.  Desdie  este  punto  a  Ma- 
sisea  o  bocas  del' Pachitea  anduve  en  ila  lancha  fluvial  del 
Estado  llamada  "Puno",  comandada  por  el  señor  Hoile. 
Pasé  a  Contamana  en  una  lancha  comercial,  que  saliendo 
de  Masisea  el  23,  llegó  a  Contamana  el  25  de  aquel  mes 
de  octubre. 

En  Contamana  permanec*  hasta  diciembre,  aque. 
jado  del  paludismo,  contraído  en  Chanchamayo,  que  me 
tenía  extenuado  y  que  algunas  veces  me  puso  en  los  tér- 
minos de  la  miuerte. 

En  Contamana  pude  apreciar  la  falta  que  hace  el 
sacerdote  para  infundir  'la  'piedad  cristiana  en  los  ere- 
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yentes.  Rueg  en  los  puntos  donde  la  acción  del  misionero 
y  la  administración  de  sacramentos  de  confesión  y  comu- 
nión era  asidua,  se  veían  claramente  germinar  las  semi- 
llas de  la  piedad  cristiana.  Según  noticias  posteriores,  es- 
ta piedad  se  ha  extendido  en  su  tanto,  no  solo  en  Conta- 
mana,  sino  también  en  otros  puntos  de  las  riberas  del  U- 
c^yali,  como  Inahuaya,  Orellana,  etc. 

Me  satisfacía  ver  en  Contamana  el  fruto  de  los  tra- 
bajos de  los  misioneros:  pues  Contamana  representaba 
un  centro  comercial  respetable,  unido  a  un  centro  social 
bastante  digno,  y  un  centro  religioso  muy  meritorio  para 
los  abnegados  misioneros. 

En  el  archivo  de  Contamana  se  conservan  los  anti 
gucs  libros  parroquiales  de  Sarayaou,  Cashiboya,  Gaya 
ría,  etc.,  quiei  ofrecen  un  desfile  larguísimo  de  misioneros, 
que  han  trabajado  durante  luengos  años  en  aquellas  apar- 
tadas regiones,  civilizadas  cuníbos,  piros,  cocamas,  panos 
o  setebos,  yurimaguas,  suchiches,  senois,  shipibos,  same- 
Cc5,  yameos,  amahuacas,  etc. 

En  .'a  coyuntura  a  que  me  refiero,  trabajan  en  Con- 
tamana los  misioneros  Agustín  Alemany,  Bernardo  Iras- 
torza  y  Leandro  Cornejo. 

Al  padre  Agustín  Alemany,  que  a  la  sazón  era  Pre- 
fecto de  Misiones,  cargado  asi  de  años  como  de  mereci- 
mientos, ya  le  conocen  Hos  lectores  de  esta  narración.  A 
poco  de  haber  salido  yo  de  la  montaña  en  1911,  el  pa- 
dre Alemany  renunció  e]  alto  cargo  de  Prefecto  de  Mi- 
siones ;  cargo  que  recayó  luego  en  el  padre  fray  Bernar- 
do Irastorza,  quien  con  modestia  merecedora  de  todo  e- 
logio,  renunció  también  aquella  dignidad,  que  fué  acep- 
tada por  el  padre  fray  Francisco  Trazóla. 

Estos  padres  misioneros  se  reipiartieron  a  distintos 
puntos  del  Ucayali  por  Navidades  de  aquél,  año,  y  que- 
dé solo  al  frente  de  Contamana, 

La  nochie  de  Navidad,  como  tamlbién  la    noche  de 
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año  nuevo,  no  se  duerme  en  Contamana,  sino  que  se  pa- 
sa entre  fuegos,  cohetes  y  música,  con  un  júbilo  indes- 
criptible. 

Aquella  alegría  tiene  mucho  de  español. 

Por  Navidad  llegó  a  Contamana  desde  Requena 
del  Tapiche  <el  padre  fray  Leonardo  Díaz,  con  la  misión 
de  hacer  un  minucioso  recorrido  en  canoa,  desde  Con- 
tamana hasta  Requena,  visitando  todos  los  puntos  habi- 
tados de  las  riberas  del  gran  río,  para  administrar  los 
sacramientos  del  bautismo,  confesión  y  comunión.  Le  a- 
compañaban  dos  joven citos  en  calidad  de  bogas  para 
dirigir  ilas  canoas. 

La  ocasión  no  podía  ser  más  propicia  para  mí,  en 
mi  anhelo  de  ver  y  pisar  los  puntos  que  fueron  centros 
de  nuestras  misiomes,  como  Buepano,  Canchahuaya, 
Sarayaeu,  Tierra  Blanca,  etc. 

Sin  enibargo,  yo  me  hallaba  en  el  período  más  crí- 
tico de  los  ataques  de  paludismo,  anémico  y  sin  fuer- 
zas. Además  era  la  temporada  de  lluvias  y  tempesta- 
des. El  so'lo  imaginar  una  tempestad  en  el  río,  atemo- 
riza. Las  detonaciones  que  se  Mgan  la  una  con  la  otra, 
los  relámpagos  e  iiluminaciones  qufe  se  cruzan,  y  a  veces 
el  vendabal  qu&  sigue  a  los  truenos.  Vendabal  que  des- 
gaja con  estruendo  ramas  corpulentas,  amenaza  arran- 
car árboles  y  derrumbar  las  casas  de  palmera,  construi- 
das sin  más  trabazón  que  el  bejuco  tamchi.  VfandabaJ 
que  remueve  las  aguas  del  río  en  direcciones  opuestas. 
Vendabal  que  después  de  una  de  aquellas  detonaciones 
finales  estrepitosa,  seca.  ensordiscedoTa  y  horripilante, 
da  lugar  a  la  lluvia  torrencial  que  hace  caer  del  cielo 
todo  un  diluvio  de  agua. 

A  pesar  de  todo  esto,  superaba  en  mi  alma  el  deseo 
de  la  exploración :  quería  ver  de  todo  trance  el  escenario 
en  que  se  ejercitaron  por  tanto  tiempo  mis  heroicos  an- 
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tepasados,  soportando  mayores  penalidades  que  las  que 
yo  iba  a  sobrellevar. 

Los  primeros  días  de  la  exploración  fueron  penosí- 
s'mos;  pero  quiso  Dios  que  luego  mejorase  mi  salud  y 
todo  se  realizó  después  con  tanta  felicidad  como  yo  po- 
día desear. 

Yo  salí  de  Contamana  el  9  de  enero  de  1911.  La  a- 
^egre  plaza  de  esta  población  con  sius  frescos  almendros 
("Bertholetia  excelsa"),  recuei^da  la  etimología  pana 
de  su  nombre,  que  pronunciado  cunta-mama  es  monte 
de  la  almendra,  aunque  pronunciada  conta-mana  es  de 
la  "shapoya". 

El  Ucayali  se  hallaba  en  la  iplenitud  de  sus  aguas, 
que  llegaban  al  punto  más  elevado  de  sus  bordes.  No 
podía  menos  de  causar  impresión  en  el  ánimo  el  enco- 
mendarse cuatro  personas  a  una  pequeña  y  endeble  ca- 
noa, que  no  pocas  veces  debía  desafiar  a  las  pujantes  y 
majestuosas  comentes  del  río,  para  atravesarías  '  de 
una  banda  a  otra.  Con  todo,  me  consolaba  figurarme  que 
.así  viajaban  los  antiguos  misioneros. 

Las  riberas  del  río  próximas  a  Contamana  son  vis- 
tosas por  su  frondosidad  y  abundan  en  plantas  y  produc- 
ciones útiles.  En  la  parte  boscosa  se  da  el  "teobroma  ca- 
cao"; con  su  fruto  típico  en  forma,  de  corazón.  Se  pro- 
duce esponítánea  la  "papaya"  y  su  fruto  tan  fresco  y  sa- 
na es  despreciado  aquí  por  la  abundancia.  El  hojé  "fi- 
cus  dolaría",  aunque  árbol  corpulento,  inclina  sus  ra- 
mas hasta  lamer  las  aguas  del  río.  Míe  explican  que  hay 
,tres  clases  de  hojé:  uno  saludable  y  medicinal,  otro  ino- 
fensivo, el  tercero  venenoso  y  de  leche  cáustica.  Abun- 
dan en  aquellas  riberas  maizales,  yucales,  café,  limón, 
plátano,  naranja,  huaco,  ciruela,  zapa'llo,  berengena, 
patata,  pacae,  árbol  del  pan,  tabaco,  algodón,  esbeltas 
palmeras,  tutumo,  sapote.  (la  reina  de  las  sapotaceas, 
frondosa  y  sombreante),  guayaba,  piñón,  etc. 
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3 —  'El  16  de  enero  nos  hallábamos  en  Inahuaya,  en- 
tre civilizados  y  "chamas",  estos  shipibos,  cunibos,  etc. 
Los  shipibos  llevan  el  labio  inferior  y  el  tabique  de  la 
nariz  perforado,  y  les  cuelgan  monedas  de  plata  adel- 
gazada a  golpes,  pies  desnudos,  pintadas  las  piernas  de 
"huito"  hasta  los  tobillos.  Los  cunibos  conservan  en  la 
pintura  de  su  cuerpo  las  características  de  su  dibujo  15- 
nea;l.  Llevan  pulseras  y  collares  de  dienteg  de  mono,  de 
chaquiras  y  de  un  tejido  tradicional.  Vi  una  criatura 
cuniba  con  la  cabeza  prensada,  la  frente  pintada  has- 
La  los  ojos,  con  as'jecto  de  huaco  repugnante. 

Inahuaya  se  halla  bastante  poblada:  la  matrícula 
de  los  niños  de  la  escuela  era  de  140.  No  dista  mucho 
de  las  bocas  de  Cushiabatay  o  Manoa,  río  de  tantos  y 
tan  hondos  recuerdos  para  los  misioneros. 

En  Inahuaya  oí  la  queja  de  todas  las  regiones  del 
Oriente  en  materia  de  productibilidad  del  terreno:  si 
éste  es  bajío,  se  endurece  la  tierra  a  manera  de  piedra 
p'or  efecto  del  agua  y  so)l :  si  ladera  de  las  pequeñas  ce- 
jas del  terreno,  la  lluvia  torrencial  lava  el  siuelo,  y  no 
deja  sino  arcilla  que  no  produce  ni  hortalizas. 

En  estos  primeros  días  de  viaje  aprendí  tres  tér- 
minos regiona^Jies :  el  primero,  "turbonada",  que  tuv'. 
mos  en  las  bocas  del  Manoa,  agitándose  las  aguas  del 
río  como  en  el  mar,  por  efecto  de  vientos  encontrados; 
el  segundo  "muyuna",  dei]  quechua  "muyuy",  mover  que 
se  aplica  a  'las  corrientes  secundarias  del  río,  que  aban- 
donan la  corriente  general,  y  empiezan  a  localizarse 
con  un  movimiento  en  espiral,  poniendo  en  pieligro  las 
canoas;  el  tercero  "quiruma",  de  "quiru",  diente,  y  "ru- 
ma", cabeza,  y  se  reñere  a  ^os  arbustitos  cortados  en  el 
camino,  casi  invisibles,  que  lastiman  los  pies  como  dien- 
tes afilados  e  impiden  andar. 

4 —  Después  de  Inahuaya,  siguiendo  la  corriente 
del  río,  a  Ipoco  rato  se  llega  a  Bepuano,  donde  se  ven  to- 
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davía  árboles  frutales  corpulentos,  platanal,  etc.  Buepr,, 
no,  dá  testimonio  de  la  instabilidad  de  los  Piros,  para 
quienes  se  fundó  allí  la  conversión  de  nuestra  Señora 
del  Pilar,  de  la  cuaj  hay  vestigios  en  tinajas  y  utensilios 
enterrados  cerca  del  lago  que  al'll  existe. 

El  fundo  está  ocupiado  hoy  por  honradas  familias 
"lamistas". 

Después  de  Buepano  forma  el  Ucayali  una  gran 
isla:  tomamos  el  brazo  izquierdo  del  río,  desde  donde 
ya  se  divisa  la  cumbre  del  Canchahuaya. 

Canchahuaya  trae  más  recuerdos  históricps  que 
Buepano :  Canchahuaya  es  el  retrato  cabal  de  los  Piros, 
que  allí  se  avecindaron  con  los  Cunibos  cosa  de  130  al- 
mas, en  enero  de  1795,  por  gestiones  del  padre  Buena- 
ventura Márquez.  Los  Piros  desampararon  Canchahua- 
ya en  junio  de  aquel  mismo  año.  Vuelven  a  Canchahug- 
ya  en  setiembre  de*  1796,  y  huyen  en  mayo  de  1797 
Vuelven  en  mayo  de  1799,  en  cuya  fecha,  el  Padre  fray 
Nicolás  Farge  fue  con  ellos  a  Buepano,  y  a  su  cultura 
se  dedicó  entre  otros  con  celo  él  padre  Pedro  Pablo  Gar- 
cía. 

En  1876  fue  restaurada  la  antigua  misión  de  San 
Antonio  de  Canchahuaya  por  el  padre  fray  Ignacio  Ma. 
Sans,  con  nombramiento  de  curaca,  capitán,  alcalde,  de 
alguaciles,  fiscales,  etc.,  contando  la  misión  40  matrimo- 
nios, y  la  misión  marchó  con  regularidad  por  algún 
tiemipo. 

Hoy  los  elementos  que  formaron  la  misión  se  ha- 
llan en  viviendas  separadas,  en  número  crecido  y  con 
regular  espíritu  religioso. 

Em  los  primeros  escalones  de  la  altura  de  Cancha- 
huaya vivía  un  sacerdote  secular  con  ejercicio  del  m:. 
nisterio  en  toda  la  zona  del  Ucayali. 

En  la  co>].ina  existen  tres  fuentes  de  aguas  terma- 
les, de  componentes  distintos.  La  temperatura  de  la  pri 
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mera  fuente  es  de  43  centígrados,  y  las  otras  la  tienen 
mág  baja.  Junto  a  la  fuente  termal,  hay  una  agua  natu- 
ral de  27  centígrados.  El  aneroide  marcaba  200  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Antes  de  llegar  a  la  base  de  la  colina  de  Cancha- 
huaya,  existe  un  río  que  viene  del  antiguo  pueblo  de  S.  An- 
tonio: allí  pasé  en  compañía  del  padre  Leonardo  y  cinco 
jóvenes  bogas,  hasta  llegar  a  un  llano,  donde  se  ven  a'l- 
gunos  restos  del  abandonado  pueblo,  sopre  todo  una  cruz 
tirada  al  suelo,  esbelta,  hecha  de  corazón  de  estoraque, 
de  seis  metros  y  medio  de  altura,  con  guarnición  de  hite'- 
rro  en  los  remates,  íntegra  y  sin  deterioro,  a  pesar  de 
hallarse  a  la  intemperie  cual  símbolo  sagrado  de  nuestra 
redención,  tan  poco  estimado  de  los  mortales. 

Dos  campanas  que  fueron  de  la  misión,  la  una  exis- 
te en  poder  del  dueño  del  fundo  y  la  otra  en  poder  del 
curaca  del  lugar. 

Pasando  Canchahuaya,  a  pequeña  distancia  se  halla 
Ortellana,  punto  bastante  poblado  y  donde  hay  una  esta- 
ción de  telegrafía  inalámbrica. 

Por  éstos  días  aprendí  dos  términog  de  la  región :  el 
uno  "purma",  con  que  designan  la  vegetación  que  ha 
brotado  en  terreno  limpio  abandonado;  el  otro  "rega- 
teo", comercio  que  se  hace  en  Ucayali  con  'patente  para 
ello,  llevanidoi  en  grandes  canoas  mieircaderías,  telas,  blon- 
das, joyas,  conservas  etc.,  y  vendiéndolas  al  por  menor  a 
muy  altos  precios. 

Se  hablaba  también  en  la  canoa  sobre  las  precaucio- 
nes para  un  caso  de  naufragio,  a  que  se  halla  uno  tan  ex- 
puesto en  río  tan  caudalosa  y  en  tan  tpiequeña  canoa.  Pa- 
ra eote  caso  de  infortunio  es  bueno  llevar  una  bolsa  de  je- 
be, donde  se  tiene  la  ropa  indispensable  y  algunos  ense- 
res más.  Dicha  bolsa  es  de  uso  general  en  Ucayali,  y  bien 
amarrada  por  la  garganta,  servirá  de  boya  y  salvavidas 
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en  caso  de  naufragio.  El  mismo  servicio  prestan  los  ga- 
rrafones bien  tapados. 

Para  estos  casos  de  naufragio  es  un  grave  inconve- 
niente llevar  dinero  en  los  bolsillos:  una  pequeña  canti- 
dad puede  ocasionar  el  sumergimiento  y  la  muerte. 

5 — Hablando  de  estos  y  otrog  puntos  análogos,  He. 
gamos  a  la  boca  del  caño  o  canal  de  Sarayacu :  era  el  26 
de  enero,  dedicado  a  San  Policarpo,  obispo  y  mártir.  La 
canoa  recorrió  con  gran  ligereza  las  tranquilas  aguas 
del  caño,  y  a  lasi  4  de  la  tarde  ya  esitábamos  en  Sarayacu. 
El  Ucayali  se  esiá  retirando  del  punto  de  la  antigua  mi- 
sión.  y  el  recorrido  que  se  hace  por  el  canal  hoy  es  n^ás 
largo  que  en  años  anteriores. 

¡Ay!  Aquel  caño  hoy  solitario  ha  sido  pasado  y  re- 
pagado mil  veces  por  mis  hermanos. 

Paralelo  al  caño  y  cerca  del  niismo  lexistía  antes  un 
camino  carretero,  y  a  media  distancia  del  Ucayali  a  Sa- 
rayacu se  hallaba  el  barrio  llamado  e\  Calvario,  donde 
había  una  gran  cruz,  levantada  por  los  misioneros.  Lue 
go  se  haUa'bia-  el  viajero  con  la  calle  de  San  Marcos,  que 
era  el  centro  más  poblado.  Seguía  una  ancha  plaza, 
donde  había  otra  cruz  alta  y  hermosa. 

Nosotros  no  llegamos  a  Sarayacu  por  este  camino, 
sino  ipor  el  caño  y  por  el  "puesto". 

Apenas  tel  curaca  Julián  Ochaiano  se  dió  cuenta  de 
nuestra  presencia  en  el  puesto,  hizo  repicar  las  campa- 
nas, celebrando  nuestro  arribo.  Era  el  curaca  Julián  per- 
sona d'2  ánimo  bueno;  serio  con  esa  seriedad  seteba  o 
pana,  que  no  ofende  y  agrada,  como  lo  noté  más  tarde 
entre  los  panos  de  Cashiboya.  Julián  tuvo  el  cuidado  de 
observar  nuestra  indumentaria  y  ver  nu/estros  pies  des- 
calzos y  las  sandalias,  ¡para  identificarnos  con  los  anti- 
guos misioneros. 

El  curaca  vivía  en  un  caserón  grande,  espacioso, 
donde  podían  alojarse,  formando  grupos,    más  de  cin- 
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Oüenta  personas.  Se  podía  pasear  en  eí  siuelo  de  la  casa 
en  tods  su  longitud,  sin  que  io  estorbaran  los  catres  de 
campaña  con  mosquiteros  instalados  a  ambos  lados. 

El  son  quebrado  de  las  campanas,  que  se  oía;  mieri 
tras  del  puerto  nos  dirigíamos  al  caderón,  trajo  a  nii  es- 
píritu un  mundo  de  recuerdos,  un  hondo  sentimiento  y 
una  intensa  amargura  Qué  cambio,  D¡!os  mío,  qué  mu- 
danza de  los  tiempos.  ¿Qué  se  hizo  del  Sarayacu  de  los 
padres  Girbal,  Márquez,  Pallarés  y  Calvo?  ¿Dónde  se 
habia  seipiultado  tanta  pasada  grandeza?  ¿Dónde  esta- 
ban las  numerosas  tribus  que  un  tiempo  lo  poblaban? 

Pasamos  revista  a  los  recuerdos  que  conserva  Sara- 
yacu de  lo  que  fué  en  sus  días  de  gloria. 

Nos  lo  dirá  el  curaca  Ju'Iián.  En  unos  descansos  que 
tenía  en  lo  alto  de  su  caserón  el  curaca  conserva  un  cáliz 
de  plata  y  cobre,  la  copa  hecha  allí  mismo  a  martillo: 
patena,  dos  crismeras  de  plata,  un  santocristo,  imágenes 
de  la  Inmaculada,  de  San  Francisco  de  Asís  y  de  San 
Francisco  Solano :  ornamentos  deshechos,  dos  roquetes, 
un  vestido  talar  del  sacristán  de  color  ceniciento,  dos 
campanas,  una  cruz  procesional  de  pdata  de  forma  artís- 
tica (hay  otra  en  Requena  transformada  en  custodia). 
Las  campanas  fueron  fundidas  por  el  padre  Plaza  y  el 
badajo  moldeado  a  martillo  en  la  fragua. 

Yo  le  insinué  al  curaca  que  me  cediera  el  cáliz  para 
usar'lo:  pero  su  mirada  indicaba  luego  el  desagrado  que 
le  produjo  mi  pedido;  parece  que  su  mente  es  ser  custo- 
dio fiel  de  un  depósito  que  le  han  encomendado. 

Según  infomes  de  Julián,  se  había  quemado  el  te- 
cho de  paja  de  la  iglesia,  al  ipretender  quemar  un  avis- 
pero que  en  él  se  había  formado.  Luego  desligadas  las 
paredes  de  adobe  de  la  misma  iglesia,  se  desplomaron. 
Parte  de  la  pared  cayó  sobre  las  campanas  que  pendían 
de  una  viga  sostenida  por  horcones,  y  se  rajó  la  mayor. 
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La  iglesia  eva  gi-ande,  alta  y  airosa.  En  el  derrumbe 
correspondiente  a  la  sacristía  se  ven  ladrillos. 

La  pila  bautismal  era  un  tazón  de  porcelana  soste- 
nida por  un  ángel. 

Frente  a  la  portería  del  convento  había  bancas,  don- 
de los  misioneros  pasaban  sus  buenos  ratos  con  los  neófi- 
tos, especialmente  los  días  de  fiesta. 

En  la  fragua  trabajaban  unos  veinte  hombres,  ha- 
ciendo clavos,  anzuelcs.  cuchólos  grandes,  machetes,  lia- 
chas,  instrumentos  de  labranza,  de  zapatería,  etc. 

Había  una  gran  "charapera"  a  lo  largo  para  tortu- 
gas; había  sobre  mil  charapas:  lo  mismo  que  algunas  va- 
cas marinas,  etc. 

Mi  hombre  lloraba  al  narrar  todo  esto  con  entusias- 
mo y  rieicordando  aquella  actividad  muerta,  que  nunca 
había  de  revivir. 

Hubo  una  escuela  muy  capaz,  con  salas  especiales 
para  cada  tribu. 

Se  hacían  ip,rocesiones  de  la  iglesia  del  convento  a 
Belén,  llevando  la  imagen  de  l'a  dnamculada  en  carroza, 
y  eran  frecuentes  las  procesiones  en  torno  del  cemente- 
rio. 

Las  casas  sólidas  de  tapial.  En  la  huerta  de  los  ipa- 
dres  se  daba  de  todo,  con  terreno  separado  para  café  y 
cacao.  Cada  familia  indígena  diaponía  de  su  tierra  de 
cultivo. 

Exist'a  en  buen  estado  el  camiino  para  santa  Cata- 
lina ;  y  Sarayacu  resultaba  el  centro  que  daba  vida  has- 
ta Leche  y  Yanayacu,  a  Tierra  Blanca,  Chunuya,  a  todo 
'&\  río  Ucayali,  hasta  é!  Tambo  y  a  veces  hasta  el  Perené 
y  Pangoa. 

Pasamos  la  noche  del  26  en  el  gran  caserón  de  Ju- 
lián. No  éramos  sólos:  habían  concurrido  diversas  perso- 
nas para  sus  negocios  y  para  proveerse  de  barbasco  "Ya- 
quinia  armilaris"),  para  la  pesca,  artículo  que  de  anti- 
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ffuo  se  cultiva  en  Sarayacu.  Instalados  en  nuestros  catres 
die  camipaña  y  mientras  mi  imaginación  reconstruía  la 
larga  historia  de  aquella  sección  predilecta  de  nuestras 
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misiones,  algufnos  seguian  paseando  y  conversando  con 
animación  soibre  sus  cuitas  y  afanes.  Entre  otras  cosas, 
reíanse  a  carcajadas  de  las  cosas  de  la  capital,  o  mejor 
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dicho  de  las  resoluciones  de  las  cámaras  legislativas 
lo  relativo  a  Loreto,  lo  mismo  que  de  las  resoluciones  gu- 
bernativas. Reíanse,  de  que  un  Reg],amento  Supremo  di- 
ga en  su  artículo  188,  que  lo&  dueños  de  terrenos  de  mon- 
taña están  obligados  a  sembrar  y  cuidar  cinco  plantas 
por  una  de  caucho  que  destruyan ;  de  que  él  artículo  199 
diga  que  el  perito  regional  debe  visitar  los  fundos  de  su 
jurisdicción  cada  año,  llevar  y  dar  cuenta  del  número  y 
estado  de  las  plantas,  y  así  de  otros  artículos  que  conside 
raban  pura  utopía.  Qiue  estaba  claro  que  aún  cuando  los 
ingenieros  regionales  fueran  un  Diego  de  Almagro,  o  un 
Sebastián  Benalcazar  o  un  Pedro  Alvarado,  no  podían 
registrar  las  mil  espesuras  que  comprendía  su  jurisdic- 
ción; y  por  lo  que  hace  al  cauchero,  éste  se  instalaría  pa- 
ra seis  meses  de  tiempo  bonancible  en  el  pabellón  céntri- 
co de  su  región  gomera ;  y  los  habilitados  sabían  que  el 
t'empo  les  era  corto  para  reunir  caucho  que  cubriese  la 
deuda  contraída  para  ser  habilitado.  Asi  que  nadie  esta- 
ba para  plantar  cinco  ejemplares  donde  destruían  uno. 

Y  se  reían  de  esto  y  de  otras  cosas  menos  inocentes. 

Al  amanecer  celebramos  la  santa  misa  como  lo  te- 
níamos de  costumbre  a  diario. 

¡Yo  salí  de  Sarayacu  con  una  inmensa  amargura. 

6 — Tierra  Blanca  me  produjo  por  lo  contrario  bue- 
na impresión,  tanto  por  su  beMa  posición  en  un  podero- 
so brazo  dei  río,  como  por  sus  condiciones  de  población 
bien  tenida :  es  un  centro  civilÍ7ado  floreciente,  y  consuela 
pensar  que  haya  tenido  esta  Uunsformación  una  conver- 
sión antigua. 

En  Requena  trabajaban  en  el  apostolado  los  padres 
Agustín  López,  Leonardo  D.luz  y  Enrique  Nicole. 

El  padre  López  era  un  pozo  de  alegría.  Aún  disfru- 
taba de  sus  recientes  triunfos  obtenidos  para  la  funda- 
ción de  Requena:  sus  antiguos  opositores  eran  ya  sug  me- 
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jores  amigos.  Aún  en  Iquitos  tenía  muchos  y  buenos  a- 
migos. 

Yo  no  puedo  menos  de  recordar  aquí  a  mi  comipañe- 
ro  de  juventud,  ail  lego  fray  Julián  Cherin,  que  murió  en 
esta  misión  ed  13  de  abril  de  1908:  fué  modelo  de  amabi- 
lidad y  mansedumbre. 

En  Iquitos  ca;piital  del  departamento  me  acogieron 
y  hospedaron  con  gran  benevolencia  los  ípadres  agustinos, 
y  pasé  allí  días  muy  tranquilos  al  par  que  instructivos. 

La  sociedad  de  Iquitos,  ¡ay!  tal  como  me  la  había 
figurado :  religión  muy  escasa  y  el  mercantlismo  reinan- 
te. Eso  sí  las  personas  amigas  eran  benévolas.  Merecí  fa- 
vores del  señor  prefecto  Francisco  Alayza  y  Paz  Soldán, 
del  doctor  Jenaro  Herrera,  del  ingeniero  Von  Haose'l, 
etc.  Por  otra  parte,  esta  amabilidad  es  característica  de 
teda  la  gente  del  Ucayali;  que  se  goza  en  ejercitar  la 
hospitalidad  con  todos  los  viajeros,  sin  distinción  de  per- 
sonas. 
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CAPITULO  XXXIII 

Observaciones  climatéricas  y  consideraciones     sobre  la 
agricultura  en  el  Oriente 
1910  .  1911 

SUMARIO:  — Dos  factores,  calor  y  humedad:  calor.  2 
— Humedad.  3 — Agricultura:  terrenos  inclinados.  4 
— Terrenos  bajos  e  innundables.  5 — El  rozo  o  tala. 


1. — Yo  no  hablaré  en  el  presente  capítulo  sino  de 
factores  conocidos  de  nuestro  clima  oriental,  el  calor  y  la 
humedad:  que  así  como  no  dejan  de  ser  algún  obstáculo 
para  la  salud  y  la  vida  de  los  hombres,  así  también  son 
contribuyentes  poderosos  para  producciones  agrícolas. 

El  calor  de  nuestro  Oriente  es  típico  de  aquellas  zo- 
nas no  lejanas  de  la  linea  ecuatorial,  y  en  terrenos  de 
muy  poca  altura  sobre  el  nivel  de],  mar. 

Es  conveniente  distinguir  tres  condiciones  distintas 
del  calor  máximo  de  aquellas  comarcas,  es  decir,  a  la 
sombra,  al  sol  y  a'l  cálor  reflejo. 

La  teniíperatura  máxima  a  la  somibra  propiamente 
dicha,  que  no  suele  pasar  de  33  centígrados  (1),  es  so- 
portable casi  en  todos  los  puntos  de  nuestra  montaña,  y 
opino  que  poi^  sí  sólo  no  es  origen  de  ninguna  enfermedad 

La  temperatura  máxima  al  sol,  entre  45  y  50  centí- 
grados, debe  evitarse,  bajo  pena  de  sufrir  alteraciones 
de  consecuencias  en  las  funciones  del  organismo  humano, 
sobre  todo  cerebrales. 

La  temipieratura  máxima  del  sol  y  juntamente  la  re- 
fleja del  terreno  caldeado  o  del  fondo  caldeado  de  la  ca- 


li).  SegTÍn  referencias,  hay  puntos  en  la  montaña,  por  ejemplo 
en  Pangoa,  de  un  calor  a  la  sombra  mucho  mayor  que  de  33  grados. 
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noa,  suele  exceder  notablemente  al  calor  máximo  el 
aire,  llegando  fácilmente  a  53  centígrados:  de  donde  se 
colige  el  grave  daño  que  produciría  el  acercamiento  de] 
cerebro  a'  tal  reberbero  diel  sol. 

El  calor,  como  se  supone,  no  sube  en  el  Ucayali  to- 
dos los  días  a  su  línea  máxima  posible ;  pues  se  halla  su- 
jeto a  la  hora,  al  estado  del  cielo,  a  la  brisa  y  al  viento. 
En  la  época  de  las  lluvias  es  frecuente  quie  la  temperatu- 
ra sea  más  alta  en  las  mañanas  que  no  llueve  q'ue  a  las 
dos  de  la  tarde  en  que  se  arma  ila  tempestad  y  comienza 
la  lluvia. 

LaiS  temperaturas  más  altas  se  realizan,  según  la  se- 
rie de  mis  observaciones,  después  del  medio  día,  de  tres 
a  cuatro,  y  algunas  veces  a  las  cinco,  como  final  de  un 
día  sin  nubes  y  de  un  sol  abrasador. 

No  sólo  no  sulbe  eil  calor  todos  los  días  a  su  máxima 
temperatura,  sino  que  hay  regiones  entre  las  denominadas 
de  montaña,  de  climas  verdaderamente  apacibles.  En  San 
Luis  de  Shuaro  el  centígrado  fluctúa  die  día  a  la  sombra  en- 
tre 21  y  26;  en  Quillasú  u  Oxapampa  entre  16  y  22;  en 
Aporoquiali  entre  23  y  29 ;  en  Contaraana  entre  22  y  32 ; 
lo  mismo  en  Inahuaya  y  Requena. 

2 — En  cuanto  a  la  humedad  el  fenómeno  más  Pal- 
pable de  la  montaña  es  que  en  los  momentos  en  Q.'ue  se 
arma  la.  tempestad  em  las  altas  regiones  de  las  nubeg  y  se 
aproxima  la  lluvia,  aún  la  parte  baja  de  la  atmósfera  a- 
cusa  Una  tendencia  a  la  saturación  de  ios  vapores  de 
agua.,  De  suerte,  que  cuando  se  determina  la  caída  dei  las 
lluvias,  se  hallan  las  gotas  casi  formando  una  columna 
l'quida  desde  lo  alto  hasta  el  suelo.  De  ahí  la  cantidad 
inmensa  de  agua  que  cae  en  ipioco  tiempo,  formando  en 
un  instante  vertientes  y  ríos. 

Resulta  además  exacta  la  observación  del  doctor 
Pesce:  "Con  nuestro  psicrómetro  de  viaje  hemos  obser- 
vado siempre  en  las  orillas  de  los  rios  y  en  el  principio 
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de  foresta,  en  donde  se  esta^blecía  generalmente  el  cam- 
pamento, que  lel  termómetro  o  bola  mojada  señalaba  casi 
la  misma  temiperatura  que  el  termómetro  o  bola  seca,  y 
solo  en  los  días  muy  serenos  y  relativamentei  secos  la  di- 
ferencia entre  ellos  no  pasaba  generalmente  de  un  grado 
centígrado". 

"Sin  embargo,  en  los  lugares  abiertos,  desmontados, 
o  en  el  cauce  o  playa  arenosas  de  los  ríos,  en  donde  la 
acción  del  sol  y  de  los  vientos  sei  hace  sentir  más  fuerte 
y  nautralizada  en  gran  p'arte  I<a  acción  de  la  humedad, 
hemos  observado  siempre,  en  la;  sombra,  que  la  diferencia 
entre  los  dos  citados  termómetros  pasaba  de  dos  o  tres 
grados,  y  bastante  amenudo  llegaba  hasta  6  y  7  gra- 
dos (1)." 

Esta  última  observación  debe  entenderse  fuera  de 
los  momentos  en  que  se  avecina  la  Buvia. 

Hermanados  el  calor  y  la  humedad  dan  lugar  a  esa 
vegetación  tropical  tan  rápida,  que  a  un  mismo  tiempo 
es  el  encanto  de  los  ojos  y  la  pesadilla  de  los  caminos. 
Debido  al  calor  y  a  la  humedad,  los  gigantescos  naranjos 
do  las  riberas  del  Ucayali  tienen  simultáneamente  y  todo 
el  año  flores,  fruta  verde  y  fruta  sazonada,  todo  ello  en 
grandes  cantidades. 

No  tiene  otro  principio  lo  que  sucede  en  Contamana 
con  la  vid,  que  en  quince  meses  da  uva  tres  veces;  de 
modo,  que  entre  la  poda  y  la  cosecha  no  pasan  sino  cin- 
co meses.  La  uvoi  que  produce  es  muy  áaibrosa  al  paladar, 
pero  debido  a  la  festinación  del  desarrollo,  no  han  llega- 
do a  sazón  las  materias  alcohólicas  y  colorantes  y  no  fer- 
menta lo  suficiente  para  dar  buen  vino, 

3 — En  lo  referente  a  la  agricultura,  es  frase  consa- 
grada en  él  Perú,  que  el  porvenir  de  la  República  se  ha- 
lla en' el  Oriente.  Esto  ha  de  ser  verdad  con  el  tiempo,  da 


(1).  Informe^  parte  II,  cap.  I,  inc.  5. 
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dos  los  kilómetros  que  representa  aiquellla  región  ínco, 
mensurable. 

Con  todo,  parece  conveniente  hacer  algunas  obser- 
vaciones  relativas  a  ías  condiciones  agrícolas  de  aquellas 
zonas. 

La  agricultura  tropezará  en  los  llanos  amazónicos 
con  serias  dilcultades  basadas  todas  ellas  en  la  existen, 
cia  de  'la  arcilla  dura  a  pocos  centímetros  de  la  capa  fér 
til.  La  existencia  de  la  arcilla  se  extiende  a  todos  los  pun- 
tos del  Oriente  que  ya  he  visitado. 

Dado  este  hecho,  que  parece  innegable,  examineimos 
las  consecuencias  que  de  él  se  siguen.  Los  terrenos  ama- 
zónicos están  situados  en  dos  condiciones:  algunos  se  ha. 
lian  en  plano  inclinado,  correspondiendo  a  pequeñas  co- 
línas ipoco  perceptibles  a  la  vista  en  la  inmensidad  del  cua 
dro  general,  o  a  fruncimientos  díel  terreno  menos  percep- 
tibles aún;  otros  son  "bajíos"  o  "depresiones"  a  donde  se 
encaminan  las  aguas  procedentes  de  la  lluvia. 

lEn  los  terrenos  incjinados,  donde  la  tierra  se  haya 
removido  para  el  cultivo,  las  tierras  son  rápidamente  a- 
rrastradas  a  los  puntos  bajos  en  fuerza  de  las  lluvias  to- 
rrenciales, quedando  el  terreno  a  muy  poco  ti'empo  pobre 
de  tierra  fértil,  y  con  propensión  a  descubrirse  la  arcilla 
que  existe  a  escasa  profundidad. 

Este  fenómeno  parece  exclusivo  de  los  llanos  ama- 
zónicos, y  no  se  verifica  en  las  "entradas"  a  la  región 
montañosa,  como  Chanchamayo  y  Oxapampa,  y  supongo 
quiej  lo  mismo  debe  decirse  de  los  terrenos  que  dan  acce- 
so al  Apurímac,  al  Pozuzo  y  otras  comarcas  de  condición 
análoga.  Deben  también  exceptuarse  ciertos  terrenos  de 
aluvión  o  que  han  sido  lacustres,  dejados  Por  los  ríos  o- 
rilentales  al  mudar  de  madre.  Terrenos  de  esta  naturale- 
za existen  no  pocos  en  las  proximidades  de  aquellos  gran- 
des ríos. 

4 — \Ptor  otra  parte  los  inconvenientes  que  ofrecen  pa. 
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ra  la  agricultura  los  terrenos  "inundab'lies",  son  bien  ce- 
nocidos  y  no  es  menester  especificarlos.  También  son  co- 
nocidas sus  ventajas,  pues  las  tierras  empantanadas  son 
a  pro'pósito  para  el  arroz  y  algún  otro  producto  (1). 

Yo  comprendo  que  parecerá  increíble  los  temores 
que  con.-^igno  en  orden  a  la  productibilidad  de  nuestra 
montaña  en  materia  de  agricultura,  ante  aquella  vege- 
tación arbórea  gigantesca,  ante  ejemplares  de  árboles  a- 
ñcsos  monstruosamente. 

Y  sin  embargo,  varios  de  esos  ejemplares  me  han 
confirmado  en  mis  temores.  Eg  fenómeno  bastante'  fre- 
cuente en  nuestras  zonas  forestales  la  caída  de  esos  gran- 
des árboles:  una>  vez  ca'dos,  ostentan  en  el  suelo  un  enor- 
me hacinamiento  de  ramas  que  corresponden  a  la  inmen- 
sa copa  que  se'  elevaba  hasta  los  cielos:  sigue  el  largo 
tronco,  pero  al  pie  de  éste,  sólo  se  ve  un  exiguo  tejido  de 
raíces  dei  un  grosor  algo  más  de  un  metro.  Y  digo  tejido 
de  raíces,  porque  éstas,  al  verse  en  la  imposibilidad  de 
penetrar  en  la  dura  arcilla  y  extenderse  libremente  por  él 
suelo.  Se  han  enredado  entre  sí  en  una  corta  circunferen- 
cia. Y  esta  desproporción  de  su  ancha  copa  con  la  corte- 
dad y  superficialidad  de  sus  rafees,  ha  determinado  su 
caída  al  empuje  de  una  tempestad. 

Ahora  preguntará  el  lector:  ¿cómo  puede  desarro- 
llarse aquella  vegetación  arbórea  gigantesca  en  un  suelo 
poco  favorable  para  la  cultura?  Pero,  la  respuesta  se  ha 
lia  al  alcance  de  'la  observación:  piuies  a  este  desarrollo 
concurren  simultáneamente  la  alimentación  atmosférica 
por  las  hojas  la  autoalimentación  por  el  detritus  vegetal 
que  forman  los  desperdicios  de  árbol,  en  grandes  hojas 
carnosas  y  coposas  ramas  Que  continuamente)  caen  y  el 
tiempo  secular.  No  es  del  caso  explicar  la  gran  proporción 
en  que  contribuye  ál  desarrollo  y  supervivencia  de  las 


(1).  Véase  el  Informe  del  Dr.  Pesce,  parte  1.  cap.  1.  Párrf.  6 
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plantas  la  alimentación  atmosférica,  suministrándolas  e. 
lementos  químicos  adaptables,  según  iprincipios  Ya  cono- 
cidos en  los  tratados  de  botánica.  A  esto  se  agrega  la  auto- 
alimentación  que  se  ha  indicado,  mediante  las  ramas  y  ho 
jas  que  en  gran  cantidad  se  despnenden  y  desgajan  de 
los  árboles,  para  caer  a  sus  pies  a  un  suelo  húmedo  y  cá- 
lido, donde  por  la  fermentación  y  putrefacción  rápida, 
luego  se  convierten  en  abono  copioso  de  los  mismos. 

Esta  doble  alimentación  es  suficiieínte  'P'ara  el  desa- 
¡Tollo  de  los  gigantescos  ejemp'?iares  de  los  bosiques  de 
existencia  se'cular,  que  ha'n  tenido  a  su  disposición  y 
servicio  centenares  y  miles  de  años  en  reposo  inalterable. 

Más,  cuando  se  quiere  preparar  una  tierra  de  la- 
branza y  cultivo  en  nuestrias  montañas  orientales,  es  me- 
nester dar  comienzo  a  la  obra  alterando  del  todo  !as 
condiciones  forestales.  La  pr'jmera  operación  a  este  e- 
fecto  consiste  en  lá  tala  o  rozo  de^l  arbolado  secular.  En 
?(a  tala  van  cayendo  al  suelo,  al  filo  paciente  del  hacha  y 
del  machete,  esos  gigantes  de  la  selva,  formando  en  el 
suelo  un  enor  mehacinamiento  de  matrial  combustible, 
al  cual  después  de  algún  tiempo  se  prende  fuego,  para  o- 
frecer  en  'los  anchurosos  llanos  del  Oriente  uno  de  esos 
expectáculos  camcterísticos,  grandiosos  y  atrayentes, 
con  aquellas  columnas  de  fuego  y  humo  que  suben  a 
grandes  alturas. 

Después  de  este;  hecho,  no  quedan  en  el  espacio  ta- 
'ado,  para  beneficiar  la  tierra  y  favorecer  el  cultivo  otros 
elementos  que  los  que  ha  producido  la  combustión.  La 
fertilidad  de  aquel  terreno  dura  á?/gún  tiempo,  después 
del  cual  empieza  la  época  de  las  dificultades  y  tropiezos; 
pues  ha  desaparecido  la  autoalimentación  al  eliminarse 
el  arbolado,  y  es  necesario  renunciar  al  tiempo  secular 
para  gozar  de  los  benefic-'o®  de  la  agricultura. 

D&  aquí  proviene  que  en  menos  de  diez  añog  se 
"cansen"  las  tierras;  de  aquí  el  hecho    indefectible  de 
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que  los  salvajes  muden  de  paraje  al  cerciorarse  de  que 
el  terreno  ya  no  rindej  beneficio  alguno, 

A  pesar  de  todo,  es  indudable  que  lai  agrxultura 
tiene  hoy  procedimientos  nuevos,  basados  en  el  estudio 
científico  y  que!  los  abonos  químicos  convierten  as  tie- 
rras estériles  en  productoras:  y  íes  de  espertar  que  tam- 
bién nuestro  Oriente,  a  pesar  de  las  dificultades  apunta- 
das, llegue  a  ser  un  país  .agrícoiia  de  primer  orden,  si- 
quiera a  base  de  grandes  capit/ales  y  del  cultivo  cientí 
fico. 


Postura  diversa  del  Culex  y  del  Anophele.  Id.  de  sus  larvas  en  el  agua. 
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toi  CAPITULO  XXXIV 

Observaciones  sobre  el  paludismo    en  el  Perú  y  del 
Anophele  Myzomyía  que  lo  origina 

SUMARIO:  1 — Clima  sano  el  de  Oriente.  2 — El  paludis- 
mo en  Chanchamayo.  3 — Caracteres  del  díptero  a- 
nopheSe.  4 — Eí  paludismo  y  la  situación  geográfica. 
5 — El  agua.  6— —Otras  condiciones.  7 — Precaucio- 
nes y  tratamiento  curativo. 


1 — Empezaremos  por  establecer  que  nuestro  Orien- 
te, juzgado  comparativamente  con  otras  regiones  tropi- 
oaJes,  ofrece  un  clima  bastante  ^agradable,  saludable  y 
hospitalario ;  agregando  que  así  lo  comyprue'ban  concor- 
des una  serie  de  sabios  viajeros  que  lo  han  explorado,  co- 
mo son  Humíboldt,  D'  Orbyny,  Castelnau,  Smith,  Lowe, 
Chaudles,  Wertheman,  Tucker,  Samianez,  Avendaño, 
padre  Armentia,  etc. 

(Si  lapesar  de  ser  cierto  este  principio  general,  así 
nuestros  misioneros  como  otros  moradores  de  aquellas 
selvas  contraen  enfermedades  crónicas,  más  o  menos 
graves,  este  hecho  debe  atribuirse  a  QUe  la  vida  social  y 
los  medios  de  defensa  contra  los  ataques  morbosos  son 
allí  todavía  casi  nulos. 

Pero  el  principio  consigniado  es  verdadero,  siendo 
de  lamentar  que  sea  poco  conocido  del  público  peruano, 
con  grave  daño  de  los  intereses  nacionales. 

Como  comprobante  autorizado  citaremos  aquí  dos 
párrafos  del  doctor  Pesce,  que  hacen  al  caso:  "Si  consi- 
deramos, ahora,  que  todos  los  halagüeños  conceptos  so- 
bre el  clima  y  la  patología  de  las  regiones  orientales  p'e- 
ruanas,  que  hemos  expresado  a  la  Wjera  en  los  párrafos 
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precedentes,  la  generalidad  de  los  escritores  los  han  emi- 
tido solo  ocasionalmente,  como  de  paso,  en  el  curso  de 
unas  descripc'ones  de  viaje  o  de  informes  'Económicos,  m- 
dustriales,  c'entíficos.  administrativos,  etc.,  se  compren- 
derá fác'lmente  como  ellos  no  pueden  haber  dejado  hon- 
da y  durable  impresión  en  el  gran  público,  desde  que  se 
p'erden  en  el  conjunto  de  los  otros  asuntos  que  forman 
el  tema  de  dr'chas  publicaciones,  las  que,  además,  no  l'e- 
van  generalmente  el  sello  de  la  autoridad  profesional". 

"De  consiguiente,  es  claro  que  resultaría  altamente- 
te  provechoso  para  el  porvenir  del  oriente  peruano  el 
llamar  expresamente  la  atención  pública  en  el  país  y 
en  el  extranjero  sobre  un  hecho  tan  singular,  mandando 
hacer  por  personas  competentes  un  detenido  estudio  so- 
bre la  salubridad  relativamente  excepcional  de  aquellas 
regiones,  y  proclamando  a  la  vez  su  fácil  adaptabilidad 
para  la  inmigración  de  elementos  provenientes  de  otros 
climas  y  razas  (1) ". 

De  la  enumeración  relativamente  corta  que  suele 
hacerse  de  las  enfermedades  más  generalizadas  en  nues- 
tro oriente,  se  deduce  lo  mismo  que  hemos  asegurado. 

2 — En  la  época  en  que  yo  entré  a  la  montaña  se  ha- 
bía desarrollado  en  el  valle  de  Chanchamayo  el  palud's- 
mo  agudo,  con  caracteres  mortíferos;  pues  en  el  período 
mismo  de  invasión  determinaba  una  gravedad  suma,  y 
ocasionaba  la  muerte  a  los  oibreros  que  allí  resultaban 
ignorantes  en  materia  de  medicación,  aún  elemental,  y 
hasta  en  materia  de  higiene.  La  invasión  ei-'a  casi  instan- 
tánea, privando  a  los  atacadoisi  aún  de  la  facultad  de  mo^ 
verse,  y  presentándose  alucinaciones  procedentes  de  una 
fiebre  alta,  aproximadamente  de    cuarenta  y  uno  centí- 

(1). — Informe  sobre  las  industrias  agrícolas  forestales  de  la 
hoya  amazónica  y  la  medicina  e  hig'iene  de  la  misma. — Colección  de 
Larrabure  y  Correa,  7.  XVI.  páginas  3j99. 


Culex  Pipiens 
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■grados.  Yo  vi  morir,  en  la  cuaresma  del  año  1909,  algu. 
nos  de  estos  enfermos,  a)pienas  trasladados  de  Chancha- 
mayo  a  Tarma. 

La  epidemi-'a  estaba  circunscrita  a  una  zona  estrecha, 
no  extendiéndose  a  los  llanos  del  Ucayali,  donde  no  se 
experimenta  sino  una  terciana  benigna. 

El  doctor  Avendaño  ha  señalado  como  únicos  apun- 
tos, en  los  llanos  amazónicos,  donde  reina  el  paludismo 
agudo,  el  Pongo  de  Mianseriche,  los  ríos  Putumayo  y  Ti- 
gre y  el  río  Yavarí ;  pero  por  la  teoría  quie  indica  como 
origen  del  paludismo,  se  podrá  dudar  de  que  en  dichas 
regiones  exista  dicha  enfermedad.  He  aquí  sus  palabras: 
"Merece  citarse  como  sitios  en  los  que  la  malaria  rei, 
na  con  gran  intensidad,  y  en  los  que,  se  presentan  las 
formas  graves  del  paludismo,  los  siguientes: — los  terre- 
no? del  Alto  Amazonas,  próximos  al  renombrado  pongo 
de  Manseriche,  que  son  arcillo  y  sílico-ferruginosos,  te- 
rrenos ibastante  conocidos  por  su  insalubridad ;  pues,  fa- 
vorecen de  un  modo  notable  la  producción  del  gérmen 
malárico;  ;por  que  mantienen  el  suelo  en  permanente  es- 
tado de  humedad  permeable;  porque    almacenan  una 
gran  cantidad  de  calor  que  activa  poderosamente  las  ac- 
ciones químicas;  y  por  que  suministran  a  las  sustancias 
orgánicas,  por  intermedio  del  óxido  de  hierro,  el  oxígeno 
necesario  a  ?<ais  combustiones,  en  las  que  se  desarrolla  el 
principio  del  paludismo;  (Corré) — ^las  orillas  de  los  ríos 
Putum:ayo  y  Tigre,  permanentemente  inundables,  cubier- 
tas de  innúmeros  pantanos;  en  las  que  reihan  remiten- 
tes esclusivamente  palúdicas,  que  ceden  fácilmente  al 
uso  de  un  buen  preparado  químico.  He  visto  en  Iquitos  a 
un  joven  que.  después  de  un  año  de    permanencia  en  el 
río  Tigre,  contrajo  una  remitente  gravísima  rebelde  a  la 
medicación  que  allí  le  proporcionaron  a'lgunos  empíri- 
cos. Desesperado  se  trasladó  a  Iquitos,  en  un    estado  la- 
mentable, sumamente  aniquilado;  y  todo  el  cuadro  alar. 
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mante  desapareció  con  la  administración  de  dos  gramos 
de  bicloruro  de  quinina  de  Erba,  obteniéndose  una  me. 
joría  rápida  y  permanente ; — y  las  orillas  del  río  Yavarí, 
también  permanentemente  inundadas,  en  las  que  reina 
una  fiebre,  conocida  en  el  lugar  con  el  nombre  de  "fiebre 
del  Yavarí",  de  marcha  anómala,  con  algunos  síntomas 
que  recuerdan  a  la  dotienenteria,  reibelde  al  sulfato  de 
quilina,  casi  siempre  mortal  y  que  en  caso  d'C  curación 
tiene  una  convalecencia  larga  y  penosa.  En  tres  casos  que 
he  tenido  oportunidad  de  ver  en  Iquitos,  en  dos  'predo- 
minaba  el  elemento  palúdico  y  en  uno  de  los  síntomas  ti- 
fóides  y  dos  en  el  mismo  río  Yavarí  he  encontrado  el  sín- 
drome clínico  de  la  "tifo-malaria"  de  los  ingleses:  es  de- 
cir, he  encontrado  asociados  los  síntomas  de  la  má'laría 
y  los  propios  de  la  fiebre  tifóidea.  (1). 

3 — (Sea  lo  que  fuese  respecto  a  los  puntos  señalados 
por  el  doctor  Avendaño  como  p'alúdicos  en  el  oriente,  lo 
interesante  es  conocer  el  origen  de  esta  enfermedad  y  su 
remedio ;  pues  si  ella  se  generalizara  en  la  República,  ha. 
ría  estragos  suficientes  para  que  degenerase  la  raza  por 
la  lanemia  y  pondría  en  contingencia  los  destinos  del  Pe- 
rú. 

Señalaremos  los  caracteres  del  mosquito  anófele  de  que 
proviene  el  paludismo ;  las  relaciones  ée  esta  enferme- 
dad con  la  situación  geográfica,  con  el  agua,  la  tempera- 
tura y  con  otros  accidentes  naturales;  se  itidicará  luego 
las  precauciones  q^ie  deberían  tomarse  para  evitar  él 
contttigio. 

Bl  origen  del  paludismo  no  es  sino  el  mosquito  Anó- 
phele,  que  da  lugar  en  sí  m'smo  al  desarrollo  del  "plas- 
modium"  de  la  malaria,  y  lo  trasmite  por  la  inyección  de 


,  (1). — "Patología  del  Departamento  fluvial  de  Loreto",  páginas 
32  y  34.  En  le:  grabados  se  hallan  trocados  los  letreros  exteriores  de 
la  "Stegonyfa  fasciata"  y  la  '''Myzomyía  funesta". 


Ca1)eza  ck-  Anophele  luaculipcnnis 


Ala  de  niaculipcnnis 
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SU  trompa  a  la  sangre  de  un  animal. 

Parece  cierto  que  la  especie  de  Anóphie'lie  que  actúa 
en  el  Perú  como  trasmisor  de  la  malaria,  no  es  el  "Macu. 
lipennis",  como  parece  indicarlo  el  doctor  Pesce  y 
alguno  que  otro  escritor,  sino  el  "myzomyía";  como  lo 
comprueiban  las  observaciones  que  por  espacio  de  va- 
rios años  hemos  hecho  en  Lima,  donde  no  se  ve  la  pre- 
sencia del]  "Maculipennis"  y  sí  de  Un  modo  invariable  el 
"Myzomyía",  simultáneamente  con  los  culícidos  (!)• 

t  La  ciencia  describe  los  caracteres  del  "Anophele 
Myzimyia"  por  eSte  orden :  Tamaño  pequeño,  tres  o  cua- 
tro milímetros  de  largo. — Primera  célula  submarginal 
del  ala,  grande.  Antenas  sin  mechones  laterales  de  esca- 
mas grandes.  Tórax  con  escamas  en  forma  de  hoz.  Cabe- 
za sin  escamas  planas.  Organos  genitales  del  macho  con 
lóbolo  basal  lem  un  segmento.  Alag  con  escamas  pequeñas, 
largas  y  estrechas,  o  ligeramente  lanceoladas.  Trompa 
sin  anillo.  Patas  ¡anilladas  en  los  metatarsos  y  en  los  tar- 
sos. Palpo  con  tres  anillos  blancos,  uno  de  ellos  terminal ; 
el  anillo  central  está  más  cerca  del  terminal  que  del  ba- 
sal. Alas  manchadas  como  las  tieni©  la  figura  correspon- 
diente. Costa  negra  con  seis  manchas  blancas.  Tercera 
longitudiinal  con  dos  manchas  negras.  Log  caracteres  que 
se  indican  son  variables  en  diferentes  países. 

Diferencias  del  "Myzomyía"  con  el  "Anophele  M^a 
culipennís":  Alas  con  escamas  grandes  lanceoladas  y 
manchas  no  largas;  patas  no  anilladas. 

Diferencias  con  la  "Stegonyia  Oalopus"  que  origina 
la  fiebre  amarilla :  "Tórax"  de  color  oscuro  o  moreno  ro- 
jizo, con  dos  líneas  centrales  paralelas  pálidas  y  una  lí- 
nea curva  argentada  a  cada  lado :  además  otra  línea  es- 
trecha entre  las  centrales. — ^Abdomen  negro  con  bandas 


(1). — Véase  la  obra  "Etiolügie  €t  Prophilaxie",  Brouardel  et 
Mosny,  1911^  París. 
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blancas  y  manchas  laterales. — Patas  negras  con  anillos 
blancos  en  la  base  de  log  artejos;  el  último  artejo  del  tar- 
so de  las  patas  poteriores  es  de  color  blanco  puro. 

Las  larvas  de  la  "Stegonyia  Calopus"  son  gruesas, 
oscuras,  y  poseen  un  sifón  respiratorio  corto  y  ancho.  La 
Cabeza  es  tan  grande  como  el  tórax. 

A  estos  mosquitos  se  llama  en  el  Perú  "zancudos", 
sin  duda  Por  la  largura  de  sus  patas. 

Su  proceso  es  conocido:  los  huevos  puestos  a^'slada- 
mente  en  el  agua  se  transforman  en  larvas  para  conver- 
tirse éstas  en  ninfas  a  unos  quince  días,  y  salir  el  insecto 
perfecto  a  los  tres  o  cuatro  días. 

Para  distinguir  un  mosquito  anofelino  de  las  otras 
especies,  por  ejemplo  del  mosquito  común  (cu'lex  pi- 
piens,  culex  fatigans)  es  suficiente  la  observación  exter- 
na por  medio  del  oído  y  de  la  vista. 

El  anófele  tiene  un  zumbido  poco  agudo,  y  lo  inte- 
rrumpe frecuentemente  haciendo  a  tientas  sus  vuelos;  a 
diferencia  de  los  culícidos  que  tienen  un  doble  zumbido 
agudo,  el  uno  por  las  alas  y  el  otro  por  las  cuerdas  que 
lleva  en  los  estigmas  del  tórax,  causando  más  mo^-^st'as 
con  aquel  zumbido  persistente  que  con  las  mismas  pica- 
duras. 

Además,  la  vista  descubre  en  el  anófele  dos  posicio- 
nes características:  la  una  en  su  estado  de  larva,  que  se 
coloca  de  espaldas  y  horizontal  a  la  superficie  del  agua, 
para  suplir  con  la  respiración  por  los  estigmas  del  dorso 
su  falta  de  s'fón  respiratorib,  la  otra  su  posición  de  adul- 
to, pues  se  coloca  en  forma  verticail  al  plano  en  que  des- 
cansa. Por  el  contrario,  las  larvas  de  Tos  culícidos  se  ha- 
llan sumergidas  en  el  agua,  con  el  aparato  respiratorio 
en  contacto  con  el  aire  exterior;  y  los  adultos  de  los  mis- 
mos guardan  una  posición  paralela  a  la  pared  en  que 
descansan. 


Myzoiiivia  funesta 
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El  mosquito  anófele  es  e'  trasmisor  del  paludismo: 
de  forma  que  donde  no  hubiere  este  díptero  tampoco  ha- 
brá paludismo.  Solo  la  hembra  se  alimenta  de  sangre  pa- 
ra obteneir  el  desarrollo  de  los  huevos.  No  todos  los  ano- 
felinos  se  hallan  parasitados  por  el  germen  de!  paludis- 
mo, y  por  tanto  no  es  regla  general  que  donde  haya  mos- 
quitos haya  tamb'én  paludismo. 

Los  mosquitos  de  que  hablamos  no  pican  de  día,  a 
no  ser  en  acabando  de  nacer;  pues  luego  se  hacen  defi- 
nitivamiente  nocturnos.  Sin  embargo,  si  se  les  interrum- 
pe su  descanso  diurno,  pueden  dedicarse  a  picar  atraídos 
del  instinto  de  chupar  la  sangre. 

4 — Por  lo  que  hace  a  la  situación  geográfica  en  sus 
relaciones  con  el  paludismo,  por  medio  del  mosquito, 
que  es  su  vehículo,  pueden  darse  como  ciertos  y  basados 
suficientemente  en  la  observación  los  siguientes  puntos 
de  aplicación  práctica. 

Se  dan  regiones  muy  extensas  donde  se  ha  generali- 
zado el  paludismo,  como  sucede  en  las  costas  uniformes 
sin  solución  de  continuidad ;  pero  tambr!én  hay  zonas 
muy  estrechas,  de  cuyos  términos  no  sale  la  infección,  se- 
gún, acontece  en  los  valles  circunscritos  por  alturas. 

Los  .anofelinos  pueden  vivir  en  una  altura  superior 
a  mil  metros ;  y  por  lo  mismo,  absolutamente  hablando, 
no  se  hallan  exentas  de  la  infección  palúdica  las  serra- 
nías: sin  embargo  el  "plasmodium"  necesita  cierto  gra- 
do de  color  para  su  desarrollo,  y  lia  variabilidad  de  las 
alturas  no  le  favorece.  De  ahí,  por  lo  común,  la  inmuni- 
dad de  las  cumbres  altas,  y  a  la  inversa  la  insalubridad 
de  las  costas,  de  los  llanos,  y*  de  los  valles  defendidos  de 
vientos. 

Cuando  el  mosquito  sube,  realiza  su  vuelo  ascenden- 
te en  dirección  vertical,  pero  no  piuede  subir  directa- 
mente a  grandes  alturas:  suced'endo  que  en  las  casas  de 
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gran  elevación,  mientras  'los  pisos  bajos  se  ha,llan  invadi- 
dos de  mosquitos,  los  pisos  altos  se  ve^  libres  de  ellos. 

Aun  cuando  el  mosquito,  durante  su  vida,  no  reali- 
za por  sí  un  recorrido  mayor  de  cinco  kilómetros  fuera 
de  'la  zona  infecta,  y  eso  con  vuelo  horizontal  y  en  con- 
diciones favorables;  pero,  puede  ser  transportado,  adhi- 
riéndose a  los  carros  y  animales,  y  en  su  estado  de  larva 
puede  ser  arrastrado  por  las  corrientes  de  las  aguas. 

5 — (Ahora  hablemos  del  agua,  donde  los  anofelinos 
ponen  sus  huevos. 

El  agua  es  indispensablemente  necesaria  para  el  de- 
sarrollo del  anófele,  cuyos  huevos,  larvas  y  ninfas  tienen 
un  desarrolo  y  una  vida  esencialmente  acuática.  Para 
este  desarrollo  el  agua  debe  hallarse  en  la  superficie  del 
suelo  y  en  calma  relativa ;  pero  no  necesariamente  estan- 
cada, pues  una  corriente  mansa  no  impiide  la  producción 
de  las  larvas  ni  el  nacimiento  de  los  adultos,  que  son  los 
dos  momentos  críticos  en  la  vida  de  los  mosquitos. 

Los  anofelinos  prefieren  generalmente  las  aguas 
limpias  y  cristalinas,  donde  abundan  algas  y  plantas  ver- 
des y  donde  se  renueva  el  agua  insensiblemente  por  ma- 
nantiales sosegados. 

No  son  favorables  a  la  metamórfosis  las  grandes  la- 
gunas donde  dominen  recios  vientos  y  donde  no  hay  vege- 
tación acuática  que  los  defienda. 

Se  desarrollan  mejor  en  los  pozos  pequeños,  aún  en 
charcos,  en  las  huellas  que  dejan  los  animlaJes  al  ir  a  be- 
ber, en  los  nidos  de  las  tortugas  y  cangrejos,  hasta  en 
los  tallos  y  hojas  de  pantas,  como  las  bromeliáceas,  ará- 
ceas,  ag'aves,  bananos,  palmeras,  cárica  papaya  y  otras 
que  tienen  receptáculos  con  reservas  de  agua. 

Son  un  obstáculo  los  árboles  cuyas  raíces  secan  el 
terreno  especialmente  el  eucaliptus. 

La  profundidad  de  las  agUas  no    es  por  sí  impedí- 
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mentó  para  el  desarrollo,  si  hay  árboles  que  defiendan 
las  !arvas  de  los  vientos,  del  movimiento  brusco  de  los 
peces,  etc. 

Aunque  las  lluvia?  en  general  son  favorables  a  la 
propíagación  de  la  fauna  anofelina,  pero  también  las  Hu. 
vías  torrenciíales  pueden  destruir  las  larvas. 

6 —  Es  sabido  que  el  'paludismo  está  sujeto  durante 
las  estaciones  del  año  a  variaciones  notables,  siéndole 
contrario  el  frío  en  'los  países  intertropicales";  puede 
también  permanecer  casi  invariable  o  sujeto  a  simples 
oscilaciones. 

El  calor  es  necesario  paria,  el  desarrollo  del  "plasmó- 
dium"  en  el  cuerpo  del  mosquito:  la  temperatura  que 
conviene  a  las  larvas,  ninfas  y]  adulto»  es  de  veinte  a  vein- 
tiséis centígrados:  una  temperatura  constante  de  más  de 
treinta  grados  les  es  también  nociva. 

7 —  En  materia  de  precauciones  que  deben  tomarse 
para  evitar  el  (ataque  del  anófele,  casi  no  puede  decirse 
nada  en  relacióni  con  la  vida  que  se  lleva  todavía  en  nues- 
tra región  orientaL  Si  se  exceptúa  el  uso  bastante  gene, 
ral  del  mosquitero  para  dormir,  nuestra  montaña  no  se 
presta  para  la  adopción  práct'Ca  de  los  preceptos  más  e- 
lementales  de  la  m|a¡teria.  Las  casas  se  construyen  allí  aún 
con  métodos  sobradamente  primitivos,  muchas  de  ellas  de 
troncoss  de  palmera  partidos,  con  una  serie  obligada  de 
aberturas,  suficientes,  no  solo  para  dar  entrada  a  los  mos- 
quitos, sino  también  a  las  lagartijas.  Estas  casas  se 
construyen  de  preferencia  en  la  proximidad  de  los  ríos 
y  de  las  ritoeras  lacunizables  en  las  crecientes. 

Esto  se  realiza  en  una  zona  fluvial  de  extensión  in- 
mensa; siendo  aún  imposible  vivir  en  forestas  alejadas 
del  agua  de  río,  de  la  que  necesitan  para  la  vida. 

De  suerte,  que  privados  de  toda  defensa  mecánica 
en  la  construcción  especial  de  las  casas,  y  colocados  en 
los  focos  mismos  de  reproducción  de  los  mosquitos,  los 
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moradores  de  nuestros  bosques  de  Oriente  se  hallan  al 
descubierto  y  al  alcance  de  estos  enemigos  que  incansa. 
blemente  persiguen  al  hombre  durante  las  serenas  horas 
de  la  noche,  empezando  su  tarea  desde  que  el  sol  empie- 
za a  ocultarse. 

Cuando  la  civilización  y  el  desahogo  económico 
tramsforme  esta  situación,  se  tomarán  sin  duda  las  pre- 
cauciones que  son  conocidas,  especialmente  para  impe- 
dir que  los  dípteros  penetren  en  el  interior  de  las  casas, 
empleando  para  ello  puertas  y  ventanas  metálicas  que 
sólo  permitan  el  acceso  del  aire.  Asegurada  la  inmuni- 
dad contra  los  mosquitos  de  noche  en  casas  de  construc- 
ción adecuada,  queda  la  seguridad  moral  de  evitar  el 
contagio  del  paludismo. 

Una  vez  contraído  e]  mal,  mayormente  si  es  en  for- 
ma aguda,  no  es  fácil  su  curación  'nmedi^ta:  la  infec- 
ción re?íste  por  largo  tiempo  a  todo  tratamiento.  Parece 
comprobado  que^  el  específico  es  bicloruro  de  quinina; 
si  la  persona  enferma  permanece  en  la  zona  de  infec- 
ción, les  gérmenes  que  destruye  el  específico  podrán 
ser  reemplazados  por  nuevas  picaduras  de  mosquitos  o 
al  menos  se  dará  lugar  a  la  lucha  por  ia  invasión  del  vi- 
rus. 

Por  eso  el  cambio  a  un  cli^ma  diverso,  algunas  veces 
ha  deterrrí'ínado  una  curac'ón  inmediata. 

Se  cree  que  los  gérmenes  molestados  por  un  trata- 
miento eficaz,  abandonan  los  glóbulos  de  la  sangre  en 
que  actúan,  y  se  refugian  al  bazo  para  permanecer  allí 
en  estado  de  reposo,  para  intentar  más  tarde  otro  ata- 
que a  los  g'lóbulos  rojos.  De  aquí  procede  que  uno  de  los 
primeros  síntomas  de  la  reaparjción  del  paludismo  sea 
la  hinchazón  de]  bazo. 

Está  averiguada  la  eficacia  de  eucaliptus  contra  ^a 
infección  palúdica  y  es  un  preservativo  una  rama  de  es- 
te vegetal  en  los  dormitorios. 
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Las  normas  generales  prescritas  para  entaiblar  la 
lucha  contra  el  paludismo,  en  los  centros  civilizados 
donde  esa  lucha  es  posible,  ya  son  del  dominio  público. 
Ante  todo  como  medida  en  el  hogar  y  preservativa,  el 
uso  del  mosquetero  para  dormir.  En  la  casa,  enrejados 
de  tela  metálica,  que  den  acceso  al  aire  y  a  la  luz,  pero 
no  a  los  mosquitos.  La  quininación  preservativa.  Si  los 
mosqu'tos  han  entrado  en  las  halbitaciones,  los  destru- 
yen las  fumigaciones  da  azufre  o  cresil,  cerrando  primero 
bien  d'chas  habitaciones.  Contra  las  liairvas,  disecación 
de  estanques,  supresión  de  recipientes  de  lalgua  estanca- 
da, petrolización  de  las  superficies  de  los  charcos.  Biclo- 
ruro de  quinina  para  combatir  la  infección  en  la  perso- 
na afectada. 
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CAPITULO  XXXV 

Prosiguen  las  reflexiones  sobre  la  higiene  y  la  profilaxia 
en  el  Oriente :  varias  enfermedades  y  afecciones 

(1921) 

SUMARIO:  1— Lds  mosquitos  comunes.  2 — La  anemia  y 
otras  afecciones.  3 — Fauna  patóge|na.:  sututo.  4 — 
Otros  ejemplares  de  la  fauna  dañosa.  5 — Juicio 
comparativo. 


1 —  Hiemos  establecido  que  los  dípteros  anófele  no 
se  han  generalizado  en  los  llanos  amazónicos.  Si  tal  su- 
cediera, el  hecho  sería  un  flajelo  de  inmensas  proporcio- 
nes en  una  región  forestal,  de  lluvias,  de  ríos,  de  lagu- 
nas, de  charcos,  de  pantanos,  de  humedad  atmosférica 
pers'stente,  en  un  terreno  sin  desniveil  sensible,  donde 
aún  las  aguas  de  los  grandes  ríos  oscilan  en  el  plano  que 
recorren. 

Ya  que  no  tenemos  allí  los  funestos  anofelinos,  te, 
nemos  en  número  sin  número  los  mosquitos  comunes,  la 
gran  plaga  oriental,  cuyas  picaduras  i'eiteradas,  irritan- 
do la  sangre  e  impresionando  rudamente  a  la  natura;Leza, 
pueden  llevar  al  paciente  a  un  estado  febricente. 

2 —  La  enfermedad  más  genera],  de  la  montaría'  pe- 
ruana no  es  pues  la  malarira  o  el  paludismo.  La  enferme- 
dad más  dañosa*  en  aquella  apartada  región  es  la  ane- 
mia con  todas  sus  consecuencias. 

La  anemia  en  la  montaña,  primero,  es  efecto  y  des- 
pués se  convierte  en  causa.  Contribuyen  a  producir  la  &- 
nemia  la  temperatura  tropical,  que  determina  una  tras- 
piración excesiva  y  no  interrumpida  y  el  desgano  para 
alimentarse;  la  allmentatción  escasa  y  casi  invar'a- 
ble  ;  la  lucha  por  la  vida  sujeta  a  sacrificios  constantes, 
la  vivienda  antihigiénica. 
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Una  vez  adqu'rida  la  anemia,  estai  se  convierte  en 
una  fuente  perenne  de  afecciones  dolorosas  y  enferme- 
dades, basadas  en  la  ausencia  de  los  glóbulos  rojos  de  la 
sangre. 

Religioso  conozco  que  adquiridla;  una  anemia  inco- 
rregible en  ia  montaña,  se  halla  sometido  ai  di'ario  a  do- 
lores intensísimos  al  cerebro.  Otrog  han  adquirido  h"ncha. 
zones  que  comprometen  todo  el  s/stema.  Otros  llagas  y 
fístulas. 

No  hablaremos  aquí  de  la  ankilostomiasis,  frecuente 
en  1^  montaña,  de  la  cual  el  doctor  Pesce  ha  hecho  un  es- 
tudio y  una  descripción  oportuna. 

Lo  que  no  puede  omitirse  es  el  peligro  en  que  se  ha- 
lla el  viajero  que  transita  por  nuestro  Oriente  de  que 
se  vea  aquejado  de  la  disentería,  con  síntomas  de  gra- 
vedad repentina.  Por  esta  causa  se  suele  generalmente 
ir  premunido  de  esipecíficos  de  efioaciai  compromada,  co* 
mo  la  Estomaxil  del  doctor  Saiz,  sales  de  bismuto,  etc. 

Por  lo  que  hace  a  la  anemia,  he  notado  que  las  per- 
sonas de  vida  tranquila  y  de  una  alinilentación  nutritiva 
vegetal,  evitan  aquel  flajelo  y  junto  con  un  peso  adecua- 
do conservan  una  salud  envidiable. 

No  es  del  caso  tampoco  ha'cer  aquí  una  relación  mi- 
nuciosa de  la,  faunpj  patógena  de  la  montaña,  que  sue]e  o. 
riginar  penalidades  muy  desagradables.  La  "garrapata" 
que  se  adhiiere  a?,  cuerpo  en  las  marchas  por  la  vegeta" 
ción  herbácea,  .^'ntroduce  sus  ganchos  en  la  piel  con  mu- 
chiai  presteza,  y  cuando  se  le  arranca  con  las  uñas  deja 
una  pequefla  fuente  de  sangre.  La  "japa"  (género  "ixo- 
des")  llamada  Üsmib'én  "  sanguy",  se  hailla  en  gran  nú- 
mero, adherida  a  las  hojas  de  las  hierbas  o  a  sus  ramitas; 
es  muy  menuda,  de  color  granate;  penetra  aún  a  través 
de  la  ropa  y  se  coloca  sobre  la  piel,  produciendo  una  co- 
mezón intolerable,  comprobándose  su  presencia  por  las 
manchas  roji'Zas  que  produce.  Conocida  es  también  la 


334 


"pulex  penetrans"  llamada  "pique"  o  "nigua",  que  pue- 
de dar  lugar  a  ulceraciones  e  inflamac.ones  del  tejido, 
mayormente  si  se  baña  en  agua  la  parte  afectada. 

3 — Según  llevamos  escrito  en  este  tomo,  el  joven  y 
entusiasta  misionero  padre  Juan  José  Hormaechoi  moró 
en  Puerto  Bermúdez  con  muerte  arrebatada,  debido  al 
sututo,  succlacuro,  subyacuro,  chuti,  achute  o  gusano  de) 
mente,  pues  todos  estos  nombres  tiene  dicha  enfermedad 
parasitaria,  deb'da  según  el  Dr.  M.  O.  Tamayo,  al  para, 
s't'smo  subdérmico  de  la  "Dermatobia  cyaniventns". 

Las  terribles  consecuencias  de  esta  afección  y  su 
tratamiento  curativo  ha  dejado  descritos  el  Dr.  Pesce 
con  bastante  minuciosidad  en  los  párrafos  que  vamos  a 
copiar. 

"No  se  puede  menos  de  admitir,  o  bien  que  el  insec- 
to deposita  o  inocula  directamente  sus  huevos  sobre  o  en 
el  tegumento  externo,  o  bien  que  los  huevos  depositados 
por  el  insecto  sobre'  la  ropa  interior  (puesta  a  siecar)  o 
puestos  de  cualquier  modo  en  contacto  con  ella,  adhie- 
ren fácilmente  al  cutis  del  individuo  que  hace  uso  de  a- 
quellos  instrumentos;  en  ambos  casos  es  fácil  compren- 
der que  allí,  o  los  mismos  huevos  penetran  por  cualquier 
'.eaión  superficial  que  se  encuentre  en  la  piel,  o  las  lar- 
vas que  de  ellos  rápidamente  se  originan  la  perforan, 
valiéndose  de  sus  ganchos  bucales  y  de  los  pelos  duros  o 
crines  de  que  va  armado  su  cuerpo." 

"De  todos  modos,  lo  esencial  es  saber  que  esta  larva 
se  'ntroduce  al  principio  en  el  espesor  de  la  piel  sin  ha- 
cerse sentir,  o  produciendo  una  ligera  comezón;  pero 
muy  pronto  va  desarrollándose  y  profundizándose  en  los 
tejidos  por  medio  de  los  menc-onados  ganchos  y  crines, 
los  que  aiccionan  de  un  modo  intermitente,  producen  in- 
tensos y  característicos  dolores  lancinantes,  ancestrales 
que  ll'jgan  a  producir  insonmnio,  mientras  que  cuando  el 
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gusano  permanece  inmóvil  el  dolor  es  terebrante,  sordo  y 
más  soportable.  Al  mismo  tiempo  va  haciéndose  más  e- 
V  dente  una  pequeña  tumefacción,  con  un  diminuto  ori- 
ficio en  su  vértice,  por  el  cual  a  veces  se  puede  distinguir 
el  gusano,  bajo  el  aspecto  de  un  cuerpo  plomizo,  que  hu- 
ye y  se  interna  al  menor  contacto  o  man'óbra  de  extrac- 
ción :  a  medida  que  va  aumentando  la  inflamación  local, 
esa  tumefacción  va  tomando  el  aspecto  de  un  forún. 
culo,  y  hasta  de  un  verdadero  abceso  circunscrito,  con 
salida  de  serosidad  sanguinolenta  o  de  pus;  otras  veces 
al  contrario  la  larva  se  profund'Za  más  en  los  tejidos,  y 
la  hinchazón  desaparece  dejando  ver  sólo  una  mácula 
de  color  rojo  oscuro,  con  un  orificio  al  centro;  pero  en 
este  caso  la  pers^'stencia  de  aquellos  característicos  do- 
lores da  el  diagnóstico  de  su  verdadero  origen,  e 
indica  el  tratamiento  apropiado,  que  debe  ser  esencial- 
mente quirúrgico". 

"A  los  datos  expresados,  y  a  los  que  nos  suministra 
el  doctor  Maticorena  (1),  creemos  útil  agregar  los  que 
se  hallan  en  la  relación  de  los  viajes  al  Madre  de  Dios  del 
I'adre  Armentia  (2),  a  fin  de  tener  una  idea  más  adecua- 
da acerca  de  la  difusión  de  este  importante  parásito  y  de 
los  medios  vulgares  empleados  para  extirparlo". 

"Es  una  buena  precaución  parai  librarse  de  tales  bi- 
"chos,  usar  la  ropa  interior  apañada,  pues  la  plancha  ca- 
"liente  los  mata.  Para  matarlos  se  les  pone  zumo  de  "ta- 
"baco  fuerte  para  em^briagarlos,  o  bien  se  cierra  herméti- 
"camente  el  agujero,  por  el  que  respira,  con  lacre  del 
"pa^'s  (mascajo)  bien  caliente,  hasta  que  muera..  Des- 
"pués  de  muerto  basta  dar  un  apretón  teniendo  cuida- 
"do  de  no  agarrar  el  sututo,  y  sale  con  facilidad.  De  otro 


(1).  Vías  del  Pacífico  al  Madre  de  Dios:  Lima,  1903,  pág.  129. 
(().  Navegación  del  Madre  de  Dios:  La  Paz^  1887^  pág.  147. 
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"modo  es  imposible  hacerlo,  pues  se  agarra  con  tal  tena- 
"ci'dad,  que  muere  estrujado  en  su  agujero,  llegando  a 
"formarse  una,  llaga.  Los  indios  de  Isiamas  lo  sacan  con 
"mucha  facilidad.  Le  llaman  haciendo  cierto  ruido,  ape- 
"ñas  perceptilb'le  con  la  boca;  a  cuya  llamada  el  sututo 
"saca  la  cabeza,  y  entonces  dan  un  apretón  con  el  que  lo 
"hacen  salir.  Inviade  en  particular  a  los  perros  en  los  que 
"crece  de  una  pulgada  de  largo ;  en  las  vacas  aún  crece 
"más  pero  hay  un  pájaro  negro,  parecido  al  tordo,  que 
"parándose  sobrei  los  animales,  los  saqa  y  se  los  come,  lo 
"mismo  que  cuanto  gusano  y  garrapata  tienen.  En  cierta 
"ocasión  maté  un  tigre  muy  grande,  tan  lleno  de  sututos, 
"quei  su  cuerpo  parecía  una  criba,  completamente  He. 
"no  de  ai^ujeros  que  para  nada  pudo  servir.  De  modo 
"que  no  hay  animal, que  esté'lfbre  de  tan  molestos  bichos; 
"que  inviaden  hasta  a  las  aves,  como  más  de  uan  vez  he 
"tenido  orasión  de  verlo". 

4 — No  hay  asimismo  por  qué  extenderme  sobre  a- 
nímales  agresivos  de  los  cuales  fácilmente  se  defiende  el 
morador  de  las  selvas  con  las  precauciones  que  y»  son  co- 
nocidas, aunque  siempre  con  peligro  de  un  descuido  n^ás 
o  menos  fatal. 

■Existen  en  la  montaña  alacranes,  avispas,  hormigas, 
etc.,  contra  los  cuales  hay  que  estar  siempre  en  guiardia. 

De  la  hormiga  isula  dice  e],  doctor  Pesce :  "Otra  hor- 
miga que  merece  ser  señalada  de  un  modo  especial  es  la 
hormiga  negra  o  isula  ...  Es  una  de  las  más  grandes, 
llegando  a  tener  una  pulgada  de  largo,  anda  en  el  mon- 
te por  ramas  y  hojas,  y  la  picadura  que  hace  con  su  a- 
guijón  trasero  produce  dolores  intensísimos  y  persisten- 
tes, hinchazones  a  veces  hasta  eil  delirio  y  fiebre  por  el 
espacio  de  muchas  horas  (1). 


(1).  Informe  sobre  las  industrias.  ...  y  lai  medicina  etc. 


VISITA   A    LAS  MISIONES 


337 


Las  culebras  y  serpientes  venenosas  causan  pocos 
daños  a  las  personas  en  la  montaña;  otro  tanto  puede 
afirmarse  del  tigre  o  jaguar  (Félix  onza),  del  tigrillo 
(Félix  pardale),  del  puma  o  gato  montes  (Félix  conco- 
lor), y  aún  de  la  boa  yacumama,  madre  del  río,  que  sue. 
le  morar  en  el  río  y  mide  hasta  siete  metros  de  largo. 

Dígase  lo  mismo  del  caimán  o  lagarto,  que  no  po- 
das veces  invade  la  canoa  en  busca  de  comida. 

En  los  ríos  existe  la  raya,  que  pisada  por  los  que  se 
bañan,  atore  con  su  dura  cola  una  brecha  en  el  pie,  ori- 
ginando copiosa  hemorragia.  Vive,  asimismo  en  los  ríos 
la  anguila  eléctrica.  (Cimnotes  electricus),  de  una  o  dos 
varas  de  'largo,  cuya  descarga  eléctrica  puede  compro- 
meter la  vida  de  un  hombre,  asi  como  mata  a  los  anima- 
les pequeños. 

Los  murciélagos,  vampiros,  (hylostoma  lonceolata), 
'etc..  mortifican  con  exceso,  atacando  las  extremidades 
del  cuerpo  mientras  se  duerme,  arrancando  un  pedacito 
de  'la  carne,  hasta  determ  nar  una  fuerte  hemorragia,  pa- 
ra chupar  lellos  la  sangre.  Atacan  a  caballos,  toros,  pe- 
rros y  aves  y  a  las  gallinas  ocasiionan  ]a  muerte. 

He  aquí  una  razón  compendiada  de  algunas  enfer- 
medades y  accidentes  desagradatoles  más  generales  de 
nuestra  montaña,  que  nog  conduce  a  establecer  de  nuevo 
el  principio  que  sentamos  en  el  comienzo  del  capítulo, 
de  la  benign'dad  relativa  de  aquella  región  y  de  sus  con- 
diciones patológicas,  notablemente  ventajosas,  si  se  com- 
paran con  otras  naciones  aún  americanas. 

5 — En  mi  vuelta  de  Iquitos  a  Lima,  hube  de  esperar 
por  varios  días  embarcación  para  pasar  de  Masisea  ^1 
Pichis  y  al  Aporoquial';  y  hallándome  alojado  en  la  casa 
de  la  familia  die  Aladino  Vargas,  cayó  en  mis  manos  el 
número  610  de  la  revista  "Al  rededor  del  Mundo",  don- 
de traía  e],  último  anuncio  del  Libro  Azul  del  gobierno 
Anglo  Indio,  que  decía : 
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En  1909  han  matado  en  el  pais  de  los  fakires: 
Las  serpientes  19,000  personas. 
Los  tigres  han  devorado  900  personas. 
Los  lagartos  300  personas. 
Los  lobos  270. 

Otras  fieras  686:  total  21,856  personas. 
Los  leopardos  han  comido  42,000  cabezas  de  gana- 
do. 

Los  tigres  28,000. 

Las  serpientes  mataron  9,800  ovejas  y  cabras. 
Los  lobos  10,000. 

El  hombre  ha  destruido  17,900  tigres,  leopardos  y 
lobos. 

Afsí  mismo  7,000  serpientes. 

La  peste  hizo  víctimas  (1907)  1,315.000. 

Así  mismo  en  1909,  hizo  víctimas  174,000. 

Aún  dada  la  diferencia  de  pdblación  entre  aque- 
llas regiones  y  el  Perú,  pues  se  trata  de  muchos  millones 
de  habitantes,  concluímos  con  raizón  las  condiciones  in- 
mensamente venta.iosas  de  nuestra  región  oriental,  don- 
de los  casos  desgraciados  son  casi  ninguno  y  debemos  a- 
firmar  qu'e'  el  autor  de  la  naturaleza  ha  concedido  a  es- 
tas Américas,  y  al  Perú  especialmente,  no  escasos  privi- 
legios. 
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CAPITULO  XXXVI 

De  Iquitos  a  Lima 
(1911) 

SUMARIO:  1 — De  Iquitos  a  Contamana:  visita  a  Cashi- 
boya.  2 — Costumbres  de  los  cashiboyanos,  3 — Al 
Pisqui.  4 — Cayana,  Abujao,  Tamaya,  Masisea,  Mon- 
te Calvario.  5 — Aporoquiali,  Puer'to  Bermúdez, 
Puente  Yessup,  Shuaro,  Lim?.. 


1 — lEn  febrero  de  1911  salí  de  Iquitos  en  lancha  a 
vapor,  y  con  escala  en  Requena  llegué  a  Contamana. 
Aquí  tuve  oportunidad  de  emprender  nii  viaje  en  canoa 
a  la  misión  de  Cashiboya  en  compañía  del  padre  Bernar- 
do Irastorza.  La  misión  de  Cashiboya  debe  tenerse  en  su 
tanto  como  un  reflejo  de  Sarayacu  por  su  origen  y  sus 
costumbres. 

No  dista  sino  un  día  de  canoa  desde  Contamana,  pe- 
ro pasamos  la  noche  frente  al  canal  de  entrada,  en  la  ri- 
bera de  Ucayal',  húmeda  y  atestada  de  una  nube  de 
mosquitos. 

(Para  entrar  a  Cashiboya  se  hace  variada  y  encanta- 
dora navegación,  primero  de  un  canal  festonado  de  una 
vegetación  exuberante  que  cae  soibre  las  ajguas;  después 
de  una  laguna  grande  de  clarísimas  aguas,  de  grandes  y 
abundantes  peces,  de  contornos  caprichosos  y  explendo. 
roso  panorama ;  y  por  último  del  pequeño  río  Cashiboya, 
que  aunque  pequeño  se  prolonga  para  dos  semanas  de 
navegación  en  canoa  . 

Cashiboya  se  halla  junto  a  este  río,  a  pequeña  dis- 
tanc'a  de  la  hermosa  laguna.  Aiquí  se  refugiaron  los  Pa. 
nos  o  Setebos  al  abandonar  Sarayacu;  aquellos  Setebos 
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de  Ana  Rosa  que  tantas  muestras  dieron  de  benevolencia 
a  los  padres  misioneros  en  diversas  épocas  y  circunstan- 
cias. Estos  Panos  son  poseedores  de  la  más  hermosa  len- 
gua de  nuestro  Oriente,  que  hace  papel  de  lengua  ma, 
dre  de  las  demás  lenguas  como  el  latín  de  las  lenguas  ro- 
mances. 

Bn  esta  ocasión  la  población  de  Cashiboya  se  halla- 
ba muy  mermada,  y  según  costumíbre  preferida  de  los 
ind"os,  diseminadas  las  casas  en  ]a  espesura.  Además  los 
caucheros  los  han  llevado  a  diversas  partes. 

Se  hallaba  al  frenter  de  la  mistión  el  infatigable  pa. 
dre  íray  Mariano  Legarra,  el  mismo  que  hallamos  en  el 
río  Palcazu.  Niños  aún,  en  1883,  habíamos  abandonado 
juntos  Ijas  playas  españolas  y  surcamos  las  aguas  del  A- 
tlánti'co  y  Pacífico. 

La  misión  tenía  graciosa  plaza  con  'glesia\de  adobes 
de  buen  gusto.  Esta  iglesi.^  era  nueva,  ¡adosada  a  la  anti- 
gua que  fue  mucho  mayor,  pero  que  se  halla  ruinosa. 

2 — Los  cashiboyanos  han  conservado  una  ejemplar 
moralidad  desde  su  fundación.  Propenden  a  la  santidad 
de  costumbres  con  una  seriedad  que  les  honra. 

Los  que  pretenden  alguna  libertad  dejan  la  misión 
y  evitan  la  vigilancia  del  padre  misionero. 

Por  navidades  continúa  una  costumObre  antigua: 
aqueilla  noche  concurre  todo  el  pueblo,  con  sus  tres  ma- 
yordomos y  ayudantes.  Se  bendicen  tres  pendones  que  se 
entregan  a  los  respectivos  mayordomos,  y  la  sus  mujeres 
se  les  da  las  imagencitas  de  Jesús,  María  y  José ;  a  las 
mujeres  se  les  reparte  flores  y  otros  objetos,  y  se  hace 
una  procesión  animada  y  devota,  rezando  el  rosario. 

El  día  25  traen  al  padre'  dádivas,  sobre  todo  de  co- 
meíítibles,  en  abundancia,  y  el  26  preparan  su  comMa 
propia  junto  ai  convento,  que  el  padre  bendice  con  solem- 
nidad; quien  prueba  además  su  comMa  y  recibe  una  par- 
te de  ella  cada  una  de  las  familias. 
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Si  algunos  (iuiei*en  llev,ar  al  padre  a,  Su  hogaí*  en  ca- 
lidad de  convidado,  piden  Ja  venia  a  todas  las  autorida- 
des, y  lo  ejercitan  ceremoniosamnete  y  por  turno. 

Los  libros  parroquiales  del  Cashiboya,  sin  tener  lá 
antigüedad  venerable  de  los  de  Sarayacu,  registran  una 
serfe  de  nombres,  Que  representan  otra  serie  de  trabajos 
de  abnegación  evangélica:  allí  firman  los  misioneros 
Padró,  Ballester,  Mayoral,  Castelilanzue'lo,  Burgés,  Sans, 
Martínez,  Sabaté,  Vila,  Ortí,  Pallas,  Aleniany,  Fernán- 
dez, Sala,  Deu,  Batlle,  Lange,  Navarro,  Legarra,  Ivars; 
Alvarez  e  Irastorza. 

De  Cashiboya  pasamos  frente  a  la  desembocadura 
del  río  Pisqui.  Salimos  al  rio  Ucayali,  no  por  la  bellísima 
laguna  que  le  separa  de  él,  sino  entrando  en  una  serie  de 
terrenos  inundados  que  en  aquella  coyuntura  de  crecieii- 
te  de  las  aguas  daban  paso  a  la  danoa. 

El  P'fsquii  en  la  época  de  Huviais  es  un  gran  río,  tran. 
quilo  y  majestuoso  en  su  encuentro  con  el  Ucayali;  a  de. 
ferencia  del  Manoa  o  Cushiahatay  que  es  tur'bulento. 

En  el  Pisqui  tenía  su  negociación  de  caucho  don  Cé- 
sar A.  Od:sio  que  conoce  el  río  y  sus  triibutarios.  Según 
el  croquis  que  de  su  mano  había  hecho,  el  Pisqui  se  ex- 
tiende muchísimo  en  dirección  oeste,  hasta  una  zona 
fría,  vec'na  a  las  vertientes  del  Huai\laga,  donde  'la  des- 
templanza de  anrlbiente  impide  trabajar.  El  Pisqui  reci- 
be más  ríos  por  el  Norte  a  su  izquierda  que  por  su  dere- 
cha: por  su  izquierda,  junto  al  Ucayali  tiene  el  hermoso 
lago  Típica,  luego  inmediatamente  el  río  Uvanía,  a 
continuación  recibe  'las  aguas  de  dos  brazos  QUe  unidos 
toman  el  nombre  de  Noala,  al  cual  siguen  las  vertientes 
Tahuaiia,  Sacpaia  y  otras  sin  nombre  conocido.  Por  el 
Sur  recibe  el  río  Aniampa  y  algún  otro  innominado. 

3 — Del  Pisqui  volvimos  a  Contamana  para  empren- 
der iuego  la  vuelta  a  Lima  en  lanchas  a  vapor. 
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La  lancha  se  detuvo  algunas  horas  frente  a  las  comi. 
pilcadas  bocas  de  Cayianá. 

Yendo  en  la  lancha  pude  darme  cuenta  de  cuanto 
ha  fluctuado  el  río  Abujao  desembocando  en  el  Ucayali 
en  distintos  puntos. 

Los  cursos  de  los  ríos  Abujao  y  Tamaya  se  desen- 
vuelven en  comarcas  muy  distantes;  no  asi  sus  bocas  que 
se  acercan  mucho.  El  curso  del  Tamaya  es  notablemente 
largo  y  variada  su  orientación. 

El  misionero  que  en  estos  últimos  años  ha  explora- 
do mejor  el  Tamaya  es  el  padre  :^ray  Mariano  Legarra. 
En  la  exp'lorac'ón  del  año  1906  a  dos  días  de,  navegación 
se  halló  en  Curumianá,  donde  halló  uaios  100  habitantes 
con  capilla  pública  y  panteón.  A  los  cuatro  días  de  nave- 
gación llególa  Riunueuro,  donde  hailló  40  moradores.  Lúe. 
go  catorce  días  sin  hallar  habitantes  hasta  llegar  a  la 
confluenciia  del  Tamaya  con  el  Putuaje,  pueblo  fundado 
por  caucheros  loretanos:  habrá  allí  unos  200  habitantes^» 
muy  indiferentes  en  materia  de  i'eiMgión.  Una  jornada 
más  arriba  está  'si  puesto  Zabonro,  que  según  informes 
se  hallaba  bajo  la  influenc'a  de  brasileros  y  no  llegó  allí 
para  evitar  inconvenientes. 

Sufrí  una  detención  obliglada  de  varios  días  en  Ma- 
S'sea  y  en  Montei  Calvario,  por  falta  de  embarcación,  que 
me  condujera  al  Pichis. 

Hermoso  río  el  Ucayali,  cuyas  márgenes  iba  a  dejai; 
sin  duda  para  no  verlas  más.  Este  río  se  hallaba  muy  po- 
blado en  todai  su  extensión,  ofreciendo  trabajo  incesante 
a  los  padres  m'sioneros.  Desde  Requena  se  atendía  a  unas 
17.000  pedrsonas.  De  Contamarca  al  Tambo  había  sobre 
50  centros  poblados,  la  gente  civil'izada,  y  de  Shipibos, 
Cunibbos  y  Piros  semi-civilizados,  que  solía  visitar  desde 
Cashi'boya  el  padre  Legarra. 

5 — ^En  mayo  me  hal],aba  de  nuevo  en  Aporoquial'., 
para  las  últimas  impresiones  que  debían  dejar  en  mi  á- 
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nimo  los  indígenas,  impresiones  que  influirían  al  trazar 
estas  pobres  páginas. 

En  esta  ocasión  me  di  cuenta  de  todo  lo  que  con- 
mueve ¡3  los  Amueshas  y  aún  a  los  campas,  la  fiesta  del 
plenilunio,  si  la  noche  es  clara  y  diáfana. 

Les  gusta  no  tener  testigos  extraños  para  las  expan- 
siones de  esta  fiesta.  Cuando  sale  la  luna  explendorosa 
por  entre  los  coposos  árboles  se  alegran  de  un  modo  in- 
contenible :  dejan  toda  pieza  de  ropa  de  civilizados,  que 
suelen  llevar  cuando  conviven  con  cristianos;  se  visten 
de  su  cushma,  se  ponen  las  mejores  bandas  y  coronas  y 
pintan  cara,  brazos  y  piernas  del  zumo  de  huito,  hacien- 
do caprichosos  dibujos.  Presentan  ],as  armas  a.  la  luna, 
y  le  saludan  con  el  masato,  servido  por  las  mujeres.  Lue- 
go empieza  el  bai.^e  nocturno:  bailan  dg  pie  los  hom- 
bres con  un  brazo  sobre  el  hombro  de  su  compañero  y  la 
otra  mano  libre  para  hacer  sonar  su  "rondín"  de  cínco  o 
se's  cañas  colocadas  de  mayor  a  m'enor:  y  al  son  de  este 
instrumento  dan  vueltas  al  rededor  del  cuarto:  el  instru- 
mento da  muy  pocas  notas,  sin  variaciones. 

Las  mujeres  se  divierten  a  parte  entrelazadas  las 
manos,  formando  una  cadena  en  corro,  y  saltan  y  dan 
vueltas. 

La  danza  se  interrumpe  para  tomar  masato;  y  así 
se  pasa  toda  la  soche. 

Cuando  el  sol  sucede  a  la  luna,  se  echan,  a  dormir  ba- 
je lia  influencia  de  los  viapores  del  masato. 

S;  ha  sobrado  masato,  la  danza  se  repite  a  la  noche 
sigu'ente,  que  no  se  suspende  mientras  él  subsista. 

A  fines  de  miayo,  los  dos  padres  viajeros  resolvimos 
dej  ar  la  montaña ;  el  padre  Navarro  con  sus  colecciones, 
yo  con  mis  observaciones  y  apuntes. 

El  padre  Alberto  Gridilla  que  se'  hallaba  al  frente  de 
la  misión  nos  díó  un  canoa  y  la.  gente  necesaria  para  lle- 
gar hasta  puerto  Yessup. 
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La  canoa  se  fabrica  de  una  sola  pieza  de  cedrela  o 
aguano:  hoy  no  las  hacen  grandes:  las  menores  suelen 
tener  tres  metros,  las  mayores  diez ;  Uii  ancho  de  50  Cen- 
tímetros las  menores,  un  metro  las  grandes;  la  altura 
del  borde  de  30  a  60  centímetros.  No  ti'ene  timón  ni  qui- 
lla ;  su  dotación  suele  ser  un  popero,  y  dos,  cuatro  o  máá 
bogas.  El  popero  dirige  !a  canoa,  sirviéndose  del  remd 
como  timón.  El  remo  tiéne  de  uno  a  dos  metros  de  largo, 
y  se  maneja  al  aire  con  las  dos  manos  sin  apoyarlo  en  loá 
ibordé®  dé  la  canoa.  Contra  los  grandes  calores  se  lé  poné 
una  toldílla  que  sé  denomina  "pamaoari". 

Nuestros  ant  guos  padres  fabricaban  canoas  de  dos 
metros  de  ancho,  especialmente  La  canoa  "rriitayéra'*,  que 
suministraba  bastimento  a  los  padres. 

Tuvimos  un  próspero  vjaje  de  varios  días  hasta  puer» 
to  Yessup.  Nos  era  muy  agradable  pasar  las  noches  so- 
bre la  arena  de  las  playas.  No  hubo  lluvia. 

En  Puerto  Yessup  nos  desped^'mos  de  los  indígenas 
bogas  que  se  portaron  muy  bien;  y  emprendimos  a  pie 
esa  vía  del  calvario  el  camino  de  Caipelo.  Tuvimos  la 
suerte  de  no  quedarnos  a  la  intemperie  ninguna  noche, 
sino  que  llegamos  a  los  "tambos"  correspondientes.  A] 
octavo  día  nos  hallábamos  en  San  Luis  de  Shuaro,  y  de 
San  Luis  de  Shuaro  en  cuatro  díasl  llegué  descansada, 
mente  a  Lima,  y  el  padre  Navarro,  después  de  algunos 
días,  pasó  a  su  convento  de  Ocopa. 
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lo Gassía,  Blas  Anaya,  José  María  Olariaga,  Buena- 
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garra,  Manuel  Alcaina,  Agustín  López,  Leovigildo 
Olano,  Luis  Estaper,  Buenaventura  Martínez. 


CAPITULO  XXXVII 


Elecc-'ón  del  padre  Irazola  en  Prefecto:  pérdida  de)  Apo- 
roquiali:  el  camino  a  Puerto  Ocopa. 

SUMARIO:  1 — El  padre  fray  Francisco  Irazola  Prtefecto 
Apcstó'ico.  2 — Pérdida  de  la  m'sión  de  Aporoquiali. 
3 — Instalación  en  Requena  e  Iquitos  d«  las  Misioneras 
Franciscanas  hijas  de  María.  4 — Apertura  del  cami- 
mino  central  por  Pampa  Htermosa  y  el  Tambo.  5 — 
Descripción  del  padre  Uriarte.  6 — Descripción  del 
señor  Delgado  y  Morey. 


1.  El  padre  fray  Agustín  María  Alemany,  teniendo 
en  cueoita  su  avanzada  edad  y  algunos  achaques  inhe- 
rentes a  la  m'isma,  hizo  renuncia  de  su  oficio  de  Prefecto 
Apostólico.  Aceptada  su  renuncia,  fue  presentado  y  nom. 
brado  para  sustituirle  el  benemérito  misionero  r>a.áre. 
Bernardo  Irastorza,  quien  permanec'ó  en  el  ejercicio  del 
cargo  muy  poco  tiempo,  mientras  gestionaba  la  acepta- 
c'ón  de  su  renuncia  por  la  Sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide. 

Como  consecuenc'a  de  todo  esto,  recayó  la  desig- 
nación para  tan  elevado  cargo  en  el  padre  fray  Francisco 
Irazola,  por  nonibrauiiento  otorgado  el  28  de  enero  de 
1913. 

El  pa?rc  Irazola  &e  haibía  empleado  en  las  misiones 
do  'nfie'es  durante  mucho  tiempo,  y  poseía  el  conoci- 
miento y  la  experiencia  suficiente  para  el  régimen  ade- 
cuado de  las  mismas.  En  posesión  de  una  salud  a  toda 
prueba,  había  realizado  largos  y  arriesgados  viajes,  por 
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todas  las  anchurosas  comarcas  que  comprende  la  Pre. 
fectura  Apostólica,  avanzando  hasta  los  linderos  del 
Brasil  y  haciendo  el  viaje  de  regreso  por  Moyobamba: 
poseía  además  el  don  inestim.able  de  atraer  las  volunta- 
des, s'-n  exceptuar  las  de  los  indios. 

2 — ^En  los  comienzos  de  su  gobierno  tuvo  que  la- 
mentar un  desastre  por  demás  deplorable,  como  fué  la 
pérdida  de  la  misión  de  Aporoquiali.  Esta  misión  había 
llegado  a  Un  estado  de  '^""siblg  prosperidad,  emulando  con 
ventajas  las  condiciones  de  Puerto  Bermúdez  en  sus  me- 
jores días.  La  situación  económica  de  los  misioneros  e 
dígenas  era  muy  satisfactoria,  y  se  hacía  «1  bien  espiri- 
tual hasta  donde  era  posible.  El  padre  Olano  había  abier- 
to una  senda  por  el  Cerro  de  San  Matías,  para  comuni- 
carse más  fácilmente  con  el  Mairo  y  la  Colonia  Alemana 
del  Pozuzo,  cuyo  tráfico  hacía  más  holgada  la  situac  ón 
económica. 

Las  relaciones  de  los  misioneros  con  los  caucheros 
eran  muy  cordiales;  y  el  puesto  Cahuapanas  de  la  fami- 
lia Corpancho,  que  venía  la  ser  el  puerto  del  convento, 
era  un  gran  descanso  y  una  providencia  para  los  misione- 
ros, seiialándose  en  favorecerlos  la  señora  de  Corpan- 
cho, noible  y  generosa  matrona. 

Antes  de  establecerse  el  puerto  Cahuapanas,  se  en- 
tablaron relaciones  y  correspondencia  con  Iquitos  me- 
diante las  lanchas  a  vapor,  que  en  los  ríos  de  oriente  traw 
ñcan,  y  que  en  las  crecientes  entraban  al  Aporoquiali  y 
daban  fondo  al  pie  del  Convento. 

Las  relaciones  de  los  misioneros  con  los  indígenas 
eran  también  amistosas,  no  solo  con  los  neófitos,  sino 
también  con  lo  infieles  de  los  contornos,  para  quienes  no 
era  dudosa  la-  lealtad  de  los  misioneros  y  la  rectitud  de 
sus  intenciones.  Cuando  cualquiera  de  aquellos  infieles, 
campas  o  amueshas,  necesitaban  una  herramienta,  o  pól- 
vora para  cazar,  o  un  utensilio  para  sus  pobres  hogares. 
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era  seguro  que  lo  obtendrían  de  los  misioneros,  si  lo  te- 
nían a  la  mano,  mayormente  como  mierced  de  cualquier 
pequeño  servicio. 

Los  niños  indígenas  seguían  educándose  en  el  ínter, 
nado  del  convento.  , 

Así  corrieron  las  cosas  hasta  el  año  de  1914,  en  que 
se  colmó  la  medida  de  la  paceiincia  de  los  indios  que  Se 
hallaban  internados  en  el  Aporoquíali  al  servicio  de  los 
caucheros.  Los  indios  organizaron  un  levantamiento  en 
forma,  como  lo  suelen  hacer  los  Oampas. 

El  padre  fray  Leovigildo  Olano,  gran  pacificador  de 
indígenas,  había  pasado  a  la  misión  de  la  Chorrera,  pa- 
ra representar  en  aquella  zona  los  derechos  territoriales 
del  Perú.  Al  frente  déla  misión  de  Aporoquíali  se  encon- 
traba el  padre  fray  Ignacio  Atrana. 

Los  indios  venían  quejándose  amargamente  de  sus 
patrones,  porque  se  negaban  a  pagarles  su  trabajo.  El 
padre  Olano,  antes  de  partir  para  el  Putumayo,  procuró 
persuadir  a  les  campas  que  el  motivo  de  no  pagarles  con 
la  abundancia  que  solían  era  ^a  crisis  del  caucho,  es  de- 
cir la  baja  de  este  artículo  en  los  mercados  mundiales. 
F-'te  era  el  punto  que  los  indios  no  entendían,  y  resol- 
vieron ejecutar  su  plan  de  venganza  y  exterminio. 

Tuvieron  la  precaución  de  exigir  desde  años  antes, 
quiel  ©1  pago  de  su  trabajo  se  les  hiciera  en  buena  parte 
en  armas  y  municiones:  por  lo  mismo  ya  se  hallaron  en 
esta  emergenc'a  armados  un  buen  númieiro  de  campas.  El 
plan  de  combate'  fue  embestir  a  tiros  a  los  patrones  en  las 
zonas  de  explotac/ón  del  caucho,  en  las  riberas  del  Apo- 
roqujali.  iHuyeron  los  blancos  hasta  refugiarse  al  conven- 
to de  los  misioneros.  Aquí  se  entabló  el  último  combate, 
en  que  tuvieron  muy  buena  y  certera  mano  los  nmos  del 
colegio.  Pero  oprimidos  por  el  número  hubieron  de  a- 
bandonar  sus  puestos  los  niños,  el  padre  y  los  caucheros. 
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Luego  los  insurrectos  quemaron  el  convento  y  la  capilla, 
y  se  dispersaron  los  neófitos. 

Se  hicieron  beneméritos  Qn  Aporoquiali  los  padres 
Olano  y  Arana,  y  no  menos  el  padre  fray  Alberto  Grid'- 
11a,  quien  además  de  atender  a  la  m'sión,  tuvo  tiempo  y 
paciencia  para  adornar  la  capilla  con  un  altar  gótico  de 
muy  buen  gusto. 

Los  neófitos  a  quien  se  atendía  en  Aporoquiali,  a- 
mueshas  y  campas,  eran  128. 

3 — A  poco  de  ser  nombrado  Superior,  recorrió  el 
padre  Irazola  el  territorio  de  la  Prefectura  Apostólica, 
haciendo  un  oportuno  v^aje  a  Requena,  donde  se  halla- 
ba en  cond  c'ones  críticas  la:  misión  del  río  Blanco.  Aque- 
lla misión  hubo  de  abandonarse  por  motivos  cuyo  relato 
omitimos,  puesi  no  dejaron  a  los  misioneros  sino  recuerdos 
amargos  y  dolorosos.  Hallándose  el  resto  de  los  misione- 
ros dedicados  a  su  ardua  labor  en  sus  centros  correspon- 
dientes, el  padre  Irazola  abrgó  en  su  alma  dos  aspira'cio, 
nes;  la  instalación  de  las  Misioneras  Franciscanas  hijas 
de  María  en  el  territorio  de  la  prefectura  y  el  camino  al 
Oriente  por  la  vía  de  Satipo  y  Pangoa,  que  ha  sido  el  in. 
var'iable  ensueño  de  todos  nuestros  grandes  misioneros. 

La  i'nstalac'ón  de  las  Misioneras  en  la  Prefectura  no  se 
pudo  realizar  durante  ?ia  guerra  mundial,  puefe  las  abne- 
gadas Franciscanas  de  Europa  se  hallaban  ocupadas  en 
les  puntos  de  más  urgencia  en  los  campos  de  combate. 

Cuando  en  mayo  de  1915,  en  que  se  celebró  el  capítulo 
general  de  "".a  Orden  en  Roma  y  al  cual  asistí  como  vo- 
cal, tuve  oportunidad  de  lllevar  el  meinsaje  y  el  pedido 
del  Rvmo.  Padre  Prefecto  Apostólico  a  la  Superiora  g'e'- 
neral  de  las  Misioneras;  al  oir  que  sus  hermanos  los  m-'sic. 
ñeros  pedían  cooperación  en  la  ardua  labor  de  establecer 
la  fé  y  la  religión  en  el  territorio  salvajei  del  Perú,  se  i- 
luminó  y  se  llenó  de  alegría  el  semblante  de  la  digna  Su- 
periora, y  dijo  con  acento  firme:  Ahora    no  eg  posible, 
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porque  todas  las  hermanas  ocupan  puestos  que  no  se 
pueden  abandonar,  pero  apenas  termine  la  guerra  se  ha- 
rá, Dios  med  ante. 

Y  así  se  ha  realizado:  no  solo  tenemos  a  las  misio- 
seras  en  las- ciudades  dei  Cuzco,  Arequ'pa  y  Barranco 
(junto  a  Lima),  sino  tamb  én  en  Requena  y  en  Iquitos. 

Quien  conozca  la  abnegac'ónl  y  firmeza  de  estas  misio. 
ñeras  en  educar  los  corazones  de  las  muchachas  menos 
formadas  y  aún  abiesas,  puede  esperar  con  fundamento 
que  harán  labor  provechosa  en  'a  formac'ón  cristiana  del 
variado  elemento  'nfanti  de  Loreto. 

4 — El  segundo  punto,  esto  es  la  apertura  de]  camino 
central  a^  Orente  por  la  vía  de  Slatipo,  resultaba  un  a- 
sunto  mucho  más  complicado.  Tenía  en  contra  los 
fracasos  de  que  hace  mención  esta  historia;  y  se  tenía 
en  contra  e]  últ  mo  abandono  del  Pangoa  por  el  padre 
Tomás  Hernández,  de  cuyo  hecho  todavía  no  se  habían 
olvidado  los  Campas. 

No  obstante  todo  eso,  el  padre  Trazóla,  animado  de 
Un  gran  espíritu  de  empresa,  hermanado  a  un  tacto  de 
gentes  sagaz  y  delicado,  intentó  la  realización  de  esta 
obra  colosal.  Tanteó  el  estado  de  án'mo  de  los  Campag 
de  Pampa  Hermosa  y  de  Pangoa,  y  los  halló  asequibles. 
H'zo  un  arriesgado  viaje  de  exploración  por  las  aguas 
del  Apurímac,  recorriéndolo  con  una  expedic'ón  respeta- 
ble de  indios  amigos.  Anduvo  el  Apurímac  desde  nues- 
tras misiones  de  Quimp  t'r.'quí  hasta  su  confluencia  con 
el  Mantaro,  luego  el  Ene  y  a  conti'nuación  el  Perené, 
hasta  tomar  las  aguas  dei  Pangoa.  Esta  exploración  tuvo 
buen  número  de  percances;  pero  di'o  por  resultado  que 
los  Campas  del  Apur.maic,  díl  Ene,  del  Tambo  y  Perené, 
no  fueron  host  les  a  la  presencia  y  actuación  del  misio- 
ñero. 

Sobre  esta  base  emprendió  el  padre  Irazola  la  aper- 
tura del  camino  de  herradura  que  prescinde  de  la  vía 


354 


HISTORIA    DE  LAS  MISIONES  FKANCISCANA 


fluvial  del  Pangoa,  se  ladea  a  la  cuenca  del  Satipo,  y  se 
llega  por  t  érra  hasta  la  confluencia  de  este  río  con  el 
pp.ngoa,  que  luego  desemboca  en  el  Perene;  pun'o  cue 
Se  ha  denominado  Puerto  Ocopa. 

La  gigantesca  empresa  del  padre  Irazola  ha  mere- 
cido los  aplausos  de  la  prensa  de  la  capital,  del  público 
en  general  y  del  Gob  ernó,  del  cual  ha  rec'bido  también 
socorros  pecuniarios. 

5 — En  abril  de  1918,  nuestro  háb  1  geógrafo  el  pa- 
dre fray  Juan  M.  Uriarte,  hacía  de?,  camino  a  Puerto  O- 
copa  la  siguiente  descr'pción. 

"Manifestaré  a  S.  P..  brevernentee,  el  estado  en  que 
he  hallado  el  camino  en  referencia.  El  camino  abierto 
lo  dividido  en  tres  secciones.  La  primera  de  Santa  Ana  a 
Germania.  La  segunda  d'^  Germania  a  San  Francisco. 
La  tercera  de  San  Franc  esco  a  diec'siete  kilómetros 
más  abajo.  Las  dos  primeras  secciones  se  terminaron 
el  año  pasado,  pero  ha  habido  necesidad  de  limpiar- 
las y  repararlas  este  año.  El  cam'no  desde  Santa  Ana 
a  Germania  va  por  la  orilla  derecha  del  río  Pampa 
Hermosa,  algo  desviado  de  él.  en  general  unas  tres 
cuadras.  Como  va  por  faldas  de  bastante  pendien- 
te, tiene  una  anchura  de  Un  metro,  menos  en  las  par. 
tes  de  roca,  en  algunas  de  éstas  se  necesita  ensan- 
charlo,  a  fin  de  que  puedan  pasar  sfn  tropiezo  las  bes- 
días  d  carga.  La  segunda  sección,  de  Germania  a  San 
Francisco,  toda  se  hall-  en  llano,  y  el  camino  tiene  un 
ancho  do  4  a  5  metros.  En  Bellavista,  quo  está  a  7  500 
mietros  de  Germania,  es  necesario  construir  un  puente 
para  pasar  a  la  orilla  izqu'erda.  Actualmente  se  pasa  en 
balsa.  El  río  tiene  en  este  lugar  un  ancho  de;  10  metros, 
más  o  menos.  Finalmente  la  tercera  sección,  que  se  ha 
trabajado  este  año,  hasta  ahora  sólo  alcanza  a  kiló- 
metros miás  alhajo  de  Germania  y  se  espera  que  este  año 
se  podrá  avanzar  hasta  el  afluente  de   Casandovni,  que 
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se  halla  en  la  orilla  derecha  del  Satipo,  distante  de  San 
Francisco  27  kilómetros.  Aquí  el,  río  Pampa  Hermosa 
pierde  su  nombre  y  toma  el  que  le  dan  los  infieles  hasta 
la  concurrencia  con  el  Pangoa,  a  satoer,  el  de  Satipo". 

"Desde  el  ^ugar  referido  de  Casandovini,  hasta  Je- 
sús María,  la  distancia  será  cosa  de  27  kilómetros,  más  o 
menos.  El  cam'no  canstruído  entre  San  Francisco  y  seis 
kilómetros  más  aibajo,  marcha  por  laderas  de  bastante 
pendiente,  y  en  estos  lugares  sólo  tiene  de  ancho  un  me- 
tro ;  el  resto  es  de  4  a  5  metros,  como  en  la  sección  ante- 
rior. Hacen  falta  cuatro  puentecUos  de  10  metros  de 
longitud." 

"Es  de  esperar  que  el  año  entrante  quede  expedito 
el  camino  hasta  el  puerto;  paro  esto  será  suficiente  que 
el  gobierno  apoye  la  empresa  con  unos  cinco  m'l  soles, 
como  mínimum.  Si  así  se  hace,  tendrá  el  Perú  un  camino 
económico  y  comercial  con  los  grandes  ríos  navegables 
del  oriente  V  tendrá  la  ventaja  sobre  cualquier  otro,  por. 
^ne  dista  solo  cuatro  días  de  Concepción  y  en  el  trayecto 
t^ene  poblaciones  de  importancia,  como  Comas,  Anda- 
marca  y  Pampa  Hermosa.  Sólo  resta  colonizar  desde 
Germania  al  puerto;  mas  con  una  colonia  en  San  Fran- 
cisco queda  salvada  la  dificultad  y  las  jornadas  hasta  el 
puerto  se  distriibuyen  en  muy  buenas  condiciones.  La 
primiera  serie  de  Concepción  al  pueblo  de  Comas,  8  le- 
guas; de  Coma?  a  Atac,  lugar  de  la  hacienda  de  Runatu- 
'lo,  10  leguas;  de  Atac  a  San  Antonio  o  La  Palma,  7  u  8 
leguas;  do  La  Palma  a  San  Francisco,  8  legoas;  de  San 
Francesco  a]  puerto,  .10  leguas.  El  úlfmo  trayecto  se  ha- 
lla poblado  de  infieles,  lo  m'smo  que  la  mitad  del  ante- 
rior. Respecto  al  objeto  pr'ncipal  de  mi  viaje,  eg  reunir 
datos  respecto  a  }a  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  las 
coordinadas  geográficas  de  los  siguientes  lugares:  Ger- 
m?nia.  San  Francesco,  Pangoa  y  el  Tambo.  Me  ha  llama- 
do mucho  la  atención  la  declinac^^ón  de  la  brújula  y  es 


356 


HlSl  iiKlA     Oh    UAíí    .MISIU.\h.>    I  KA.NCISCANAS 


que  va  en  dism  nución.  La  diferenc'a  entre  Ocopa  y  An- 
damarca  apenas  es  de  IS'  minutos,  pero  entre  este  lugar 
y  el  Tambo  es  dei  más  de  medio  grado.  En  Ocopa  la  decli- 
nac^'ón  magnética  es  de  8,20",  y  en  el  Tambo,  7'  17. 

"Nada  más  le  d.ré  por  ahora,  y  sólo  espero  verme 
con  su  paternidad  para  darle  pormenores  más  comple- 
tos. De  S.  P.  afmo.  hijo  q.  b.  s.  h. — Fr.  Juan  M.  de  Uñar- 
te". 

— ^E],  padre  'Irazola  no  ha  descansado  desde  la  fe- 
cha en  que  se  escrlb'ó  la  carta  que  precede,  para  dar  la 
última  mano  a  su  obra ;  de  modo  quei  en  diciembre  del 
año  pasado  de  1920  tuvieron  los  misioneros  la  oportuni- 
dad de  que  repercutiesen  en  la  República  las  óptimas 
condic'ones  dell  camino,  con  ocasión  del  viaje  emprendi- 
do por  don  Julio  Delgado  y  Morey  en  su  lancha  "La  Li- 
bertad", desde  Iquitos  a  L'ma  por  J,a  vía  del  Tambo  y 
cam"no  de  Andamarca. 

La  descripción  que  del  cam'no  hace  don  Julio  es  co. 
m.o  sigue: 

"De  la  boca  del  río  Tambo  he  efectuado  en  mi  lan- 
cha el  viaje  a  Puerto  Ocopa,  en  32  horas  de  navegación 
efectiva.  De  Puerto  Ocopa  me  trasladé  ,al  punto  denomi- 
nado Atac,  por  un  espléndido  camino  de  herrodur^, 
Hbra  también  del  Padre  Irazola.  Desde  Ocopa,  todo  el 
trayecto  está  poblado  por  naturales  de  las  serranías,  que 
tienen  establecidos  s/embríos  de  caña,  coca,  yucas,  etc.,  y 
se  ded'can  a  la  cría  de  animales  domésticos,  proporcio- 
nando recursos  a  los  transeúntes  a  precios  muy  equitati- 
vos. Hay  una  extensión  de  nueve  leguas  solamente,  com- 
prendidas entre  Puerto  Ocopa  y  «1  Convento  de  San 
Francisco  de  Satipo,  poblada  con  ind'os  campas,  que,  di- 
r  gidos  por  los  m'sionerop  ds  Ocopa,  mantienen  en  buen 
estado  el  camino  y  proporcionan  facilidades  a  los  viaje- 
ros". 

"No  contentos  los  misioneros  con  haber  construido 
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un  camino  tan  excelente  y  dotarlo  de  recursos  de  to- 
do género,  trabajan  con  -:'ncomiable  act'vidad  para  po- 
nerlo en  condicione?  de  que  pueda  establecerse  un  trá- 
co  bien  organizado  de  autos  y  camiones.  Para  esto,  cuen. 
ta  el  R.  P.  Irazola  con  una  cuadr  la  de  barreteros,  que  en 
la  actualidad  se  preocupa  de  hacer  desaparezcan  los  ma- 
los pasos  que  aún  ex  sten". 

"En  cuanto  a  baratura,  no  puiede  un  viajero  exi'gir 
mayor  exigüidad  en  sus  gastos  para,  trasladarse  de  la 
cesta  a  la  montaña.  Un  viaje  entre  Iqu  tos  a  Lima,  por  la 
vía  que  acabo  de  recorrer  importaría : 

Pasaje  en  lancha  de  Iquitos  a  Ocopa  ....  Lp.  15.0.00 
Alquiler  de  bestia  de  Ocopa  a  Concepción  .  ,,  2.0.00 
Pasaje  por  ferrocarril  de  Concepción  a  L  ma    ,,  2.1.65 


Total  Lp.  19.1.65 

"La  duración  del  viaje  de  la  capital  de  Loreto  a  Li- 
ma por  l-a  vía  Ocopa-Concepción-L^ma.  puede  hacerse  en 
12  días,  sin  esfuerzo  alguno". 

"El  viaje  por  tierra,  consta  de  las  seguientes  jorna- 
das: de  Puerto  Ocopa  al  Convento  d-3  San  Francisco,  nue- 
vo leguas  de  buen  camino,  a  lomo  ás  muía ;  de  San  Fran- 
c'sco  a  Pampa  Hermosa — donde  ex'ste  otro  convento — 
s'ete  leguas  de  igua!  camino,  si  se  exe^^ptúa  una  sección 
de  dos  a  tres  horas  en  la  cual  hay  un  poco  de  barro;  de 
Pampa  Hermosa  a  Atac.  sJete/  leguas  de  camino  que  en 
sus  dos  tercios  es  completamente  llano  y  e]  resto  bastan- 
te accidentado  hasta  culminar  la  cordillera  oriental  de 
Atac,  pasando  por  la  hacienda  "RunatuPo";  de  Atac  a 
Viena,  seis  leguas  y  de  Viena  a  Concepción  ocho  leguas 
de  buen  camino  en  toda  la  jurisdicción  de  "Runatullo", 
pero  desde  Comas  es  bastante  quebrado.  En  todo  el  tra- 
yecto hay  abundancia  de  vivieres  y    recursos  para  los 


358  HISTORIA    DE   LAS  MISIONIiS  FRANCISCANAS 


viajeros  que  encuentran  suces  vas  e  inesperadas  atencio- 
nes, muy  espec'almente  en  la  hacienda,  en  referencia, 
propiedad  del  señor  Juan  Chávez,  quien  se  esmera  en  a* 
tendeir  a  los  visajeros  que  trafican  por  sus  t  érras,  y  en  su 
afán  de  coadyuvar  a  que  esa  i'uta  sea  la  preferida  para 
la  comunicación  con  la  montaña,  siacunda  con  todo  en- 
tus'asmo  a  los  padres  misioneros,  se  propone  implantar 
en  breve  servicios  telefónicos  entre  Concepción  y  Atac,  y 
'establecer  otras  mejorns  Lend'entes  a  dar  mayor  número 
de  comodidades  a  esa  ruta". 
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CAPITULO  XXXVIII 

Un  problema  ele  buen  gobierno:  estado  actual  de  las 
mis'ones  orientales. 
(1915-1921) 

SUMARIO:  1 — Un  problema:  la  esltabilidad  local  de  los 
m'sioner»a$.  2 — Informe  del  padse  Prefecto  Apoctó- 
lico:  ma'es  que  se  evitan.  3 — Bienes  qu'e  se  promue- 
ven. 4 — Los  Campas..  5 — Las  Misioneras.  6 — Los 
Mis'oneroí. 


1 — El  establecimi'emto  de  la  Prefectura  Apostólica 
de  San  Francisco  del  Ucayali,  haciiendo  de  la  misma  una 
entidad  eclesiástica  ordinar'^a  y  no  subord'nada  a  ningu- 
na autoridad  episcopal,  ha  creado  en  ella  ciertos  deberes 
de  carácter  parroquial  que  antes  no  existían.  En  épocas 
anteriores  los  mis'oneros  hacían  entrega  de  las  parro- 
quias que  organizaban  r1  Ob'spo  a  quien  pertenecían  las 
parroquias  limítrofes.  De  esta  suerte  los  m  sioneros  no  se 
establecían,  s'no  que  se  hallaban  en  libertad  para  em- 
prender nuevas  conversiones  de  infieles. 

Esta  regla  tuvo  sin  embargo  su  excepción,  no  solo  en 
Chiloé,  donde  se  atendía  al  servicio  parroquial  por  los 
m'"sioneros,  y  solo  uno  que  otro  ejercía  el  cargo  de  misio. 
ñero  "circular";  sino  también  en  nuestro  Oriente,  en  la 
época  del  padre  Sobrev  ela,  en  cuya  fecha  el  gran  núme- 
ro de  mi'sionieros  bastaba  para  atender  a  no  pocas  parro- 
quias, y  ademá?  para  llevar  a  cabo  exploraciones  y 
dedicarsie  a  la  conversión  de  los  sailvajes. 

Las  pretensiones  del  obispo  Rangel  para  estabilizar 
a  los  religiosos  misioneros  con  el  cargo  parroquial,  halla. 
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ron  una  d  ficultad  nsuperable  pn  la  tendencia  nativa  de 
'os  misioneros,  que  se  creían  llamados  preferentemente 
a  convertir  infieles. 

En  la  condición  actual  de  la  Prefectura  Apostólica 
de  San  Franc  sco  de!  Ucayal:,  a  la  cual  las  leyes  canóni- 
cas v'>enteg  recomiendan  c'erto  organ'smo  tendente  a  la 
a'^ministrac?ón  parroquial,  se  presenta  de  nuevo  el  proble- 
ma de  la  '^st?'b'b'dad  o  movil:''zación  de  los  mes  oneros, 
que  no  deja  de  presentar  dificultades,  dada  la  disminu- 
ción de  las  vocaciones  eclesiást'cas  que  s.e  nota  en  todo 
el  mundo  y  se  deplora  como  un  grande  rn^l- 

Es  de  esperar  que  el  Reverendísimo  Padre  Prefecto 
Apostólico  dará  una  soluc  ón  adecuada  a  esta  dificultad, 
acomodándose  a  las  circunstancias;  pero  no  podrá  obte- 
nerse el  éxj'to  deseado  sino  aumentando  la  suma  de  sa- 
crificios en  los  mis'ioneros  para  atender  a  las  dos  oblig'a- 
ciones  dr  moverse  y  no  descuidar  ?os  centros  de  misión. 

2 — La  manera  con  que  se  ha  llevado  a  la  práctica 
la  acción  de  los  misioneros  del  Ucayali  en  estos  últimos 
años,  con  verdad/ero  adelanto  religioso  y  social  de  las  zo- 
nas que  comprende  la  Prefectura  Aoostól'ca.  quedan  ex- 
puestos oficialmente  p'^r  el  padre  Trazóla  en  un  "Infor- 
me" dado  al  Capítulo  Prov  ncial  de  San  Francisco  Sola- 
no. El  "Informe"  dice  así: 

"Para  formar  el  debido  concepto  de  la  acción  de  los 
PP.  de  la  Provine  a  de  San  Francsco  Solano  en  la  Pre- 
fectura Apostólica  del  Ucayali,  debe  recordarse  que  an- 
teriormente a  la  creac  ón  de  la  Prefectura  en  el  año  de 
1900,  los  PP-  Misioneros  exclus  vamente  atend'eron  a 
las  misiones  de  infieles  y  no  a  los  pueblos  c  vil  zados  que 
pertenecían  a  parroquas  lejanas;  y  eran  visitadas  por 
sus  párrocos  cada  dos  o  más  años,  y  a  )a  ligera,  s'n  dar 
instrucción  religiosa.  San  Ramón,  La  Merced  y  otros  pue- 
blos de  3,000  almas,  procedentes  del  Asia,  de  diversas 
partes  de  Europa  y  de  este  mismo  país,  algunos  como  los 
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as'áticos  daban  culto  público  a  sus  dioses,  otros  protes- 
tantes e  incrédulos  den'graban  a  la  Iglesia  Católica  y  a 
sus  ministros,  y  los  docos  católicos  apenas  ee  manifesta. 
ban'  como  tales,  por  temor  a  las  burlas  de  los  protestantes 

0  incrédulos". 

"3 — A  fin  de  remed  ar  tal  estado  de  cosas,  el  año 
1915  se  esta/blecieron  dos  PP-  'en  San  Ramón,  que  dista 
de  la  misión  de  San  Luis  de  Shuaro  35  kilómetros,  cuyos 
trabajos  apostólicos  ha  bendecido  D'os.  Los  asiáticos 
han  abandonado  su  pagoda  y  culto  pagano,  sus  hijos  son 
catequizados  y  baufzados.  Los  hacendados  en  su  mayo- 
ría protestantes  e  incrédulos,  respetan  nuestro  culto  y 
reclaman  al  P.  para  que  ejerza  ?u  minister'o  en  sus  pro- 
p'edades  y  las  fiestas  se  celebran  con  solemnidad  y  con- 
currencia". 

"El  año  s  guiiente  de  1916  el  hospital  de  la  Merced 
servida  por  seglares  irreligiosos  quie  impedían  la  asisten- 
cia del  P.  a  los  moribundos,  a  petición  de  los  PP.  y  del  pue- 
blo el  Gobierno  dispuso  que  fuera  servido  y  dirigido  por 
MM.  Salesianas,  quienes  están  también  al  fremte  de  la 
escuela  fiscal  con  aigrado  del  públ'co  y  bien  de  las  almas. 
El  hospital  se  ofreci'ó  primero  a  nuestras  MM.  Terciarias, 
y  por  falta  de  personal  no  lo  aceptaron". 

"En  Ucayal",  donde  hay  gran  número  d?  caseríos  en 

01  curso  del  río,  cuyo  largo  es  de  1250  k  lómetros,  encor. 
traron  los  PP.  mayores  dificultadles  para  su  m'nisterio, 
debido  19  los  judíos  negociantes  y  euroipeos  vagos,  que  en 
erran  númiero  vinieron  a  buscat  caucho  y  enseñaron  a  los 
naturales  malas  doctrinas,  ofensivas  a  la  Igels^'a  Católi- 
ca y  sus  ministros.  Los  PP.  del  Ucayáli,  especialmente 
Agustín  Alemany,  Bernardo  Srastorza  y  Agustín  López 
han  sostenido  una  lucha  teinaz  y  larga,  suf rendo  por 
D;os  y  por  las  almas  molestias  diarias  en  el  cumplimien- 
to de  su  ministerio".  Después  de  15  años  de  sufr'mientos 
el  Señor  puso  remedio  con  la  baja  del  caucho  que'  obligó 
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a  los  sectarios  a  dejar  esas  tierras  y  hoy  reina  la  pa2  ré-^ 
Lgiosa  en  Ucayali.  Muchos  caseríos  han  hecho  capillas  y 
todos  reclaman  la  presencia  de  los  PP.  para  dar  culto  a 
Dios  y  recibir  los  santos  sacramentos. 


Banda  de  músicos  indígenas  (Satipo) 

I 


4 — "La  feroc  dad  do  los  salvajes  Campas  del  Pangoa 
y  Tambo  es  muy  conocida  en  el  país;  ellos  son  los  que 
han  victimado  ma?;  reJig'osos  y  c'vilizados,  'mpidi'endo 
que  los  primeros  formaran  mas  ones  y  los  segundos  to- 
maran tierras.  En  1916  después,  de  varios  viajes  de  ob- 
servación, emprendimos  su  reducción  con  resultados  sa- 
tisfactorios, gracias  a  D'os;  ocho  caseríos  con  sus  jefes 
están  en  relación  amistosa  con  los  PP.  y  también  las  mu- 
chas familias  que  viven  en  las  playas  del  río  Tambo.  El 
año  1918  se  establecieron  los  PP.  en  el  caserío  de  Satipo 
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y  desde  entonces  enseñan  la  doctrina  cristiana  y  ade- 
más dirigen  las  escuelas  de  niños;  y  el  Gobierno  les  ha 
prov'sto  a  sus  moradores  de  instrumentos  músicos  y  ga* 
nado  vacuno.  Unicamente  a  los  niños  que  viven  en  nues- 
tro convent  lio  y  están  dispuestos  se  les  ha  bautizado;  a 
los  demás  por  falta  de  proporción  y  disposición  no  lo 
creemos  conven-ente". 

"Para  recorner  lo-;  caserío?  y  comun'carnos  con  los 
PP.  delUcayali,  con  apoyo  del  Gob  ernó,  se  ha  abierto 
bajo  la  dirección  de  los  PP-  un  camino  de  90  kilóm'etros 
de  largo  y  metro  y  medio  de  ancho.  Contando  con  esta 
vía,  el  afecto  de  los  jóvenes  y  los  seis  gendarmes  que 
el  Gobi'elmo  ha  puesto  a  d''"sposición  de  los  PP.  es  de  su- 
poner que  no  se  repetirán  la,s  escenas  sangrentas  del  pa- 
sado." 

5 —  "Establecida  la  calma  en  Ucayali  con  la  baja  y 
afTotamiento  del  caucho,  para  combatir  h  corrupción  de 
la  costumbre  e  -gnorancia  rel'giopa,  gestionamos  por  la 
venida  de  la  MM.  Misioneras  Franc  iscanas  de  María  que 
en  su  esfera  contribuirían  dando  educación  sólida  y  re- 
I'giosa  a  las  niñas;  y  el  año  antepasado  4  religiosas  re- 
corrían los  caseríos  do  los  salvajes  de  Pangoa  y  Tambo 
con  dirección  a  Requema  en  el  Ucayali,  donde  dirigen 
Un  colegio  numeroso  de  niñas  con  internado". 

"Las  MM.  causaron  muy  buena  ''mpres'ón  en  el  pú- 
blico y  la  sociedad  de  Iquitos  ha  logrado  que  religiosas 
del  mismo  isnttuto  se  establec-eran  en  la  c'udad  el  año 
pasado". 

6 —  "En  Requena  la  escuela  de  varones  está  bajo  la 
dirección  de  ]os  PP-  con  asistencia  de  120  neófitos". 

"En  la  Prefectura  ejercen  el  ministerio  apostólico 
15  PP.  dos  de  ellos  ancianos,  el  uno  de  70  y  el  otro  de 
74  años;  religiosos  legos  cinco  y  Un  hermano  donado,  re- 
partidos en  nueve  residenc'as". 

"La  extens^'ón  de  la  Prefectura  de  Norte  a  Sur  es 
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de  8  1|2  grados,  esto  es  170  leguas  y  Este  a  Oeste  2  gra. 
dop;  at':'nd"das  las  grandes  curvas  que  forman  los  ríos 
resulta  para  el  m  s."onero  doble  la  extensión". 

"En  el  alto  Ucayali  y  Tambo  existen  15  mil  habi- 
tantes entre  cristianos  y  salvajes  mansos  que  carecen  de 
ministerio  apostólico. 

Los  FP.  mas  próx  mos  están  a  200  kk.  y  tienen  de- 
masiada extensión  en  circunferencia  de  las  residencias, 
y  el  Alto  UicayaL  y  Tambo  tienen  400  kk.  de  curso.  Lo 
que  más  convendría  es  formar  una  residencia  '©n  el  cen. 
tro  de  los  400  kk.  y  esto  es  también  el  parecer  de  los 
PP.  que  conocen  esa  región. — 29  de  marzo  de  1921. — 
Fray  Frar.c  sco  Irazola". 
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CAPITULO  XXXIX 

De  los  religiosoc  que  actúa' menite  trabajan 
en  las  misiones 

SUMARIO:  1 — Requena  y  Contamana.  2 — Pampa  Her- 
mosa y  Satipo.  3 — ^A'na  y  Quiimpitir'qui.  4 — Las  co- 
lonias chinas  en  ef  Perú.  5 — Reminiscencias  de  la 
muerte  de  los  mfs'oneroc  Cimini,  Morantín  y  Berto- 
na.  9 — Chanchamayo,  Shuaro  y  Quillasú. 


1 — A  la  regenerac'ón  moral  y  civil  de  Requena  Se 
han  ded^'caf'o  con  éx'to  los  misioneros  Agustín  López.  L^^o- 
nardo  Díaz,  Mlanuel  Alcaina  y  Enrique  Nicole.  El  padre 
López  ha  hecho  los  recorridos  anuales  de  los  múltiples 
¡centros  industriales  esparcidos  deisde  Requena  a  Con. 
tamaña;  donde  la  presenc'a  e  intervención  del  mis'one- 
ro  resulta  com.o  la  visita  de  un  ángel  tutelar,  que  siempre 
produce  aumento  de  paz  en  las  concienc'as,  por  la  su- 
presión de  situaciones  ncorrectas  en  las  familias  y  en 
los  individuos.  El  mi.s  onero  que  hace  estas  visitas  pater- 
nales, generalmente  nada  impone,  ni  ejerce  una  autori- 
dad coactiva;  más  bien  se  insinúa,  ruega,  lleva  el  con- 
vencimiento a  los  ánimos,  manifiesta  y  patentiza  el  ca. 
mino  del  b'en,  del  orden  y  del  deber;  y  como  fruto  de  es- 
ta labor  sagaz  y  evangélica,  logra  que  muchos  dejen  la 
ruta  extraviada  y  emprendan  el  camnio  recto  que  satis- 
face a  la  conc  iencia  y  trae  el  bienestar. 

Los  padres  Leonardo  Díaz  y  Enrique  N'.cole  trabaja, 
ron  heró'camente  en  el  Río  Blanco  y  en  el  Tapiche. 

El  padre  Manuel  Alcaina  llegó  a  ser  la  provider. 
cia  salvadora  de  la  niñez  y  de  la  juventud  de  Requena  y 
sus  contornos,  mediante  un  coleg  o  que  llegó  a  montar  en 
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debidas  condiciones.  El  colegio  quedó  organ'zado  con  a- 
ceptación  y  aplauso  general  de  los  padres  de  famiia,  qnc; 
colocaron  en  él  numerosos  alumjnos,  y  se  halla  con  base 
para  que  perdure,  m  entras  haya  Un  relig  oso  que  sos- 
tenga r,Quel]a  labor  benéfica. 

Las  Madres  Mis  oneras  Hijas  de  María,  dedicándose 
"  la  formación  cultural  y  educación  de  las  n'ñas,  han  da 
do  el  complemento  a  la  obra  del  padre  Alcailia. 

El  trabajo  compenetrado  de  los  padres  López  y  AL 
caina  y  de  las  Madres  Misioneras,  hacen  ya  de  Requena 
una  zona  regenerada,  civil  y  espir'tualmente ;  y  debe 
decirse  que  aquella  reg  ón  ha  entrado  en  el  camino  de  la 
civilización  en  cuanto  cabe  en  el  Oriente,  donde  la  íal 
ta  de  densjdad  de  población  'mpide  que  se  obtengan  los 
bienes  s^c  ales  en  mayores  proporciones. 

Lo  rup  decimos  de  Requena  eis  aplicable  a  Contama, 
na.  cap  tal  de  la  provincia  de  Ucayali.  y  a  sus  distritos, 
doi^de  una  mayor  densidad  de  población  traería  los  bie_ 
nes  de  todo  orden  en  la  vida  social,  sobre  todo  si  se  die- 
ra impulso  a  la  enseñanza  en  debida  forma,  en  colegios 
regentado,'^  por  personas  capacitadas,  de  buena  conduc- 
ta moral  y  religiosa. 

En  esta  región  han  ejercitado  su  incansable  celo  los 
padres  misioneros  Irastorza,  Alemany,  Legarra  y  Esta- 
per. 

2 — Si  surcamos  las  aguas  del  Ucayali,  del  Tambo  y 
del  Pangoa,  desv'ándonos  luego  en  este  último  río  a  la 
derecha,  tomamos  la  cuenca  del  Satipo,  dejaremos  en 
las  boc3s  del  Pangoa  la  res'dencia  franciscana  de  Puerto 
Ocopa,  de  nueva  fundación,  debida  al  padre  Irazola  y 
bautizada  con  el  nombre  que  ?leva  por  el  padre  Uriarte, 
autor  del  mapa  de  esta  zona,  elaborado  en  estos  últimos 

.  años  con  pacientes  estud  os.  Luego  hallaremos  la  res?. 
Hencia  de  San  Srancisco  de  Satipo,  y  más  tarde  la  colo- 

i  n  a  de  Pampa  Hermosa;  obras  todas  del  padre  Irazola. 
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micnio  que  el  cam  no  que  los  une.  Siguiendo  esta  ruta 
d"l  padre  Irazola  por  Andamarca  y  Comas,  llegaremos  a 
S?nta  Rosa  de  Ocopa:  demostrándonos  este  recorrido  un 
esfuerzo  supremo,  que  el  mis'onero  ha  debido  hacer  pa- 
ra, coronar  esta  empresa  civilizadora,  de  mmensa  utili- 
dad y  provecho  para  la  Iglesia  y  el  Estado. 

En  esta  comarca  trabajan  los  misioneros  Irazola, 
Uriarte,  Gastelua,  Agu  rre,  Alvizu  y  Muñoz. 


3 — Si  al  avanzar  por  ?as  aguas  del  Tambo,  en  lugar 
de  temar  a  la  deretha  hacia  el  Perené,  hubiéramos  se 
gu  'do  por  el  Ene,  y  recorrido  el  Apurímac  y  el  Mantaro 
que  lo  forma,  nos  habríamos  hallado  con  los  centros  mi, 
s^oneros  de  Quimpitir  qui  o  Sivia.  Sjmariva,  Aína,  etc., 
que  tanto  preocuparon  un  día  a  los  grandes  exploradores 
los  padres  Agüeros  y  Sobreviela. 

Hoy  los  regentan  los  padres  Gassía  y  Saavedra,  a- 
compañados  de]  mer  tís  mo  lego  fray  Blas  Anaya.  Fray 


P.  Manuel  C.  Alcaina 
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Blas  ha  tenido  y  t'ene  su  parentela  en  aquella  región  y  es 
gran  conocedor  de  todo  lo  que  a  ella  se  refiere. 

Esta  misión  se  mantiene  en  buen  pie,  haciendo  los 
misioneros  sus  giras  a  los  lugares  de  indígenas  de  las  sel- 
vas y  ai  los  industr"ales  de  las  cabeceras  de  montaña  con 
buen  fruto. 


Misioneras  Franciscan  as  viajando  en  canoa  por  el  Tambo 


4 — ^El  padre  Irazola  menciona  en  su  "Informe"  a  los 
Chinos,  como  objeto  del  apostolado  de  nuestros  misione- 
ros. Esta  referencia  ti'ene  su  fundamento  en  un  hecho 
realizado  en  el  Perú  republicano,  después  de  los  prime- 
ros años  de  su  independencia:  pues,  viéndose  los  que 
aquí  se  denominan  hacendados  sin  braceros  para  el  cul- 
tivo de  sus  extensos  valles,  se  gestionó  y  se  obtuvo  la  ve- 
nida de  numerosas  colonias  chinas,  par^    lograr  dicho 
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cult'vo.  Las  colonias  mencionadas  se  esparcieron  más 
tarde  por  todo  el  Perú  civilizado,  y  llegaron  hasta  los  lin. 
deros  de  los  salvajes,  ejerciendo  el  comercio  al  por  me- 
nor, que  todavía  conservan  y  sostienen,  en  forma  absor, 
vente  y  ominosa  para  los  naturales  peruanos.  Estos  chi. 
nos  vivían  en  la  República  con  todas  las  ruines  costum 
bres  y  supersticiones  que  mamaron  con  la  leche  en  su 
país  de  origen.  , 

El  padre  Gassía  relata  un  hecho  que  pone  de  mani- 
fiesto lo  que  decimos. 

"Después  ya  se  estableció,  dice  en  esa  Playa  (cerca 
yie  Acón),  desdeí  1875  hasta  1884,  poco  más  o  menos,  la 
Colonia  de  los  Chinos;  quienes,  como  infieles  que  eran  o- 
frecían  sacrificios  a  Confucio.  Un  día  que  ofrecían  su  sa- 
crificio  al  Idolo ;  el  que  hacía  de  sacerdote  empezó  a  de- 
cir que  su  santo  (por  no  decir  su  d'ablo),  se  había  mo- 
lestado, y  que  era  preciso  que  el  que  tenía  la  culpa,  la 
pagase.  Había  allí  uno  sobre  quien  se  les  ocurrió  echar 
la  culpa ;  y  comenzando  a  darle  golpeal  y  puñaladas,  arras 
trándole  hasta  el  río  Apurímac,  le  arrojaron  al  agua  P»- 
ra  ahogarle.  Y  en  efecto  s,e  lo  llevó  la  corriente  hasta 
cierto  ])ejnc()  y  raiiins  en  que  pudo  agaiTarse:  y  quitarla 
la  modorra  de  los  golpes  y  heridas  con  la  frescura  del 
agua,  tuvo  aliento  y  tino  para  ponerse  a  salvo  de  la  co- 
rr'ente  y  colocarse  en  lugar  seco,  en  donde  permaneció 
slgún  rato,  hasta  que  la  providencia  de  Dios  ordenó  que 
pasando  por  alli  uno  que  era  de  la  casa  de  ese  intérpre. 
te,  que  dije  que  se  llamaba  Manuel  Villedo,  que  en  ese 
-  (lía  había  bajado  a  |)esoar:  (Milonces  .al  vei-lo  tan  herido 
y  medio  muerto,  se  compadeció  de  él,  y  como  pudo  le 
condujo  por  la  trocha  que  'ba  a  la  casa  de  dicho  Villedo, 
por  el  lado  de  Qhimpitiriqui,  evitando  todo  lo  posible  de 
ser  visto  por  los  Asiáticos.  Llevado  a  dicha  casa,  le  a- 
s'stieron  y  curaron  como  pudieron  de  las  heridas,  y  des. 
pués  del  tomar  algún  alimento  y  camjbiarle  la  ropa  mo- 
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jada,  le  condujeron  a  la  cama.  Luego  que  hubo  tomado 
a;ieiito  y  a  medio  sanar  de  las  heridas,  no  teniéndose  to- 
davía por  libre  de  la  crueldad  de  sus  paisanos,  por  estar 
cerca  de  su  Colonia ;  suplicó  al  patrón  que  tuviera  la  ca- 
ridad de  acompañarle  a  un  lugar  en  que  no  peligrara 
tanto  el  ?er  hallado  de  sus  paisanos.  Entonces  emprendie. 

,  ron  su  viaje  hacia  el  Rosario  de  Acón;  y  antes  de  llegar 
a  dicho  pago,  así  que  estuvieron  a  la  derecha  del  arroyo 
llamado  Chaipimayo,  se  dirigieron  a  la  casa  del  Primicie. 
ro  de  la  quebrada,  que  en  ese  t'empo  era  el  padre  de  Fr. 
Blas  Anaya.  Y  una  vez  enterado  del  estado  del  enfermo, 
!o  recibió  en  ?u  casa,  proporcionándole  alimento  y  ren  e, 
dios,  con  que  pudo  en  poco  tiempo  restablecerse  de  las 
her'das  y  debilidad  en  que  antes  se  encontraba.  Al  com- 
parar la  diferencia  de  la  caridad  cristiana,  con  el  pago 
que  sus  paisanos  le  habían  dado  jxn'  sus  servicios  en 
Quilnpitiriqui.  quedó  tan  poco  afecto  a  Confucio.  que  no 
sólo  se  apartaba  de  su  pagoda,  sino  también  de  sus  se- 
cuaces, aprovechando  por  el  contrario  hasta  el  tiempo  de 
su  convalescencia  en  Acón,  para  educarse  e  instruirse  en 

^  el  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  tener  el  consuelo 
de  hacerse  pronto  cristiano.  Y  así  se  verificó,  haciéndose 
poner  en  el  bautismo  el  nombre  de  Antonio  y  por  apela- 
tivo, no  Chiino,  sino  Chico:  y  así  se  le  llamaba  en  esta 
provincia  de  Huanta.  Después  desapareció  sin  saber  qué 
d'rección  hubiese  tomado.  Al  cabo  de  año  y  medio  vol- 
'-'ió  a  apsreccr,  hecho  un  nuevo  hombre  y  trocado  yor  la 
gracia  de  Dios;  dándose  a  conocer  y    agradeciendo  su- 

^  mámente  a  aquellos  que  le  habían  ayudado  para  huir  de 
'as  garras  del  demonio  y  de'  los  enredos  y  engaños  de 
CiOnfusio,  teniendo  siempre  mucho  cuidado  de  no  darse 
a  conocer  a  aquellos  que  le  creían  muerto." 

"Durante  ese  año  y  medio  de  su  ausencia  de  Huan-  . 
ta,  dijo  que  había  estado  en    Chanchamayo,  en  donde 
había  encontrado  muchos  paisanos  suyos,  que  se  dedica. 
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ban  al  cultivo  del  arroz.  Se  dice  que  esos  idólatras  tie- 
nen cierto  secreto  como  los  masones.  Y  como  él  estaba 
sentenciado  a  la  muerte,  siempre  se  resguardaba  de  ellos. 
Pero  se  daba  a  conocer  a  aquellos  que  conocía  que  eran 
cr.stianos  verdaderos  (1). 

5 — El  padre  Gassía,  morador  por  muchos  año?  en 
Quimpitiriqui,  ha  recogido  también  todos  los  datos  pos', 
bles  acerca  de  la  muerte  alevosa  que  padecieron  en  aquel 
lugar,  los  misioneros  Cimini,  Morantín  y  Bertona,  y  los 
consignaremos  aquí  como  complemento  de  lo  que  dejamos 
dicho  en  el  T.  IX,  páginn  145  y  siguientes.  Ademas  el  pa- 
dre Gassía  da  cuenta  de  algunos  objetos  que  habían  per- 
tenecido a  aquellos  misioneros  y  que  los  posee  en  el  día 
la  misión  de  Quimpitiriqui. 

"Se  internaron,  d"ce  hablando  de  los  mencionados 
misioneros,  a  la  Playa  de  Sivia  pasando  por  la  quebrada 
de  Acón.  Pasaron  por  las  cumbres  de  ios  montes  hacia 
el  Puerto  de  Sivia,  donde  va  a  parar  el  cerrito  que  baja 
de  Chubibana  y  en  donde  es  probable  que  se  embarca- 
ron los  Padres  para  pasar  a  la  banda  opuesta.  Y  es  c'erto 
que  dichos  Padres  pernoctaron  con  sus  peones  en  Hua'. 
ra-ccasa,  s!  Pedro  Torre,  anciano,  no  miente.  Y  ese  cam"- 
no  va  bajando  del  Retiro  hacia  Chubibana.  y  de  allí  ha- 
c'a  a  Sivia,  en  cuyo  remanso  acostumbran  embarcarse  los 
que  qu'eren  badear  el  Río  Grande.  Y  por  eso  se  le  conoce 
con  el  nombre  de  Puerto  de  Acón;  que  dista  como  kiló- 
metro y  medro  de  la  residencia  de  SJbia,  en  la  cual  ac- 
tualmente habitamos  los  Relig'osos  de  la  Misión,  que 
tam'bién  por  miotivo  del  convento  primitivo  llaman  Quim. 
ptir'qui". 

"Al  llegar  a  dicho  lugar,  se  encontraron  con  mu- 
chos campas  y  con  ellos  un  intérprete  llamado  Juan  Ve. 
lásquez,  en  quien  depositaron  su  confianza,  manifestán- 


( 1 ) .  Relación  manuscrita . 
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dolé  el  objeto  de  su  intento,  diciéndole  que  eran  Misio- 
neros, y  que  venían  para  fundar  una  capilla  y  casa  de 
Misión  para  el  bien  de  esas  almas.  Y  como  se  cree,  al 
querer  bandear  el  río  Apurímac,  para  buscar  el  lugar 
más  apropósito  para  establecer  la  Misión,  en  primer  lu- 
gar pasarían  con  la  canoa  los  objetos  más  pesados,  como 


Misioueras  Fianciscanas  en  viaje  a  Satipo 


campanas,  herramientas,  etc. ;  y  después,  con  otro  viaje 
al  pasar  ellos,  el  intérprete  persuadió  a  los  campas,  di- 
c'endo  que  esos  no  eran  Padres  Misioneros,  sino  hacen- 
dados que  habían  venido  para  apoderarse  de  sus  muje- 
res e  hijos,  y  tenerles  como  esclavos". 

"De  allí  resultó  que  los  que  llevaban  la  canoa,  la 
hicieron  voltear  y  ellos  nadando  se  salvaron,  mientras 
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que  a  los  Misioneros  los  acabaron  a  flechazos;  ocultando  ' 
su  criinen,  diciendo  que  la  fuerza  del  agua  les  había  he¿ 
cho  voltear  la  canoa  y  qué  se  ahogaron". 

"Esta  voz  se  propagó  hasta  Chaimacota,  y  uno  lla- 
mado Francisco  Sánchez  de  Huaiillay,  que  a  la  sazón 
tendría  como  16  años,  y  que  el  10  del  Octubre  de  1918 
me  lo  ccntirmó  en  Ramadillo  y  le  oyó  decir,  que  en  el 
Río  Grande  se  habían  ahogado  tres  Padres,  volteándo- 
seles la  balsa  o  canoa,  en  el  lugar  de  la  Playa,  cerca  de 
Acón.  Y  así  lo  hubieran  creído  ias  gentes,  si  los  mismos 
chunchos  los  peones  o  cargueros  que  conducían  a  los 
Padres,  y  el  rufn  corazón  del  intérprete  no  hubieran  per. 
suadido  lo  contrario". 

Aquí  el  padre  Gassía  describe  con  alguna  exten- 
sión las  características  del  intérprete  Juan  Velásquez, 
capaz  de  cualquiera  felonía,  que  ya  antes  de  esta  muer- 
te de  los  misioneros  hubo  de  hu'r  de  Huanta,  perseguido 
por  ?as  autoridades  por  facineroso;  y  se  ocultó  luego  en 
el  Apurímac,  en  el  lugar  mencionado  de  la  Playa,  doiide 
quedaban  a  salvo  los  criminales,  mezclándose  con  los  in- 
dios, y  donde  llegó  a  actuar  como  cacique  y  árb'itro  de  los 
acontecimientos  del  lugar. 

Agrega  el  Padre  Gassía  que  el  campa  cristiano  Ra 
rnói'  Getari,  oyendo  hablar  a  fray  Blas  de  que  en  el  Apu. 
i'imac  se  habían  ahogado  tres  misioneros,  añadió:  No  iso, 
lo  fueron  ahogados,  sino  también  flechados.  Y  que  aún 
vive  el  hijo  del  que  hizo  voltear  la  canoa;  y  que  le  mani- 
festó un  tal  Anacleto,  que  dicho  hijo,  si  quisiera  hablar 
la  verdad  podría  descubrir  otras  circunstancias  de  aque- 
lla felonía  criminal. 

Luego  da  razón  el  padre  Gassía  del    hallazgo    dé  - 
una  campana  en  buen  estado,  que  pesa  61  libras,  ador- 
nada en  la  fund'ción  con  dos  cruces  de  relieve,  que  ha- 
bía estado  en  la  banda  opuesta  del  Apurímac  durante 
cuarenta  años,  y  al  fin  ha  sido  Obtenida  por  la  Misión  de 
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Quimpitiriqui.  Del  mismo  modo  han  adquiVido  otra,  que 
pesa  tres  arrobas,  que  lleva  de  relieve  la  fecha  de  &u  fun. 
d'ción  que  dice  1788.  Que  además  han  visto  en  manos 
de  -'os  'ndios  un  manto  de  religioso  que  no  han  podido 


ofetener;  lo  mismo  que  un  misal  y  dos  imágenes  de  Cris- 
to crucificado  y  de  Nuestra  Señora  la  Santísiva  Virgen. 
Pero  sí  han  adquirido  y  poseen  un  tostador  de  café  que 
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perteneció  a  aquellos  misioneros,  y  una  botija. 

7 — Si  en  las  márgenes  del  Apurímac  se  sostienen  lag 
misiones  en  buena  forma,  en  Chanchamayo  y  Quillasú  nó 
se  hace  menos,  disponiendo  de  más  personal  y  teniendo 
casas  en  San  Ramón,  La  Merced,  San  Luis  de  Shuaro  y 
Asunción  de  Oxapampa  o  Quillasú,  Aquí  trabajan  los 
misioneros  Juan  B.  Aguirre,  Santiago  Zarandona,  José 
M.  Olariaga,  -Buenaventura  Ivars,  Bernardo  Garaico- 
chea  Leov'gildo  Olano  y  Buenaventura  Martínez.  Así 
los  indígenas  Campas  y  Amueshas  como  las  numero, 
sas  y  florecientes  haciendas  colindnates,  se  hallan 
atendidas  por  dichos  mis  oneros  en  lo  espiritual,  punto 
indispensable  para  su  perfecto  y  estable  desarrollo  en  la 
civil  y  polít'co. 


LIBRO  QUINTO 


DESCRIPCION  HISTORICO-ETNOFRAFICA 
DE  ALGUNAS  TRIBUS  ORIENTALES 
de  sus  creencias  religfiosas 
y  de  su  adaptabilidad  a  la  vida  civilizada 
1924 


ADVERTENCIA 


Antes  de  cerrar  la  presente  narración  histórica  dé 
nuestras  misionés  franciscanas  del  Oriente  peruano,  On 
frecemos  a  los  lectores  un  estudio  generalizado  de  nues- 
tros indígenas  orientales,  con  las  finalidades  que  se  indi- 
can de  un  modo  claro  en  el  título  de  este  trabajo,  que 
con  alguna  mayor  amplitud  ha  sido  prsentado  al 
tercer  Congreso  Científico  Panamer'cano,  que  acaba  de 
celebrarse  aquí  en  Lima  a  fines  de  este  presente  año  de 


Algunos  puntos  que  se  estudian  en  la  segunda  par- 
te, son  de  'nterég  particular  para  los  estudiosos  en  mate- 
rias de  etnología,  y  dan  fundamento  para  nuevos  estu- 
dios comparativos:  por  ejemplo,  donde  se  dice  que  nues- 
tros salvajes  orientales  no  profesan  religión  alguna,  ni 
ejercen  actos  de  culto  idolátrico,  ni  hacen  ofrendas,  ni 
dejan  ver  tendencias  a  aninialismo  ni  totemismo  o  culto 
de  los  objetos  de  la  naturaleza;  pero  que  admiten  la 
metempsícosis  y  la  supervivenc'a  del  alma ;  que  son  da- 
dos a  la  magia;  y  conservan  tradiciones  mitológicas.  Lo 
mismo  que  algunos  de  los  puntos  analizados  en  la  ter- 
cera parte,  en  que  se  habla  de  su  adaptabilidad  futura  a 
la  vida  civilizada. 

La  fuente  histórica  de  algunos  puntos  estudiados  es 
esta  misma  Historia,  y  ha  sido  prec'so  hacer  reminiscen- 
cias de  lo  que  ya  Hevamós  consignado. 


1924. 


PRIMERA  PARTE 

DESCRIPCION  HISTORICO  ETNOGRAFICA 
DE  ALGUNAS  TRIBUS  ORIENTALES 


SECCION    PRIMERA  ^ 

De  las  Tribus  indígenas  de  la  cuenca  del  Huallaga 

Artículo  Primero 

De  ios  Panatahuas  y  otras  tribus  congéneres 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1631 


Ubicación  geográfica: — Los  Panatahuas  y  var"as  tri- 
bus similares  y  conterráneas  de  la  cuenca  del  Huallaga. 
hacen  su  apari'ción  histórica  en  ]a  parte  alta  de  este  río. 
desde  lo  zona  de  la  actual  poblac'ón  de  Panao,  hoy  capi- 
tal de  la  provinc'a  del  Pachitea,  hasta  las  bocas  del  río 
Guayabamba,  donde  actualmente  se  halla  situada  Pa- 
chiza.  Esta  región  va  comprendida  entre  los  7?  y  10^  de 
latitud  sur,  y  entre  los  78'  79'  de  longitud  oeste  de  París. 

Simultáneamente  con  los  Panatahuas,  hacen  su  a- 
par'ción  en  el  mismo  escenario  histórico  los  Chunata- 
huas,  Chuquidcanas,  Chuscos,  Tinganeses,  Timayos,  Tulu 
mayos,  Chínatahuas.  Carapachos,  Huatahuanas,  N'na- 
xos,  Guatinguapas,  Tepquis,  Cumanahuas,  Cognomonas, 
Muzapes,  Payansos,  Mailonas,  etc. 

Algunas  de  estas  tribus,  aunque  mancomunadas  con 
Ics  Panatahuas,  se  hallan  s'tuadas  al  oriente  de  la  zona 
que  hemos  asignado  a  los  Panatahuas. 

Su  presentación  en  ía  historia:— Cuando  los  Misione- 
ros penetraron  por  primera  vez  en  sus  t'erras,  los  más  de 
estos  indígenas  andaban  enteramente  desnudos,  aunque 
profusamente  pintados  de  huito  o  "Genípa  O'blongifo- 
lia".  Les  bajaban  los  cabellos  ondeados  hasta  la  cintura. 
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Era.  uso  común  entre  ellos  llevar  las  narices  atravesadas 
de  huesecillos,  a  que  agregaban  un  hueso  grande,  que  a- 
pretaban  entre  los  dientes.  Al  presentarse  en  son  de  gue- 
rríf,  vibraban  entre  las  manos  una  larga  lanza  de  chonta 
o  "Bactrix  ciliata".  y  dos  dardos  de  la  misma  clase:  otros 
empuñaban  arcos  y  flechas.  Sus  caras  hacían  ©1  efecto  de 
mascarones,  reveladores  de  sus  ánimos  enfurecidos,  por 
la  presencia  de  gente  extraña  en  su  tierra ;  pues  el  indio 
cree  sinceramente  que  aquellos  territorios  inmensos  de 
bosque  y  arbolado,  le  pertenecen  con  exclusivo  derecho. 
(1). 

Los  Payansos,  que  vivían  apartados  de  las  riberas 
del  Hualla.ga  e  internados  en  la  Cordillera  or^'ental,  iban 
los  varones  vestidos  de  una  especie  de  camiseta  de  algo- 
dón desde  los  hombres  hasta  las  rodillas,  y  las  mujeres 
vestían  su  ''pampanilla"  desde  la  cintura  a  las  rodillas. 
Los  Payansos  no  dormían  en  el  suelo  sino  sobre  barba- 
coas bien  hechas,  extendiendo  sobre  ellas  esteras  curio, 
sámente  tejidas.  Perforaban  las  orejas,  de  las  que  traían 
pendientes  unos  huesecillos.  También  perforaban  el  ta- 
bique divisorio  de  la  nariz,  de  que  colgaba  un  caracolillo, 
una  cuenta  o  un  hueso  que  llegaba  haista  el  labio  supe- 
rior. El  cabello,  asi  a  homibres  como  a  mujeres,  les  caía 
largo  y  trenzado  hasta  las  espaldas. 

Pesde  la  frente  hasta  la  punta  de  la  nariz  hacían 
dichos  Payansos  una  raya  azul;  con  este  fin  lastimaban 
la  carne  con  un  punzón  de  hueso,  rompiendo  el  cutis,  y 
poniendo  la  tintura  sobre  Ja  sangre  que  brotaba:  con 
esta  operación  quedaba  indeleble  la  raya. 

Traían  a  la  cintura  una  faja  de  una  cuarta  de  an- 
cho, toda  sembrada  de  menudas  conchas. 


( 1) .  Véase  aJl  padre  Diego  de  Córdova  y  Salinas,  "Crqnica  Fran- 
ciscana del  Perú",  L.  I,  cap.  XXV,  pág-.  158  y  ss.  Y  esta  "Historia", 
T.  I,  págs.  88,  104,  122  ss.  1  ,  , 
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iSus  armas  consistían  en  lanza  y  "macana",  en  cuyo 
manejo  eran  diestrísimos.  Eran  corpulentos,  fornidos  Y 
de  ánimo  intrépido.  En  casos  de  guerra  eran  muy  temi- 
dos de  las  tribus  vecinas. 


Su  alimentación  consistía  en  maíz,  maní  o  cacahue- 
te (Arachis  hipogea),  yuca  o  manioth,  cazai  de  monte  y 
pesca  del  río.  Su  poiblación  se  hallaJba  esparcida  por  fa- 
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milias,  en  grupos  de  seis  a  diez  casas.  Estas  casas  eran 
cuadradas  y  se  levantaban  sobre  horcones,  cercadas  de 
trincheras  de  maderamen  entretejido;  de  suerte  que  de 
todas  partes  se  podía  ver  el  campo  a  la  redonda.  Se  pre- 
venían  de  este  modo  parai  no  ser  sorprendidos  de  sus  e- 
nemigos  (1). 

Los  Tepquis,  nación  acuática,  que  vivía  en  las  ribe. 
ras  del  Huallaga,  formaíban  una  tribu  típica,  con  carac- 
teres propios  y  civilización  bastante  adelantada.  En  el 
primer  encuentro  recibieron  a  los  misioneros  como  leo. 
nes;  pero  al  darse  cuenta  de  cómo  eran  y  la  moral  y  la 
religión  qv.e  anunciaban.  I03  agasajaron  con  mansedum- 
bre de  corderos. 

Tenían  las  caras  rayadas.  Formaíban  del  cabello  lar- 
gas madejas  (|ue  dejaban  caer  liaoia  airás.  Su  ceri'iniica 
había  alcanzado  una  gran  perfección,  pues  elaboraban 
vas'jas  para  e]  servicio  doméstico  finísimas.  Su  cocina  se 
hallaba  tanibién  adelantada,  dedicándose  las  mujeres  a 
hacer  ciertos  guasos  combinados  que  no  se  hallabban  en 
uso  en  las  tribus  limítrofes.  Las  mujeres  se  dedicaban  a 
quehaceres  domésticos:  cargaban  el  agua  al  hombro,  co- 
cinaban, hilaban  y  tejían.  Vestíanse  estas  mujeres  hones- 
tamente y  eran  recatadas;  no  así  los  hombres  que  anda- 
ban en  cueros.  Los  Tepquis,  por  otra  parte,  tenían  la  par. 
t'cularMad  entre  aiquellas  gentes  de  tener  una  cabeza 
grande;  eran  barbudos  y  de  color  blanco  (2). 

A  ser  verdad  esta  descripción  que  hace  de  los  Tep- 
quis nuestro  Padre  Córdova,  esta  gente  podría  s«r  una 
fracción  de  los  Mayorunas  o  Barbados  de  quienes  se  ha- 
blará más  tarde. 
 1 

(1)  .  Padre  Diego  de  Córdova,  '"Crónica",  L.  I,  cap.  XXI.  Págs. 
1S2  y  163.  , 

(2)  .  Padre  Córdova,  L.  I,  págs'  164  y  166.— Esta  "Historia". 
T.  I,  págs.  122  y  123. 
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Su  lengtua. —  Del  idioma  de  los  Panatahuas,  apren, 
d'do  desde  los  años  de  1557  por  algunos  misioneros  fran- 
ciscanos, u'bicaidofe  en  Huánuco,  no  ha  obtenido  publici. 
dad  estudio  alguno.  Los  id'omas  que  se  hicieron  comu. 


El  P.  Caili  s  M.  Saíive.'ra  en  china 


nes  en  la  cuenca  del  Huallagai,  durante  su  cultivo  espiri. 
tual  por  'los  misioneros,  fueron  muchos,  además  del  pa. 
natahua;  pero  tampoco  son  conocaos  en  el  día,  a  ex. 
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cepción  de  la  lengua  cholona.  estudiada  y  analizada  por 
el  franciscano  padre  Pedro  de  la  Mata,  cuyo  Arte  se  es- 
tá editando  en  la  revista  "Inca",  órgano  del  Museo  Ar- 
queoilógico  de  ]a  Un'versi'sdad  Mayor  de  Lima,  volumen  I, 
número  3. 

Es  bueno  consignar  aquí  lo  que  dice  el  inteligente  y 
observador  misionero  padre  Sala,  hablando  de  Amues- 
has  y  Fanatahuas,  y  que  ya  dejamos  consignado  (1). 

'"Esta  tribu,  dice,  llamada  "onuieica  o  aniage",  pana- 
tabua  o  lorenzos,  es"  una  ramificación  de  la  de  los  Cam- 
pas. Consta  esto  claramente!,  tanto  por  sus  hábitos  y 
costumbres,  como  por  su  idioma,  que  viene  a  ser  un  cam- 
pa corrompido,  mezclado  además  con  muchas  palabras 
"quichuas",  acomodadas  a  la  inflex'ión  o  forma  "amuei- 
xa".  Lo  que  j)rueba  adenií'is  que  esa  tribu  consta  de  ele- 
mentos heterogéneos  de  d'stintas  razas  y  naciones ;  ni  es 
esto  estraño  atendidas  sus  proximidad  a  la  sierra  y  su 
comunicación  y  comercio  con  los  civilizados  más  inme- 
diatos a  las  montañas. 

Decir  que  los  Panatahuas  sean  fracción  de  los  Cam- 
pas no  es  inverosímil,  dada  la  extensión  que  en  siglos  an- 
teriores ha  debido  tener  esta  tribu  de  lengua  y  cara'cte 
rísticas  propias. 

En  sus  "relaciones  internacionales"  de  Ja  vida  Po- 
lítica oriental,  aparecen  los  Panatahuas  y  sus  congéne- 
res menos  belicosos  que  otras  tribus  de  aquella  extensa  y 
salvaje  comarca;  pues  apenas  se  mencionan  por  los  W- 
sioneros  irrupciones  de  unas  tribus  sobre  otras,  de  muje. 
res  y  niños  esclavizados,  de  trofeos  colgados  en  las  pare- 
des de  sus  v/.viendas,  de  que  tanto  se  han  gloriado  siem. 
pre,  por  ejemplo,  los  Jíbaros  y  los  Huambisas,  los  prime- 
ros con  sus  cabezas  reducidas  y  los  segundos  con  sus  re- 
tratos formados  con  la  piel  de  la  cara  de  sus  enemigos. 

 \ 

( 1 ) .  En  el  cap .  primero  de  este  tomo .  ' 
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ARTICULO  SEGUNDÓ 

De  los  Choíones  e  Hibitos  que  mág  tarde  figUfan  en  esta 
'  misma  región  del  Aito  Huallaga 

Epoca  dq  su  aparfción  histórica,  1676 


Una  evolución  étnica: — En  la  cuenca  alta  del  Hualla- 
ga se  ha  realizado  un  hecho  de  evolución  que  tal  vez  no 
tiene  semejante  en  la  región  oriental.  El  hecho  consiste 
en  que  muchas  de  las  tribus  que  figuran  en  la  época  de 
su  aparición  histórica,  a  que  nos  heimos  referido,  pier- 
den, no  sólo  su  nomibres,  sino  también  sug  modalidades 
pr:mitivas,  para  convertirse  en  una  entidad  nueva,  más 
adaptada  a  la  civilizac:ón  y  a  la  cultura. 

í  os  denominados  con  el  nombre  de  Panatahuas  han 
afluido  hacia  Panao,  que  forma  hoy  su  núcleo  principal, 
donde  reipresentan  un  elemento  útil  a  lai  nación,  habien- 
do ingresado  plenamente  a¡  engranaje  político  general. 

Los  Tulumayos,  Chunatahuas,  Tepquis,  etc.,  han 
perdido  sus  nombres  y  se  han  refundido  en  una  masa  ge- 
neral que  no  tiene  más  nombre  que  Cholones  e  Hibitos. 

¿Quién  ha  real'izado  esta  mudanza?  La  ha  realizado 
el  misionero,  en  el  tiempo  transcurrido  desde  el  año  de 
1631,  que  puso  el  pie  allí,  hasta  eA  de  1704. 

¿Cómo  pudo  el  misionero  verificar  aquella  mudanza? 
Con  una  labor  heró'ca  e  increíble.  Oigamos  a  fi'ay  Jeró- 
nimo Jiménez  que  habla  en  1641:  "Mientras  yo  me  o- 
cupaba  en  estos  ejercicios,  el  padre  vicario  batallaba  y 
mazeaba  con  los  viejos  como  duros  en  sus  costumbres. 
Certifico  que  nos  aconter'ó  el  desayunarnos  a  las  tres  de 
la  tarde ;  que  ya  &n  esto,  ya  en  escribir  bocablos  para  ha- 
cer arte,  se  nos  i'ba  el  tiempo  así  de  noche  como  de  día. 
De  religioso  sé  decir  que  le  suced.^ó  más  de  una  vez  estar 
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tan  embebido  y  gustoso  en  estos  ejercicios,  que  saliendo 
su  compañero  a  decirle,  que  cuándo  había  de  comer,  res- 
pondió que  s.^'  era  día  de  fiesta  para  dispensar  en  comer 
dos  veces,  no  habiendo  comido  desde  e]  día  anterior  y  en- 
tonces de  unos  fréjoles.  Y  siendo  las  dos  de  la  tarde  le 
pareció  estar  muy  satisfecho  con  el  trabajo  y  ocupación 
de  asentar  vocablos  y  repetir  oraciones  a  lo»  nuevos  con> 
vertidos,  por  ver  el  amor  con  que  asistían  y  el  sufrimien- 
to en  estar  escuchando  horas  enteras". 


Onii  thoiitei  e  Ui"l)ilo'ina 


"Bajé  a  Tonua  al  llamado  del  prelado,  donde  vi  tan. 
tas  procesiones,  tantos  cánticos  en  alabanza  a  Dios,  que 
el  padre  vicar.'o  les  ha  enseñado,  que  por  gozar  de  tan. 
eos  fervores  me  detuve  algunas  semanas  ...  Y  por  go. 
^ar  de  este  cielo  casi  dudé  de  mi  vuelta  (1). 


(1).  Esta  Histor'ia,  T.  I,  páps.  119  y  120.— Padre  Córdova  L. 
I.  pág.  176. 
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He  aquí,  pues  los  obreros  evangéMcos  que  realizaron 
aquella  mudanza.  Por  esta  época  aún  se  logró  desterrar 
la  embriaguez  en  aquella  cristiandad,  do  modo  que  cuan- 
do alguno  de  estos  neófitos  salía  a^  la  c'.udad  de  Huánuco 
y  veía  agún  indígena  borracho,  se  mofaba  de  él  y  le  es- 
carnecía. 

Las  entradas  a  los  Choloneis  e  Hibitas, —  Tiene  un 
valor  eminente  para  la  historia  de  las  colonizaciones  en 
el  Perú  el  modo  heroico  empleado  por  los  misioneros 
franciscanos  parai  abrazar  en  su  labor  a  Cholones  e  Hi* 
bjtos,  extendMos,  no  sólo  por  las  riberas  del  Huallaga,  si- 
no también  al  interior  de  los  varios  confluentes  del  Hua« 
yabaraba. 

Las  entradas  eran  tres.  Una  por  Huánuco  y  Hualla- 
ga, que  ya  conocemos,  otra  por  Chachapoyas  y  la  terce- 
ra por  Huamalíes. 

De  esta  de  Huamalíes  dice  el  Padre  Sobreviela.  en 
su  "Relación  Sumaria  o  Progresos  de  las  Misiones" :  "Los 
M  sionros  que  en  su  tránsito  desde  Ocopa,  a  las  conver. 
siones  de  Cajamarquilla,  empleaban  "más  de  tres  die- 
ses" por  la  vía  de  Huamalíes,  y  entraban  en  "guando", 
cQilgados  de  un  palo  en  hombros  de  indios  por  más  de 
40  leguas,  llegan  por  el  el  referido  camino  (el  abierto  por 
el  padre  Sobreviela  de  Huánuco  al  Monzón)  y  ríos,  en 
18  días  de  Ocopa  a  Pajatén". 

„~  La  de  Chachapoyas  se  realizaba  por  la  cuenca  del 
río  Huambo,  afluente  del  Guayabamiba,  a  su  vez  tributa- 
rio del  Huallaga.  Por  el  Huamibo  entraron  los  francisca- 
nos que  civilizaron  a  los  indios  Cheduas.  Alones  y  Chol- 
tqs,  pertenecientes  a  la  "Mis'ón  de  Santa  Rosa  de  Huam. 
bo". 

Los  Cholones  e  HibTtos: — Los  Indígenas  llan-fc'cr 
sobreponerse  a  los  demás  en  el  Alto  Huallaga  han  sido 
los  Cholones  y  los  Hibitos.  En  ellos  se  concentra  la  histo- 
r'a  que  luego  se  desenvuelve  en  los  anchurosos  valles  del 
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Guayabamba  y  sug  afluentes  principales;  a  ellos  se  re- 
fiere la  población  antigua  y  moderna  de  Pajaten,  Oc 
chanache,  Montesi'ón,  San  Buenaventura  del  Valle,  Pam- 
pa  Hermosa.  Pachiza,  Playa  Grande  de  Patairondos,  Ju- 
cusbamiba,  etc. 

Los  Cholones  eran  corpulentos,  de  buenas  facciones, 
trabajadores;  y  su  ordinario  ejercicio  era  y  es  aún  la  la- 
branza de  sus  chacras,  la  caza  y  la  pesca.  Las  mujeres  se 
ejercitaban  en  el  cultivo  del  algodón,  en  traer  de  las 
chacras  lo  necesario  para  el  sustento  de  la  familia,  hilar 
y  tejer  para  sí  y  sus  hijos  el  vestuario,  que  es  de  algo, 
dón  (i). 

"Los  indios  Hábitos  son  menos  corpulentos  y  más  a. 
feminados,  y  sus  indias  son  más  hermosas,  aseadas  y  li- 
berales que  las  de  los  Cholones 

El  modo  de  vivir  de  Cholones  e  Htbitos.  una  vez 
que  se  sometieron  a  la  influencia  del  misionero,  era  para 
el  monte  una  cushma  o  cam"seta  de  algodón,  con  tintura. 
En  el  pueblo  los  hombres  traían  calzones  y  cotones  o  ju- 
bones de  bayeta ;  las  mujeres  una  ropa  talar  de  algodón 
hasta  los  tobillos  y  una  especie  de  rebozo  de  bayeta.  Los 
días  de  fiesta  para  concurrir  a  la  misa  y  doctrina  agre, 
gabán  los  más  una  camisa  de  algodón  o  lienzo  de  Espa- 
ña. 

Tenían  los  Hjbitos  y  Cholones  su  pequeño  "movimien- 
to comercial" :  pues  para  subvenir  a  sus  necesidades,  co. 
mo  eran  herramientas,  camisas,  chupas  o  chalecos  con 
mangas,  capas  y  rebozos  para  mujeres,  salían  a  comprar 
a  las  poblaciones  de  Cajamarquilla,  que  debido  a  su  ri- 
queza mrnera  se  hallaban  en  ciertoi  grado  de  prosperi- 


(1)  .  Padre  Amich,  "Compendio  histórico",  cap.   XI_  pág.  78. 

(2)  .  Padre  Xíonz  lez  Agüeros,  'Colección  General  de  Expedi- 
ciones (manuscrito) . 
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dad  y  adelanto.  Del  Huallaga  a  l,a  sierra  tardaban  gene- 
ralmente ocho  días,  cargados  a  la  ida  de  varias  arrotoas 
de  coca  y  a  Ja'  vuelta  de  las  mercaderías  que  habían  com- 
prado. Llevaban  y  traían  también  consigo  el  bastimento 
necesario  para  el  viaje,  pueg  en  el  camino  no  se  hallaba 
socorro  alguno.  Para  el  trasporte  usaban  canastos  teji. 
dos  por  ellos. 

Estos  indígenas  no  usaban  medias  ni  zapatos.  Y  a 
pesar  de  ser  el  temperamento  del  Huallaga  cálido  y  hú. 
medo,  los  dichos  indios  se  mantenían  sanos  y  robustos ;  a 
lo  cual  pudo  contribuir  ],a  unifornlidad  del  mantenimien- 
to, parco  y  saludable,  que  consistía  en  plátainos  asados  o 
cos'dos,  cacahuetes  o  maní,  (Arachis  hipogea),  pescado 
salado,  monos,  puercos  del  monte,  yuca  y  frutas. 

Usaban  el  baño  al  amanecer.  Evitaban  las  insolacio- 
nes, para  lo  cual  tenían  también  casitas  y  enramadas  en 
las  chacras,  para'  guarecerse,  además  de  sus  habitaciones 
del  poblado. 

En  casos  de  epidemia,  que  generalmente  es  de  vi. 
ruelas,  se  turban  y  desconciertan  de  manera  que  no  hay 
cómo  sujetarlos  a  tratamiento  curativo;  huyen  y  se  escon. 
den  aislados  en  los  bosques,  y  la  epidemia  hace  en  ellos 
grandes  estragos. 

Estos  indios  no  conocían  la  ambición  ni  la  codicia. 
No  se  daba'  lugar  entre  ellos  a  hurtos  ni  a  pendencias  por 
bienes:  sólo  la  embriaguez  origina  bandos  Y  divisiolies. 
Sus  vic'os  coimunes  son  la  embriaguez  y  la  lascivia. 

Poseían  desde  los  primeros  aíios  de  su  vida  cristiana 
¡iglesias  capaces,  de  madera  muy  fuerte  y  sólida,  emba- 
rradas y  blanqueadas  las  paredes,  los  techos  con  tejido 
especial  de  palma.  Estas  ,'glesias  tenían  buenos  retablos 
y  ornamentos.  Otro  tanto  sucedía  con  la  casa  del  «lisio. 
ñero,  llamada  convento;  que  oran  sólidas  y  capaces.  Las 
casas  de  los  indios  eran  pequeñas  y  modestas;  pero'  lo  bas- 


394        HISTORIA  hE  Las  mi-^iones  Franciscanas 


tante  espaciosas  para  la  honestidad  de  la  vida  cristiana 
de]  hogar.  j 

La  masa  de  la  poiblación  actual  de'l  Alto  Huallaga, 
del  Monzón  y  parte  de  Huamalíes  no  es  diístinta  de  los 
Gholones  e  Hibitos  de  que  hablamos:  es,  por  lo  contrario, 
el  resultado  de  una  evolución  social  y  política  de  aque- 
Tos  indígenas,  que  desi)ués  de  un  lapso  de  tiempo  sufi- 
ciente para  que  germ^'naran  y  se  desarollaran  las  semi. 
Has  de  resurgimiento  depositadas  en  su  seno,  han  dado 
como  fruto  el  estado  actual  de  civilización  en  que  se  ha- 
llan. 


ARTICULO  TERCERO 

De  los  JevercB,  Cocamillas,  Chayavitas,  Cahuapanas  Y 
otras  numerosas  tribus  en  ^1  Bajo  Huallaga 
Caracteres  generales 
Epoca  dje  su  aparición  histórica  1650 

Ubicación  geográfica: — La  zona  del  Bajo  HuaMaíri 
en  que  actúan  desde  su  aparición  h'stórica  las  tribus  que 
vamos  a  nombrar  sumariamente,  está  comprendida  en- 
tre los  5'  y  7"  de  latitud  sur  y  algo  más  de  los  78'  hasta 
el  79  d©  longitud  oeste  de  París 

Las  tribus  originabas  de  esta  región  son  muchas,  a 
que  se  agregan  algunas  adventicias,  atraídas  por  las  ven- 
lajas  que  ofrecían  las  misiones  de  Mainas,  cnncíMiIradas 
en  su  útl'ma  etapa  en  Laguna.  Aparecen  y  figuran  los 
Cocamillas,  Yurimahuas,  Muniches,  Chayavita.?,  Paraná, 
puras  T'.vilos,  Xitipos,  Maparinas,  Otanavis,  Nianahuas, 
Manahuas,  Chamicuros,  Jeveros,  Cahuapanas,  Agúanos, 
Suchiches,  Coscoasas,  Tabalosos,  Amasifuenes,  Urarinas, 
PayagnoB,  Conchos,  Mayorunas,  Cocamas  del  Ucayali,  y 
hasta  Panos  y  Piros,  con  otras  muchas  de  segundo  orden. 
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Los  Jeveros: — Estos  indios  son  los  que  mejor  presen- 
tación hacen  en  la  historia  del  Huallaga:  son  como  el  ti* 
po  y  patrón  que  sirvió  de  modelo  a  las  demás  tribus  de 
Ma.nas  en  su  primera  formación  civil  y  religiosa.  Antes 
de  su  reducción  se  hallaban  muy  esparcidas  por  las  cer- 
canías de  las  riberas  sud  de],  M'arañón;  pero  luego  se 
concentraron  en  el  Aipena,  afluente  accidental  del  Hua- 
llaga. 

Eran  estos  indios  ejemplares  de  sumisión  y  flexibili- 
dad. Se  mostraron  constantes  en  los  trabajos,  fieles,  va. 
loi'osos.  prevenidos  y  avisados.  No  abaiuloiiabaii  su  pues- 
to aún  en  los  peligros  de  la  vida :  antes  sí  se  mantenían 
hasta  vencer  o  morir.  Dados  a  la'  agricultura,  miraban 
con  t'.empo  por  la  subsistencia  propia,  y  tenían  cuenta 
aún  con  los  forasteros  y  transeúntes.  Amaban  la  limpie- 
za y  el  aseo  en  sus  casas  y  en  las  calles  de  la  población 
de  Jeveros.  Dormían,  no  sobre  la  tierra,  sino  en  barba- 
coas. Consistían  estas  barbacoas  en  una  estera  bien  teji- 
da y  firme  de  cañas:  la  estera  cedía  al  peso  del  cuerpo 
con  ciertas  ondulaciones,  que  resultaban  cómodas  para 
el  descanso;  dicha  estera  se  aseguraba  sobre  cuatro  hor- 
quillas a  conveniente  elevación  del  suelo. 

Los  Jeveros  se  vestían  y  cubrían  honestamente,  así 
en  público  como  en  el,  hogar;  en  cuyo  punto  no  les  imita- 
ron las  tribus  vecinas.  Sus  mujeres  eran  diestrísimas  en 
cerámica,  y  los  homtores  en  hacer  cervatanas  o  pucunas, 
que  sum  nistraban  también  a  otras  naciones.  Trabajaban 
as'mísmo  canastas  o  petacas  de  bejuco  y  mimbre,  de  mu. 
cha  duración  y  consistencia. 

Al  par  de  los  Jeveros  se  agregaban  a  la  vida  de  so- 
ciedad los  Cutinanas,  Cocamillas  o  Cocamas  del  Hualla- 
ga, los  Paudebeques,  Ataguatés  y  Agúanos,  los  Muni- 
ches,  Chayavitas  y  Paranapuras;  los  Gingacuchuscas, 
Pelados.  Zamces,  Goscoasas.  etc. 
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SECCION  SEGUNDA 


De  las  tribus  indígenas  de  la  cuenca  del  Marañón  y  de 
sus  tributarios  septentrionaleis 

ARTICULO  PRIMERO 

De  los  Mainas.  Omaguas,  Cocamas  y  oltras 
tribus  del  Mak'añón 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1646 


Ubicación  geográfica: — Lar.  tribus  de  los  Maina?.  O. 
maguas,  Cocamas  del  Ucayali  avecindadas  en  el  Hualla- 
ga  y  otras  de  menor  significación,  han  actuado  desde  su 
aparición  h'stórica  en  las  r^!beras  del  Marañón.  en  el  es- 
pacio que  corre  desde  las  bocas  del  Santiago,  donde  se 
fundó  el  primer  centro  de  los  Mainas,  con  el  nombre  de 
Borja,  hasta  la  confluencia  del  Marañón  con  el  Ucayali: 
espacio  comprend'do  entre  los  76'  y  80'  de  longitud  oes- 
te de  París,  y  los  4'  y  5"  de  latitud  sud. 

Los  Mainas  que  han  dado  el  nombre  a  una  inmensa 
rogi(')n  de  misiones,  tralro  «le  iinpoiiantos  acüiitecimi'  ii  • 
tos,  han  tenido  como  tribu  una  existencia  efímera.  Ellos 
fueron  los  prihieros  indios  descubiertos  en  el  Marañón; 
a  cuenta  de  su  benevolencia  se  fundó  por  Diego  de  Vaca 
y  Vega  la  ciudad  de  Borja,  en  la  proximidad  de]  Pongo 
de  Manseriche;  los  Mainas  fueron  repartidos  en  40  en. 
comiendas;  las  encomindas  d'-eron  margen  a  no  pocas 
disensiones,  acompañadas  del  aburrimiento  de  los  in- 
dios; hulbo  una  sutolevación  general  de  estos;  luego  el 
deca'miento  de  los  mismos;  sobrevino  la  peste  que  diez- 
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mó  la  gente  y  a  pocos  años  no  quedaban  de  los  Mainas 
&  no  el  recuerdo  y  el  nombre  (1). 

"Los  Omaguas. — El  nombre  de  Omaguas  se  aplica 
tanto  a  una  tribu  ubicada  en  el  Aguarico  (2),  como  a 
otra  que  aparece  y  figura  en  la  proximidad  norte  de  la 
confluencia  del  Marañón  con  el  Ujcayali,  y  aún  en  el  A. 


Urania  Ripheiis 


mazonas  peruano  y  brasilero ;  a  su  vez  los  Cocamas  ha- 
cen su  aparición  históricg.  en  la  cercanía  sur  del  Mara- 
ñón, antes  de  encontrarse  con  el  Ucayali  (3), 
 H 

( 1 )  .  Véase  Chantre  y  Herrera,  "Misiones  de  la  Compañía  en  el 
Marañón  Español,  L.  I.  caps.  XI  XV  yi  XVI:  Lib.  III,  caps.  I  y  IV. 

(2)  .  dd.  L.  I,  cap.  XVI,  pág.  50. 

(3)  .  Id.  L.  X,  cap.  XV,  pág.  529.  '  ' 
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Los  Omag-uas.  desde  su  entrada  en  el  engranaje  de 
las  misiones  de  Maisas,  aparecen  observando  una  con- 
ducta muy  noble  y  leal.  Además  se  mostraron  generosos 
en  perdonar  a  sus  mortales  enemigos  en  una  irrupción  de 
piratas  que  padecieron. 

Entre  lag  industrias  le  los  Omaguas  varones  se  seña, 
la  la  de  construir  canoas,  buenas,  muy  grandes  y  de  di- 
versas condiciones;  mientras  las  mujeres  sobresalían  en 
tejer  manta  y  en  hacer  vistosa  locería. 

Los' Omaguas  usaiban  como  arma  la  estólica  además 
de  la  flecha. 

Tuvieron  y  conservaron  por  algún  tiempo  la  rara 
costumbre  de  aplastar  la  frente  a  sus  niños,  lo  mismo 

que  ?jeis  parecía  bello  y  encantador  a  dicho  indios  

procedimiento.  El  ideal  era  levantar  la  frente  sobre  su 
amplitud  oriinaria  seis  u  ocho  dedos;  para  que  llegase  a 
hacer  el  efecto  de  los  tupés  en  los  peinados  de  moda.  Lo 
jue  les  parecía  bello  y  encantador  a  dichos  indios  

Para  hacorlo  con  menos  iiicdiiiodidaíl  del  i)árviilo. 
colocaban  entre  las  tablas  y  la  cabeza  unas  almohaditas 
de  algodón  esmeradamente  carmenado.  Los  primeros  días 
se  comprimían  poco,  pero  progresivamente  iban  apretan- 
do más  las  tablillas  hasta  que  lograban  la  proporción 
descada.  Acostumbrados  a  ver  esas  cabezas  levantadas 
cuiiibos.  quo  ai'!!!  la  manlio!  i' 

por  tan  extraño  medio,  se  reían  de  los  demás, -en  quie- 
nes les  parecía  ve  cabezas  de  monos. 

Después  de  algún  tiempo  de  su  trato  con  los  misio- 
neros, abandonaron  los  Oniagusa  esta  costumbre;  en 
cuya  conservación  han  sido  más  tenaces  que  ellos  los 
cunibos,  quo  ti'in  la  mantienen. 

En  el  tema  de  la  Adaptabilidad  de  los  indios  a  la  vi- 
da civilizada,  se  tocar.»  el  punto  del  canto  y  música  que 
los  Omaguas  y  otras  tribus  poseyeron  con  primor. 

De  los  Cocamas. — Los  Cocamas  hacen  su  aparición 
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hislíjrioa  en  el  espacio  que  hay  entre  el  Ucayali  y  el 
Huallata  al  sur  del  Marañón;  pues  aunque  puede  decir- 
se que  vivían  más  cerca  del  Ucayali,  no  por  eso  dejaban 
(le  presentarse,  siempre  que  les  parecía  bien,  en  las  ri- 
beras del  Huallaga.  Hacen  su  presentación  en  la  historia 
en  son  de  guerra  y  resueltos  a  limpiar  de  gente  extraña 
los  territorios  de  su  influencia.  Causaron  muertes  de  mi- 
sioneros, sublevaron  a  los  Cocamas  del  Huellaga,  coali- 
g.ados  con  los  Shipibos,  y  ostentaron  una  rebeldía  no  fá- 
cil de  dominar,  ni  por  el  beneficio  ni  por  el  rigor. 

Unas  cien  familias  que  pasaron  del  Ucayali  al  Hua- 
llaga entraron  por  caminos  enteramente  distintos,  y  a 
la  sombra  del  misionero  contribuyeron  a  formar  la  po- 
blación de  Laguna  de  la  Gran  Cocama,  donde  además 
convivieron  otras  muchas  tribus. 

Desde  esta  fecha  la  historia  y  las  costumbres  de  los 
Cocamas  son  toda  una  novedad,  por  sus  hermosas  ca- 
racterísticas. Ha  sido  y  es  una  tribu  de  moralidad  a  toda 
prueba:  creyente  hasta  el  heroísmo.  Formaron  coi.  eí 
tiemi)o  una  población  en  Nauta;  aquí  han  superado  mil 
¡tersecuciones  con  valor  cristiano,  resueltos  a  no  aban- 
donar sus  prácticas  cristianas.  Muchas  han  pasado  al 
Brasil  durante  el  movimiento  del  caucho,  y  allí  gozan  de 
más  tranquilidad. 

A  los  que  viven  dispersos  en  el  Oriente  perunao, 
al  fin  les  ha  dado  por  no  tratar  con  nadie  ni  querer  sa- 
ber de  nadie,  contentos  con  sus  tradiciones.  Tampoco 
desean  saber  castellano. 

A  pesar  del  aislamiento  en  que  viven  y  de  la  igno- 
rancia religiosa  en  que  han  caído  inevitabilemente,  lee 
gusta  bautizar  a  sus  hijos  y  los  casan.  Entre  ellos  nadie 
deja  de  casarse,  llevados  del  instinto  de  moralidad,  in- 
lensamente  desarrollada- 
Las  otras  tribus  que  han  actuado  algo  en  el  Mara- 
ñón, como  los  Otanavis,  Tivilos  y  otros,  han  sido  de  poca 
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significación,  habiéndose  internado  muchas  de  ellas  en 
los  afluentes  septentrionales  de  este  río,  en  cuya  espesu- 
ra y  soledad  vivirán  sin  duda  más  a  gusto  que  en  el  a- 
bierto  Marañón. 


ARTICULO  SEGUNDO 

De  la  tribu  de  los  Jívaros  moradores  del  zamora,  Morona 
Pastaza  y  orígenes  de!  Tigre 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1535 

Ubicac'ón  geográfica-. — La  región  de  ocupación  e 
influencia  de  los  Jívaros  se  extiende  desde  el  río  Zamo- 
ra en  sus  ijnnediaciones  de  la  ciudad  ecuatoriana  de  Lo- 
ja  a  todo  el  sistema  fluvial  del  Santiago,  menos  la  parte 
alta  del  Paute,  al  Morona  y  a  las  cabeceras  del  Pastaza  y 
Tigre.  Es  decir,  a  una  extensión  comprendida  entre  los 

79?  y  81"  grados  de  longitud  oeste  de  París  y  a  los  2»  y  5' 
grados  de  latitud  sur. 

Carácter  del  Jívaro. — El  carácter  distintivo  del  Jí- 
varo es  la  soberbia.  ])ujante  y  altanera,  que  no  se  con- 
tenta con  la  manifestación  personal  de  esta  pasión,  sino 
que  procede  a  los  actos  externos  sugeridos  por  ella. 

Por  esta  causa  los  Jívaros  vieron  con  desagrado  la 
primera  conquista  que  los  españoles  hicieron  de  sus  tie- 
rras; disimularon  arteramente  su  secreta  indignación 
por  la  prosj)eridad  que  alcanzó  la  dominación  española 
en  aquella  región,  donde  abundaba  el  oro,  donde  surgie- 
ron como  ]ior  encanto  aquellas  poblaciones  de  Zamora, 
Logroño  de  los  Caballeros  o  Ciudad  del  Oro,  Loyola,  Nie- 
va, y  otras.  El  odio  encubierto  se  transformó  luego  en 
maquinación,  (pie  llevó  la  consigna  hasta  el  Morona  y 

Pastaza:  y  en  pocos  días  quedó  arrasada  toda  aqueulla 


Pacay:  Inga  Reticulata  de  Linneo:  planta  joven. junto  a 
rañas  de  azúcar. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima."' 
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felicidad  español  con  la  destrucción  de  todos  sus  pue- 
blos. 

Desde  entonces  el  Jívaro  se  cree  superior  al  blanco; 
de  hecho  ha  superado  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  pa- 
ra superarlo  con  armas,  y  no  hay  un  ser  a  quien  respete, 
sino  es  el  misionero,  de  quien  no  teme  nada  y  de  cuyas 
manos  puede  esperar  al^o. 

Cómo  reciben  los  Jívaros  a  un  extraño. — Al  notar 
que  un  extraño  y  desconocido  llama  a  sus  puertas,  salen 
pintados  de  todo  el  cuerpo  y  con  lanzas  de  acero  en  sus 
manos.  Esto  no  quiere  decir  que  van  a  causar  un  daño 
con  sus  lanzas,  sino  que  generalmente  son  tan  desconfia- 
dos, que  no  salen  de  sus  casas,  ni  aún  a  distancia  de  cua- 
tro varas,  sin  la  correspondiente  defensa. 

Luego,  si  es  persona  a  quien  estiman  y  respetan,  co- 
mo sucede  con  los  misioneros,  le  brindan  con  la  mejor 
barbacoa  para  que  pueda  sentarse:  le  ofrecen  una  piña 
sabrosa  (bromelia)  o  plátano,  o  patatas  asadas,  y  hasta 
una  gallina  para  continuar  el  viaje,  como  puede  verse  en 
la  narración  del  padre  Castrucci  Bernazza,  Viaje  desde 
el  Callao  hasta  los  Záparos  y  Jívaros,  incluido  en  esta 
historia  (1). 

División  de  los  Jívaros  en  subtribus. — Los  Jívaros 
han  ido  formando  subtribus  y  parcialidades  numerosas, 
como  son  Aguarunas,  Antipas,  Scivaros,  Huambisas,  Pa- 
tucas y  otras.  El  núcleo  principal  que  se  encuentra  en  el 
Santiago  es  el  que  conserva  con  más  tenacidad  las  tradi- 
ciones de  abolengo,  el  vigor  bélico  y  el  orgullo  nativo. 

Las  agrupaciones  jívaras  forman  numerosos  pue- 
blos o  estancias  familiares,  con  grandes  separaciones  de 
viviendas,  según  es  costumbre  inviolable  de  toda  tribu 
oriental. 

Independencia. — Cada  uno  de  estos  pueblos  man- 


(1)  .-T.  IX,  págs.  143  152. 
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tiene  su  autonomía  y  libertad  absoluta  en  orden  a  sus 
intereses  propios,  y  no  reconoce  más  vinculaciuiies  que 
las  internacionales,  que  tienen  su  aplicación  en  asuntos 
de  interés  general,  mayormente  cuando  alguna  de  sus 
regiones  se  ve  amenazada  por  invasiones  externas. 

Los  Jívaros  eligen  su  curaca  o  cacique  por  mayoría 
de  votos;  pero  la  autoridad  del  curaca  no  va  acompaña- 
da de  fuerza  coactiva,  y  no  es  ejercida  sino  hasta  el  pun- 
to en  que  sea  benévolamente  aceptada  para  la  tranquili- 
lidad  común. 

Los  caseríos. — Sus  caseríos  o  pueblos  se  distinguen 
por  hallarse  regularmente  en  medio  de  grandes  chacras. 
Las  casas  están  construidas  en  forma  de  jaulas  con  ma- 
terial de  árboles  del  bosque  y  palmera  para  las  paredes 
y  techos.  Muchas  de  estas  casas  son  grandes,  de  unos  30 
metros  de  largo  y  25  de  ancho,  para  unas  25  o  30  per- 
sonas. Cada  lugar  llamado  pueblo  no  pasa  de  unos  150 
individuos;  y  estos  pueblos,  en  las  cabeceras  del  Moro- 
na y  Pastaza.  distan  unos  de  otros  hasta  cuatro  y  seis 
días  de  camino. 

En  sus  chacras  se  hallan  yucas,  plátanos,  camotes 
(Batata  edulis),  patatas,  piñas,  caña  dulce,  etc.  Crían 
cerdos  y  gallinas  en  abundancia  y  cazan  y  comen  cuadrú- 
pedos, reptiles  y  anfibios. 

Su  religión,  según  veremos  en  su  tema  respectivo, 
es  ninguna  y  muy  escasa  su  idea  de  la  divinidad.  La  idea 
de  la  inmortalidad  del  alma,  no  la  tiene  sino  imbíbita  en 
sus  prácticas  supersticiosas,  y  no  sabrían  explicar  en  qué 
consiste. 

Si  se  les  pregunta:  ¿quién  ha  hecho  la  tierra,  el  sol, 
la  luna  y  las  estrellas?  Quedan  sorprendidos  y  no  saben 
qué  responder:  no  les  ha  ocurrido  pensar  que  estos  se- 
res han  debido  empezar  por  causalidad  externa. 

Limitan  sus  aspiraciones  a  un  positivismo  sensual. 
Cada  jívaro  puede  tener  cuatro  o  seis  mujeres;  y-desde 
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que  estas  han  ingresado  en  la  casa  con  ese  carácter,  que- 
dan sujetas  a  una  absoluta  fidelidad  a  su  polígamo  ma- 
rido; y  éste  queda  con  pleno  derecho  para  traspasar  de 
una  lanzada  a  su  consorte  adúltera.  He  ahí  el  cuadro  mf'is 
expresivo  del  despotismo  sensual  del  jívaro. 

Muchas  de  sus  guerras  no  tienen  más  blanco  aue 
conseguir  mujeres.  Estas  guerras  se  promueven  de  ui  as 
tribus  a  otras  o  bien  de  pueblo  a  pueblo.  Y  aún  de  casa 
a  casa  la  emprenden,  para  matar  a  los  hombres  y  que- 
darse el  vencedor  con  las  mujeres. 

En  estas  guerras  se  ostentan  crueles  y  valerosos.  Los 
favorecen  sus  condiciones  físicas  y  morales:  pues  son 
corpulentos,  cabezones,  de  miembros  fornidos  y  abulta- 
dos, ojos  grandes  de  mirada  siniestra  y  viva,  nariz  larga 
y  roma,  pelos  cerdudos  y  muy  largos,  aspecto  felino,  al 
extremo  de  inspirar  terror  en  casos  de  ira  y  venganza. 

Como  vestuario  se  contentan  en  su  vida  de  bosque 
con  un  cobertor  estrecho,  de  corteza  de  árbol  o  tejido 
de  algodón,  que  oculta  lo  muy  preciso  a  hombres  y  mu- 
jeres. Se  pintan  de  varios  colores  y  con  profusión. 

Se  ocupan  nn  hacer  cerbatanas,  lanzas  de  chonta, 
escudos  de  palo  de  balsa,  tejidos  con  canillas  de  pájaros, 
turbantes  y  coronas  de  plumas,  bandas  de  dientes  de 
monos,  en  trabajar  sus  chacras,  pescar  y  cazar.  Hacen 
grandes  preparativos  de  masato  para  sus  fiestas,  de  las 
cuales  se  hablará  al  tratar  de  sus  creencias.  Sus  fiestas 
se  reducen  en  gran  i)arte  a  emborracharse. 

La  cabeza  reducida. — Poseen  los  Jívaros  el  secreto 
de  reducir  el  volumen  de  las  cabezas  de  sus  víctimas,  pa- 
ra conservarlas  como  trofeos.  La  reducción  se  hace  a  un 
volúmen  un  poco  m,'ayor  que  el  puño  de  la  mano.  El  mé- 
todo para  lograrlo  queda  explicado  en  el  apéndice  al  to- 
mo undécimo. 
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CAPITULO  TERCERO 

De  los  indios  Roma?nas,  Andoas,    Múralos,  Záparos,  y 
otros,  extendidos  por  el  Pastaza  y  cabeceras 
del  Tigre  y  IMapo 

Epoca  de  su  aparición  histórica,  1699 

Los  Romainas  presentaron  desde  su  descubrimien- 
to por  los  Misioneros  las  mismas  características,  poco 
más  o  menos,  que  los  Mainas.  con  quienes  se  hallaban  re- 
lacionados, aunque  los  Romainas  vivían  internados  en  el  ^ 
Pastaza. 

Los  Andoas,  por  su  parto,  hicieron  en  la  historia 
una  aparición  simpática  y  de  orden,  convirtiéndose,  a 
poco  de  haberse  acostumbrado  a  la  vida  y  costumbres 
civilizadas,  en  coadjutores  de  los  ministros  de  Dios. 

Los  Muratos,  que  formaban  una  parcialidad  deri- 
vada de  los  Andoas,  parece  que  sufrieron  una  influencia 
nada  moralizodora  de  parte  de  los  Jívaros,  y  aparecen 
con  visos  de  rebeldía  y  astucia,  que  no  abonan  a  su  fa- 
vor. 

Andando  los  tiempos,  los  pobres  Andoas  se  convir- 
tieron en  víctimas  de  los  Jívaros,  y  se  compartieron  toda 
la  influencia  del  Alto  Pastaza  y  de  los  orígenes  del  Tigre 
v  Ñapo  los  Jívnros  y  Zápnros. 

Los  Záparos:  sus  costumbres. —  El  padre  Gastrucci 
y  Vernazza  hubo  de  palpar  todo  lo  que  eran  los  Záparos 
y  lo  ha  dejado  escrito  con  vivos  colores  en  su  Viaje.  El 
jíriuíer  pueblo  de  Záparos  halló  en  Bufeo  a  orillas  del 
río  Bonibonaza,  afluente  del  Pastaza.  Allí  se  hospedó  y 
permaneció  cuatro  días,  con  el  deseo  de  catequizarlos,  al 
notar  su  buena  voluntad.  El  padre  Gastrucci  ató  sus  ca- 
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noas  a  orillas  del  Boinbonaza,  y  se  internó  luego  monta- 
ña adentro,  acompañado  de  estos  záparos  de  Bufeo. 

En  el  bosque  enniarañado  y  en  los  terrenos  quebra- 
dos que  dan  origen  al  Tigre  caminó  muchas  veces  como 
cuadrúpedo  y  se  arrastró  como  reptil,  conformándose 
con  él  los  Záparos  acompañantes. 

La  primera  noche  que  durinieron,  los  indios  se 
dospojnron  de  su  estrecha  faja,  que  por  delante  les  lle- 
gaba hasta  los  muslos;  y  viéndolos  descubiertos  el  mi- 
sionero, les  ofreció  su  poncho  para  que  se  cubriesen; 
pero  rehusaron  la  oferta,  diciendo  que  aquella  era  su 
costumbre. 

Entre  los  ramales  que  forman  el  río  Tigre,  y  en  una 
[;oblación  zápara  llamada  Supeyurco  pasó  el  padre  Gas- 
trucci  una  noche  en  la  casa  de  un  indio  que  le  hospedó 
bondadosamente:  le  señalaron  para  que  descansase  un 
.sitio  desigual  sobre  el  cual  se  acostó.  Al  amanecer  pre- 
guntó el  misionero  la  causa  de  aquella  desigualdad,  y  le 
respondieron  que  hacía  seis  meses  que  en  aquel  punto 
habían  enterrado  un  curaca  del  pueblo. 

El  misionero  halló  indios  záparos  también  en  las 
vertientes  del  Ñapo  en  que  abundan  lagunas  muy  exten- 
sas. Según  sus  cálculos  en  toda  aquella  extensión  habi- 
tada por  los  záparos  no  había  sobre  mil  indígenas.  Es- 
tuvo en  cinco  poblaciones. 

Todas  estas  poblaciones,  lo  mismo  que  las  de  los 
Jívaros,  constan  de  grandes  chacras,  en  cada  una  de  las 
cuales  podía  haber  como  cien  indios,  unidos  con  algunas 
vínculos  de  familia  o  amistad. 

También  aquí,  como  entre  los  Jívaros,  cada  pobla- 
ción es  independiente  una  de  otra.  Su  curaca,  que  suele 
ser  elegido,  es  sólo  un  simulacro  de  autoridad,  pues  na- 
die le  obedece,  y  parece  que  sólo  le  conservan  por  se- 
guir la  costumbre. 

Sus  casas  son  comto  las  de  los  Jívaros,  pero  un  poco 
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menores.  Duermen  en  hamacas.  Cada  hombre  se  casa 
con  tres  o  cuatro  mujeres  y  estas  guardan  la  mayor  ar- 
monía entre  sí. 

El  matrimonio  consiste  solamente  en  pedir  el  con- 
sentimiento de  la  mujer  y  de  los  padres,  si  los  tiene.  En 
caso  de  adulterio  la  mujer  es  abandonada  por  el  varón. 

Los  padres  entre  los  záparos  aman  entrañablemen- 
te a  sus  hijos,  y  al  mbrir  alguno  de  ellos,  hacen  los  ma- 
yores extremos  de  dolor  y  lloran  por  müchos  días  sin 
consuelo. 

Desconfían  de  todo  hombre  blanco  y  la  aborrecen; 
pero  aprecian  y  aún  respetan  a  los  sacerdotes,  no  por- 
(¡ue  crean  en  su  divino  ministerio,  sino  porque  están 
persuadidos  de  que  son  incapaces  de  hacer  mal  a  nadie  y 
que  generalmente  son  personas  de  buenos  sentimientos. 

El  vestuario  del  záparo  es  un  cinturón  que  por  de- 
lante se  ensancha  lo  preciso  para  evitar  la  indecencia. 

Se  pintan  con  profusión  y  de  varios  colores:  en  es- 
to hacen  consistir  su  lujo.  Pintan  la  cara,  los  brazos,  las 
manos,  las  piernas,  los  pies  y  el  resto  del  cuerpo.  Las 
mujeres  llevan  coronas  en  la  cabeza,  y  brazaletes  en  los 
brazos  y  en  las  piernas.  Los  hombres  llevan  largo  el  pe- 
lo y  las  mujeres  corto. 

Cercenan  el  pelo  con  conchas  de  las  lagunas.  En  las 
poblaciones  de  Zamora  y  Arcachinapo  los  hombres  lle- 
van cerquillo  y  corona  como  los  religiosos  francisca- 
nos: costumbre  que  aún  hoy  en  día  se  halla  en  uso  tam- 
bién en  Pangoa  y  Ucayali.  Rn  sus  días  festivos  agregan 
a  la  corona  de  plumas,  bandas  de  dientes  de  mono,  cas- 
cabeles de  madera,  etc. 

Sur  armas  consisten  en  cervatanas,  lanzas  de  chon- 
ta, y  algunos  de  acero,  obtenidas  de  los  cristianos  cir- 
cunvecinos, y  broqueles  o  escudos  de  madera  para  la 
defensa. 

Se  ejercitan  los  hombres  en  fomentar  sus  chacras, 
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on  aprontar  sus  instrunTeutos  de  combate,  en  hacer  sá- 
l)aiias  (1(^  corteza  de  árbol,  cazar,  pescar,  y  en  embria- 
garse casi  de  continuo.  I.as  mujeres  liacen  hamacas  de 
I>alma  de  chambira.  limpian  y  siembran  las  cliacras  pre- 
paradas ])or  los  maridos,  liacen  cliiclia  o  masato,  y  cui- 
dan de  la  casa  y  de  los  quehaceres  domésticos. 

Se  alimentan  de  yucas,  plátanos  y  demás  elemen- 
tos comunes  entre  nuestros  indígenas. 

S 

CAPITULO  CUARTO 

De  los  indios  Urarinas  del  río  Chtanbira  en  el  n^arañón. 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1738 

Ubicación. — Entre  los  ríos  Pastaza  y  Tigre,  existe 
un  pequeño  río  llamado  Chambira,  donde  residen  desde 
su  aparición  histórica  los  indios  Urarinas. 

La  primera  entrada  a  los  Urarinas  se  hizo  por  los 
misioneros  con  ayuda  de  Cocamas  e  Itucales,  que  for- 
maban parte  de  las  muchas  naciones  reunidas  en  Lagu- 
na del  Huallaga.  Estos  Itucales  eran  parientes  y  conoci- 
dos de  los  Urarinas. 

Esta  nación  resultó  pacífica  y  tranquila;  pues  per- 
mitieron desde  el  primer  momento  que  los  misioneros  y 
sns  amigos  entraran  hasta  sus  casas;  siendo  así  que  en 
ocasiones  semejantes  las  demás  tribus  despliegan  gran 
aparato  de  guerra. 

Los  Urarinas,  además  de  ser  pacíficos  y  sosegados, 
eran  laboriosos.  No  se  contentaron  con  recibir  benévo- 
lamente a  los  misioneros,  sino  que  luego  pasaron  a  ser 
obsequiosos  y  serviciales.  Con  el  tiempo  se  comprobó 
además  que  eran  constantes  en  sus  resoluciones:  cuali- 
dad bastante  rara  entre  nuestros  indios.  Estimaban  tam- 
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bién  su  buen  nombre  y  miraban  por  su  honradez. 

CAPITULO  QUINTO 

De  los  indios  Zameos  o  Yameos  o  Llámeos  y  parcialida- 
des de  Migneanos,  Amaonos,  Parranos,  etc. 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1716. 

Se  ha  visto  que  en  la  parte  alta  del  río  Tigre  mora- 
ban los  Záparos,  indígenas  menos  crueles  que  los  Jíva- 
ros pero  con  cualidades  suficientes  para  ejercer  en  tor- 
no suyo  aquella  influencia  dominante  que  decide  en  la 
montaña,  lo  mismo  que  en  los  países  civilizados,  de  la 
suerte  holgada  y  segura  de  sus  agrupaciones. 

Cerca  de  las  bocas  del  misino  río  Tigre  vivían  los 
Zameos.  sin  duda  de  carácter  menos  belicoso  y  de  con- 
dición más  suave  que  los  Jívaros  y  los  Záparos.  Sin  em- 
bargo de  eso,  los  Zaníeos  debieron  ser  un  tiempo  en 
América  una  raza  influyente,  pues  su  lengua  se  halla 
computada  entre  las  lenguas  matrices  del  Oriente,  de  la 
cual  hanse  derivado  la  caumar,  la  cavachi  y  la  zava  (1). 

Guando  los  indios  Omaguas  se  movían  en  el  Uca- 
yali  y  Marañón  con  amiplísima  libertad,  al  amparo  de 
los  misioneros  jesuítas,  a  quienes  servían  con  abnega- 
ción muy  noble:  los  Zameos  aún  permanecían  semio- 
culios  en  las  riberas  del  Tigre,  en  su  parte  baja.  Al  ha- 
cer su  aparición,  según  describe  el  jiadre  Chantre  y  He- 
rrera ( 1 ) ,  y  al  ser  atraídos  al  gran  río  Marañón,  fué  pa- 
ra los  Zameos  una  sorpresa  la  esplendidez  del  gran  río, 
la  magnitud  de  sus  peces,  la  abundancia  de  los  comesti- 
bles y  demás  circunstancias  de  la  vida. 


(1).  Véase  Chantre  y  Herrera,  L.  II,  cap.  X,  pág.  93. 
(1) .  L.  VI[,  cap.  IV,  páp.  329 
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Si  así  fuese,  no  dejaría  do  ser  este  un  hecho  curio- 
so y  excepcional;  pues  generahiiente  los  indios  no  tie- 
nen secretos  en  una  gran  extensión  de  territorio  a  la  re- 
donda del  lugar  que  habitan. 

Las  parcialidades  procedentes  de  los  Zameos  que  se 
han  mencionado,  manifestaron  las  mismas  cualidades 
que  sus  pacíficos  progenitores. 
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SECCION  TERCERA 


De  los  indios  del  Amazonas  y  de  sus 
afluentes  septentrionales 

CAPITULO  PRIMERO 

De  los  indios  Nepeanos,  Iquitos.  Zapeos  y  Maracanos  del 
río  Nanai,  en  comunicación  con  los  Oas 
y  Abigiras  del  Curaray 

Epoca  de  su  aparición  histórica,  1737 


Ubicación  geográfica. — El  modesto  afluente  del  A- 
mazonas  denominado  Nanai,  en  cuyas  bocas  se  halla  si- 
tuada la  ciudad  de  Iquitos,  capital  del  departamento  de 
Loreto,  tiene  su  curso  de  noroeste  a  sudeste,  entre  ios 
20  y  4.0  grados  de  latitud  austral,  y  entre  los  75'  y  1|2  gra- 
dos hasta  los  78»  grados  de  longitud  oeste  de  París. 

En  este  río  hicieron  su  aparición  los  indios  'Nepea- 
nos, Zapeos  e  Iquitos,  como  pueden  verlo  descrito  los 
lectores  en  la  Historia  de  las  Misiones  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Marañón  Español,  por  el  padre  José  Chantre 
y  Herrera  (2).  Los  Zapeos  ocupaban  la  cuenca  del  Na- 
nai más  próxima  al  Amazonas.  Los  Iquitos  confinaban  con 
los  Zapeos,  siendo  moradores  de  la  parte  alta  del  mis- 
rao  río  Nanai.  Una  colonia  de  Nepeanos,  procedente  tam- 
bién del  Nanai,  se  puso  en  Laguna  del  Huallaga  al  habla 
con  los  misioneros. 

Amistados  los  Zapeos  y  Nepeanos  con  los  misione- 


(2).  L.  VII,  pág.  339. 
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ros  , continuaban  aún  los  Iqiiilos  adversos  a  toda  mu- 
danza y  siendo  un  peligro  para  los  reducidos.  Los  Iqui- 
tos  se  ostentaron  guerreros  de  genio  y  valor  de'sde  su  pri- 
mera aparición.  Eran  intrépidos  en  acometer  y  cons- 
tantes en  la  defensa,  desafiando  aún  a  los  últimos  peli- 
gros. En  el  fragor  del  combate  se  mostraban  bárbaros  y 
feroces,  no  acobardándose  aún  al  ver  el  estrago  en  su 
derredor:  las  mismas  armas  de  fuego  de  los  blancos  no 
(iisminuían  su  arrojo  y  ferocidad.  En  el  último  trance  e 
inminencia  de  quedar  en  manos  enemigas,  se  daban  a 
la  fuga  con  celeridad  vertiginosa,  y  se  ocultaban  en  lo 
recóndito  de  sus  bosques  enmarañados. 

Los  Nepeanos  formaban  un  notable  contraste  con 
ios  Iquitos;  pues  eran  dóciles,  complacientes,  sencillos: 
cualidades  en  que  sobresalían  entre  todos  los  indígenas 
(¡el  Marañón  y  Amazonas. 

La  entrada  a  los  Iquitos  se  hizo  con  el  apoyo  de  los 
Nepeanos;  pero  no  sin  prevenciones"  de  guerra,  de  parte 
de  los  cristianos:  estas  prevenciones  consistían  en  ar- 
cos, flechas,  estólicas  y  algunas  bocas  de  fuego:  el  apa- 
rato bélico  consistía  en  cajas,  pífanos  y  banderas. 

Cuando  los  Nepeanos  e  Iquitos  se  redujeron  a  vi- 
vir en  poblaciones,  imitaron  su  ejemplo  los  indígenas 
Maracanos  que  vivían  en  el  mismo  río  Nanai. 

Eran  los  Maracanos  muy  distintos,  así  de  los  Iqui- 
tos crueles  y  aguerridos,  como  de  los  Nepeanos,  humil- 
des y  apacibles;  pues  los  Maracanos  mostraban  una  dig- 
nidad y  decoro  de  gente  que  se  estima,  y  tenían  hasta 
cierto  aire  de  diplomacia  y  política  (1). 

Es  de  ver  cómo  varían  los  modos  y  las  costumbres 
en  las  diversas  entidades  que  pueblan  nuestro  Oriente- 
Las  cabeceras  del  Nanai  distan  poco  de  las  aguas 
del  Guraray,  afluente  del  Ñapo,  y  los  Iquitos  y  sus  con- 


(1).  Chantre  y  Herrera,  L.  VIII,  cap.  VII,  pág.  388. 
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federados  sirvieron  de  medio  para  que  los  Oas  y  Abigi- 
ras  de  aquel  río  entraran  también  al  movimietno  civili- 
zador, promovido  por  los  misioneros. 

CAPITULO  SEGUNDO 

De  los  indios  Payaguas,  Icaguatos,  Masanaes,  Encabelia- 

dos,  OaS;  Abigiras,  etc.,  moradores  del 
río  IMapo  y  sus  afluentes. 

Epoca  de  su  aparición  histórica,  1721 

Ubicación  geográfica. — El  poderoso  río  Ñapo  don- 
de se  hallaban  los  indios  que  mencionamos,  desemboca 
en  el  Amazonas  a  los  75'  grados  de  longitud  oeste  del 
meridiano  de  París  y  a  los  3"  grados  40"  de  latitud  aus- 
tral. A  este  punto  corre  el  Ñapo  desde  la  línea  ecuato- 
rial, y  aún  de  mayor  distancia,  en  la  República  ecuato- 
i'ial  al  nordeste  de  la  gobernación  de  Quito.  En  este  gran 
río  han  hecho  su  aparición,  hnn  figurado  y  figuran  aún 
lioy  numerosas  partidas  de  indígenas,  no  civilizadas  to- 
davía ,a  pesar  de  los  inauditos  esfuerzos  de  los  misione- 
ros e  inííencia  más  o  menos  decidida  de  los  gobiernos 
del  Perú  y  del  Ecuador. 

Esas  agrupaciones  se  han  llamado  de  Archidona, 
de  Canelos,  Quijos,  Encabellados.  Abigiras,  etc.  En  este 
estudio  no  hablaremos  sino  de  algunos  de  sus  morado- 
res. 

Los  más  próximos  a  las  bocas  del  Ñapo  en  la  era  de 
su  aparición,  fueron  los  Payaguas;  y  no  se  reducían  a  la 
desembocadura  de  dicho  río,  sino  que  se  extendían  por 
los  bosques  hasta  cerca  del  Putumayo. 

Luego  seguían  un  poco  más  arriba  los  Guacigua- 
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yus,  los  Giguaíios  y  los  Tcagnates  .Estos  últimos  se  ex- 
tondieroii  río  arriba,  hasta  el  afluente  Ciiraray. 

Al  Guraray  se  refugieron  también  los  Masamaes, 
hallándose  simultáneamente  en  aquellas  vecindades  los 
(>as  y  los  Abigiras,  y  más  al  norte  los  Encabellados  a 
ffuienes  seguían  los  Quijos. 

Entre  estos  indios  los  caracteres  eran  variados:  los 
Payaguas.  taimados,  descontentos  e  inconstantes;  los  I- 
caguates,  primero  crueles,  después  apacibles  y  servicia- 
les; los  Masamaes,  guerreros,,  fornidos  y  arrojados;  las 
demás  tribus,  de  índole  benigna  y  asequible.  Los  Enca- 
bellados, como  se  verá  en  tema  aparte,  al  hablar  de  la 
sociabilidad  de  los  indígenas  orientales,  estaban  hechos 
a  mirar  sus  cuerpos,  y  especialmente  los  cabellos,  con 
extremos  raros  y  no  creíbles. 

CAPITULO  TERCERO 

De  los  indios  Pevas,  Caumares,  Cavachis,  Ticunas,  etc. 
moradores  del  Amazonas 

Ubicación  goegráfíca. — En  este  artículo  nos  referi- 
mos a  la  sección  del  Amazonas  peruano,  desde  las  bocas 
del  Ñapo  hasta  los  linderos  con  el  Brasil,  que  hoy  se  es- 
tablecen entre  el  pueblo  peruano  de  Leticia  y  el  Taba- 
tinga  brasilero. 

Los  Caumares  y  Pevas,  los  Zavas  y  Cavachis,  vivían 
concordes  entre  el  Amazonas  y  los  bosques  vecinos,  a 
pesar  de  las  variedades  consabidas  que  existen  entre 
unas  y  otilas  tribus.  Los  Caumares  eran  de  inteligencia 
despejada,  avisados  y  de  penetración;  los  Cavachis  muy 
obtusos,  que  apenas  conocían  la  razón;  los  Pavés,  sin- 
ceros y  llanos;  los  Zavas,  por  lo  contrario,  doblados  y 
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[)oco  fieles;  si  bien  todos  ellos  eran  laboriosos  y  constan- 
tes en  las  fatigas. 

La  primera  que  hizo  sii  aparición  histórica  fué  la 
tribu  Gamaure.  Vivían  los  Camaures  en  el  pequeño  a- 
fluente  Guerari,  que  coresponde  a  un  punto  norte  pró- 
ximo a  las  bocas  del  Ñapo  (1). 

En  este  mismo  lugar  había  vivido  también  una 
fracción  de  los  Omaguas  algún  tiempo. 

Eran  los  Camaures  dóciles  y  humanos. 

Estos  tenían  amistad  piuy  antigua  con  los  Pevas, 
que  se  hallaban  confluentes  en  la  quebrada  o  río  que  se 
denominaba  Chiquita.  Entraron  de  común  acuerdo,  unos 
y  otros,  por  el  camino  de  la  civilización  cristiana. 

Sucedió  otro  tanto  con  los  Zavas,  aunque  de  índole 
más  difícil,  y  con  los  Gavachis  de  escasa  inteligencia  (1). 

Luego  seguía  la  nación  de  los  Ticunas,  que  habla- 
ban la  misma  lengua  que  los  Pevas,  aunque  degenera- 
da en  dialecto.  Se  halaban  situados  los  Ticunas  parte  en 
dominios  de  Portugal  y  parte  en  dominios  del  Rey  Cató- 
lico. Estos  indígenas  son  los  fundadores  del  pueblo  de 
I.oreto,  que  resultó  bonito  y  próspero. 

Los  Ticunas  han  sido  personas  de  orden  y  socie- 
dad, no  sólo  en  la  práctica  de  la  religión  cristiana,  sino 
también  en  la  prosecución  del  progreso  temporal. 

CAPITULO  CUARTO 

De  los  indios  Huitotos,  Yaguas,  Erayes,  Bbras,  Orejones, 
etc.  del  río  PutunDiayo  que  proceden  de  la 
tribu  madre  de  los  Mirayos. 


(1).  Véase  <&\  plamo:  "Provincia  Quitensis,  Societates  Jesu",  a 
R.  P.  Ignatiio  Vicecomiti,  1751. 

(1).  Chantre  y  Herrera,  L.  VII,  cap.  V,  pág.  333  y  ss. 
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Epoca  de  su  aparición,  1748. 

Ubicación  geográfica. — El  río  Putumayo  o  Icé  de- 
semboca eii  el  Amazonas  en  territorio  del  Brasil,  te- 
niendo sus  primeras  vertientes  en  la  región  norte  del 
Ecuador,  y  haciendo  un  recorrido  total  de  1970  kilóme- 
tros. En  sus  playas  y  bosques  se  han  cultivado  misiones 
tan  célebres  como  las  de  Sucumbios  en  la  parte  más  al- 
ia. Hoy  se  han  extendido  por  sus  márgenes  preferente- 
mente los  Huitotos,  Orejones  y  algunas  otras  tribus  más 
((  menos  congéneres  procedentes  de  los  !\liroyos.  Por 
otra  parte,  sus  excelentes  condiciones  de  navegabilidad 
ofrecen  al  Putumayo  un  porvenir  muy  halagador,  cuan- 
do la  civilización  sustituya  allí  a  la  barbarie. 

Para  dar  una  idea  viva  y  palpitante  del  estado  ac- 
tual de  las  tribus  que  pueblan  el  Putumayo,  seguiremos 
los  pasos  al  comandante  Marcel.  ex-director  de  la  es- 
cuela militar  en  el  Perú,  que  ha  realizado  un  viaje  a  a- 
quellas  regiones  orientales,  al  desamparar  las  playas  pe- 
ruanas para  volver  a  Francia  su  patria  ( 1 ) . 

Pevas,  según  se  expresa  el  viajero,  está  reducido 
r.  caserío  habitado  por  indios  Yaguas,  que  tienen  la  par- 
licularidad  de  vestirse  con  un  tejido  de  fibras  vejetales, 
de  aspecto  pintoresco;  sus  diferentes  partes,  muy  mo- 
vedizas, que  accionan  a  manera  de  cazamoscas  contra 
¡os  mosquitos  allí  muy  agresivos  y  picantes. 

A  algunas  leguas  más  arriba  de  Encanto  se  hallan 
los  indios  Erayes;  a  los  que  siguen  después  los  Soinas 
y  los  Boras,  parcialidades  de  Huitotos,  que  proceden 
de  los  Miraguas,  Mirayos,  o  Marayos.  Estas  partidas  de  in- 


(1).  "Del  Pacífiooi 'ail  A1(Iárrtico^  atravesando  la    América  del 
Sut'\  por  el  Jefe  de  Escuadrones,     Marcel^  "La     Prersa",  nn. 
12  399,  Ac,       dias  15,  24  y  30  de  mayo  de  1924. 
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dígenas  pueblan  la  zona  izquierda  del  Amazonas  cen- 
tral. 

La  primera  impresión  que  se  nota  en  el  indio  con 
la  vista  inesperada  del  blanco  es  el  n^iedo  en  unos,  pe- 
ro en  otros  es  la  indignación,  la  ira  y  la  agresividad  que 
los  induce  a  tomar  las  armas.  A  los  Erayes  produjo  mie- 
do la  presencia  de  los  viajeros  que  hicieron  allí  su  ac- 
to de  presencia  sin  aviso  previo.  Al  grito  de  los  mu- 
chachos, los  primeros  en  verlos,  se  pusieron  en  fuga 
todos.  Sólo  la  presencia  del  guía,  que  era  conocido  de 
los  mismos,  los  contuvo  a  poco  de  haberse  dado  cuenta 
de  su  presencia:  y  unos  cuantos  cigarrillos  y  cierto  nú- 
mero de  espejos  amablemente  repartidos,  fueron  me- 
dios eficaces  para  conquistar  la  voluntad  de  los  meti- 
culosos indígenas. 

L».  choza  del  cacique. — Entró  el  visitante  en  la 
choza  del  cacique,  acompañado  del  gerente  de  la  fac- 
toría. La  choza  era  un  inmenso  reducto  circular,  cuyo 
techo  terminaba  en  cumbre,  y  se  componía  de  capas 
superpuestas  de  perfolla  de  maíz,  que  en  America  lla- 
mamos panca,  y  formaban  en  contorno  un  plano  muy 
inclinado  para  que  fácilmente  pudiera  escupir  la  llu- 
via. La  choza  no  tenía  más  abertura  que  la  puerta  de 
entrada,  baja  y  estrecha.  Se  dejaban  ver  en  la  penum- 
bra de  aquel  gran  caserón  una  veintena  de  fogatas  con 
un  espacio  central  vacío.  Al  rededor  de  cada  fogata  se 
veían  grupos  de  hamacas  y  pequeños  entablados.  Sus- 
pendidas por  todas  partes  o  apoyadas  en  el  suelo  había 
flechas  envenenadas,  arcos,  mates  o  platos  de  calabaza. 

Las  mujeres  del  todo  desnudas  y  agrupadas  en 
torno  de  las  fogatas  preparaban  la  comida.  Otros  iban 
y  venían:  los  niños,  desnudos  también,  jugaban  sobre 
el  suelo.  Las  madres  laclaban  a  sus  hijuelos  en  las  ha- 
macas; otras,  próximas  a  dar  a  luz,  descansaban.  Todo 
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esto  se  destacaba  en  la  oj)aca  aiinósfera  del  gran  case- 
rón, en  ambiente  acre  y  do  humareda. 


Individuo  Yaguas  vestidi)  de  fibras 

Esta  clase  de  choza  dan  albergue  y  cohabitación  a 
cosa  de  60  u  80  personas  emparentadas,  no  sin  peligro 
de  la  sana  moral.  •  ■c.'.    -  O 

Antropófágia  supersticiosa. — Los  Huitptos   de.;  la 
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Chorrera  y  demás  puntos  del  Puíimiayo  son  antropófa- 
gos por  superstición.  La  parcialidad  de  los  Nuyas  sue- 
le colgar  los  cráneos  de  las  víctimas  en  su  hogar.  Es 
costumbre  entre  los  Huitotos  formar  collares  de  dien- 
tes humanos,  los  incisivos,  así  de  indios  como  de  blan- 
cos. No  suelen  comer  más  que  las  cabezas  y  los  brazos 
de  sus  víctimas,  desdeñando  otras  partes,  aunque  más 
gustosas. 

Parece  que  este  hecho  obedece  a  la  idea  supersti- 
ciosa de  que  alimentándose  de  un  ser  humano  asimilan 
?us  cualidades.  Esta  creencia  tradicional  los  lleva  a  co- 
mer la  cabeza,  asiento  de  la  inteligencia,  y  los  brazos 
como  instrumentos  de  la  acción  y  de  la  fortaleza. 

El  nacimiento. —  Cuando  uiis  mujer  está  para  ser 
madre,  abandona  su  hogar  y  se  aisla  en  la  selva,  a  ser 
posible  en  la  proximiadd  de  un  río.  Da  a  luz  y  se  su- 
merge con  su  hijo  recién  nacido  en  e\  río.  Si  este  ba- 
ño intempestivo  causa  la  muerte  del  niño,  la  madre 
no  se  presenta  en  la  casa. 

Durante  la  ausencia  de  la  mujer,  el  marido  se  a- 
cuesta.  A  su  regreso,  la  madre  pone  a  la  disposición 
del  padre  al  recién  nacido,  y  olla  va  a  sus  quehaceres  de 
la  cocina.  El  padre,  tomando  a  su  nuevo  hijo  en  los 
brazos,  lo  mece  y  da  gritos  desgarradores.  Dada  esta 
señal,  la  gente  de  la  casa  viene  a  felicitarlo  por  haber 
tenido  un  hijo,  y  le  exhortan  a  sobrellevar  con  valor  los 
pesares  que  le  ha  de  ocasionar.  Además  durante  un 
cuarto  de  luna,  no  tonía  ningún  alimento  sólido,  para 
asociarse  con  esta  abstinencia  a  los  padecimientos  de 
la  madre. 

El  Comandante  Marcel  hace  notar  que  esta  cos- 
tumbre exisíp  también  en  la  Guayana  holandesa  y  ha 
existido  en  la  región  vasca  de  Francia. 

Casamientos. —  En  todo  el  oriente  la  nubilidad 
es  precoz:  doce  o  trece  años  para  los  varones,  10  a  11 
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para  las  niñas.  De  aquí  taiiibién  que  sean  allí  frecuen- 
les  los  inalrimouios  prematuros. 

Guando  un  joven  huitoto  quiere  casarse,  se  dirige 
ni  padre  de  la  niña,  quien  le  sañala  una  porción  de  te- 
rreno para  que  lo  cultive,  y  le  manda  a  cazar  y  pescar. 
Si  todo  marcha  a  satisfacción  del  padre,  el  futuro  yer- 


Mujeres  Ocaiiias  lislaspai  a  el  baile 


no  le  hace  un  regalo,  en  cambio  del  cual  recibe  a  la  hi- 
ja por  mujer,  sin  más  trámites  ni  ceremonias. 

El  indio  se  halla  a  gusto  en  la  poligamia;  pero  ge- 
neralmente no  posee  más  de  una  mujer,  si  se  exceptúan 
algunos  caciques  que  tienen  dos. 

La  muerte —  La  muerte  de  nuestros  indios  suele 
ser  prematura.   Contribuyen  a  este  infeliz  término  de 
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la  vida,  la  falta  de  higiene,  de  terapéutica,  de  alimenta- 
ción variada  y  en  especial  la  falta  de  la  sal,  necesaria 
para  atender  a  la  constitución  física  del  cuerpo  hu- 
mano. 

Los  Huitotos  envuelven  sus  cadáveres  en  una  ha- 
maca. Sus  parientes  hacen  una  excavación  en  el  sue- 
lo de  'a  choza,  comunmente  en  el  centro  de  la  misma; 
allí  forman  un  forado  vertical,  prolongado  por  un  nicho 


Managua  le 


horizontal;  \  el  rueri)o  es  colocado  en  el  nicho.  El  fo-. 
rado  se  ciega  con  tierra;  pero  puede  abrirse  de  nuevo 
para  introducir  al  nicho  otro  cadáver. 

Así  el  subsuelo  de  la  choza  se  convierte  en  panteón 
de  todos  sus  moradores  y  los  vivos  no  distan  nada  de 
los  difuntos  y  antejiasados. 

Allí  lio  rige  la  ley  de  la  herencia:  por  tanto  el  di- 
funto se  lleva  a  la  tumba  todo  lo  que  poseía. 

Guando  el  número  de  muertos  enterrados  es  con- 
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sidoi'ahle,  se  incoiuíia  la  casa  y  se  construye  otra  en  la 
vecindad. 

El  baile. — Los  Ocainas  se  hallan  a  25  kilómetros 
de  la  Chorrera.  He  aquí  uno  de  sus  bailes  usuales,  a 
(1U(>  son  apasionadamente  inclinados,  sobre  todo  la  in- 
dia. Se  aiumcia  el  baile  con  manguare,  de  que  se  ha- 
blará luego.  El  anuncio  se  esparce  como  por  encanto: 
y  lío  es  raro  ver  caminar  a  los  concurrentes  50  o  60  ki- 


Objetos  de  los  Campas:  adornos  propios  de  la  mujer 

lómetros,  para  asistir  al  espectáculo.  Mientras  tanto  el 
curaca  acumula  gran  cantidad  de  provisiones  para  ob- 
í'equiar  a  los  convidados. 

Las  mujeres  se  pintan  de  un  modo  especial,  para 
lucir  sus  gracias  en  la  fiesta,  siguiendo  un  largo  pro- 
cedimiento. Desde  la  víspera  se  hace  enlucir  de  la  pri- 
mera capa  de  pintura,  que  sirve  de  fondo.  Al  día  si- 
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guíente  se  ejecutan  sobre  este  los  dibujos  simétricos 
tradicionales;  de  modo  que  viéndolas  de  lejos  son  cual 
arabescos  que  producen  la  ilusión  de  que.  las  pintadas 
se  hallan  cubiertas  de  telas  atórnasoládas  dé  muy  bueti 
electo. 

El  hombre  no  se  pinta,  pero  adorna  su  cabeza  de 
muy  vistosas  plumas;  toma  sus  armas  y  asegura  en  su 
brazo  izquierdo  y  en  la  pierna  derecha  una  multitud  de 
conchas  que  suenan  como  castañuelas.  Antes  del  baile, 
los  invitados  que  han  llegado  ya  por  centenares  proce- 
den a  lamer  el  tabaco. 

Corro  se  lame  el  tabaco. — Esta  ceremonia  consis- 
te en  lo  que  sigue.  En  un  mate  de  regular  tamaño  se 
macera  una  cantidad  de  tabaco  con  pimiento,  llamado 
en  el  Perú  ají,  que  es  muy  picante,  y  se  pone  en  decoc- 
ción con  agua.  La  cantidad  de  pimienta  es  poca  si  ¿se 
trata  de  un  baile;  mayor  si  se  trata  de  la  pesca  o  de 
la  caza:  y  en  gran  cantidad  si  se  trata  de  una  expedi- 
ción guerrera  o  de  una  mortandad  a  mano  armada. 

El  día  señalado,  el  curaca  que  ha  tenido  la  inicia- 
tiva, convoca  a  los  otros  curacas,  de  los  cuales  ningu- 
no  ha  fio  faltar.  En  lo  recóndito  de  la  selva  se  forma 
un  círculo  al  rededor  del  depósito  misterioso.  El  11a- 
)iiado  a  hablar  introduce  el  dedo  índice  en  la  masa  del 
mate,  lo  pasa  sobre  su  lengua,  y  da  comienzo  a  la  pe- 
roración, relatando  los  hechos  principales  de  s  u  vida 
pasada:  luego  recuerda  los  acontecimientos  horrorosos 
y  hazañas  querreras  de  su  tribu:  canta  los  días  felices 
en  que  dueños  del  campo  disfrutaban  de  libertad;  y, 
por  líltimo,  propone  el  punto  que  había  pensado  pre- 
sentar a  la  consideración  de  los  concurrentes. 

De  rato  en  rato  manifiesta  la  junta  su  asentimien- 
ic  con  grifos  /afirmativos  desaforados. 

Luego  lima  la  mano  en  el  asunto  otro  de  los  asis- 
tes, no  sin  antes  lamer  el  tabaco:  y  a  poco  se  generaliza 
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el  acto  de  lamer  acudiendo  todos  al  mate.  Exilados  por  la 
ficción  de  la  nicotina  y  del  pin;iento,  se  vuelven  mutua- 
mente agresivos;  y  en  medio  de  una  algarabía  infernal 
que  se  forma  toman  sus  decisiones. 

Con  esta  excitación  de  nervios  y  exaltación  de  á- 
niníos  comienza  también  el  baile.  Al  efecto,  los  hom- 
bres forman  un  gran  círculo,  y  se  concatenan  con  los 
brazos.  Así  dispuestos,  el  curaca  lanza  una  frase,  que 
lodos  los  concurrentes  repiten,  saltando  en  cadencia 
del  pie  izquierdo  al  derecho,  al  ruido  de  las  castañue- 
las. Luego  se  deja  oir  otra  frase,  que  también  repite  el 
coro,  y  así  sucesivamente.  Mientras  tanto  las  mujeres 
colocadas  en  el  centro  deil  círculo,  avanzan  hacia  un  juni- 
io  determinado  de  la  circunferencia,  corren,  se  detie- 
nen, retroceden,  se  dirigen  a  diversos  puntos,  retoi-nan 
al  centro,  vuelven  a  empezar  la  tarea,  y  así  coi.tint'iaa 
durante  el  espacio  de  tiempo  que  corresponde  a  las 
mujeres  de  una  tribu.  A  esta  tribu  sucede  otra,  y  cuan- 
do las  tribus  o  parcialidades  son  muchas,  se  prolonga 
el  baile  sin  cesar  por  varios  días. 

Para  un  extraño  que  contempla  esta  comparsa  por 
primera  vez,  resulta  un  espectáculo  de  infierno:  de  no- 
che ,al  vago  resplandor  de  las  antorchas  de  resina,  los 
cuerpos  desnudos  cubiertos  de  pinturas  recargadas  de 
colores,  sudosos,  agitándose  con  movimientos  casi  es- 
pasmódicos,  hace  todo  aquello  el  efecto  y  la  impresión 
de  lo  maléfico  y  tenebroso. 

Y  mientras  dura  la  vertiginosa  comparsa  no  se  in- 
terrumpen los  gritos  de  las  mujeres  acompañadas  de 
los  sonoros  golpes  del  manguare,  que  resuena  a  grandes 
distancias  en  la  inmensidad  de  las  selvas.  El  centelleo 
de  las  errantes  luciérnagas  da  el  complemento  al  si- 
niestro festival  de  los  bosques  salvajes. 

Y  ¿qué  cosa  es  el  manguare?. — Este  instrumen- 
to, que  es  invención  indígena,  se  halla  en  uso  entre  los 


424 


rtlSTOKIA  1)K  LAS  MlSIOM-S  FF<ANC1SCAKA 


Huitotos.  Se  compone  de  dos  troncos  de  madera,  dura 
y  consistente,  de  unos  dos  metros  de  largo  cada  uno, 
pero  de  diámetros  diferentes:  por  ejemplo,  en  propor- 
ción de  80  centímetros  el  uno  y  de  50  el  otro.  Una  a- 
bertura  longitudinal  corta  el  cilindro  de  un  extremo  a 


Collar  de  diefites  luiiiiaiios  entre  los  huitotos 

( 

otro,  cuyo  interior,  a  falta  de  herramientas,  han  vacia- 
do a  fuego.  Los  manguares  de  mayor  diámetro  dan  un 
sonido  más  grave,  y  los  de  menor  diámetro  un  sonido 
más  agudo,  siendo  golpridos  por  mnzas  do  madera 
T'ocubiortas  do  cancho.  Hay  indios  destinados  al  serví- 
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cío  del  inangaure,  que  so  colocan  en  níedio  de  los  dos 
tambores,  con  mazas  en  cada  mano;  y  gracias  a  las 
combinaciones  de  golpes  graves  y  agudos  obtienen  un 
alfabeto  convencional  que  les  permite  comunicarse  a 
la  distancia  de  10  a  12  kilómetros.  He  aquí  el  repre- 
sentante primlitivo  más  similar  de  la  telefonía  sin  hi- 
los. 

Cada  tribu  posee  su  manguare,  que  resuena  en  las 
soledades  de  los  llanos  así  anunciando  festivales  diver- 
tidos y  salvajes,  como  sonidos  de  guerra  y  exterminio, 
a  los  cua'os  no  pocas  veces  ha  sucedido  e'l  supersticio- 
s(t  banquete  de  carne  humana. 

A  posar  de  este  instrumento  que  es  una  especiali- 
dad de  la  tribu  huitota,  esta  agi'iipación  indígena  se 
computa  entre  las  más  atrasadas  de  nuestro  Oriente. 
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SECCION  OUINTÁ 

Descripción  de  tos  indios  del  Ucayali 

CAPITULO  PRIMERO 

De  la  tribu  IVii^v-ri-nji.  ubicada  entre  el  Amazonas, 
Ucayali,  Marañón  y  Yavarí. 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1761. 


Ubicación  geográfica. — Es  conocido  el  territorio 
casi  triangular  que  se  extiende  por  una  parte  desde  el 
l'cayali  en  la  zona  del  río  Tapiche  y  .el  Amazonas  pe- 
ruano, y  por  otra  parte  su  afluente  austral  Yavarí  que 
fija  el  límite  entre  el  Perú  y  el  Brasil.  En  esa  comarca 
intermedia,  bastante  extensa,  hicieron  su  aparición  los 
indios  Mayorunas  y  allí  persisten  todavía  en  nuestros 
días. 

Se  ve  que  el  núcleo  principal  de  los  Mayorunas  no 
se  sometió  a  la  influencia  civilizadora  de  los  misioneros 
Jesuítas;  aunque  algunos  de  ellos  salieron  de  la  tierra 
paterna  y  se  pusieron  al  alcance  del  celo  de  aquellos  re- 
ligiosos. 

De  los  Mayorunas  dicen  no  pocos  escritores  que 
eran  muy  bárbaros  y  crueles  y  Gastelnau  afirma  equi- 
vocadamente que  eran  antropófagos.  Tal  vez  los  con- 
fundió con  sus  vecinos  Remos  y  Capanahuas  o  Busqui- 
manes,  de  los  cua?es  se  hablará  más  tarde. 

El  padre  Chantre  y  Herrera  cuenta  de  los  Mayoru- 
nas una  costumbre  sin  duda  alguna  muy  bárbara,  difi- 
cil  de  llenar,  como  es  llenar  de  negros  clavos  la  bar- 
ba de  los  varones.  He  aquí  el  procedimiento  que  usaban. 
Desde  muy  pequeños  hacían  a  los  mozuelos  unos  aguje- 
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ritos  en  la  barba,  y  fijaban  en  eÜos  clavitos  de  chonta 
negra,  madera  durísima.  Continuando  el  procedimiento, 

llegaban  a  llenar  de  clavitos  negros  todo  lo  que  corres- 
ponde a  la  barba  del  hombre,  de  modo  que,  vistos  de  le- 
jos, parecían  hombres  de  barba  negra  y  bien  poblada. 

En  la  frente  hacían  los  Mayorunas  dos  rayas  ne- 
gras; en  los  dobleces  de  la  nariz,  hechos  sus  correspon- 
dientes agujeros,  clavaban  dos  plumas  de  la  cola  de 

huacamayo,  en  forma  de  bigotes,  y  otras  dos  en  el  labio 
inferior,  de  modo  que  hiciesen  la  figura  de  una  cruz 
aspada. 

Las  mujeres  de  esta  nación  eran  por  lo  común 
blancas  y  de  buenas  facciones,  pero  afeaban  la  natural 
belleza  de  su  semblante,  echando  en  la  frente  tres  o 
cuatro  rayas  de  una  parte  a  otra,  tatuadas  de  color  ne- 
gro indeleble,  pues  ponían  la  pnitura  ensangrentando 
primero  la  piel  con  espinas  y  abrojos.  Otras  tantas  ra- 
yas hacían  en  las  mejiUlas  de  arriba  a  bajo;  otras  par- 
tían del  labio  inferior  a  las  mandíbulas  y  hasta  las  ore- 
jas. Además  de  tantas  rayas  negras,  que  hacían  el  e- 
fecto  de  un  enrejado,  tiraban  otras  como  pinceladas 
gruesas,  que  formaban  cintas  negras  imborrables. 

Era  asimismo  costumbre  de  los  Mayorunas  adop- 
tar algunas  de  sus  rayas  como  distintivo  de  su  tribu  y 
herencia  de  sus  mayores  (1). 

Si  hemos  de  creer  a  don  Manuel  Ijurra  en  su  Resu- 
men de  los  viajes  a  las  Montañas  de  Mainas  (2),  que 
escribía  en  1841,  los  Mayorunas  son  por  lo  general  de 
facciones  hermosas  y  de  cuerpo  bien  conformado:  es- 
beltos y  de  buena  altura,  derechos,  de  fuerte  muscula- 
tura, de  nervio  y  robustez.  Son  muy  ágiles  para  saltar 
y  bailar.  Los  han  denomiinado  también  con  el  califlcati- 


(1)  Chantre  y  Herrera,  L.  II,  pág.  cap.  64. 

(2)  Larrabure  y  Correia^  "Colección",   T.   pág.  361. 
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vo  dfe  Barbudos  o  Barbados,  sin  duda  por  la  costumbre 
ya  mencionada  de  clavetear  la  barba  con  clavitos  de 
chonta;  aunque  esta  costumbre  ya  no  persiste  entre 
ellos.  A  no  ser  que  sean  llamados  con  este  nombre  por 
la  razón  que  indica  el  padre  Francisco  Girbal  y  el  mis- 
mo Ijurra.  de  ser  oriundos  de  españoles  de  las  riberas 
de  Mayo,  río  que  da  nombre  a  Moyobamba;  pues  ma- 
yoruna,  en  este  caso,  sería  nombre  quechua,  significan- 
do hombre  y  gente  del  río  Mayo.  Parece  además  que  el 
vello  que  abunda  en  todo  el  cuerpo  de  los  Mayorunas  a- 
cusa  origen  europeo.  De  aquí  también,  que  al  haber  ido 
perdiendo  la  barba,  han  podido  consolarse  con  la  rara 
industria  que  se  ha  dicho,  de  los  clavitos  de  chonta. 

Por  otra  parte  son  bondadosos:  que  dice  Ijurra: 
'"En  su  fisonomía  está  demarcada  la  bondad  de  su  alma, 
pues. siempre  se  presentan  risueños  y  preparados  a  re- 
cibir a  cualquier  extraño  con  suavidad  y  benevolencia, 
sin  inferirle  daño  alguno  (3). 

Las  mujeres,  agrega  el  mencionado  Ijurra,  aún 
tienen  una  fisonomía  remarcablemente  más  expresiva: 
la  primera  vista  de  esas  verdaderas  amazonas,  no  pue- 
de soportar  un  extraño,  sin  que  sorprenda  la  excesiva 
preciosura  de  sus  formas,  distinguiéndose  sobremane- 
ra en  esto  y  los  hermosos  perfiles  de  sus  cuerpos. 

Nuestro  padre  misionero  fray  Agustín  López,  mo- 
rador en  Requena  i)or  muchos  años  y  vecino  por  lo  mis- 
mo de  los  indios  Mayorunas.  da  razón  en  un  Informe 
manuscrito  de  lo  que  hoy  son  y  piensan  los  Mayorunas. 
El  misionero  se  explica  así: 

"Los  Mayorunas  formaron  un  tiempo  una  tribu 
numerosa  establecida  entre  el  Yaquerana,  el  Galvez  y 
el  Yavarí  por  una  parte,  y  por  otra  el  Río  Blanco,  Tapi- 
che  y  Ucayali.  Esta  tribu  ha  sido  objeto  de  tenaces  per- 


(3)  Larrabure  y  Oorrea,  t.  VI,  pág.  361. 
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spcuciones  de  parte  de  hombros  desalmados  que  expre- 
samente iban  a  los  citados  ríos  en  busca  de  muchachos 
])ara  venderlos,  matando  y  destruyendo  a  cuantos  se  o- 
pouían  a  su  feroz  intento". 

"Los  Mayorunas  por  su  parte,  no  quedaban  cortos 
(  n  las  represalias  contra  sus  agresores.  No  hará  sino 
unos  cuantos  años,  que,  alentados  por  un  blanco,  mez- 
clado entre  ellos,  empezaron  a  hostilizar  a  los  comer- 
ciantes del  jebe,  y  hubo  de  intervenir  la  fuerza  arma- 
da de  Tquitos.  Pero  como  sucede  en  estos  casos,  la  fuer- 
za no  dio  con  ellos,  ni  pudo  escarmentarlos". 

De  suerte  que  los  bravos  indios  seguían  sem- 
brando el  terror  y  la  consternación  por  aquellas  co- 
marcas. En  consecuencia,  los  shiringueros,  asustados 
de  los  Mayorunas,  que  entraban  hasta  en  sus  casas,  re- 
corrían las  estradas  y  les  robaban  las  tichelas,  hubieron 
de  abandonar  el  trabajo  en  pleno  verano  y  antes  de  la 
estación  de  las  lluvias.  Más  de  catorce  canoas,  dice  el 
misionero,  con  hombres,  mujeres  y  niños  encontré  que 
bajaban  ell  río.  Esta  broma  le  costaba  al  patrÓTj  como 
50.000  libras  esterlinas.  "Para  contenerlos  y  poder  se- 
guir trabajando,  el  patrón  hÍ70  traer  de  Umaita  en  el 
Alto  Tapiche,  mas  de  treinta  familias  de  Capanahuas. 
Con  el  conflicto  sangriento  de  una  tribu  contra  otra  qui- 
so comprar  la  paz  el  patrón.  Y  este  es  el  sistema  segui- 
do en  casos  análogos". 

Estos  metoods  que  inquietan  y  revuelven,  hacen 
imposible  no  pocas  veces  la  acción  salvadora  del  mi- 
sionero entre  los  indígenas  del  Oriente. 

CAPITULO  SEGUNDO 

De  los  indios  Mayos  y  Remos,  moradores  de  las  vecin- 
dades del  río  Tapiche. 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1790 
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Ubicación  geográfica.- — El  río  Tapiche  ha  sido  po- 
co estudiado;  y  quizas  sus  mejores  exploraciones  has- 
ta el  presente  se  deben  al  misionero  padre  fray  Agus- 
tín López.  Generalmente  se  ha  equivocado  por  comple- 
to por  los  geógrafos  la  orientación  del  río,  lo  mismo 
que  la  dirección  de  sus  vecinos  del  Huanacha  y  el  Ma- 
(luia.  Es  preciso  colocar  los  orígenes  del  Tapiche  y  aún 
de  Río  Blanco,  en  el  cordón  de  colinas  que  circunda  a 
Contamana:  luego  el  Tapiche  hace  un  recorrido  de 
Sur  a  Norte  con  orientación  paralela  al  Ucayali,  hacien- 
do un  trozo  que  empieza  cerca  de  los  8'  grados  de  lati- 
ti^d  Sur  hasta  los  5'  grados,  siguiendo  casi  en  su  totali- 
dad el  espacio  intermedio  entre  los  56'  y  77'  grados  de 
longitud  oeste  del  meridiano  de  París- 

El  Tapiche  y  el  Río  Blanco  se  hallan  ampliamente 
comunicados  con  ríos  hrasileros,  como  con  el  limítro- 
fe Yaquerana,  del  Yavarí  el  Moa  y  el  Yuruá. 

Los  Mayos. — Los  indios  Mayos  tienen  una  presen- 
tación muy  oscura  en  la  historia  y  una  actuación  so- 
bradamente revoltosa.  Aun  en  la  actualidad  andan  c- 
rrantes;  y  por  lo  mucho  que  han  andado,  hay  entre  ellos 
quien  habla  castellano,  y  quien  quechua  y  quien  bra- 
silero. 

El  techo  de  sus  casas  llega  hasta  el  suelo  y  dentro 
de  esta  cubierta  exterior  hacen  otra  habitación  entera- 
mente cerrada,  donde  no  penetra  la  luz.  De  aquí  se  les 
ha  seguido  una  gran  ventaja,  en  sus  guerras  seculares 
con  sus  enemigos,  por  un  fenómeno  óptico  muy  digno 
de  estudiarse,  pues  sus  ojos  acostumbrados  a  la  com 
pleta  oscuridad,  ven  de  noche  lo  mismo  que  de  día;  y 
con  vista  do  lince,  realizan  sus  ataques  de  noche,  no 
con  flechas,  sino  a  lanza,  sorprendiendo  a  sus  víctimas 
durante  el  síumo. 

Indumentaria, — os  Mayos  Van  desnudos  en  su  vi- 
da selvática.  S(')lo  jiara  la  ceremonia  de  la  purificación 
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usan  mi  ropaje  muy  especial.  La  purifioación  es  una 
ceremonia  de  esta  tribu  que  tiene  por  objeto  el  ingreso 
de  una  mujer  extraña  a  su  tribu.  El  ropaje  va  descrito 
por  el  padre  López:  "En  la  expedición  llegamos  a  un 
tambo  donde  encontramos  unos  adornos  de  tahuari,  ár- 
bol de  una  corteza  que  puede  deshojarse  en  placas  fi- 
nas como  el  papel  y  formar  cintas  del  largo  que  se  quie- 
ra. Ese  adorno  consistía  en  una  corona  que,  puesta  en 
la  cabeza,  dejaba  caer  sus  cintas  hasta  los  pies  de  la  a- 
graciada.  Con  esa  corona  habían  purificado  días  antes  a 
dos  mujeres  cocamas  sustraídas  por  los  Mayos  y  que 
fueron  adoptadas  por  miembros  de  su  tribu". 

Los  Remos» — También  los  Remos  hacen  su  apari- 
ción en  la  historia  en  forma  ambigua  y  su  vida  siem- 
pre azarosa.  Desde  tiempos  antiguos  han  permanecido 
en  las  montañas  en  las  pequeñas  alturas  de  los  oríge- 
nes del  Yaquerana,  Río  Blanco,  Tapiche  y  Abujao,  mo- 
rando en  sus  laderas,  de  donde  parten  las  aguas,  ora  al 
Ucayali  ora  al  Yurúa. 

Han  vivido  siempre  en  guerra  con  los  Capanahuas 
con  mucha  mengua  de  los  Remos.  Y  últimamente  ha 
sido  fatal  para  ellos  la  intervención  de  los  caucheros; 
pues  con  el  objeto  de  sustraerles  sus  muchachos  para 
(•]  trabajo,  han  sufrido  vejámenes  sangrientos  que  han 
dejado  diezmada  la  tribu.  El  padi'e  López  tuvo  ocasión 
de  ver  y  deplorar  estos  estragos.  Visitó  una  por  una  sus 
familias;  y  pudo  comprobar  que  a  las  esposas  habían 
muerto  sus  maridos  y  arrebatado  tres,  cuatro  y  más  hi- 
jos; por  cuyo  motivo  no  había  entre  ellos  jóvenes  ni 
niños. 

Para  evitar  la  ocasión  de  aquella  persecución,  to- 
das las  casadas  se  habían  esterilizado  mediante  vege- 
tales cuya  eficacia  conocen;  hasta  que  más  tarde,  reu- 
nidos al  amparo  de  un  misionero  y  ambnestadas  las  mu- 
jeres por  él,  tomaron  el  conocimiento  de  otro  vegetal, 
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y  continuaron  concibiendo  sin  dificultad  alguna.  Ham- 
bres halló  el  padre  López  que  le  mostraban  las  cicatri- 
ces producidas  por  ilas  balas.  Una  mujer  con  una  mano 
destrozada,  una  pierna  lisiada  y  el  cuerpo  lleno  de  mu- 
nición. La  otra  mostraba  diez  cicatrices  en  la  espalda  de 
otros  tantos  cortes  que  de  arriba  a  bajo,  casi  de  los 
hombros  a  la  cintura,  le  había  abierto  con  una  navaja, 
después  de  otros  abusos,  un  bárbaro  civilizado.  Esto  ex- 
plica el  horror  que  tienen  a  los  blancos. 

El  padre  no  vivió  con  los  Remos  sino  durante  tres 
meses,  y  como  fruto  de  su  observación  nos  ha  dejado 
las  noticias  que  el  lector  ha  podido  ver  en  este  mismo 
tomo.  Son  de  regular  estatura,  pero  tienden  a  peque- 
ños; de  cara  redonda,  nariz  achatada,  y  sin  barbas;  y 
los  que  tienen  alguna  barba  se  la  arrancan,  lo  mismo 
que  las  cejas. 

Hombres  y  mujeres  van  pintados,  las  mujeres  os- 
tentan en  su  cara  y  cuerpo  dibujos  primorosos  que  pue- 
den compararse  con  las  más  preciosas  blondas. 

Los  hombres  tienen  agujereado  todo  el  pabellón 
de  la  sorejas,  donde  sujetan  con  una  cuerda  tiritas  lar 
gas  de  conchas  del  río  o  caracoles  que  buscan  en  el 
bosque.  Para  darles  un  color  nacarado  los  ponen  al  fue- 
go, con  que  se  les  desprende  una  película  biscosa  y 
quedan  brillantes. 

Del  mismo  material  forman  las  mujeres  sus 
collares,  rompiéndolas  en  pequeñas  partículsa.  que  a- 
gujereaíi  y  ponen  redondas,  rozándolas  en  las  piedras. 

También  tienen  su  adorno  para  la  nariz,  los  hom- 
bres de  forma  cuadrada,  y  las  mujeres  en  media  redon- 
dela,  todos  del  mismo  material.  Los  niños  llevan  pul- 
sera de  dientes  de  mono  y  lo  mismo  los  hombres. 

En  las  pantorrillas  cerca  del  tobillo,  hombres,  y 
mujeres  una  pequeña  cinta,  tejida  de  colores  por  las 
mujeres. 


Siálica:  Cerbero  Peruviana  de  Person. 
nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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Los  hombres  también  se  adornan  con  coronas  que 
hacon  de  hojas  (]o  palmera  y  plunías  de  hiiacamayo. 

Anmnecen  alegres,  y  muy  de  mañana  se  ponen  a 
conversar  de  una  hamaca  a  otra  Apenas  raya  la  auro- 
ra, por  intenso  que  sea  el  frío,  las  indias,  chicas  y 
grandes,  corren  a  bañarse.  Al  volver  comen  algo  si  lo 
tienen;  y  sin  demora  empieza  la  mujer  las  labores  do- 
mésticas; a  traer  el  diario  de  la  chacra;  cocina,  teje  su 
hamaca,  etc.  El  marido  parte  muy  de  mañana  al  mon- 
te a  traer  caza,  o  queda  muy  horondo  ocioso  en  la  ha- 
maca. 

Cuando  el  marido  llega  del  monte,  la  mujer  le  o- 
frece  chicha,  recibe  lo  que  le  trae,  lo  cocina  y  se  come. 
Aunque  la  presa  sea  grande,  luego  se  da  toda  ella.  Hay 
casos  que  consumen  en  una  sola  comida,  venados,  sa- 
ginos y  monos.  Así  ,el  socialismo  más  perfecto  va  rei- 
nando en  aquellas  soledades. 

Si  en  casa  no  hay  leña,  al  marido  le  corresponde 
buscarla,  para  que  la  mujer  cocine.  Todos  conservan  el 
fuego  en  el  hogar  durante  la  noche  junto  a  la  hamaca. 

Durante  la  lactancia  la  madre  lleva  siempre  en  sus 
brazos  la  criatura  por  espacio  de  un  año.  Guando  ya 
puede  gatear,  lo  abandonan  y  suele  andar  sucio,  revol- 
cándose en  la  ceniza  y  en  toda  inmundicia.  Por  otra 
parte  todo  el  hogar  se  halla  muy  descuidado  y  asque- 
roso. Hasta  los  ocho  o  diez  años  andan  los  chicos  a  su 
placer  jugando  en  la  vecindad,  bañándose,  buscando  y 
comiendo  gusanos,  etc.  A  esa  edad  los  llevan  los  padres 
al  níonte  a  los  varones,  y  las  madres  enseñan  a  hilar  y 
otros  quehaceres  a  las  hijas. 

Para  alimento  siembran  varias  clases  de  patatas  o 
tubérculosas,  yuca,  y  sobre  todo  el  maíz,  que  lo  comen 
de  diversas  maneras,  asado,  cocido,  molido,  tostado,  en 
pasta  y  en  la  chicha.  Comen  monos,  aves,  gusanos,  es- 
pecialmente los  que  cria  la  madera,  llamada  suria. 
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En  casos  de  enfermedad  se  curan  con  medicamen- 
tos vegetales  que  tienen  muy  conocidos.  Si  la  enferme- 
dad se  agrava  y  pierden  toda  esperanza  de  salud,  pre- 
paran su  chicha,  se  reúnen  todos,  y  en  la  agonía  lloran 
junto  al  enfermo. 

Apenas  ha  espirado  o  creen  que  ha  muerto,  colo- 
can su  cadáver  sobre  un  montón  de  leña  y  allí  lo  que- 
man. Mientras  el  cuerpo  se  está  quemando,  cuatro 
hombres  con  unos  palos  puntiagudos  van  picando  al 
cadáver  para  que  vaya  brontando  grasa  y  sangre.  Ter- 
minada la  cremación,  echan  las  cenizas  a  la  chicha  que 
lian  de  beber-  Luego  el  llanto  es  general  en  toda  la  tri- 
bu, deplorando  la  muerte.  Los  parientes  y  amigos,  hom- 
bres y  mujeres  ,se  rapan  la  cabeza  en  señal  de  luto,  de- 
jando caer  unos  mechones  de  pelo  por  detrás.  Al  mismo 
tiempo  cuatro  hombres  que  se  remudan  no  cesan  de  to- 
car el  dundurio  o  manguare. 

Una  mujer,  la  parienta  más  cercana,  toma  de  ma- 
nos de  los  oferentes  el  primer  mate  de  chicha,  mezcla- 
da y  bien  batida  con  las  cenizas  del  difunto.  Los  encar- 
gados de  ofrecerla  son  cuatro  hombres  y  cuatro  muje- 
res, que  siguen  repartiéndola  a  los  concurrentes.  En  es- 
to la  predicha  mujer  se  finge  loca,  y  con  los  mechones 
de  pelo  al  aire,  con  los  brazos  en  alto  y  dando  lastime- 
ras voces,  se  coloca  en  medio  de  la  concurencia.  A  esta 
mujer  sigue  otra  en  las  mismas  condiciones,  y  luego 
otras  m'uchas  sucesivamente:  todas  se  abrazan  y  dan 
vueltas,  suspirando  un  canto  fúnebre  al  son  del  man- 
guare, que  no  cesa  un  momento- 

Por  la  parte  exterior  y  teniendo  por  centro  a  las 
mujeres,  forman  un  círculo  los  hombres,  y  dan  comien- 
zo a  la  misma  danza  que  las  mujeres. 

Pero  a  una  señal  se  para  todo  aquel  desconcertado 
movimiento  :se  sienten  todos,  o  se  echan,  o  postran  en 
tierra.  Se  sirve  de  nuevo  la  fúneber  chicha  y  como  por 
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el'ecto  de  ella,  vuelve  a  salir  otra  mujer  al  escenario  pa- 
ra repetir  la  misma  faena.  Y  así  continúa  hasta  acabar  la 
chicha:  terminada  la  cual,  queda  terminado  también  el 
funeral. 

Nuestros  misioneros  han  sido  testigos  presenciales 
de  todo  esto,  que  tiene  varios  puntos  de  contacto  con  el 
célebre  baile  de  los  Huitotos. 

Este  relato  se  refiere  a  las  costumbres  actuales  de 
los  Remos:  de  donde  se  colige  que  aun  permanecen  en 
su  primitiva  barbarie.  Por  otra  parte  tampoco  les  hace 
mucha  ventaja  la  moral  de  los  indígenas  semicristianos 
que  pueblan  el  Río  Blanco  y  el  Tapiche,  como  lo  vimos 
en  el  velorio  en  el  Río  Bianco,  descrito  por  el  padre  Ló- 
pez ( 1 ) . 

CAPITULO  TERCERO 

De  los  indios  Capanahuas  o  Busquimanes,  Sensis,  y  otros 
indígenas  de  la  zona  del  Maquía  y  Tapiche 

Epoca  de  su  aparición  histórica,  1790. 

Ubicación. — Los  indios  que  mencionamos  han  ama- 
do como  refugio  los  terrenos  que  se  hallan  protegidos 
por  los  cerros  de  Canchahuaya  y  de  su  prolongación  ha- 
cia el  Tapiche  y  por  las  vertientes  poco  accesibles  de 
los  ríos  Maquía  y  Huanacha,  que  tienen  su  origen  en  di- 
chos cerros. 

Los  Capanahuas.— Los  Capanahuas  o  Busquimanes 
hacen  su  aparici(')n  histórica  muy  tarde,  por  los  años  de 
1817.  Eran  enemigos  temidos  en  la  vecindad;  y  mas  tar- 
de, ubicados  en  los  orígenes  del  Tapiche,  vivieron  en 
perfecta  lucha  con  los  Remos. 


(1)  Cap.  XXV  d&  este  tomto. 
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Han  acostumbrado  andar  completamente  desnudos, 
hombres  y  mujeres;  y  han  creído  practicar  una  especie 
de  jiiedad  con  sus  padres  y  parientes,  comiendo  su  car- 
ne, asada  o  ahumada,  lo  mismo  que  se  practica  con  la 
carne  de  los  animales  del  bosque.  La  carne  humana  es 
para  ellos  muy  agradable  y  la  sangre  humana  la  beben 
como  los  demás  el  vino.  Se  hallan  divididos  en  parciali- 
lidades;  pero  hablan  todos  el  paño.  Han  experimentado 
varias  vicisitudes  con  los  caucheros,  y  por  último  se  es- 
tablecieron en  el  Alto  Tapiche  donde  han  dado  nombre  a 
una  vertiente. 

Los  Sensis  y  sus  parcialidades. — Eran  vecinos  de 
los  Capanahuas  los  Sensis.  A  poco  de  entrar  en  comuni- 
cación con  los  misioneros,  se  dividieron  en  tres  parcia- 
lidades de  Inubus,  Runubus  y  Cascas.  De  tres  mil  que 
eran,  una  epidemia  los  redujo  a  muy  pocos. 

También  van  totalmente  desnudos  y  no  bastó  todo  el 
celo  de  los  misioneros  para  que  variaran  de  costumbre. 
Los  exploradores  Smith,  Lovve,  Beltrán  y  Azcárate  han 
'Consignado  varios  pormenores  relativos  a  las  costumbres 
de  los  Sensis.  Según  estos  distinguidos  viajeros,  Jos  Sen- 
sis  se  distinguen  de  las  demás  naciones  indígenas  de  a- 
quellas  comarcas,  por  los  siguientes  caracteres.  Usan 
una  pintura  permanente:  las  mujeres  por  lo  regular  tie- 
nen pintadas  dos  cintas  azules,  que  naciendo  de  los  hom- 
bros se  reúnen  debajo  del  esternón. 

Eran  muy  belicosos:  y  además  del  arco,  flechas  y 
macanas,  usaban  el  chasutino,  y  el  escudo  viche.  Esta  ar- 
ma tenía  dos  varas  de  alto,  y  se  componía  de  un  palo  de 
figura  cónica,  con  tres  o  cuatro  astas  de  venado,  coloca- 
das sobre  una  misma  línea  en  la  parte  más  gruesa,  que 
es  también  m  parte  ofensiva.  La  punta  sirve  para  clavar- 
la en  el  suelo.  El  escudo  es  una  circunferencia  de  bejuco, 
en  la  que  se  apoya  un  círculo  de  cuero,  de  cervicabra:  su 
diámetro  es  de  dos  tercios  de  vara  poco  más  o  menos: 


VISITA   A   LAS  MISIONES 


437 


tiene  también  dos  asas  por  la  parte  inferior  para  asegu- 
rarlo en  el  brazo,  y  su  adorno  consiste  en  plumas  colga- 
das al  rededor. 

La  macana  de  los  Sensis  es  más  pequeña  que  la  qué 
•  usan  las  demás  tribus:  cortada  la  vara  de  que  forman 
sus  arcos,  ofrece  una  sección  elíptica. 

Los  Sensis  no  usan  masato.  Prescinden  también  d.-i 
caciques  o  curacas  y  no  conocen  m;ás  ai^toridad  que  la 
(leí  padre  de  familias. 

El  padre  Plaza  había  sido  testigo  del  siguiente  he- 
cho de  un  sensi:  viendo  el  indio  caer  muchos  rayos  en  un 
día  tempestuoso,  no  sólo  pateaba  irritado,  sino  que  ame- 
nazaba a  la  divinidad  con  sus  flechas,  diciendo  no  ser 
inferior  al  rayo  que  veía. 

Los  Sensis  castigan  con  castigos  horrorosos  la  infi- 
delidad de  la  mujer  casada. 

! 

CAPITULO  CUARTO 

De  los  indios  Hotentotes  o  Puinahuas,  y  de  los  Panos  o 
Setebos,  moradores  del  Bajo  Ucayali  . 

Epoca  de  su  aparición  histórica  de  los  panos,  1670 

Ubicación  geográfica. — Los  Puinahuas  u  Hotento- 
ies  son  indios  que  hacen  una  aparición  inesperada  en  el 
Bajo  Ucayali  a  la  izquierda  de  este  gran  río  en  terrenos 
inundables.  De  ellos  se  hace  la  primera  mención  después 
del  año  1790,  colocándolos  como  segregados  del  resto  de 
las  demás  naciones  indígenas  orientales,  en  la  sección 
del  Ucayali  por  ser  fangc^a  se  reputaba  inhabitable.  Se 
agrega  que  los  Panos  o  Setebos  les  pusieron  nombre,  lla- 
mándolos Puinahuas  o  escremento  humano,  por  desdén 
y  desprecio;  y  que  otros  los  llamaban  Hotentotes,  com- 
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parándolos,  por  la  suciedad  y  cinismo  de  sus  costum- 
bres, con  los  homónimos  de  Africa. 

El  padre  Jerónimo  Lezeta  en  su  Breve  Noticia  del 
Estado  de  las  Misiones,  da  de  ellos  'las  siguientes  carac- 
terísticas, poco  recomendables  por  cierto.  Suelen  estar 
echados,  las  manos  cruzadas  como  usan  las  comunida- 
des religiosas  en  sus  capítulos.  Su  vestido  es  en  extre- 
mo ridícudo,  poniéndose  de  la  cintura  pbajo  pieles  de  a- 
nimales,  sin  vestidura  de  la  cintura  al  cuello. 

Llevan  guirnaldas  o  turbante  en  la  cabeza.  Hablan 
muy  poco  y  son  de  genio  áspero,  con  actitudes  de  idio- 
tas y  ení  .  s. 

Las  mujeres  son  entre  ellos  muy  humildes,  y  suelen 
ponerse  inclinándose  sobre  sus  rodillas,  en  ademán  de 
saber  la  voluntad  de  sus  maridos. 

Con  nuestros  misioneres  se  mostraron  muy  sumi- 
sos, colocando  en  estos  toda  su  confianza.  Agradecían  los 
favores  que  se  les  hacían  dando  palmadas,  y  las  mujeres 
con  besamanos. 

Los  Panos  o  Setebos. — Ubicación. — A  los  Panos  o 
Setebos  se  les  ha  llamado  también  Mancas,  por  el  río  en 
que  vivieron  en  el  período  de  su  ingreso  a  la  vida  de  roce 
y  trato  con  el  misionero.  El  río  Manoa  o  Gushiabatay 
que  se  origina  en  las. vertientes  orientales  de  la. Cordille- 
ra que  divide  la  cuenca  del  Hnallaga  de  la  del  Ucayali, 
hace  su  recorrido  de  Occidente  a  Oriente,  siguiendo  la 
oiMentación  del  7'  de  latitud  si'r  y  desemboca  en  el  Uca- 
yali un  poco  antes  de  dicho  grado. 

En  las  soledades  de  este  río  se  escondieron  los  Pa- 
ims  en  la  época  de  su  desgracia,  cuando  la  suerte  de  las 
armas  les  fué  adversa,  y  cuando  Shipibos  y  Gunibos  re- 
corrían el  Ucayali  y  sus  bosques  con  altanera  libertad. 
Los  misioneros,  que  se  apoyaron  en  los  Panos  para  em- 
prender su  labor  evangélica  en  el  Ucayali,  les  obtuvie- 
ron días  de  libertad  y  de  gloria,  sobre  todo  en  la  época 
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de  la  prosperidad  de  Sarayacu:  pero  esos  mismos  Panos, 
aunque  bastante  mesurados  y  de  suaves  costumbres,  a- 
busaron  de  aquella  prosperidad,  dándose  al  corso  y  al 
despotismo. 

Estos  Setebos,  aunque  adornados  de  inteligencia 
jierspicaz,  eran  al  mismo  tiempo  dóciles  para  el  misione- 
ro (i). 

Sus  casas  acusan  también  en  esta  tribu  amor  al  or- 
den y  cierto  aseo.  Tienen  en  ellas  cargamentos  de  arcos, 
Hechas  y  dardos;  y  en  las  primeras  entradas  que  se  hi- 
cieron a  ellos,  tenían  colgadas  un  gran  número  de  cabe- 
zas humanas,  considerándose  más  valiente  aquel  que  en 
su  hogar  ostentase  mayor  número  de  despojos  humanos. 
Estos  valientes  suelen  ser  también  los  capitanes  en  ca- 
sos de  guerra,  y  estos  suelen  casarse  con  las  jóvenes  más 
estimables  de  la  tribu. 

Los  cargamentos  de  armas  que  guardan  en  sus  ca- 
sas no  son  vanidad  ni  pura  ostentación,  sino  necesidad 
para  no  ser  sorprendidos  de  tribus  enemigas.  De  suerte, 
que  todas  las  tribus  tenían  su  prevención  de  armas,  aún 
en  tiempos  que  llamaremos  de  paz,  sin  detrimento  de 
prevenirse  de  un  modo  particular  cuando  aparecieran  a- 
magos  o  peligros  de  guerra. 

Todas  las  tribus  relacionadas  con  los  Panos  o  que 
podían  hallarse  complicadas  en  alguna  guerra  con  los 
mismos,  como  eran  los  Mayorunas,  Cocamas,  Piros,  Gu- 
nibos.  Campas,  etc.,  se  halaban  provistos  de  estas  armas 
comunes.  La  macana  que  usaban  ora  de  vara  y  media  de 
largo,  de  figura  piramádal  y  de  dos  filos  hecha  de  chonta 
que  posee  una  consistencia  casi  metálica. 

Aún  cuando  los  Panos  y  demás  naciones  se  aborre- 
cían mutuamente  y  sus  guerras  eran  de  exterminio;  pe- 
ro trataban  como  a  hijos  a  los  cautivos 


(1).  Esta  Historia,  T.  I,  i3ágs.  136,  7, 
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Así  los  Panos  como  dos  Ciinivos  comen  de  comuni- 
dad, llamándose  a  la  hora,  y  trayendo  aún  los  convida- 
dos la  comida  que  hubieren  prevenido,  para  tomarla  en- 
tre todos.  Asimismo  beben  el  masato  por  igual. 

Son  muy  amantes  de  piezas  de  plata,  que  les  gusta 
llevar  pendientes  de  la  nairz  y  hasta  de  la  barba.  En  las 
muñecas  usan  brazaletes  recubiertos  de  m"uelas  de  mo- 
nos o  huesos  pequeños- 
Usaban  como  vestidura  su  uxti  o  cushma  con  pe- 
queñas mangas,  a  distinción  de  las  otras  tribus  que  lo 
usan  sin  mangas.  Tienen  la  rara  costumbre  de  atar  con 
un  cordel  a  la  cintura  los  hombres  lo  que  calla  y  cela  la 
honestidad.  Las  mujeres  no  usan  sino  la  pampanilla,  que 
sólo  les  cubre  la  cintura  abajo,  pero  sin  coserla  por  el  la- 
do derecho. 

To^'-s  ellos  fuman  el  tabaco,  sirviéndose  de  una  pi- 
pa que  forman  de  caña  hueca  y  gruesa  de  un  palmo  y 
medio  de  largo,  capaz  de  contener  un  mazo  y  medio  de 
tabaco,  con  su  boquilla  corta  de  un  cañutito  delgado.  Se 
sirven  asimismo  del  tabaco  en  polvo,  asi  los  hombres 
como  las  mujeres,  con  un  instrumento  violentísimo  co- 
mo es  un  cañuto  no  muy  grande  y  hueco  y  de  figura 
de  medio  círculo,  abierto  o  agujereado  Por  ambos  ex- 
tremos: el  que  tiene  que  sorber  el  polvillo  coloca  el 
uno  de  estos  extremos  en  el  agujero  de  la  nariz,  y  por 
el  otro  sopla  su  compartícipe  con  tanta  violencia,  que 
según  se  explica  el  padre  Girbal,  introduce  el  tabaco 
hasta  los  sesos  del  recipiente,  haciéndole  derramar 
gruesas  lágrimas.  Se  alternan  en  el  oficio  de  soplar  y  re- 
cibir. 

Les  gusta  mucho  tener  los  dientes  negros,  y  al  e- 
fecto  se  están  horas  enteras  pintándoselos  con  un  hi- 
sopito. 

No  se  observa  entre  los  Panos  culto  alguno  a  nin- 
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guna  deidad,  pero  mantienen  a  sus  hijas  con  alguna  ho- 
nestidad y  son  fieles  en  sus  tratos  y  'promesas. 

También  entierran  a  sus  difuntos  en  las  propias 
casas,  metiéndolos  en  grandes  tinajas. 

Eran  y  son  esmerados  en  la  cerámica. 

Según  el  informe  de  los  exploradores  Pedro  Bel- 
ii'án  y  sus  compañeros,  se  debe  decir  que  los  Panos  te- 
lu'an  muchísimo  cuidado  de  pintai'se  la  cara,  las  manos 
y  piernas  con  huito  y  chambo,  formando  dibujos  gra- 
ciosos: las  orejas  y  el  tabique  de  la  nariz  tenían  aguje- 
reados para  adornarse  con  pequeños  rosarios.  Así  hom'- 
bres  como  mujeres  llevaban  el  pelo  largo  y  suelto.  Es- 
timan muchísimo  las  chaquiras  que  les  regalan  los 
blancos  y  son  su  principal  adorno.  De  ellas  hacen  las 
mujeres  sus  aretes,  gargantillas  y  pulseras. 

La  época  en  que  dichos  exploradores  entraron  en 
Sarayacu  corespondía  a  la  holgui'a  y  grandeza  de  los 
Panos;  y  en  consecuencia  dicen  de  los  mismos  que  ha- 
cían continuas  expediciones  contra  los  Mayorunas,  Re- 
mos, Capanahuas,  Amahuacas,  Campas  y  Cashibos.  En 
estas  irrupciones  mataban  a  los  hombres  sin  compasión, 
especialmente  a  los  viejos;  y  se  reservaban  las  mujeres 
y  niños,  para  esclavizarlos,  o  venderlos  en  cambio  de 
herramientas  que  necesitaban.  El  valor  es  lo  único  que 
estiman  y  la  venganza  es  su  pasión  dominante. 

Cuando  nace  un  niño  paño,  se  reúnen  los  ancianos 
y  dan  el  nombre  al  recién  nacido,  regularmente  de  al- 
gún animal;  luego  soplan  al  niño  para  que  se  alejen  de 
él  todas  las  enfermedades.  El  padre  del  niño  se  mantie- 
ne quieto  en  un  rincón  de  la  pieza. 

En  la  muerte  se  vuelven  a  reunir  los  ancianos,  y 
si  el  moribundo  tiene  liijos  aconsejan  a  estos  el  valor  y 
h-,  vonganza.  Después  de  muerto  un  pariente,  los  deudos 
se  visten  lo  más  roto  que  tienen,  en  señal  de  duelo.  El 
mayor  de  los  hijos  le  corta  un  pedazo  del  talón,  que 
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guarda  como  una  reliquia.  Rompen  todos  los  muebles 
que  pertenecieron"  al  difunto,  menos  las  herramientas 
do  sembrar  que  las  cntierran  con  él;  pues  dicen  que  ne- 
cesita de  eMas  para  hacer  su  chacra  en  el  lugar  donde 
va.  Enterrado  el  difunto  en  Ha  casa,  los  deudos  lloran  so- 
bre él  tres  veces  y  luego  se  trasladan  a  otro  paraje. 

Los  Panos  han  sido  una  de  las  tribus  de  más  im- 
jiortancia  en  el  Oriente:  y  su  influencia,  juntamente 
con  su  lengua,  se  ha  extendido  a  regiones  muy  aparta- 
das e  inmensas. 


CAPITULO  QUINTO 

De  los  indios  Shipibos,  Cashibos,  Carapachos  y  Amahua- 
cas moradores  de  los  ríos  Pisquí,  Ahualitia,  Pachitea, 
Tamaya  y  Urubamba,  afluentes  del  Ucayali 

Epoca  de  su  aparición  histórica,  1670. 

Ubicación  geográfica. — Los  ríos  que  aquí  se  men- 
cionan, y  en  cuyas  riberas  y  bosques  adyacentes  viven 
los  indios  de  quien  se  va  a  hablar,  corresponden  al  Uca- 
yali en  su  curso  medio  desde  los  7'  hasta  los  10'  de  la- 
titud sur.  Todas  estas  tribus  en  una  antigüedad  algo  re- 
mota formaban  parte  integral  de  la  gran  tribu  de  los 
Panos,  lo  mismo  que  los  Gunibos  y  Piros  de  quienes  se 
hablará  en  otro  capítulo.  Separados  de  aquel  tronco  du- 
rante siglos  de  separaci(3n,  han  formado  dialecto  pro- 
pio y  han  introducido  no  pocas  variantes  en  sus  cos- 
tumbres. Aún  ha  podido  darse  lugar  a  que  algunas  de 
estas  tribus  hayan  tenido  más  trato  y  roce  con  los  incas 
que  los  Panos,  y  que  posean  mayor  caudal  de  tradición 

Los  Siphibos. — Los  Shipibos,  llamados  también 
incaica  que  los  Panos. 
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Callisecas  en  las  narraciones  franciscanas,  y  Chípeos 
por  los  escritores  Jesuitas,  después  de  pasar  por  una  si- 
tuación liumilante,  obtuvieron  una  época  de  poderío  en 
siglos  anteriores.  Fueron  el  terror  de  los  misioneros  an- 
tes del  año  1700,  y  bajo  su  influencia  no  se  podía  con- 
tar con  la  fidelidad  de  ninguna  otra  tribu. 

Han  amado  de  preferncia  el  río  Pisqui,  que  un 
tiempo  conquistaron  como  fruto  de  una  sangrienta  vic- 
toria, y  han  andado  en  años  anteriores  como  en  casa 
propia  todo  el  campo  de  los  llanos  arientales,  desde  el 
Huallaga  hasta  el  Ucayali,  y  desde  el  Pachitea  hasta  el 
Marañón. 

-  Los  Shipibos  hicieron  su  primera  aparición  ante  los 
misioneros  con  espíritu  fiero  y  salvaje.  Hechos  a  la  hos- 
tilidad y  a  la  guerra  con  sus  vecinos,  no  exceptuaron  al 
misionero;  y  pensaron  más  bien  en  envolverlo  en  sus 
iras.  Sobre  todo,  que  no  se  podía  hablar  de  yugo  ni  de 
subordinación  a  aquella  gente  de  indómita  cerviz 

El  padre  Lezeta  en  su  Breve  reseña,  dice  de  los 
Shipibos,  con  quienes  vivió  no  poco  tiempo,  que  aún  se- 
guían irreconciliables  con  los  Panos  y  Gunibos,  y  que 
costó  gran  trabajo  conciliar  sus  ánimos,  según  exige  la 
caridad  evangélica. 

Agrega  que  son  blancos  y  rubios  a  manera  de  no- 
sotros; castaño  su  pelo  y  áspero,  y  que  por  esta  particu- 
laridad los  demás  los  llaman  diablos  y  brujos.  Que  to- 
davía los  temían  los  Panos  y  Gunibos,  y  los  miraban  con 
respeto,  en  atención  a  que  fueron  nación  grande  y  va- 
lerosa. Que  dominan  y  navegan  el  Ucayali  con  potestad, 
y  traginan  con  su  coníercio,  especialmente  con  la  sal 
que  tienen  mucha,  en  las  alturas  de  su  río  Pisqui. 

Los  Shipibos  mantienen  aún  hoy  en  día  su  antiguo 
sistema  de  acción  y  movimiento.  De  ellos  dice  en  su 
Informe  el  padre  López:  los  Shipibos  son  la  tribu  más 
numerosa  y  repartida  en  una  gran  extensión.  Hay  Shi- 
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pibos  en  el  Pisqui,  en  el  Tamaya.  en  el  Abujao,  en  el 
Sesea,  en  el  Iparia,  en  las  bocas  del  Pachitea,  en  Pucall- 
pa  del  Ucayali;  y  tienen  recorridos  ya  el  Madre  de  Dios, 
Las  Piedras,  el  Purús.  el  Yurúa,  el  Manu,  Tahuamanu, 
Beni  y  otros  ...  No  sería  poco  si  se  ganase  a  los  Shi- 
pibos,  que  anteriormente  ejercieron  su  tiránico  impe- 
rio en  las  regiones  muy  extensas  de  nuestro  Oriente, 
siendo  el  terror  de  los  misioneros. 

Los  Cashibos  en  el  día  se  hallan  como  secuestrados 
del  trato  de  sus  vecinos  indígenas;  pero  hubo  un  tiem- 
po en  que  fué  muy  distinta  su  condición.  En  época  níuy 
anterior,  los  Cashibos  formaban  una  tribu  respetable 
por  su  número  y  su  valor,  ocupando  las  dos  márgenes 
del  Pachitea.  Sostenían  entonces  sus  grandes  guerras 
con  los  Campas  del  Gran  Pajonal,  que  también  eran  na- 
ción de  alto  vuelo,  que  sostenía  y  defendía  ideales  muy 
orgullosos,  de  los  cuales  aún  hoy  mantiene  una  buena 
parte. 

Los  Cashibos,  molestados  por  la  orgullosa  tribu 
campa,  optaron  por  buscar  la  paz,  alejándose  del  Pachi- 
tea y  aproximándose  al  Ahuaitía.  Pero  aquí  se  hallaron 
con  otra  nación  no  menos  altanera,  que  eran  los  Shipi- 
bos.  En  una  gran  batalla  salieron  vencedores  los  Cashi- 
bos; pero  en  la  siguiente  fueron  enteramente  derrota- 
dos. Y  los  pocos  sobrevivientes  hubieron  de  internarse 
eu'  los  bosques  que  median  entre  el  Pachitea  y  el  Ahuai- 
tía. Desde  aquella  fecha  los  Cashibos  han  arrastrado  una 
vida  innoble,  salvaje  y  antropófaga  (1). 

Don  Pedro  Beltrán  y  sus  com.pañeros  se  han  esme- 
rado en  dar  una  descripción  bastante  cabal  de  los  Cas- 
hibos como  crueles,  ariscos  y  antropófagos.  Según  ellos 
los  Cashibos  son  la  plaga  más  destructora  de  las  nacio- 
nes inmediatas.  En  tiempo  de  verano  salen  hasta  las  o- 
 1 

(1).  Esta  Historia,  T.  I,  pág.  304. 
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Tillas  del  Ucayali  para  dar  caza  a  los  Setebos  o  Panos,  a 
los  Guiiibos  y  Piros,  que  suelen  entrar  al  bosque  para 
matar  animales  y  aves.  Los  Gashibos  ocultos  en  la  espe- 
sura remedan  con  la  mayor  perfección  a  los  cuadrúpe- 
dos y  pájaros;  con  lo  cual  engañan  a  los  cazadores, 
quienes  quedan  con  la  treta  a  merced  de  los  astutos 
Gashibos. 


Jóvenes  Cashibas 


No  sólo. comen  a  las  personas  extrañas  a  su  nación, 
sino  que  también  se  matan  entre  sí  para  comerse.  Al  e- 
fecto  ponen  al  corriente  de  lo  que  intentan  a  la  mujer 
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respecto  de  su  marido,  al  hijo  respecto  de  su  padre  o 
viceversa:  los  matan  y  convidan  al  banquete  a  los  pa- 
rientes: los  más  allegados  tienen  derecho  a  la  mejor 
presa. 

Los  Gashibos  no  cultivan  la  amistad  de  ninguna 
tribu  circunvencina.  En  su  aislamiento  se  ven  privados 
de  herramientas  para  construir  canoas,  y  sólo  disponen 
de  pequeñas  balsas:  de  esta  manera  se  ven  imposibilita- 
dos de  perseguir  a  los  que  viajan  en  canoa,  que  es  más 
manejable,  y  fácilmente  burla  los  movimientos  de  la 
balsa.  Procuran  atraer  con  halagos  a  los  que  viajan  por 
ol  río;  pero  sus  demostraciones  de  cariño  paran  en  que 
se  apoderan  de  los  viajeros  y  se  los  comen. 

El  padre  Plaza  daba  cuenta  de  un  muchacho  cas- 
hibo  de  ocho  a  diez  años,  residente  en  Sarayacu,  que 
perseguía  en  una  ocasión  a  otro  menor,  con  el  propósi- 
to de  matarlo:  y  reconvenido  no  dió  otra  escusa  sino  que 
tenía  hambre. 

Esta  tribu  no  tiene  más  armas  que  arcos,  flechas  y 
macanas,  todo  ello  de  grandes  dimensiones,  pues  su 
arco  es  de  dos  varas  y  media  a  tres  de  largo.  Pero  sus  e- 
normes  flechas  no  tienen  guarnición  de  plumas,  y  por 
este  defecto  no  son  suscpi)tibles  de  buena  puntería.  Sus 
orcos  son  llanos  por  la  \mr\o  interior  y  se  desarrollan 
en  semicírculo  a  la  parte  exterior. 

Emplean,  a  lo  que  i)arece,  como  arma  contra  sus 
enemigos  unos  gritos  desaforados,  capaces  de  poner 
miedo  a  los  viajeros  del  Pachitea.  que  inesperadamen- 
te quedan  sorprendidos  de  una  algazara  agreste  y  salva- 
je- 
Para  alimentación  disponen  en  sus  pobres  chacras 
de  maíz,  plátanos,  patatas,  yucas  y  papayas,  estas  en 
mucha  abundancia.  Cultivan  también  el  algodón  para 
sus  labores  de  tejido.  El  padre  Plaza  en  una  entrada  que 
hizo  desde  las  orillas  del  Pachitea  a  las  chacras  de  los 
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Ccashibos,  halló  en  sus  habitaciones  esteras  de  plumas 
mojadas  de  sangre  humana,  y  porción  de  cabellos  hu- 
manos; varias  hachas  de  piedra^  cuchillos  del  mismo 
material,  cestos  de  bejuco  bien  trabajados,  esteras  de 
palma  anchas  para  cama,  hilo  de  algodón,  semillas  o 
¡.epitas  silvestres  que  usan  en  lugar  de  chaquiras. 

La  indumentaria  de  algunos  Gashibos  varones  es 
la  misma  que  les  dió  la  naturaleza;  las  mujeres  adultas 
se  cubren  un  poco  con  una  fajilla  estrecha  de  hilo  de  al- 
godón o  bien  de  una  hoja  silvestre  llamada  achari,  con 
que  tejen  también  la  cuerda  del  arco  para  arrojar  la  fle- 
cha. Pero  muchos  de  los  Gashibos  hombres  usan  cush- 
ma  y  las  mujeres  pampanilla. 

Los  Gashibos  no  se  pintan.  Su  idioma,  procedente 
del  paño,  se  parece  al  cunibo.  ,,  , 

De  los  Carapachos. — Los  indígenas  Garapachos,  a- 
parecen  en  la  historia  en  comunicación  con  los  Panata- 
huas.  Luego  se  les  ve  recluidos  en  las  nicirgenes  del  Pal- 
eazu  y  Pachitea,  en  contacto  con  los  Gashibos.  Tal  vez 
los  indios  gritones  del  Pachitea  y  Palcazu  más  que  Gas- 
hibos son  Garapachos. 

De  los  Amahuacas. — Según  se  explica  el  padre  Le- 
zeta  en  su  Breve  Noticia,  los  Amahuacas  ocupaban  las 
las  comarcas  que  se  extienden  entre  los  grandes  ríos 
Moa  y  Ucayali,  y  los  afluentes  Tamaya  y  Shipiria.  Una 
parcialidad  de  los  mismos  con  el  nombre  de  Ipiteneris, 
se  ha  replegado  hacia  las  riberas  del  Urubamba.  Ipite- 
neri  en  lengua  pira  quiere  decir  jabalí. 

Los  Amahuacas  no  se  distiguen  por  su  valor:  por 
lo  contrario  casi  siempre  han  sido  blanco  de  las  llama- 
das correrías  o  irrupciones  de  los  Piros,  Gunibos  y  Shi- 
pibos. 

A  los  primeros  misioneros  recibieron  con  arcos  y 
flechas  y  en  son  de  guerra,  resueltos  a  traspasarlos  con 
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SUS  flechas.  A  poco  se  amansaron;  pero  siempre  se  Ies 
halló  indolentes  e  infieles  a  su  palabra.  Aún  llegaron  a 
sublevarse,  a  profanar  los  ornamentos  sagrados  de  los 
misioneros  y  a  tomar  una  actitud  hostil  y  desalmada. 

He  visto  un  gráfico  en  que  figuran  los  Amahuacas 
viviendo  en  casas  hechas  a  manera  de  cajones  o  jaulO' 
nes  colocados  entre  las  ramas  de  árboles  muy  altos,  a- 
donde  subían  por  escalas  hechas  de  bejucos,  optando 
este  procedimiento  para  evitar  con  más  seguridad  la  in- 
vasión enemiga,  de  hombres  y  animales.  Más  no  he  ha- 
llado la  confirmación  de  esta  especie  en  ningún  docu- 
mento. 


Palillo:     Escobedia    Scabrifolia    de  Ruiz  y  Pavón. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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SECCION  SEXTA 

De  los  indios  del  Alto  Ucayali 
y  Urubamba 

CAPITULO  PRIR/iERO 

De  los  Cunibos  concentrados  en  el  Alto  Ucayali 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1689. 


Ubicación  geográfica. —  Los  Cunibos  han  vivido 
por  partidas  en  diversas  épocas  en  distintos  puntos  del 
Ucayali,  aprovechando  de  las  buenas  relaciones  que 
cultivaban  con  los  Panos  y  los  Shipibos.  Pero  han  ama- 
do con  predilección  la  zona  del  l^cayali  que  se  extiende 
de  la  confluencia  con  el  Pachitea  hasta  las  bocas  del  U- 
rubainba,  poniéndose  aquí  en  contacto  con  los  Piros. 

Cuando  los  misioneros  hicieron  su  primera  entra- 
da a  los  Cunibos  en  1685,  hallaron  en  ellos  los  siguien- 
tes caracteres.  Eran  corpulentos,  gastaban  poca  vesti- 
menta, pues  su  cushma,  única  prenda  de. vestir,  no  pa- 
saba de  las  rodillas.  Las  mujeres.no  usaban  sino  su  es- 
trecha pampanilla,  que  les  colgaba  de  la  cintura  hasta 
las  pantorrilas.  Llevaban  la  frente  y  la  nuca  aplastada 
desde  la  primera  infancia.  Pelo  corto  hasta  debajo  de  las 
orejas.  En  tobillos,  rodillas,  brazos,  muñecas  y  cintura 
llevaban  faj illas  y  cordones  de  algodón  de  varios  dibu- 
jos, característicos  de  la  tribu.  Los  lineamientos  de  sus 
figuras  son  de  buen  gusto  y  esmeradísimos,  ejecutados 
con  prolijidad  inalterable. 

No  gustaban  de  trabajar  o  hilar  para  vestirse;  pre- 
ferían hacerlo  de  los  despojos  de  sus  enemigos.  A  la  sa- 
zón vivían  del  corso,  que  hoy  se  ha  dado  en  llamar  co- 
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rrepías,  y  tenían  tantos  enemigos  como  naciones  colin- 
dantes. Para  cautelar  sorpresas,  a  pesar  de  sus  instintos 
de  libertad,  se  redujeron  a  población:  vivían  repartidos 
por  galpones  a  la  obediencia  de  tres  caciques  siendo  por 
todo  unos  2.000  indígenas  (1). 

A  los  vencidos  trataban  los  Cunibos  con  blandura, 
y  aquellos  acababan  por  casarse  con  mujeres  cunibas. 

Entre  las  costumbres  propias  de  la  tribu  cuniba 
debe  contarse  el  pánchaque  o  achatamiento  de  la  fren- 
te- Esta  particularidad  corresponde  a  los  niños  de  am- 
bos sexos.  El  aparato  para  esta  operación  tiene  las  pie- 
zas siguientes:  una  tableta  cuadrada  (Abi),  sobre  la  que 
se  coloca  un  almohadoncito  de  arcilla  (buítánoti)  a- 
daptable  a  la  frente  del  niño:  este  almohadoncito  está 
forrado  en  tela  de  algodón  y  atado  a  una  ranura  practi- 
cada en  ambos  extremos  de  la  tableta,  donde  se  ata  el 
buitánoti,  liga  que  abraza  la  cabeza  por  el  cerebro  y  la 
coronilla. 

Después  de  dos  o  tres  días  de  haber  nacido  el  ni- 
ño, se  le  ata  el  buitánoti  en  la  frente,  al  principio  tan 
suavemente  que  sólo  el  peso  de  la  arcilla  ejercerá  su 
acción;  pero  conforme  crece,  se  ajusta  la  liga  progresi- 
sivamente.  hasta  dejar  la  frente  del  niño  muy  debajo  de 
nivel  del  rostro:  lo  que  se  consigue  después  de  diez  o 
doce  meses.  La  cabeza  trepanada  por  tan  extraña  ma- 
nera, toma  entonces  una  forma  semejante  a  la  mitra  de 
un  obispo;  creen  los  Cunibos  semejarse  de  este  modo  al 
sol.  , 

No  todos  los  niños  sometidos  a  esta  operación  so- 
breviven; sino  que  hay  muchos  que  pagan  con  la  vida 
su  tributo  a  esta  bárbara  costumbre  (2). 

Los  Cunibos  son  sencillos  en  sus  costumbres,  labo- 


(1)  .  Esta  Historia,  T.  I,  pág.  252. 

(2)  .  Id.  pág.  305. 


DESCRIPCIÓN    HISTÓRICO  hTNOGKAFlCA 


451 


riosos  y  sobrios;  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca;  para 
lodo  lo  cual  tienen  sorprendente  habilidad.  Guando  van 
de  caza  al  bosque  imitan  el  canto  de  todos  los  animales 
que  persiguen;  con  que  engañados  los  cazan  con  gran 
facilidad.  Al  pescar  en  los  lagos  y  en  las  orillas  de  los 
ríos  conocen  por  los  movimientos  de  las  espumas  o  de 
las  hierbas  acuáticas  la  clase  de  pescado  que  es.  Los 
peces  grandes  como  el  paiche,  la  vaca  marina  y  otros, 
los  cazan  con  arpón;  los  medianos  con  flecha  y  los  pe- 
queños con  narcóticos  o  veneno.  Sus  comidas  son  sim- 
ples, como  sopa  de  pescado,  o  animales,  plátanos,  ma- 
ní; sus  bebidas  alimentan  y  no  embriagan.  El  alcoho- 
lismo ha  sido  introducido  en  la  tribu  por  'los  blancos. 
Pero  son  supersticiosos  hasta  en  las  comidas:  no  co- 
men gallina  porque  creen  que  es  un  animal  inmundo,  ni 
los  huevos  de  esta,  porque  creen  que  tomándolos  se 
volverán  ciegos.  Detestan  la  manteca  de  cerdo  como  no- 
civa a  la  salud:  sólo  toman  una  cantidad  muy  pequeña 
de  sal. 

Los  Gunibos  son  hábiles  en  el  dibujo,  aunque  no 
es  sino  lineal  y  de  carácter  primitivo:  proceden  con  mé- 
todo inviolable,  y  tienen  gusto  en  la  disposición  de  las 
líneas  y  de  los  colores.  No  conocen  la  línea  curva;  y  si 
emplean  la  circunferencia,  es  sólo  en  los  cuerpos  cilin- 
dricos, o  convexos,  como  por  ejemplo  en  sus  vasos  de 
barro,  pero  nunca  en  una  superficie  plana. 

En  los  espacios  que  median  entre  las  líneas  prin- 
cipales que  bosquejan  una  figura,  se  dibuja  una  espe- 
cialidad de  jeroglíficos  de  carácter  demótico  genuina- 
mente  egipcio,  cuya  variedad  es  muy  grande. 

Antes  de  que  los  Gunibos  entraran  en  relaciones 
con  los  blancos  vestían  su  túnica  o  tari  pintado  a  ma- 
no con  hermosos  dibujos;  y  las  mujeres  su  pam'panilla 
o  chitonti  y  su  mantillo  o  racuti  bordados  con  hilos  de 
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algodón  de  diferentes  coloreí5:  hoy  visten  telas  euro- 
peas, prefiriendo  las  de  color  blanco  y  rojo. 

Se  pintan  también  la  cara  y  aplican  a  los  dientes 
un  jugo  que  los  pone  enteramente  negros;  y  las  muje- 
res hacen  una  verdadera  toilette  con  huito,  empleado 
también  por  algunos  civilizados,  y  que  viene  a  ser  un 
tónico  poderoso  para  el  cutis  y  para  el  cabello.  El  jugo 
de  huito  (Genipa  oblongifolia)  de  un  color  azul  turquí, 
es  una  pintura  que  dura  unos  quince  días,  al  cabo  de  los 
cuales  desaparece,  llevándose  consigo  la  caspa,  si  ha 
sido  aplicado  a  la  cabeza,  o  las  manchas  si  se  ha  aplica- 
do al  cutis. 

Con  este  jugo  se  pintan  las  cunibas  con  dibujos  a 
manera  de  jeroglíficos  la  cara,  las  manos  y  las  panto- 
rrillas:  en  los  pies  se  pintan  sandalias  con  cordones  que 
se  cruzan  hasta  cerca  de  las  rodillas.  (1) 

CAPITULO  SEGUNDO 

De  los  indios  Piros  esparcidos  por  los  ríos  Ucayali, 
Tambo,  Urubamba  y  Apurímac 
Epoca  de  su  aparición  histórica,  1689. 

Ubicación. — Los  Piros  actúan  hoy  en  día  en  los  lu- 
gares mencionados  del  Alto  Ucayali,  Tambo,  Apurímac 
y  Urubamba;  pero  en  épocas  anteriores  se  han  movido 
aún  más,  pues  han  morado  en  varios  afluentes  del  Bajo 
Ucayali,  además  de  hallarse  también  en  los  lugares 
mencionados. 

Los  Piros  tienen  fama  de  mentirosos  y  engañado- 
res, en  virtud  de  un  instinto  que  hasta  hoy  no  han  co- 
rregido. Les  gusta  explotar.  Por  otra  parte  no  les  falta 
cierto  arrojo  para  tratar  con  toda  suerte  de  gentes,  sin 

( 1 ) .  Pulede  vierse  más  Por  extenso  lesta  descripción  en  esta 
Historia,  T.  págs.  297  -  320,  debida  a  la  pluma  de  César  Díaz 
Castañeda . 
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acobardarse  por  las  dificultades.  Este  trato  múltiple  les 
da  cierta  expedición  de  criterio  y  sagacidad. 

Por  esta  razón  sin  duda,  se  cubren  del  todo  con  sü 
amplia  cushma  desde  el  cuello  hasta  los  pies,  lo  mismo 
que  los  Campas  y  Amueshas:  sólo  quedan  al  aire  los 
brazos. 

Las  mujeres  piras  no  siguen  el  ejemplo  de  sus  ma- 
ridos, pues  ellas  no  usan  sino  corta  pampanilla;  cosa 
que  también  sucede  a  las  mujeres  campas  en  sus  vi- 
viendas alejadas  del  comercio  con  los  blancos.  Agre- 
gan a  esta  pieza  una  capita  que  cubre  muy  poco  de  la 
cintura  arriba. 

Las  ocupaciones  ordinarias  se  dividen  entre  los  Pi- 
ros poco  más  o  menos  como  sucede  en  las  demás  tribus 
orientales.  El  hombre  roza  los  terrenos  y  siembra  las 
semillas:  pero  todo  lo  demás  corresponde  a  la  mujer, 
como  arrancar  las  hierbas  que  brotan;  cosechar  y  traer 
a  casa  lo  cosechado,  cargando  de  cinco  a  seis  arrobas 
y  la  criatura  en  brazos.  El  hombre  permanece  ocioso 
contemplando  las  duras  faenas  de  su  compañera  con  la 
mayor  indiferencia.  Además  todos  los  quehaceres  do- 
mésticos corresponden  a  la  mujer, 

Guando  entra  en  casa  el  marido,  la  mujer  debe 
presentarle  sin,  dilación  su  mate  de  chicha;  lo  mismo  a 
los  hombres  qiie  vinieren  en  compañía  de  su  marido  y 
a  sus  propios  hijos  cuando  mayores. 

Tienen  más  de  una  mujer;  y  se  dan  casos  de  tener 
cuatro  y  más.  Estas  mujeres,  cuanto  más  abyectas  y  en 
mayor  número  suelen  ser  más  resignadas  e  indulgen- 
tes, y  lo  que  es  de  admirar  se  hallan  más  unidas  entre 
sí,  compartiéndose  mútuamente  su  infortunio. 

Los  maridos  se  desligan  fácilmente  del  compromi- 
so marital;  venden  a  sus  mujeres  por  objetos  de  poco 
valor,  para  comprar  con  ellos  otra  mujer,  para  dar  tam- 
bién libelo  de  repudio  a  esta,  si  no  congenia  con  él.  El 
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padre  y  el  hermano  de  una  mujer  casada  pueden  tam- 
bién sacarla  del  hogar  en  que  se  halla  y  darla  a  otro  ma- 
rido que  sea  más  de  su  gusto. 

Las  mujeres  prisioneras  de  guerra  y  correría,  son 
vendibles  en  todo  momento,  y  puede  pasar  en  el  espacio 
de  pocos  días  al  poder  de  muchos  maridos.  Si  se  enfer- 
man, suelen  morir  abandonadas.  Los  hijos  no  estiman, 
respetan  ni  obedecen  a  sus  madres,  a  quienes  el  padre 
trata  con  tanto  desprecio  y  vilipendio. 

Otro  tanto  hacen  las  madres  con  los  hijos,  mirán- 
dolos con  la  mayor  indiferencia;  y  mientras  cubren  de 
caricias  a  un  mono  y  lo  alimenian  hasta  con  la  leche 
de  sus  pechos,  y  pasan  el  día  cargándolo,  tienen  a  sus 
pequeñuelos,  fruto  de  sus  entrañas,  abandonados  en  un 
rincón. 

Las  mujeres  piras  son  hábiles  y  prolijas  en  sus  la- 
bores de  alfarería.  El  método  consiste  en  amasar  un  ba- 
rro pastoso  del'  cual  forman  una  soga,  y  con  ella  dando 
vueltas  y  sobreponiéndola  van  haciendo  la  vasija  que 
pretenden,  como  son  platos,  cántaros,  tinajas;  pulien- 
do la  obra  con  sus  manos  con  mucha  delicadeza,  y  dán- 
dole la  forma  y  figura  que  desean.  S«len  las  piezas  como 
torneadas;  que  pintadas  luego  y  barnizadas,  quedan  a  la 
vista  de  bastante  primor  y  buena  presentación. 

Para  pintar  su  cuerpo  emplean  también  los  Piros 
el  método  de  ensangrentar  la  piel  para  que  la  tintura 
quede  permanente  (1). 


(1)  Véase  esta  Historia,  T.  X,  ,pág.  255. 
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SECCION  SEPTIMA 

De  los  indios  Campas,  Amueslias  y  Lorenzos,  moradores 
de  las  comarcas  limítrofes  con  los  civilizados 
de  las  serranías  peruanas 

ARTICULO  PRIMERO 

De  la  tribu  Campa  que  vive  en  los  ríos  Palcazu,  Pichis, 
Perené,  Ene,  Mantaro,  Apurimac,  Tambo  y  Madre  de 
D}os,  dividida  en  subtribus  de  Machiguengas, 
Unconinos,  Antis,  etc. 


La  serie  de  territorios  ocupados  por  los  Campas  es 
inuy  numerosa:  de  suerte  que  si  se  establece  una  ¡línea 
que  vaya  recorriendo  los  límites  del  Perú  civilizado, 
desde  el  Mairo  en  la  confluencia  del  Palcazu  y  Pozuzo, 
hasta  las  bocas  del  Pampas  en  el  Apurimac,  se  ve  que 
toda  esa  región  se  halla  habitada  por  los  Campas;  y  es- 
tos se  hallan  en  contacto  con  los  departamentos  de 
Huánuco,  Junín,  Loreto,  Cuzco,  Huancavelica,  Ayacu- 
cho  y  Apurimac. 

Ks  fenóm'^no  frecuente  en  el  desenvolvimiento  de 
las  tribus  orien'"talcs,  llamarse  diversas  agrupaciones  de 
una  misma  tribu  con  distintos  nombres;  y  esto  ha  su- 
cedido también  con  los  Campas,  que  en  la  región  de 
Pangoa  no  sólo  se  laman  Antis  o  Andes,  sino  que  se 
subdividen  en  Pangoas,  Menearos,  Anapatis,  Pilcosu- 
mis,  Satipos,  Capiris,  Cobaros,  Pisiataris,  Cuyentima- 
ris,  Sangineris,  Sagorenis,  Quintimiris,  etc.  Ademas  los 
Machiguengas,  colocados  a  gran  distancia  de  los  demás, 
han  formado  una  lengua  nueva  y  han  obtenido  algunas 
características  propias. 
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Los  Campas  en  el  día  no  son  lo  que  fueron  en  su 
estado  salvaje  y  de  aislamiento:  hoy  en  sus  hogares 
principales,  aún  en  la  soledad  del  Gran  Pajonal,  tienen 
cantidades  de  ollas,  tambores,  cuernos,  machetes  finos 
y  cierto  número  de  escopetas.  Y  los  regalos  de  su  gusto 
y  aceptación  ya  no  son  espejos  y  chaquiras,  sino  pólvo- 
ra, munición,  fuminantes,  cuchilos,  machetes,  pañue- 
los y  cosas  de  esta  especie. 

En  su  afán  de  parecerse  a  los  civilizados,  suelen 
algunos  de  ellos  abrir  cerquillo  como  los  misioneros, 
así  los  hombres  como  las  mujeres. 

Los  Campas  se  distinguen  por  su  clara  inteligen- 
cia nativa  y  su  astucia  natural.  Son  terribles  en  la  eje- 
cución de  sus  venganzas  por  agravios  recibidos;  y  tie- 
nen gusto  en  envolver  en  sus  iras  aún  a  los  inocentes, 
si  esto  ha  de  ser  para  saciar  su  sed  de  venganza. 

Los  Campas  usan  como  vestidura  una  cushma  lar- 
ga, hasta  arrastrarla  por  el  suelo,  que  para  correr  o  an- 
dar por  el  bosque  cerrado  lo  toman  por  las  fimbrias  en 
el  brazo  La  cushma  es  confeccionada  por  las  mujeres, 
del  algoíión  nne  cultivan  en  <us  chacras.  En  sus  acciones 
do  guerra,  quedan  casi  desnudos  cubriendo  sólo  la  par- 
te inferior  del  vientre.  En  estos  casos  se  pintan  de  un 
modo  especial,  tomando  un  colorido  y  un  aire  de  de- 
monios. Los  perezosos  en  lograr  algodón,  les  tejen  sus 
mujeres  cushmas  de  la  corteza  de  árboles.  Tejen  tam- 
bién de  algodón  zurrones  o  talegas  que  usan'los  hom- 
bres campas  y  amueshas,  como  también  pulseras. 

Las  condiciones  físicas  del  campa  revelan  una 
constitución  fornida,  los  miembros  bien  desarrollados; 
aunque  jior  falta  de  ejercicios  adecuados  quedan  sin  a- 
jilicación  e  inexpertos  en  todo,,  exceptuando  la  destre- 
za y  pujanza  en  arrojar  flechas. 

Las  tradiciones  campas  descubren  también  ante- 
cedentes raciales  distinguidos;  pues  se  tienen  en  gran 
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estimación,  y  dificultosamente  cederán  a  ninguna  otra 
tribu  el  renombre  de  valientes. 

En  medio  de  tener  estas  excelentes  cualidades,  el 
campa  varón  las  afea  con  una  ociosidad  voluptuosa  e 
indolente.  Entrégase  también  a  la  vagancia  para  matar 
el  tiempo.  El  uso  de  la  coca  y  de  la  nicotina,  contribuye 
por  otra  parte  a  amortiguar  sus  facultades  mentales; 
mal  que  remata  con  la  embriaguez  y  la  sensualidad. 

Los  campas  son  en  general  muy  sucios  y  hedion- 
dos: nunca  laban  su  ropa,  que  usan  la  misma  de  día  y 
para  dormir,  conservándola  hasta  que  se  les  cae  hecha 
girones. 

En  muchas  de  sus  cocinas  no  hay  ollas,  ni  cacero- 
las, ni  sartenes;  pues  toman  sus  alimentos  casi  siempre 
asados,  cuando  se  atienen  a  sus  tradiciones.  La  parrilla 
para  asar  consiste  en  unos  palos  yuxapuestos.  Para  asar 
sus  monos  los  cuelgan  de  un  palo  clavado  en  el  suelo  y  ha- 
cen fuego  al  rededor.  Asan  los  peces  envueltos  en  ho- 
jas de  achira;  y  para  asar  la  yuca,  el  plátano,  el  camo- 
te, la  pituca  y  el  zapallo,  lo  hacen  a  la  brasa  sin  quitar- 
les la  corteza. 

Tienen  pasión  por  la  carne;  prefieren  los  mamí- 
feros a  las  aves,  entre  los  mamíferos  a  los  monos,  y  en- 
tre los  monos  al  maquizapa  (Atheles  ather),  que  de 
verdad  tiene  su  carne  sabrosa. 

El  mono,  que  se  alimenta  de   frutas  y  que  viVe 
casi  siempre  sobre  las  copas  de.  los  árboles,  tiene  un 
instinto  admirable  para  discernir  los  comestibles  salu- 
dables; y  los  Campas  tienen  como  norma  la  costumbre 
del  mono  para  comer   o  desechar   las  frutas  silves- 
tres (1). 

Las  armas  de  los  Campas  consisten  en  arcos  y  fle- 


(1).  Véase  al  P.  Manuel  Navarro  "La  tribu  campa"  págs.  56 
y  57. 
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chas,  que  labradas  con  esmero  y  arte,  resultan  muy 
mortíferas.  Son  de  chonta,  y  la  flecha,  como  se  sabe,  lle- 
va en  la  punta  sus  series  de  dientes,  abiertos  en  condi- 
ción que  pueda  fácilmente  introducirse  toda  ella,  pero 
que  no  pueda  retroceder  sin  romper  y  rasgar  nervios, 
músculos,  venas  y  arterias. 

Las  flechas  destinadas  a  la  guerra  son  menos  flnas 
y  de  dientes  mayores.  Usan  ademas  como  flecha  una 
especie  de  lanza,  de  caña,  y  la  herida  que  ella  produ- 
ce es  más  ancha  que  la  de  la  flecha  ordinaria.  Arrojan 
sus  flechas  con  puntería  certera  a  la  distancia  de  unos 
cien  metros. 

Estas  flechas  son  excesivamente  mortíferas  cuan- 
de  llevan  eil  veneno  en  su  punta,  y  son  incendiarias 
cuando  se  las  atan  con  destreza  algodón  encendido. 

Los  Campas  en  general  son  monógamos;  sólo  por 
excepción  se 'toman  sus  libertades  los  caciques  y  cura- 
cas. 

Los  Machiguengas  Los  Machiguengas  son  teni- 
dos por  campas,  aunque  siente  lo  contrario  el  padre  mi- 
sionero de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Pío  Asa,  bene- 
mérito cultivador  déla  lengua  machiguenga. 

Esta  tribu  cultivada  hoy  por  el  misionero  ha  ad- 
quirido cierto  relieve  en  el  Perú.  Viven  muy  extendidos 
entre  el  Madre  de  Dios  y  su  contributario  él  Manu,  co- 
mo también  en  las  cuencas  del  l^rubamba  y  del  Tambo, 
en  roce  con  los  demás  campas  y  los  piros,  pero  sin  per- 
der su  hermoso  idioma. 

ARTICULO  SEGUNDO 

De  los  indios  Amueshas  o  Amajes  y  de  los  Lorenzos  que 
ocupan  los  cerros  y  valles  de  La  Sal,  de  Huancabamba, 
del  iVIairo  y  de  San  IVIatías 

Ubicación. — La  extensión  territorial  que  ocupan 
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los  Annieshas  es  nilicho  menor  de  la  que  ocupan  los 
(iampas.  Dicha  expansión  suele  hallarse  en  correlación 
con  la  animosidad  de  las  tribus  y  con  la  suerte  de  sus 
Hechas;  pero,  bien  se  sabe  que  los  Amueshas  no  figu- 
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pan  entre  las  naciones  indígenas  agresivas  y  batallado- 
ras. 

Tal  vez  por  esta  misma  razón  no  han  ambicionado 
vivir  en  las  riberas  de  los  grandes  ríos,  que  se  hallan 
en  combinación  con  las  poderosas  arterias  fluviales  del 
Oriente;  sino  que  se  han  contentado  con  pequeños  ríos 
y  humildes  valles,  donde  encuentran  lo  necesario  para  su 
modesta  existencia. 

Los  campas,  a  pesar  de  haberse  concentrado  en  te- 
rritorios montuosos,  no  han  descuidado  el  acceso  a  ríos 
navegables,  como  el  Pachitea,  el  Ucayali,  el  Tambo  y  el 
Apurímac;  los  Amueshas  parece  que  no  lo  han  preten- 
dido nunca,  al  menos  con  hechos  de  armas. 

Los  Amueshas,  como  los  Campas,  visten  su  típica 
cushina  ,que  también  les  llega  del  cuello  hasta  los  pies. 
Tiene  la  frente  pequeña,  cabello  lacio  que  les  cae  has- 
ta los  hombros,  mirada  despierta,  pero  sin  aire  de  man- 
do, en  lo  cual  se  diferencia  de  los  Campas.  Su  busto  es 
delgado  y  la  irtusculatura  endeble,  estatura  mediana  y 
pie  pequeño.  Se  pintan  la  cara,  entrando  en  sus  dibujos 
líneas  y  puntos  combinados.  Llevan  en  la  corona  de  fies- 
ta una  esbelta  pluma  de  huacamayo;  talega  debajo  del 
brazo  derecho;  arco  y  flechas,  si  no  ha  logrado  escope- 
ta; la  banda  de  Chaquiras  con  pájaros  de  colores,  ter- 
ciada sobre  el  pecho;  al  cuello  pañuelo  de  colores  re- 
galado por  los  blancos  u  obtenido  a  cambio  de  algún 
servicio. 

El  amuesha  vive  de  yucas,  plátanos,  masato,  caza 
y  pesca.  El  mono  es  su  manjar  codiciado,  del  cual  apro- 
vecha hasta  el  tuétano  de  los  huesos  y  el  contenido  de 
las  celdillas  de  su  cráneo. 

La  mujer  amuesha  se  adorna  menos  que  el  hombre 
siguiendo  el  ejemplo  de  la  naturaleza  en  las  aves  y  en 
las  flores.  Lleva  el  cabello  algo  más  largo  que  el  varón, 
pero  la  banda  que  se  tercia  no  es  de  lustre  y  viso;  sólo 
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es  un- tejido  de  polímera  mientras  la  del  hombre  lleva 
phaquiras  y  pájaros  de  colores. 

El  carácter  moral  de  la  mujer  esté  en  armonía  con 
la  condición  a  que  la  reduce  el  varón:  continente  sua- 
ve , hábitos  de  sumisión,  mirada  lánguida,  y  casi  siem- 
pre una  gran  reserva,  con  instintos  de  vida  muelle  y  pla- 
centera (1). 

El  padre  Gabriel  Sala  opina  que  los  Amueshas  son 
una  fracción  de  Gafmpas  que  data  de  una  gran  antigüe- 
dad, lo  mismo  que  los  Panatahuas. 

En  esta  suposición,  los  Amueshas  se  habrían  se- 
gregado de  los  Campas  por  guerras  de  exterminio,  y  se 
habrían  visto  obligados  a  una  existencia  solitaria  y  hu- 
millada. Su  minoría  y  relativa  debilidad  habría  influido 
para  formar  su  carácter  más  dócil.  Habrían  formado  un 
idioma  propio  que  guarda  analogías  gramaticales  con  la 
lengua  madre. 

Pero  esta  teoría  se  halla  erizada  de  dificultades. 

De  los  Lorenzos. — En  los  términos  del  Mairo  y  ve- 
cindades del  río  Pozuzo  figuran  los  indios  Lorenzos,  que 
aparecen  en  esos  lugares  después  del  alzamiento  de 
Juan  Santos  Atahualpa  y  del  éxodo  de  los  neófitos  del 
Pozuzo. 

Son  sin  duda  descendientes  de  aquel  Lorenzo  y 
María  que  los  padres  Gil,  Arrieta  y  San  José  hallaron  en 
aquel  paraje  en  1767.  Son  tímidos  e  inofensivos. 

(l)Esta  Histor<;,a,  T.  I,  ipág.  163. 
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ARTICULO  PRIMERO 

Nuestros  salvajes  orientales  no  profesan  religión  algu- 
na, ni  ejercitan  acto  de  culto  idolátrico,  ni  hacen  ofren- 
das ni  dejan  ver  tendencias  a  animalismo  ni  totemismo. 


Nuestros  salvajes  son  expontáneamente  creyentes. 

— Al  consiíínar  los  términos  de  este  articulo,  no  quere- 
mos decir  que  los  indios  de  nuestras  montañas  no  pose- 
en la  noción  de  Dios  como  de  un  ser  supremo.  Antes 
bien,  debe  decirse  que  el  indio  admite  de  un  modo  ex- 
pontáneo  y  franco  la  idea  de  Dios,  desde  el  primer  mo- 
mento en  que  se  le  habla  de  él.  El  indio  no  halla  dificul- 
tad en  admitir  que  existe  un  Criador  del  miu.do,  que 
castiga  el  delito  y  premiaba  virtud.  Aún  le  es  connatu- 
ral la  idea  de  la  terribilidad  del  infierno,  en  los  térmi- 
nos revelados  por  JesTicristo.  de  separación  de  Dios  a 
fuego  eterno.  Los  Cunibos,  por  ejemplo,  hacen  de  esto 
último  una  confesión  explícita. 

Al  decir  que  nuestros  salvajes  no  profesan  religión 
alguna,  entendemos  por  religión  aquel  conjunto  de  de- 
beres y  relaciones  que  ligan  asi  hombre  con  Dios.  Y  en 
este  sentido,  el  indígena  de  nuestros  bosques  no  cultiva 
la  menor  relación  explícita,  interna  ni  externa,  con  la 
Divinidad:  se  encuentra  en  estado  de  apatía  completa, 
de  pasividad  y  de  inacción  en  orden  a  su  Criador.  Esta  i- 
nacción  se  le  ha  hecho  connatural,  y  hoy  halla  en  el  fon- 
do de  su  ser  una  resistencia  notable  para  darse  de  lleno 
a  las  prácticas  religiosas. 
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Sin  embargo,  este  fenómeno  sicológico-religioso 
de  la  apatía  no  fue  general  en  la  primera  época  de  las 
misiones  peruanas;  sino  que  hubo  excepciones  muy  glo- 
riosas no  sólo  en  varias  tribus  denominadas  de  Mainas, 
sino  también  en  las  franciscanas  de  Panatahuas,  donde 
el  fervor  religioso  llevó  a  los  nuevos  cristianos  hasta 
disciplinarse  a  imitación  de  sus  religiosos  conversores, 
y  se  acostumbraron  a  no  olvidarse  de  Dios. 

También  debemos  confesar  que  en  lo  tocante  a  i- 
dolatría  .el  padre  Córdova  y  Salinas  ha  dejado  escrito 
en  su  Crónica  (1).  refiriéndose  a  los  Panatahuas:  "Des- 
de que  abrazaron  la  fe.  y  recibieron  el  sagrado  Bautis- 
mo .siendo  antes  erandes  hechiceros,  y  supersticiosos, 
y  muchos  de  ellos  idólatras,  hoy  no  se  halla  alguno  do- 
tado de  este  vicio  ...  A  los  principios  de  su  conver- 
sión les  quemó  el  padre  Fray  Gaspar  de  Vera  dos  ídolos 
que  tenían  en  su  gentilidad  en  gran  veneración". 

Pero  no  será  fácil  hallar  otros  pasajes  en  los  que 
ban  historiado  las  misiones  orientales,  que  comprueben 
la  existencia  de  ídolos  en  las  selvas;  y  sólo  es  creíble 
aue  existieran  en  los  términos  de  la  montaña  colindan- 
tes con  las  serranía?,  que  pudieron  contaminar  con  su 
idolatría  o  con  Ins  creencia=  incáicas  a  los  salvajes. 

Nuestdos  salvajes  orientales  se  dividen  en  dos  cla- 
ses en  orden  a  actos  cultuales. — Lo  dicho  nos  lleva  a 
clasificar  en  dos  grupos  a  los  indios  del  Oriente  en  sus 
relaciones  con  actos  de  religión.  En  la  primera  clase 
entran  los  que  tuvieron  contacto  con  la  cultura  incáica, 
o  fueron  tributarios  de  aquel  imperio,  o  estuvieron  por 
algún  tiempo  sujetos  a  su  dominación.  No  es  temerario 
establecer  con  von  Hassel  que  fueron  pueblos  conquis- 
tado por  los  incas  y  le  pagaron  tributo  los  Machiguen- 
gas,  Campas  y  Piros;  que  emigraron  del  imperio  incai- 
co los  Machiguengas  del  Yavero  y  Urubamba;  que  fue- 
(Ty~L.  I  págs.  175  y  178. 
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ron  subditos  del  Inca  sin  salir  de  la  montaña  los  Panos 
o  Setebos  con  sus  siibtribus  de  Cunibos  y  Shipibos  (1). 

Aquí  no  mencionamos  otras  tribus  que  en  el  Made- 
ra, Putumayo  y  otras  regiones  han  podido  también  te- 
ner contacto  con  los  Incas,  cuyas  expediciones  alcan- 
zaron una  gran  extensión. 

En  la  segunda  clase  deben  colocarse  todas  las  tri- 
bus que  no  sintieron  la  influencia  incaica. 

Si  entramos  ahora  en  el  estudio  de  los  sentimien- 
tos, teorías  y  actos  de  religión  de  las  tribus  de  la  pri- 
mera clase  o  agrupación,  hallamos  entre  ellos  y  los  de 
la  segunda  clase  una  diversidad  muy  marcada.  Los  de  la 
segunda  se  distinguen  por  una  abstención  absoluta  en 
materia  religiosa,  como  lo  comprobaremos  luego  con 
varios  testimonios  irrecusables. 

Los  primeros  tienen  sentimientos,  ideas  y  prácti- 
cas semi-religiosas  que  parecen  un  eco  algo  lejano  de 
otros  sentimientos,  ideas  y  prácticas  que  hubieron  de 
haber  sido  más  definidos  y  concretos. 

En  los  Panos,  Shipibos  y  Ounibos  ha  quedado  muy 
pura  la  parte  teórica  y  ha  desaparecido  todo  procedi- 
miento cultural!. 

De  los  Cunibos  ha  escrito  César  Díaz  Castañeda: 
'  Habi  (Dios)  principio  de  la  divinidad  y  su  esencia,  es 
tan  sutil,  que  escapa  a  la  humana  penetración". 

"Parece  que  de  aquí  resulta  Incá,  cuya  represen- 
tación material  es  el  sol:  este  es  el  dios  omnipotente  de 
todo  bien  y  principio  de  todo  lo  creado;  a  él  se  dirigen 
sus  oraciones  y  quizás  en  otro  tiempo  sus  sacrificios. 
Con  motivo  de  los  grandes  fríos  de  junio,  en  que  el  sol 
permanece  oculto  por  muchos  días,  he  tenido  ocasión 
de  oir  cantar  a  un  anciano  esta  hermosa  plegaria: 

"Salte,  dios  padre;  salte,  dios  sol;  salte,  inca  dios; 


(1)    "Cdlecdón"  de  Larrabure  y  Correa,  T.  VIII,  spág.  669. 
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lengo  frío,  caliéntame  con  tu  llama  divina:  la  luna  en- 
lutada siempre,  te  espera  con  una  sonrisa;  muéstrate  en 
las  alturas  hermoso  y  resplandeciente". 

"IMai  tánica  Incariqui",  dios  está  más  alto  que  los 
altos  montes,  dicen  los  Cunibos;  empero  sus  atributos 
son  escasamente  conocidos." 

•'También  hay  algunos  dioses  secundarios:  el  gran 
Mueraya  .como  el  Minos  de  los  antiguos,  es  el  juez  de 
la  otra  vida  y  es  también  el  dios  de  la  medicina:  el  dios 
buicoco,  padre  de  la  especie  humana,  y  otros  de  esca- 
sa importancia  ( 1 ) . 

En  los  Campas  todavía  subsisten  algunas  prácti- 
cas semireligiosas.  además  de  sus  teorías  que  tienden  a 
formar  una  trinidad  en  el  grupo  de  seres  sobrehumá» 
nos  dotados  de  bondad.  Esto  sucede  especialmente  en- 
tre los  Campas  del  Pangoa.  Parece  que  todos  los  Cam- 
pas dedican  a  la  memoria  de  aquellos  seres  divinos  tres 
meses  del  año:  mayo,  noviembre  y  diciembre. 

Dicha  trinidad  no  tiene  representación  alguna  en 
la  tierra  por  medio  de  ídolos,  sino  que  reside  en  la  luna, 
en  el  sol  y  en  el  fuego,  como  derivación  del  sol.  De  suer- 
te que  no  veneran  a  la  naturaleza  inmediata  que  les  ro- 
dea, ni  se  ven  entre  ellos  vestigios  de  fetichismo,  de  zo- 
olatría ni  totemismo,  y  sí  una  marcada  inclinación  al 
sabeisnío.  Además  los  Machiguengas  suponen  que  la  lu- 
na es  la  madre  del  sol. 

En  virtud  de  estas  teorías,  los  Campas  tienen  ac- 
Inalmente  una  fiesta  solemnísima,  reiterada  al  año.  co- 
mo decimos,  tres  veces,  con  caracteres  de  un  gran  a- 
contecimiento.  Lo  describiremos  con  todos  sus  porme- 
nores. 

La  gran  fiesta  campa  del  plenilunio  (Cashiri  cu- 
huantere). — Los  Camj)as  se  atavían,  en  todo  el  rigor  de 


(1).  Esta  ffistoria,  T.  I  págs.  316  .  317, 
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fsta  palabrá,  para  sus  grandes  fiestas.  Sobre  su  cushma 
(Quitzarintzi)  que  es  larga  y  les  da  aire  de  oficiantes 
religiosos,  tercian  sus  bandas  (Tzdtantze).  La  banda, 
del  hombre  es  tricolor,  de  semillas  blancas,  negras  y 
i'ojas.  Esta  banda  lleva  colgados  un  gran  número  de  pa- 
jaritos de  bellísimos  colores,  cazados  cuidadosamente 
jtara  este  fin.  Sobre  su  abundante  y  larga  cabellera  ci- 
ñe el  campa  su  corona  (Amatzeretz)  blanca  y  negra,  te- 
jida con  mucho  arte  y  que  lleva  en  la  parte  posterior 
Ires  vistosas  plumas  de  huacamayo  bien  combinadas, 
luciendo  colores  azul,  rojo  y  amarillo.  Cruza  en  su  pe- 
cho la  talega  (Sarato)  característica  de  la  tribu,  en  sen- 
tido inverso  de  la  banda,  se  pinta  la  cara  con  achiote, 
(Bixa  orellana)  Pochote,  formando  rayas  y  puntos,  se- 
gún usanza  de  la  tribu,  al  igual  que  los  Amueshas.  To- 
ma en  su  diestra  su  arco  y  sus  flechas,  y  concurre  a'l  lu- 
gar de  la  cita  como  un  rey  dominador  de  las  selvas,  a- 
compañado  de  su  humilde  mujer  y  sus  hijos. 

La  mujer  campa  se  adorna  también  menos  que  el 
hombre.  No  se  corona,  y  tan  sólo  deja  caer  sus  lacios* 
pelos  en  derredor  de  la  cabeza  hasta  los  hombros- 
Su  banda  no  tiene  adornos,  y  junto  al  hombre  no  quiere 
decir  sino  que  es  su  esclava.  Aquella  banda  es  un  tejido 
de  la  hoja  de  bombonaje  (Carludovica  patmata).  Le 
cuelgan  de  los  hombros  vistosas  plumas  de  huacamayo  y 
unas  sartas  de  semilas  que  suenan  como  cascabeles; 
perfuma  su  cushma  con  el  nectandra  puchuri,  o  con 
bálsamo  peruano,  o  con  la  vainilla  y  con  las  flores  de  la 
fragantísima  Murenia.  Pinta  el  rostro,  y  si  es  joven, 
también  las  manos  y  las  pantorrüas.  Además  rodea  su 
cuello  con  collares  formados  de  dientes  de  monos  enla- 
zados, sus  muñecas  de  pulsera  de  lo  mismo  y  coloca 
cintas  de  hilo  en  las  piernas  junto  a  los  tobillos.  Para  a- 
creditar  a  su  marido  de  buen  cazador  y  pescador,  y  he- 
rir el  amor  propio  de  sus  émulas,  cuelga  de  los  hora- 
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bros  una  serie  de  huesos  de  mamíferos,  picos  y  pena- 
chos de  aves,  espinas  de  pescados,  pieles  de  ardilla  y  de 
monos. 

Con  estos  atavíos  se  presentan  los  campas  a  lá,  fies- 
ta de  que  hablamos,  para  la  cual  el  brujo  o  cacique  que 
hace  de  principal,  ha  debido  preparar  grandes  cantida- 
des de  masato.  Cuando  el  astro  del  día  se  ha  ocultado 
entre  rojizos  arreboces  y  despidiendo  poderosos  rayos, 
y  la  luna  llena  se  ostenta  clara  y  el  arrasado  firmamento 
se  halla  apacible,  entran  todos  los  concurentes  en  un 
período  de  entusiasmo  incontenible,  y  echan  mano  del 
masato. 

No  parece  que  hagan  libación  alguna  en  el  senti- 
do bíblico  e  histórico  de  esta  palabra,  pues  no  derraman 
el  masato,  ni  tienen  ceremonia  particular  para  realizar 
una  ofrenda  sagrada;  pero  sí  emplean  gesticulaciones  y 
palabras  de  rito. 

Organizan  luego  su  baile  tradicional  al  son  de  un 
canto  dirigido  por  el  brujo,  lo  mismo  que  el  recitado  a 
•los  astros  venerandos. 

El  compás  del  monótono  canto  suele  ser  más  lige- 
ro a  la  medida  que  el  masato  desconcierta  más  sus  fa- 
cultades. 

Para  el  baile,  el  brujo  va  solo  y  delante.  Luego  si- 
guen los  hombres  agarrados  del  brazo  y  llevando  flechas 
en  los  sobacos.  Las  mujeres  forman  un  coro  aparte. 
Cansados  de  moverse,  se  sientan  los  hombres  sobre 
unas  esteras,  y  gritan:  Pirí'anchI,  pirianchi;  y  las  muje- 
res se  aprestan  para  servirles  su  masato  en  grandes  ma- 
tes o  tutumas.  Así  pasan  la  noche,  alternando  el  baile 
con  el  masato,  hasta  que  el  cansancio  y  la  liilaridad  pro- 
pio de  la  embriagues,  los  lleva  a  decir  mil  chascarros, 
a  contar  sus  hazañas,  a  relatar  sus  desventuras,  enfu- 
recerse, a  agitar  sus  flechas  al  aire,  a  declarar  cada 
hombre  que  rs  de  la  raza  de  los  valientes;  y  i)ara  pro- 
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bario  perforan  sus  labios  inferiores  con  una  espina  de 
pescado  o  con  un  alfiler  de  chonta,  hasta  ensangren- 
tarlos y  chupar  su  propia  sangre. 

iLos  Gami^pas  son  constantes  en  realizar  estas  fiestas : 
y  las  celebran  aunque  estén  adjudicados  a  una  misión  y 
participen  de  sus  beneficios  a  la  sombra  y  a  las  órdenes 
de  un  misionero.  Y  aún  después  de  recibir  el  bautismo, 
quedad  con  una  afición  tenaz  a  esta  fiesta  familiar. 

La  conducta  descreída  de  las  tribus  no  incáicas: 
testimonio  del  Padre  Girbal,  de  Requena  y  de  otros. — 
Por  lo  que  hace  a  las  tribus  del  segundo  grupo,  se  ma- 
nifiestan en  un  todo  indiferentes  en  materia  de  culto  a 
la  Divinidad.  El  padre  fray  Narciso  Girbal,  en  su  prime- 
ra entrada  al  Ucayali,  donde  años  antes  habían  sido 
muertos  los  misioneros,  consigna,  aún  refiriéndose  a  los 
Cunibos,  Panos  y  Shiiúbos,  estas  palabras:  "No  se  ob- 
serva en  estos  infieles  culto  alguno  que  tributen  a  al- 
guna deidad;  mantienen  sus  hijas  con  alguna  honesti- 
dad y  son  fieles  en  sus  tratos  y  contratos;  ellos  por  lo 
que  les  quedó  del  cristianismo,  mantienen  en  su  casa  la 
S.  Cruz,  la  que  estrechan  entre  sus  brazos  cuando  mue- 
ren, y  conservan  en  la  memoria  parte  de  las  oraciones  y 
catecismo  que  oyeron  a  sus  padres,  en  especial  la  leta- 
nía lauretana,  a  cuyos  epítetos  o  versos  que  se  rezan 
responden  Ora  pro  nobis;  como  lo  experimenté  varias 
veces  (1).  Esto  sucedía  a  los  Panos,  Cunibos  y  Shipi- 
bos  de  quienes  hemos  dicho  que  fueron  subditos  del  In- 
ca sin  salir  de  las  montañas. 

El  señor  don  Francisco  Requena,  hablando  de  los 
Mainas,  dice:  "Fui  por  muchos  años  testigo  de  la  a- 
bundaute  mies  que  hay  por  aquellas  selvas  y  no  se  co- 
secha por  falta  de  buenos  operarios;  por  una  parte  se  ve 
la  disposición  de  los  infieles  negativos,  sin  creencia, 


(1).  Esta  Historia,  T.  VIII,  pág.  163. 


472  HISTORIA    I)H  LAS    MISIONKS  FRANCISCANAS 


sin  ritos  ni  práctica  alguna  de  superstición  religiosa, 
tierra  dispuesta  para  que  brote  en  ella  el  Evangelio  sin 
el  trabajo  de  desmontar  simulacros,  sin  tener  que  desa- 
rraigar cülto  allguno  ( 1 ) . 

El  padre  Gastrucci  dice  de  los  Zaparos:  "Son  muy 
supresticiosos  y  no  creen  en  divinidad  alguna  ni  tienen 
idea  de  la  inmortalidad  del  alma:  mientras  que  colocan 
su  fe  en  una  hierba  que  se  llama  pippí-pirri,  y  creen  que 
ésta  muy  mascada  y  escupida  al  aire  tenga  la  virtud  de 
contener  las  lluvias,  vientos  y  demás  intemperies".  (2) 

Pero  acerca  de  la  inmortalidad  del  alma,  agrega 
el  padre  Gastrucci:  "Cuando  mueren,  si  es  hombre,  es 
enterrado  en  la  misma  casa  donde  viven,  con  dos  lan- 
zas de  chonta,  una  tinaja  de  chicha  o  masato  con  algu- 
nas yucas  y  plátanos.  Si  es  mujer  con  todas  sus  alhajas 
que  son  unas  gargantillas  de  diente>  de  monos,  con 
unos  cuantos  plátano  y  yucas,  y  si  es  párvulo,  con  un 
cántaro  de  leche  sacado  de  los  pechos  de  la  madre".  Y 
bion  se  "^abe  que  es  costuubre  casi  general  de  aquellos 
indígenas,  colocar  junto  a  los  cadáveres  armas  y  comes- 
tibles para  su  alimentación  y  defensa  en  la  región  a 
donde  van.  en  la  creencia  de  que  sobreviven. 

El  padre  Pallarés  en  la  materia  se  explica  en  estos 
términos:  "Algunos  opinan  que  los  infieles  de  que  tra- 
tamos, tienen  una  creencia  explícita  en  la  existencia  de 
un  solo  Dios,  supremo  creador  de  todas  las  cosas,  a 
quien  atribuyen  todo  el  bien  que  reciben;  que  creen 
también  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  los  premios  y 
castigos  de  la  otra  vida.  Üe  los  Remos  y  Sentís  en  par- 
ticular, se  dice  que  profesan  la  creencia  de  que  las  al- 
mas de  los  malos  son  arrojadas  a  los  fuegos  subterrá- 


(1)  .  Carta  de  don  Francisco  Requema.  Gobernador  de  Mainas 
al  P.  Guardián  de  Ocoípa,       esta  Historia.  T.  VÍII,  pág.  Ifí. 

(2)  .  Esta  Historia,  T.  IX,  pág.  178. 
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neos  y  que  las  de  los  buenos  van  a  habitar  en  la  luna.  No 
(liscut iremos  lo  que  en  esas  opiniones  haya  de  verdad, 
sólo  podemos  decir  que  nada  hemos  observado  que  las 
confirme.  A  lo  que  sí  nos  inclinamos  es  a  creer  que  los 
infieles  del  l'cayali  tienen  al.yuna  tradición  acerca  de 
los  difuntos;  pues  líos  hemos  visto  colocar  algunas  lám- 
paras sobre  los  sepulcros,  aunque  ignoramos  con  qué 
objeto.  (1) 

El  padre  Antonio  José  P'Meto.  en  su  Expediente  so- 
bre tentativas  que  hizo  para  descubrir  por  la  vía  de 
Gualaquiza  la  antigua  ciudad  de  Logroño  (1816-1820). 

hablando  de  los  Jívaros,  expone:  "Los  Jívaros  no  tienen 
religión  alguna;  no  obstante  conocen  que  hay  un  Señor 
Supremo,  dándole  a  Dios  el  nombre  de  Gumbanama,  y 
otras  veces  'el  nombre  de  Neche,  pero  ni  le  dan  culto 
alguno  ni  especie  de  veneración.  Conocen  que  hay  un 
espíritu  malo,  pero  dicen  que  lo  quieren,  lo  tienen  siem- 
pre por  amigo  para  que  sea  proj^icio  en  sus  guerras". 

Por  último  el  padre  Chantre  y  Herrera  hablc.ndo 
de  los  Mainas  en  general,  ha  dejado  escrito:  "Años  ha 
que  se  tiene  por  bi'en  averiguado  que  las  más  de  las  ila- 
ciones bárbaras  que  se  descubrieron  en  nuestras  misio- 
nes de  América,  no  daban  culto  a  deidad  alguna,  ni  al 
demonio  conío  tal,  aunque  no  se  puede  negar  que  le  te- 
nían algunas.  De  las  naciones  que  cultivaban  los  misio- 
neros de  Mainas  era  persuación  común  de  los  misione- 
ros, que  no  había  una  siquiera  que  diese  culto  semejan- 
te antes  de  su  reducción,  ni  aquella  tal  cual  honra  que 
se  descubrió  dar  algunos  a  la  luna,  como  madre,  según 
se  figuraban,  tenía  apariencias  de  culto  (2). 


(1)  .  "Historia  de  las  Misiones  de  Ocopa",  T.  II,  pág.  66. 

(2)  .  L.  XI,  cap.  XVIII,  pág.  655. 
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artículo  segundo 

Los  indios  de  Oriente  admiten  la  metempsicosis  y  la 
supervivencia  del  alma 

Acerca  de  esto  dice  el  padre  Antonio  José  Nieto, 
en  su  Expediente,  hablando  de  los  Jívaros:  "Creen  en  la 
inmortalidad  de  las  almas,  opinando  de  ellas,  como  al- 
gunos malos  filósofos,  la  trasmigración,  diciendo  que 
si  el  Jívaro  que  muere  ha  sido  hombre  de  espíritu  y  de 
valor  y  que  dió  muerte  a  muchos  de  sus  enemigos,  su 
alma  se  convierte  en  algún  animal  valiente,  como  en 
león,  tigro.  o?o  n  olro  de  esta  clase:  pero  si  el  Jívaro 
que  murió  ha  sido  cobarde,  de  poco  espíritu  y  que  no  ha 
hecho  hazaña  alguna,  su  alma  se  convierte  en  culebra, 
araña,  sapo  o  en  otro  animal  inmundo". 

En  esta  creencia  de  la  supervivencia  del  alma  se 
funda  la  costumbre  de  casi  todas  las  tribus,  de  enterrar 
a  sus  muertos  con  los  útiles  que  les  pertenecieron,  re- 
conociendo en  ellos  el  derecho  de  propiedad,  aún  des- 
pués de  que  han  desaparecido  de  entre  los  moradores  de 
la  tierra. 

Hablando  de  los  Panos  hemos  consignado  ya,  que 
cuando  mueren,  si  tienen  hijos,  aconsejan  a  estos  el 
valor  y  la  venganza;  que  después  de  expirar,  los  deudos 
se  visten  con  lo  más  roto  y  sucio  que  tienen:  el  mayor 
de  los  hijos  le  corta  un  jiedazo  do  talón  que  guarda  co- 
mo una  reliquia:  rompen  todos  los  muebles  pertene- 
cientes al  difunto,  menos  las  herramientas  de  sembrar 
que  las  entierran  con  él,  porque  dicen  que  necesitan  de 
ellas  para  hacer  su  chacra  en  lugar  a  donde  va.  El  ca- 
dáver se  sepulta  en  la  misma  casa:  los  deudos  lloran 
tres  veces  sobre  él,  y  que  luego  se  van  a  vivir  a  otro  lu- 
gar distante. 
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Én  eí  Pangoa  y  Satipo  hay  Campas  qué  iieiieh  la 
costumbre  de  enterrar  a  sus  difuntos  en  las  cavidades 
naturales  de  las  rocas,  a  cierta  elevación:  realizan  este 
entierro  con  la  concurrencia  de  la  parentela  con  sem- 
l.lante  lúgubre  y  apenados.  Pero  apenas  han  acabado  de 
colocar  el  cadáver  en  el  lugar  de  su  reposo,  se  produce 
una  fuga  en  desbandada  de  todos  los  circunstantes,  que 
precipitadamente  se  alejan  del  lugar.  Este  hecho  no  pa- 
i'ece  obedecer  a  otra  idea  sino  a  la  de  metempsicosis, 
sobre  el  supuesto  de  que  en  el  momento  de  ser  aban- 
donado el  cuerpo  del  difunto,  pase  su  alma  a  uno  de 
los  animales  más  cercanos  que  podría  causarles  daño. 

ARTICULO  TERCERO 

Caracteres  de  su  magia:  los  brujos  curanderos 

Descripción  del  padre  misionero  Fernando  Palla- 

rés  ( i ) . — líl  lector  puede  ver  en  el  lugar  que  cito  de  es- 
ta Historia  ,1a  narración  que  hace  el  padre  Pallares  de 
las  sesiones  de  magia  que  en  su  tiempo  celebraban  los 
infieles  residentes  én  el  río  Ucayali;  reuniéndose  en  la 
choza  de  su  brujo  o  Muraya.  El  Muraya  se  introduce 
debajo  de  una  especie  de  toldo  con  una  gran  pipa  de 
tabaco  en  la  mano.  Sentados  todos  con  el  más  profun- 
do silencio,  el  Muraya  empieza  a  hablar  un  lenguaje 
que  los  circunstantes  no  entienden,  contestándole  en  el 
mismo  idionía  otra  voz  distinta  que  se  deja  oir;  luego 
los  que  pertenecen  a  la  tribu,  y  permaneciendo  otro  ra- 
to en  silencio,  principia  el  Muraya  una  especie  de  le- 
tanía muy  larga,  a  la  que  los  circunstantes  van  respon- 
diendo. Que  por  más  diligencias  que  han  practicado  los 


( 1 ) .   Esta  Historia,  T .  IX,  pág  209 . 
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misioneros  no  les  ha  sido  posible  averiguar  lo  que  éíi 
esas  letanías  dicen  los  infieles,  pues  aún  los  neófitos  que 
hablan  su  mismo  idioma,  no  han  sabido  explicárselo. 
Concluido  este  acto,  el  Muraya  pronuncia  algunas  pala- 
bras, prorrumpiendo  al  instante  los  demás  en  gritos  y 
muestras  de  regocijo,  con  lo  cual  se  acaba  la  ceremo- 
nia. 

Agrega  el  padre  Pallarés  que  esta  laya  de  brujos 
o  Itumiz,  son  muy  temidos  de  los  mismos  salvajes,  por 
creer  que  sólo  con  un  soplo  pueden  introducir  en  el 
cuerpo  de  una  persona  a  quien  quieran  mal  unos  peda- 
citos  de  chonta  semejantes  a  pequeños  clavos.  Cual- 
quiera enfermedad  de  que  adolezcan,  luego  les  parece 
ser  la  chonta  que  algún  brujo  les  ha  metido  en  el  cuer- 
po, y  no  descansan  hasta  haber  encontrado  algún  otro 
para  que  se  los  saque.  Conducido  el  enfermo  delante 
del  Itumiz  o  Muraya  que  ha  de  devolverle  la  salud,  suele 
éste  preguntarle  cual  es  la  parte  de  su  cuerpo  que  tie- 
ne dolorida,  y  una  vez  averiguado,  se  pone  con  disimu- 
lo dentro  de  la  boca  algunos  clavitos  de  chonta;  co- 
mienza a  chupar  la  parte  enferma  , haciendo  salir  entre 
tanto  con  la  punta  de  la  lengua  algunos  de  dichos  cla- 
vos y  poniéndolos  aparte  para  que- todos  los  vean;  va  si- 
guiendo la  misma  operación  hasta  haber  sacado  todos 
los  que  tenía  dentro  de  la  boca,  siendo  tan  estúpidos  los 
observadores,  que  no  advierten  esta  impostura,  ni  com- 
prenden que  es  imposible  sacar  del  cuerpo  humano  otro 
cuerpo  extraño  sin  dejar  ninguna  lesión  o  cicatriz.  Ks 
verdad  que  alguna  vez  acontece  quedar  sano  el  pacien- 
te sólo  por  virtud  de  la  imaginación. 

El  padre  Pallarés  ha  dicho  que  por  más  diligen- 
cias que  hicieron  los  misioneros  no  pudieron  averiguar 
lo  que  decían  los  infieles  en  su  especie  de  letanía  alter- 
nada con  el  brujo;  pero,  de  la  narración  del  Padre 
Chantre  y  Herrera  en  su  Historia  de  las  Misiones  de  la 
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Compañía  de  Jesús  en  el  Marañón  Español,  se  colige 
que  la  especie  de  letanía  que  eii  las  regiones  de  Mainas 
se  entabla  entre  el  brujo  y  los  asistentes  es  como  sigue: 

El  hechicero,  colocado  sobre  un  tabladillo,  bebe 
una  cantidad  de  narcótico  y  dice: 

— Viña  cale,  viña  cale;  empieza  la  función,  empie- 
za la  función. 

- — repiten  los  circunsfantes : 

— Viña  cale,  vina  cale:  empieza  la  función,  empie- 
za la  función. 

Sigue  el  hechicero: 

— Acaje.  acaje:  oye,  oye. 

Responde  el  coro: 

— Acaje,  acaje:  oye.  oye. 

Prosigue  el  hechicero: 

— Revarachaje,  pevarachaje:  oye  bien,  oye  bien. 
Responde  el  coro: 

— Revarachaje,  revarachaje:  oye  bien,  oye  bien. 

Continúa  el  adivino: 

- — Raige,  ralge:  ven  luego,  ven  luego. 

Se  oye  una  voz: 

— Paurr  cagi,  pauzi  cagi:  no  haré  lo  que  me  man- 
das, no  haré  lo  que  me  mandas. 

A  estas  palabras  del  demonio  se  produce  el  terror 
pánico  en  los  circunstantes,  suponiendo  enojado  al  de- 
monio. 

Pero  el  adivino  toma  otra  cantidad  del  brebaje,  pa- 
ra decir  luego: 

— Acha  cciegi,  acha  coegi:  no  quiere  oir,  no  quie- 
re oir. 

Los  circunstantes  se  muestran  y  se  miran  espan- 
tados, temblando  de  miedo.  Sigue  entre  los  mismos  un 
murmullo  temeroso. 

En  esto  el  hechicero  da  un  grito: 
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— Acharibi,  acharibi:  oirá,  oirá.  Y  quedan  los  cir- 
cunsantes  tranquilos  y  en  silencio. 

Bebe  el  adivino  por  última  vez;  a  lo  que  siguen  a- 
demanes  y  visajes,  después  de  lo  cual  cae  sobre  el  ta- 
bladillo  para  entrar  en  el  sueño  y  en  las  visiones. 

Los  circunstantes  guardan  el  sueño  con  gran  res- 
peto y  esperan  las  respuestas,  fruto  de  las  visiones  del 
narcotizado. 

La  brujería  entre  los  Amueshas:  relación  del  Padre 
Sala.. — Ya  vimos  en  el  capítulo  primero  de  este  tomo 
que  la  brujería •  entre  los  Amueshas  reviste  caracteres 
horripilantes  y  destructores  de  la  tribu.  Allí  vimos  que 
cuando  una  persona  muy  querida,  como  padre,  madre, 
esposo,  esposa,  hijo,  etc.,  se  halla  gravemente  enfermo, 
entre  los  Amueshas,  y  los  remedios  han  resultado  ine- 
ficaces, se  consulta  al  brujo  o  adivino,  para  ver  lo  que 
se  debe  hacer,  a  fin  de  salvar  la  vida  del  enfermo.  El 
brujo  después  de  tomar  chicha,  después  de  haber  mas- 
cado coca  y  chujiado  esencia  de  tabaco,  después  de  ha- 
ber dicho  sus  oraciones,  evocaciones,  etc.;  pone  los  ojos 
en  alguno  de  los  miembros  de  la  familia,  comunmente 
en  uno  de  los  niños  más  perspicaces  y  simpáticos;  y  a- 
segura  que  aquel  muchacho  o  muchacha  tiene  la  culpa 
y  es  causa  de  la  enfermedad  grave  del  pariente,  y  en- 
tonces se  resuelve  el  martirio  de  aquella  inocente  e  in- 
feliz criatura- 

El  mismo  padre  o  madre,  esposo  o  esposa,  herma- 
no o  hermana,  desoinpoñfiriín  el  jiapel  de  verdugo,  sola- 
mente porque  el  carnelchá,  el  brujo,  adivino  o  curande- 
ro así  lo  ha  insinuado. 

El  niño  o  niña  condenados  a  estas  pruebas,  son 
desde  luego  separados  del  resto  de  la  famliia;  se  los 
sube  a  los  íáltos  de  ila  casa  o  choza  después  de  haberlos 
castigado  cruelmente;  allí  tienen  que  guardar  un  rigu- 
roso ayuno,  pues  no  se  les  permite  más  alimento  que  el 
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suficiente  para  no  morir  de  hambre.  Además  de  esto,  de 
propósito  queman  debajo  de  su  habitación  hierba,  ma- 
dera, trapos,  y  otras  cosas  hediondas,  para  que  con  su 
humo  insoportable  no  pueda  la  triste  criatura  cerrar  los 
ojos  día  y  noche,  y  esté  forzada  a  toser  continuamente. 

Adenjás,  diariamente  debo  bajar  por  lo  menos  una 
vez  de  aquella  región  tenebrosa:  y  después  de  haber  es- 
cuchado mil  palabras  mortificantes,  acompañadas  de 
muchos  golpes,  debe  escarbar  la  tierra  del  suelo  con  un 
cuchillo.  Aquí  debe  recoger  todos  los  huesecitos,  es- 
pinas, carbones  y  otros  objetos  que  encuentra  enterra- 
dos, e  irlos  amontonando.  Estos  objetos  inútiles  son  te- 
nidos como  otros  tantos  maleficios,  que  constituyen  el 
cuerpo  del  inocente  condenado,  sin  embargo  de  que  to- 
dos los  miembros  de  la  familia  saben  muy  bien  que  ellos 
mismos  los  han  puesto  en  el  lugar  en  que  se  encuen- 
tran. 

Este  martirio  se  prolonga  por  muchos  días;  y  si  con 
iodo  esto  no  mejora  la  salud  del  enfermo,  sino  que  va 
empeorándose;  entonces  el  infeliz  muchacho  o  mucha- 
cha, que  por  ^los  mnlos  tratamientos  ya  está  como  un  es- 
que/I'eto,  es  irremisiblemente  condenado  a  morir.  Se  le 
lleva  a  la  orilla  del  río,  y  aquí,  después  de  haberle  dado 
un  garrotazo  a  la  nuca,  o  un  hachazo  a  la  cabeza,  se  le 
arroja  al  río. 

"De  este  modo  ,dice  el  padre  Sala,  perecen  anua'l- 
n)ente  una  multitud  de  criaturas  inocentes  y  a  veces 
personas  grandes:  pues  hemos  visto  ahorcarse  una  mu- 
jer que  había  sido  condenada  a  sufrir  aquella  serie  de 
tormentos,  por  orden  del  brujo  o  curandero:  la  cual  pa- 
ra abreviar  tanto  martirio  y  otros  mil  insultos  a  su  pu- 
dor, tomó  un  bejuco  y  se  colgó  de  un  árbol". 

También  entre  los  Jíbaros  cuando  se  enferma  o 
padecen  alguna  desgracia,  lo  atribuyen  a  otro;  y  para 
conocer  quien  se  lo  ha  causado,  consultan  al  diablo  i- 
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guanchi.  Para  el  efecto,  prepara  el  jíbaro  su  natema  y 
se  dirige  a  una  colina  donde  forma  su  soñadero,  esto  es, 
una  pequeña  choza  suficiente  para  poner  el  cuerpo  al 
abrigo  de  la  intemperie;  luego  coloca  delante  y  junto  a 
la  choza  tres  pequeños  palos  iguales  clavados  en  el  sue- 
lo, que  señalan  los  ángulos  de  un  triángulo  equilátero, 
una  de  cuyas  bases  está  al  pie  de  la  choza. 

Hecho  esto,  toma  el  natema,  que  es  narcótico  que 
le  priva  completamente  del  uso  de  los  sentidos  por  tres 
días;  se  tiende  de  espaldas  tocando  con  sus  pies  en  la 
base  del  triángulo.  Tan  pronto  como  el  natema  ha  pro- 
ducido su  efecto,  dicen  ellos  que  tienen  sueños  muy 
fantásticos,  placenteros  o  terribles,  y  se  aparece  el  I- 
guanchi,  en  distintas  formas,  aunque  la  más  ordinaria 
es  la  de  una  gran  huachi  o  mono.  Si  el  motivo  de  la  con- 
sulta es  el  éxito  que  tendrá  la  guerra,  y  el  diablo  le  pre- 
dice que  si  la  emprende  morirá;  el  jíbaro  jamás  acep- 
ta el  reto  y  finge  mil  pretextos  para  excusarse". 

Si  al  consultar  al  diablo  desea  saber  quién  ha  ma- 
tado a  un  miembro  de  la  familia,  o  ha  causado  daño  en 
las  sementeras  o  animales  domésticos;  en  ese  caso  el 
Iquanchí  siempre  determina  un  individuo  que  más  o 
menos  tarde  es  víctima  del  odio  y  venganza  que  ha  he- 
cho concebir  la  revelación  diabóílica. 

El  diablo  les  exige  que  antes  de  la  consulta  pasen 
tres  das  sin  cojner  ni  beber-  Este  riguroso  ayuno  no  les 
es  muy  agradable,  y  por  no  sujetarse  a  él,  no  hacen  las 
consuntas  sino  cuando  el  asunto  es  para  el  jíbaro  de  mu- 
cha trascendencia. 

Cuando  los  Jívaros  caen  gravemente  enfermos  y 
con  los  remedios  caseros  no  obtienen  la  salud,  entonces 
se  recurre  ail  brujo,  quien  para  la  curación  acude  a  pro- 
cedimientos parecidos  a  los  que  usa  generalmente  el 
brujo  curandero  de  las  otras  tribus  orientales;  solo  que 
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entro  los  jíbaros  el  brujo  extrae  del  cuerpo  no  solo  cla- 
vos de  clionta,  sino  también  arañas  y  piedras. 

Como  se  reciben  de  médicos  los  Piros:  habla  el  pa- 
dre Luis  Sabaté. — Estos  métodos  curativos  con  Inter- 
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vención  del  brujo  son  generalmente  entre  las  tribus  sal» 
vajes  del  Oriente,  con  alguna  diferencia  tradicionales 
de  cada  agrupación- 

El  misionero  y  escritor  padre  Luis  Sabaté  nos  ha 
dejado  descrito  en  su  Viaje  (1),  la  forma  singular  con 
que  un  indio  profano  se  inicia  en  la  medicina  con  títu- 
lo para  ejercerla.  "Debe  el  candidato  o  pretendiente  vi-r 
vir  en  un  lugar  solitario  por  espacio  de  dos  meses,  y 
guardar  en  todo  ese  tiempo  un  riguroso  ayuno,  por  ma- 
nera que  no  puede  comer  otra  cosa  que  un  poco  de  pla- 
tanisa  mañana  y  tarde,  que  le  aílcanza  una  mujer  que  no 
debe  tener  marido  alguno,  única  que  puede  verle  tan 
sólo  el  momento  preciso,  pero  sin  poderle  hablar  pa- 
labra alguna;  y  además  el  maestro  que  va  a  instruirle, 
el  cual  no  falta  todas  las  noches  a  hacerlo  trasbocar  lo 
que  tiene  en  eil  estómago,  para  ver  si  ha  comido  a  es- 
condidas alguna  otra  cosa  durante  el  día". 

"En  este  tiempo  de  preparación  y  aprendizaje,  de- 
be fumar  mucho  y  guardar  un  estricto  silencio;  no  per- 
mitir, por  nada  del  mundo,  que  persona  humana  ni  na- 
die le  toque  la  espalda,  porque  esto  sería  un  obstáculo 
grande  que  le  impediría  ser  iniciado  en  el  arte  de  la 
medicina.  Sólo  habla  con  el  maestro,  como  dije,  no  sé 
qué  cosas  .y  después  de  ese  aprendizaje  de  dos  meses, 
oueda  ya  el  pretendiente  un  médico  consumado  hecho 
y  derecho  ..." 

ARTICULO  CUARTO 

Sus  mitologías  y  tradiciones 

Las  tribus  de  nuestras  selvas,  a  pesar  de  su  barba- 
rio,  han  sentido  generalmente  una  inclinación  vehe- 


(1).  Véase  esta  Historia,  T.  X,  págs.  259,  260. 


CKliKNCIAS  KEI.iGt'OSAS 


483 


mente  a  realizar  hechos  gloriosos,  dignos  de  contarse 
con  satisfacción  en  el  seno  de  la  familia;  de  suerte  que 
pu  narración  pasase  de  padres  a  hijos  como  un  estímu- 
lo para  la  imitación. 

De  aquí  han  nacido  las  tradiciones  que  cada  tribu 
posee  como  un  depósito  sagrado  y  las  trasmite  con  fide- 
lidad a  las  generaciones  que  van  sucediendo. 

Alguna  de  esas  tradiciones  tienen  un  sabor  bíbli- 
co inconfundible;  otras  son  mitologías  elaboradas  en  la 
época  de  la  influencia  incaica;  otras  conservan  un  ca- 
rácter genuino  de  narración  histórica  de  la  tribu  y  de 
sus  relaciones  con  otras  tribus. 

La  tribu  más  rica  en  elaboraciones  mitológicas  es 
sin  duda  la  cuniba;  y  algunas  de  esas  narraciones  llenas 
de  encanto  y  primor  se  han  publicado  en  el  primer  to- 
m"o  de  esta  Historia,  en  su  última  parte,  debidas  a  la 
pluma  de  César  Díaz  Castañeda;  y  las  mismas  han  en- 
trado a  formar  parte  del  número  segundo,  volumen  pri- 
mero de  la  revista  Inca  que  se  edita  en  Lima  como  ór- 
gano del  Museo  de  arqueología  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos. 

Entre  las  tradiciones  enumeradas  en  dichas  publi- 
caciones hay  algunas  de  sabor  puramente  religioso.  Se- 
gún ellas,  el  alma  es  inmortal  y  sobrevive  al  cuerpo. 
Tras  este  cielo  o  firmamento  hav  otro  cie'lo.  Aquel  es 
la  morada  de  Dios  y  allí  van  las  almas  de  los  hombres 
.justos;  pero  el  alma  de  un  hombre  que  ha  sido  malo  en 
la  vida  presente,  vagará  errante  y  solo,  por  los  bos- 
ques, durante  mucho  tiempo,  hasta  que  el  dios  Muera- 
ya  mande  a  los  tigres  infernales  que  le  encadenen  pa- 
ra siempre. 

En  cuanto  al  origen  de  su  propia  tribu,  'los  Guni- 
bos  se  hacen  descender  de  Buicoco,  de  origen  divino; 
tuvo  por  esposa  a  Titeisa,  y  sus  más  distinguidos  hijos 
fueron  Husta  y  Chipa.  Habitaron  una  hermosa  colina 
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de  las  alturas  del  Occidente  donde  se  multiplicaron  rá- 
pidamente; de  suerte  que  no  siendo  suficiente  a  conte- 
nerlos su  tierra  nativa,  la  abandonaron;  y  bajándose  por 
las  vertientes  del  Gran  Pajonal,  llegaron  a  los  llanos  o- 
rientales,  donde  se  establecieron. 

Los  Cunibos  hacen  asimismo  narración  minuciosa 
de  sus  guerras,  favorables  y  adversas,  recorriendo  los  a- 
contecimientos  que  corresponden  a  varios  siglos. 

Entre  los  mitos  astronómicos  puede  ver  el  lector 
en  el  tomo  citado  ,el  que  refiere  a  Bari  Inca  (el  sol)  que 
es  mirado  con  gran  respeto  por  los  Cunibos  por  ser  re- 
presentación de  Dios- 

El  año  baritia,  o  solada,  consta  de  doce  lunacio- 
nes.Use,  la  luna,  es  como  si  dijéramos  la  diosa  blanca. 

Supanbaqubu,  Pléyade,  quiere  decir  los  niños  de 
Supán.  Dicen  los  cunibos  de  psta  constelación,  que  allá 
en  la  lejanía  de  los  siglos,  una  buena  mujer  llamada 
Supán,  se  ocupaba  afanosamente  en  limpiar  el  patio  de 
su  casa,  y  sus  hijos,  jugando  a  la  pelota  con  los  frutos 
de  cierta  planta,  que  desde  entonces  se  llamó  también 
supán,  volvían  a  ensuciar  lo  que  ella  había  limpiado 
con  esmero;  enfm'ecida  la  cuniba  por  esta  falta  de  res- 
peto de  los  pequeñuelos,  fulminó  sobre  ellos  una  mal- 
dición, y  cogiendo  los  frutos,  los  arrojó  a  tierra  con  to- 
da la  fuerza  de  sus  robustos  brazos;  los  frutos  se  rom- 
pieron, esparciéndose  por  el  suelo  las  pequeñas  simien- 
tes que  contenían,  de  las  que  nacieron  infinidad  de  ni- 
ños, que  iban  por  todas  partes  preguntando  por  sus  pa- 
dres; una  anciana  les  dijo  que  sólo  en  el  cielo  podían 
encontrarlos,  y  desde  entonces  anduvieron  errantes  y 
huérfanos,  buscando  en  vano  el  camino  que  debía  con- 
ducirlos a  la  comarca  azul.  El  éxodo  infantil  duró  mu- 
chos años,  muchos  años  de  hambre,  de  miseria,  de  fe- 
tigas  y  de  toda  clase  de  penalidades,  en  que  sucumbie- 
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fon  muchos  de  ellos;  se  cuentan  los  más  tristes  episo- 
dios de  este  calamitoso  viaje  a  través  de  los  bosques  sin 
íin.  Un  día  llegaron  a  orillas  de  un  gran  lago  y  propu- 
sieron pasar  al  otro  lado,  por  ver  si  allí  se  encontraba 
el  camino  del  cielo;  un  lagarto  enorme  dormitaba  en  la 
orilla  del  lago,  y  uno  de  los  niños  hizo  notar  que  sobre 
el  lomo  de  este  se  podría  pasar;  para  dar  el  ejemplo  se 
lanzó  él  mismo  sobre  el  lomo  del  terrible  saurio,  pero 
despertándose  este,  en  seguida,  lo  cogió  entre  sus  for- 
midables fauces  y  lo  destrozó;  los  sobrevivientes  pres- 
taron su  lanza  a  un  pescador  y  con  ella  dieron  muerte  al 
lagarto;  de  cuyo  vientre  sacaron  una  pierna  de  su  com- 
pafiero,  que  llevaron  consigo;  de  las  costillas  del  lagar- 
to hicieron  un  pequeño  barco,  en  el  que  pasando  a  la 
otra  orilla,  siguieron  su  viaje  sin  poder  encontrar  ja- 
mas lo  que  buscaban.  Compadecido  entonces  el  dios 
Jncá  de  tantos  padecimientos,  hizo  crecer  desde  la  espe- 
sura de  los  bosques  el  nishi-suná,  ,  bejuco  gigantesco 
que  alargándose  infinidamente,  tocó  con  sus  ramas  al 
ci'elo;  de  él  construyó  una  escala,  y  haciendo  subir  por 
ella  a  los  niños,  los  colocó  en  el  cielo,  donde  represen- 
tan la  orfandad. 

A  su  lado  colocó  la  pierna  del  niño  que  había  sido 
devorado  por  el  lagarto  en  forma  de  otra  constelación 
que  llamó  quishi-homa. 

Explicaciones  análogas  dan  de  la  Cruz  del  Sur  y  de 
la  Gran  Nebulosa  (1). 

Lo  que  decimos  de  los  Cunibos,  se  realiza  poco  más 
o  menos  con  todas  las  tribus;  pero  no  se  han  realizado 
aún  trabajos  adecuados  para  recoger  todas  sus  tradi- 
ciones- 

Los  Jíbaros  repiten  hoy  con  minuciosa  exactitud 


(1) .  Véase  este  punto  más  <por  extenso  en  el  T.  I  de  esta  His, 
toria,  págs.  318  y  ss. 
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los  hechos  de  armas  de  sus  antepasados  para  apoderar- 
se de  Logroño  y  demás  poblaciones  españolas  que  sa- 
quearon y  arruinaron. 

El  diluvio  universal  explican  los  Jíbaros  en  los  tér- 
minos siguientes:  Que  cayó  del  cielo  una  nube  tan  co- 
piosa que  luego  inundó  la  tierra  de  agua;  murieron  to- 
dos los  hombres,  pero  un  jíbaro  y  una  jíbara  se  huye- 
ron a  la  cumbre  de  un  alto  cerro,  donde  se  refugieron 
en  una  cueva  con  todos  los  animales.  Pasadas  las  aguas, 
salieron  de  la  cueva  para  poblar  con  su  descendencia 
otra  vez  la  tierra. 

Recuerdan  las  tradiciones  jíbaras  la  maldición  e- 
chada  por  Noé  contra  su  hijo  Cam.  Dicen  que  todos  des- 
cendemos de  un  hombre  rico  que  tenía  hijos  buenos  y 
uno  malo,  a  quien  maldijo  su  padre.  De  los  buenos  des- 
cienden los  blancos  y  cristianos:  por  eso  abundan  de  to- 
do lo  necesario  para  la  vida;  los  jíbaros  descienden  del 
hijo  malo,  y  por  eso  no  tienen  ni  machetes,  ni  vestidos, 
ni  hachas  y  son  miserables  y  escasos  de  todo. 

ARTICULO  QUINTO 

De  sus  fiestas  y  entierros 

Las  fiestas  de  los  indios  infieles  del  Perú  son  bas- 
tante numerosas  y  muy  variadas.  La  tribu  jíbara  las 
celebra  con  verdadera  profusión,  reducidas  a  tres  gru- 
pos, con  los  nombres  de  fiestas  de  Shanjas,  del  Tabaco 
y  de  las  Mujeres,  según  puede  ver  el  lector  por  extenso, 
en  el  tomo  anterior. 

Todas  esas  fiestas  son  originales,  supresticiosas  y 
salvajes.  Merece  recordarse  aquí  la  que  celebran  cuan- 
do desean  concluir  con  un  enemigo  terrible  o  de  impor- 
tancia, o  matar  a  algún  brujo,  de  mala  catadura.  En 
cuyo  caso  se  confabulan  y  conciertan  seis  o  más  Jíba- 
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ros,  y  fijan  el  día  en  que  ti'eben  ejecutar  su  hazaña  san- 
guinaria. Antes  de  esta  fecha  se  someten  los  conjura- 
dos a  un  ayuno  de  algunos  días  pues  creen  que  no  se 
puede  asesinar  a  un  enemigo  temible  sin  que  preceda  el 
ayuno.  Llegado  el  día  prefijado,  se  reúnen  y  van  en 
busca  de  la  víctima,  que  procuran  como  siemjire  asal- 
tar a  traición.  Si  las  circunstancias  lo  permiten  atan  los 
¡)ies  y  brazos  del  infeliz,  que  hace  esfuerzos  desespera- 
dos pai'a  defenderse  y  escapar:  j)ues  no  ignora  lo  que 
le  va  a  suceder.  Amarrada  la  víctima,  la  tienden  en  e'l 
suelo,  y  cada  verdugo  la  hiere  con  la  lanza  sin  darle 
muerte.  Parece  que  gozan  al  contemplar  como  se  re- 
tuerce a  impulsos  de  la  rabia  y  desesperación.  Satisfe- 
cho su  instinto  feroz,  el  último  de  los  conjurados  le  cla- 
va la  lanza  en  el  corazón;  golpe  de  gracia  que  pone  fin 
a  las  horribles  convulsiones  de  la  víctima.  Algunas  ve- 
ces el  infeliz  perseguido  se  apercibe  del  asalto,  y  en- 
tonces con  su  lanza  se  defiende  como  una  fiera;  empe- 
ro siempre  sucumbe  ante  el  número.  Luego  le  cortan  la 
cabeza  que  han  cuidado  de  no  herir;  inmediatamente 
la  disecan  , reduciéndola  al  volumen  de  una  naranja.  A 
esta  cabeza  reducida  a  tan  pequeño  volumen,  llaman 
shanja. 

En  torno  de  ella  arman  su  fiesta,  a  la  que  dan  más 
solemnidad  que  a  las  demás;  es  lo  que  podríamos  lla- 
mar su  fiesta  mayor.  Si  han  sido  seis  los  ejecutores  de 
la  víctima,  celebran  seis  fiestas,  si  bien  alguna  vez  las 
reducen  a  una;  en  este  caso  loi  seis  contribuyen  a 
los  gastos  de  la  misma.  Desde  el  día  que  han  hecho 
shanja,  los  que  han  tomado  parte  se  someten  a  una  ri- 
gurosa abstinencia  y  ayuno,  que  dura  hasta  que  termi- 
na la  fiesta.  Para  que  esta  sea  lucida  y  a  satisfacción  de 
todos,  es  preciso  e  indispensable  hacer  gran  acopio  de 
víveres  y  de  másalo,  y  como  para  esto  se  requiere  tiem- 
po, de  aquí  que  la  abstinencia  y  ayuno  se  prolonguen 
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algunos  meses  y  a  veces  hasta  un  año.  pues  no  siempre 
tienen  en  la  chacra  o  huerta  bastante  cantidad  de  yu- 
ca y  plátano  en  sazón  .como  para  el  caso  se  requiere. 

.Tan  luego  como  juzgan  poder  acopiar  los  víveres 
necesarios  para  el  convite,  se  avisa  a  todas  las  familias 
de  la  misma  tribu  y  a  los  parientes  de  otras  tribus,  in- 
dicándoles el  día  del  festín.  Empero,  concurren  a  más 
de  los  invitados  otros  que  se  convidan  por  sí  mismos.  El 
que  debe  hacer  la  fiesta,  unos  siete  días  antes  llama  a 
los  parientes  más  allegados  y  se  ocupa  en  la  caza  de 
cuadrúpedos,  monos  y  aves,  y  el  último  día  en  la  pes- 
ca. Entre  tanto  las  mujeres  se  dedican  a  la  recolección 
de  la  yuca  y  plátanos  y  a  la  confección  del  masato. 

El  dueño  señala  el  lugar  que  cada  uno  debe  ocupar 
durante  la  fiesta-  La  Shanja  pintfida  y  adornada  se  ha- 
lla en  el  centro  de  la  choza,  colgada  de  un  palo  engala- 
nado con  ramos  y  flores:  una  vez  reunidos,  y  cada  uno 
en  su  lugar,  empieza  lo  que  podríamos  llamar  el  servi- 
cio religioso.  Todos  están  en  silencio:  el  dueño,  pinta- 
do con  rayas  negras  y  coloradas  en  todas  las  partes  des- 
nudas del  cuerpo,  y  puestos  sus  mejores  aderezos,  se 
coloca  frente  de  la  Shanja:  la  increpa,  insulta,  y  le  dice 
todos  los  disparates  que  se  le  ocurren..  Cansado  de  gri- 
tar y  gesticular,  se  retira  luego  y  le  sustituye  en  la  ce- 
remonia, el  más  anciano,  quien  después  de  insultar  a  la 
Shanja,  i'clata  con  gi>an  entusiasmo  las  costumbres  y 
tradiciones  patrias. 

Durante  el  día  se  toma  masato  y  de  noche  se  bai- 
la, prolongándose  este  por  varios  días.  A  esta  fiesta  de 
la  Shanja  agregan  los  Jívaros  la  del  tabaco,  de  las  Mu- 
jeres, del  nacimiento  y  defunciones. 

Nacimientos  y  derunciones.^ — A(]uí  no  menciona- 
remos sino  lo  relativo  a  los  nacimientos  y  defunciones. 
Al  nacer  un  jíbaro  no  practican  ceremonia  alguna,  ni 
siquiera  una  fiesta  de  familia.  Les  parece  el  hecho  na- 
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tural,  que  no  le  dan  la  menor  importancia.  El  recién  na- 
cido viene  a  este  mundo  ert  estado  salvaje;  así  crecerá 
y  se  desarrollará  sin  conocer  apenas  las  caricias  mater- 
nales, y  mucho  menos  las  del  padre:  la  solicitud  que  los 
padres  tienen  para  sus  hijos  y  el  cuidado  para  que  vi- 


Migala  avicularis 


van,  es  ni  más  ni  menos  los  que  prestan  los  animales  a 
sus  hijos,  mientras  no  pueden  i'alerse  por  sí  mismos. 
El  recién  nacido  queda  tan  abandonado  al  cuidado  de  la 
madre  que  es  rarísimo  que  el  padre  tome  en  sus  brazos 
al  pequeño,  para  hacerle  una  caricia  o  aliviar  a  su  es- 
posa. 

Tan  pronto  como  la  madre  1m  convalecido,  conti- 
núa sus  tareas  domésticas  como  antes,  sin  que  los  nue- 
vos cuidados  de  la  maternidad  la  dispensen  en  nada; 
con  el  hijo  irá  a  la  huerta  para  la  provisión  de  víveres, 
para  arrancar  la  maleza;  acompañará  a  su  esposo,  car- 
gando junto  con  el  niño  los  comestibles.  Si  al  estar  la 
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míidre  en  sus  quehaceres  domésticos  el  niño  le  estor 
ba,  lo  deja  en  el  suelo  o  en  una  barbacoa;  y  si  el  hijo  llo- 
ra, callará  cuando  se  cansie. 

A  su  vez  el  hijo  a  medida  que  crece,  manifiestu 
menos  amor  a  sus  padres,  y  pegará  a  su  madre  como 
pudiera  hacerlo  a  su  hermanito.  Esto  de  pegar  no  se  re- 
pite cuando  llegan  a  los  diez  o  doce  años  de  edad;  puew 
los  jíbaros,  aun  cuando  existen  entre  ellos  rivalidades, 
odios  y  rencores,  nunca  llegan  a  las  manos,  de  modc 
que  el  pugilato  es  desconocido  entre  ellos. 

Si  el  nacimiento  preocupa  niuy.  poco  al  jíbaro,  ca- 
si pasa  lo  mismo  con  la  muerte.  Pocos  de  ellos  llegan 
a  viejos,  por  cuanto  el  modo  más  ordinario  de  morir  e» 
de  muerte  violenta;  en  este  caso  los  asesinos  se  encar- 
gan de  sepultar  bajo  tierra  a  la  víctima  y  hacer  desapa 
recer  la  huella  del  asesinato;  empero,  cuando  la  muei  . 
te  es  natural  consecuencia  de  una  enfermedad» o  por  ac- 
cidente cualquiera,  y  muere  el  jíbaro  en  el  seno  de  \a 
familia,  si  es  adulto  envuelven  el  cadáver  con  una  es- 
tera de  hojas  de  palma,  lo  atan  sentado  o  en  pie  al  pa- 
lo principal  que  sostiene  la  techumbre  de  la  choza,  co- 
locan a  su  lado  víveres  y  másalo,  cierran  la  puerta  y  e- 
migran  a  otra  parte.  A  otros  los  atan  al  tronco  de  un 
árbol  en  la  huerta  o  en  el  bosque;  en  este  caso  rodean  el 
cadáver  de  una  fuerte  emiializada  para  defenderlo  de 
las  fieras:  una  enramada  de  hojas  de  palma  lo  pone  al 
abrigo  de  la  lluvia,  y  así  permanece  hasta  que  la  acción 
del  tie+npo  y  de  los  agentes  atmosféricos  lo  diestruyen  y 
descomponen,  quedando  un  montón  de  huesos  al  pie 
del  árbol.  Si  el  que  ha  fallecido  es  un  niño  de  poca  edad, 
mientras  el  cuerpecito  está  caliente  lo  doblan,  para  me- 
terlo en  una  vasija  de  barro  que  entierran  en  el  suelo 
cerca  de  la  casa.  Si  no  tienen  vasija  o  el  cuerpo  está 
desarrolado  que  no  quepa  en  ella,  lo  envuelven  con  ho- 
jas de  palma  de  plátano  y  lo  entierran  en  el  suelo. 
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La  ceremonia  del  sepelio  se  reduce  a  algunos  llo- 
riqueos verdaderos  o  fingidos  de  las  mujeres,  esposa, 
madre  o  hermanas  del  difunto.  Estos  llantos  no  son  la 
expresión  natural  del  dolor,  sino  una  canción  lúgubre  y 
llorosa  que  es  de  rúbrica.  El  llanto  se  repite  algunos 
días,  durante  los  cuales  en  señal  de  luto  las  mujeres 
se  despojan  de  sus  adornos  y  se  aíistijenen  de  pintarse 
el  rostro  y  las  demás  partes  del  cuerpo. 
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ARTICULO  PRIMERO 

Uat,  sociedad  salvaje  de  nuestro  Oriente:  dificultades 
para  su  ingreso  a  la  cultura  social 


En  ambiente  vegetal  y  animal — Vamos  a  buscar 
al  indio  salvaje  en  su  morada  oriental.  Pasaremos  las 
cejas  de  las  montañas,  donde  viven  algunas  partidas  de 
estos  indios;  lugares  donde  ora  hace  fresco,  ora  existe 
un  aire  templado  y  ora  calor,  según  la  altura  del  lu^ar 
y  las  condiciones  topográficas  del  terreno- 
Iremos  a  los  llanos  amazónicos,  donde  persiste  el 
calor  todo  el  año,  fluctuando  la  columna  del  centígrado 
al  rededor  de  los  30  grados. 

Penetrando  en  las  selva  habitada,  nos  hallamos 
con  un  bosque  de  vegetación  exuberante,  sintiéndose 
casi  siempre  en  la  proximidad  e!  manso  murmullo  de 
las  aguas,  que  forman  la  inmensa  red  fluvial  de  aque- 
llos campos  de  muy  escaso  desnivel,  en  plano  inclina- 
do hacia  el  Oriente,  y  por  lo  mismo  hacia  el  Océano  A- 
tlántico. 

En  el  seno  umbroso  del  bosque  nos  encontramos 
con  una  choza,  moracía  de  una  familia  perteneciente  al 
lugar.  La  choza  forma  parte,  aunque  no  lo  parece,  de 
un  conjunto  de  chozas  esparcidas  por  el  llano,  favore- 
cidas de  iguales  condiciones  para  la  vida;  y  los  morado- 
res de  estas  chozas  se  comunican  entre  sí  por  veredas 
muy  estrechas,  que  sólo  ellos  saben  recorrer,  de  día  y 
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de  noche,  sin  extraviarse;  los  civilizados  se  perderían 
allí  irremisiblemente. 

Los  moradores  de  estas  chozas  no  necesitan  salir 
de  aquel  lug'ar  para  subsistir  tranquila  y  holgadamente. 
Que  ¿d.e  qué  viven? — Se  hallan  rodeados  "de  vegetales  y 
animales  suficientes  para  no  nmrir  de  hambre,  vestirse 
y  curarse,  y  navegar  en  el  río. 

He  aquí  la  enumeración  de  algunos  de  esos  ejem- 
plares del  reino  vegetal  y  animal,  útiles  para  el  indio. 
De  la  yuca,  manioth,  tiene  dos  clases.  Pueden  cosechar 
arroz,  maní,  (arachis  hipogea).  sandías  o  índicus  melo- 
pepo,  coca  o  eri'throxHcn,  tabaco,  algodón,  piña  o  bro- 
melia  ananas,  marañón  o  anacardium  occidentale,  .pal- 
ta o  pepse?,  qratissima,  caimito,  papaya,  chirimoya  o 
cherimolia  tpipelala,  anona,  naranja,  sapnte.  ciruelas, 
ají  o  pimiento,  llacón  o  polimnia  sanchifolia,  patatas, 
fríjoles,  achiote  o  bixa  orellana,  palillo  o  campomanesia 
oornifolia,  camote  o  batata  edulis,  caña  dulce,  tomates, 
zarzaparrilla,  yarina  o  phitélphax  macrocarpa,  vainilla, 
granadilla,  matico.  buaco  o  mikania  huaco,  barbasco  o 
yaquinia  armillaris,  huito  o  genipa  oblongifolia,  cecro- 
pia  peltata,  chambira  o  astrocarium,  chonta  o  bactrix 
ciliata,  camona.  caña  brava  o  ginerlum  sagittatum,  la 
llamada  canela  o  nectandra,  chaniiro,  copal  y  palo  de 
balsa. 

De  entre  los  animales  útiles  o  dañinos,  le  acompa- 
ñan y  rodean  gallinas,  patos,  puercos,  perros,  dantas  o 
tapirus  americanus,  huanganas  o  jabalíes,  monos  co- 
mestibles, la  vaca  marina,  el  paici\e,  la  tortuga  por  mi- 
llones, peces,  tigres,  jaguaws,  culebras,  hormigas,  mos- 
quitos, aves. 

En  esto  ambiente  animal  y  vegetal  vive  el  indio- 
En  años  anteriores  ha  tenido  aspiraciones  colectivas  y 
relaciones  internacionales  con  sus  congéneres:  aún  hoy 
en  día  algunas  agrupaciones,  como  la  jíbara,  las  conser- 
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va  vivas  y  tenaces;  pero  las  más  de  aquellas  agrupacio- 
Jies  han  entrado  en  un  período  de  vida  familiar,  sin  am- 
biciones, y  contentas  con  vivir  y  perpetuarse  en  la  sel- 
va solitaria. 

Las  características  raciales. — A  pesar  de  las  ten- 
dencias que  siempre  han  tenido  los  indios  al  aislamien- 
to y  a  la  vida  familiar,  y  a  pesar  de  que  nuestros  indí- 
genas orientales  ocupan  una  área  inmensa,  entre  las  ar- 
terias fluviales  del  Ucayali,  Marañón  y  Amazartos;  con- 
servan hereditarias  e  indeliebles  ciertos  caracteres  que 
los  unen  entre  sí  y  los  distiguen  de  las  demás  razas  aun- 
que con  algunas  excepciones. 

El  talle. — Todos  los  indios  peruanos,  generalmente 
hablando,  son  de  m'ediana  estatura;  casi  ninguno  pue- 
de ser  mamado  propiamente  alto,  y  por  lo  contrario  a- 
bundan  los  pequeños. 

El  color  dominante  de  la  raza  indígena  america- 
na es  el  cobrizo,  oscuro  y  tostado:  su  cara  ancha,  de  li- 
neamentos  marcados.  Esta  regla  ha  tenido  excepcio- 
nes muy  apreciables  en  la  tribu  Quedpi,  Pana  y  Moyo- 
runa,  especialmetne  en  las  mujeres  y  niños,  entre  los 
cuales  se  hallan  personas  tan  blancas  como  las  de  Eu- 
ropa ,y  de  rostros  bellos,  con  facciones  contorneadas. 
Estas  bellas  cualidades  desaparecen  por  la  acción  del 
sol  y  por  la  continuación  de  los  baños  en  el  río. 

El  cabello  es  negro  y  duro,  y  sólo  las  mujeres  de 
algunas  naciones  le  tienen  rubio  y  delgado.  En  su  Ion- 
gura  es  variada  la  costumbre  entre  diversas  tribus,  pe- 
ro generalmente  les  llega  casi  hasta  los  hombros  a  los 
varones,  y  lo  traen  más  largo  las  mujeres. 

La  nación  llamada  de  los  Encabellados,  por  otro 
nombre  Ancutemas,  ha  debido  su  sobrenombre  al  es- 
merado cuidado  que  siempre  bj^n  tenido  de  su  cabelle- 
ra; pues  se  peinan  todas  las  tardes,  hacen  trenzas  y  las 
envuelven  con  un  tej idilio  en  la  cabeza.  Era  gala  de  es- 
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ta  nación  dejar  a  sus  tiempos  suelto  y  bien  peinado  el 
cabello  sobre  las  espaldas  y  algunos  hasta  la  cintura. 

La  nariz  en  estos  indígenas  suele  ser  chata,  grue- 
sa y  ensanchada,  siguiendo  el  aire  que  domina  en  sus 
caras,  anchas,  con  líneas  salientes.  Suelen  atravesar  en 
la  ternilla  de  la  nariz  un  palito  del  tamaño  de  una  pluma 
de  escribir- 

Su  dentadura  es  sana  y  proporcionada,  los  dientes 
notablemente  blancos:  y  la  conservan  entera  y  con 
blancura  marfilada  hasta  la  veiez.  cuando  no  la  dañan 
mascando  yerbas  de  zumo  negro  o  coca;  o  pintándola 
de  negro.  Pues  algunas  naciones  estiman  como  adorno 
y  toman  como  moda  teñir  los  dientes  y  los  labios  de  ne- 
gro: al  efecto  mascan  yerbas  y  tallos  cuyo  zumo,  mez- 
clado con  ceniza  que  introducpn  en  la  boca,  saturado  de 
saliva,  compone  una  tintura  negra,  que  dura  por  varios 
días.  Además  barnizan  cada  dos  días  con  la  misma  tin- 
tura labios  y  dientes:  preparando  los  labios  para  que  se 
asiente  el  barniz  con  refregarlos  con  hoja  de  maís  has- 
ta arrojar  sangre.  De  este  modo  logran  que  el  barniz 
brille  sobre  los  labios,  agradándoles  mucho  cuando 
quedan  muy  relucientes. 

La  frente  en  nuestros  indígenas  es  angosta  y  las 
cejas  van  confundidas  con  la  región  frontal.  De  la  cos- 
tumbre de  aplastar  las  frentes  que  se  ha  tenido  en  uso 
entre  los  Gunibos  y  Omaguas  se  hn  dicho  ya  en  este  tra- 
bajo. 

Los  ojos  de  nuestros  indios  son  pequeños,  vivos  y 
sin  lagrimales.  ( 1 ) 

Entre  los  Mainas  era  fealdad  dejar  crecer  el  pelo 
de  las  cejas  y  párpados,  y  los  arrancaban  con  hilos;  los 
Iquitos  y  Zameos  lograban  lo  mismo  con  una  resina  pe- 


( 1 ) .  Véase  toda  esta  descripción  en  Chantre  y  Herrera,  L .  II, 

cap.    II  y  S3. 
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gada  a  los  dedos  que  levaba  consigo  todo  el  pelo  que  se 
le  adhería. 

Pintura. — Casi  todas  las  naciones  del  Oriente  usan 
pintarse  la  cara  y  el  cuerpo.  Usan  tinturas  de  varios  co- 


Huito 


lores.  Los  dibujos  son  también  característicos  en  cada 
región  o  familia.  Para  ejecutar  dichos  dibujos,  han  an- 
siado siempre  vivamente  poseer  espejos,  que  solían  ad- 
quirir de  los  misioneros  y  viajeros,  a  cambio  de  ob- 
jetos estimados  como  valiosos  por  los  civilizados.  A  fal- 
ta de  verdaderos  espejos  se  industriaban  los  indios  de 
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varios  medios:  unos  del  copal  derretido  en  un  platillo 
hondo;  otros  de  las  aguas  cristalinas.  Con  la  pintura 
quedan  generalmente  deformes,  a  manera  de  demonios- 
Las  mujeres  se  esmeran  más  en  ia  ejecución,  guardan- 
do en  los  dibujos  más  arte,  ^iisto  y  simetría. 

Para  las  fiestas  nefinan  sus  afeites,  que  suelen  ir 
combinados  de  adornos:  además  del  palillo  atravesado 
°n  la  nariz,  en  algunas  naciones  atraviesan  otro  palito 
en  el  labio  inferior  en  dirección  a  la  nariz;  pero  en  las 
fiestas  sustituven  dicho  palito  con  una  piedrecita  blan- 
ca, que  queda  colgada  y  con  los  movimientos  del  baile 
da  sus  golT)ecitos  sobrp  ^a  barba 

De  t.^-'^uia  de  las  orejas  suelen  también  traer 
ooi'>-f>^^'"<^  c'^c  •  "Tifos  colorados.  OJros  cuelgan  rodajas  de 
notable  tamaño. 

De  la  costumbre  que  los  Mayorunas  tenían  de  cla- 
vetear la  región  de  la  barba  se  ha  hecho  mención  al  tra- 
tar de  esta  tribu. 

Las  costumbres  sociales  y  domésticas:  el  vestido. 
— El  vestido  de  los  Mainas  resultaba  desnudez,  en  com- 
paración de  la  prenda  de  vestir  usada  por  los  Campas, 
Amueshas  y  Gunibos,  llamada  cui^hma,  que  cubre  dr  s  - 
de  el  cuello  hasta  los  tobillos;  y  más  si  se  compara  con 
las  piezas  que  usaban  los  Panatahuas,  Gholones  e  Hibi- 
tos. 

Los  Mainas  del  Huallaga  y  Marañón  aún  entrados 
en  relaciones  con  el  misionero,  se  contentaban  con  cu- 
brir lo  más  preciso  para  la  indispensable  decencia.  Las 
mujeres  no  usaban  la  pampanilla,  faja  ajustada  al  cuer- 
po desde  la  cintura  que  escasamente  llega  hasta  las  ro- 
diflas.  Algunas  se  contentan  con  cubrirse  con  sartas  de 
pepitas  y  dientes  die  monos. 

La  materia  textil,  variaba  según  las  tribus  y  regio- 
nes: era  tejido  de  algodón  o  de  palma,  o  también  la  cor- 
teza de  un  árbol  denominado  llanchama,  que  ablandada 
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011  agua  y  golpeada  con  macanilla,  toma  las  cuailidades 
del  cuero  de  ciervo. 

En  su  desnudez  suelen  lucir  sus  brazaletes,  así  en 
las  pulseras  como  en  las  piernas.  Los  tejen  de  hilo  de 
algodón  de  varios  colores,  formando  dibujos  propios  de 
la  tribu  o  familia- 
No  pocas  de  las  tribus  adornan  sus  cabezas  con 
guirnaldas  o  coronas  de  donde  se  yerguen  vistosas  plu- 
mas, distribuidas  con  simetría  de  colores  y  tamaños. 

El  ajuar  de  sus  casas  se  reduce  a  lo  que  cabe  en  un 
cesto  o  canasto  mediano,  que  la  mujer  suele  trasportar 
cuando  se  mudan  de  lugar,  como  se  expresa  gráfica- 
mente el  padre  Chantre  y  Herrera.  Suele  consistir  en  un 
par  de  oillas,  algunos  platos,  una  tinaja  para  agua,  un 
mate  como  vaso  para  beber. 

Comen  dos  veces  al  día:  como  a  eso  de  las  ocho  de 
la  mañana,  y  por  la  tarde  antes  de  caer  el  sol. 

No  usan  mesas  ni  manteles:  se  arriman  los  hom- 
bres en  cuclillas  a  un  plato  grande  o  berreñón  y  las  mu- 
jeres a  otro  en  lugar  separado  y  sentadas  en  el  suelo,  y 
comen  con  gran  naturalidad  y  sin  melindres:  los  dedos 
les  sirven  de  tenedores  y  de  cucharas  unas  Conchitas. 

De  sobriemesa  los  ancianos  se  sientan  y  los  jóve- 
nes van  a  bañarse,  separándose  los  hombres  de  las  mu- 
jeres. 

El  empleo  del  día  resulta  tranquilo  y  muy  sosegado 
para  los  varones  y  hacendoso  para  las  mujeres. 

El  varón  cuida  de  tener  su  casa  surtida  de  armas, 

que  varían  según  las  familias  y  regiones:  generalmen- 
te no  dejan  de  tener  lanzar,  rodelas,  arcos,  flechas  y  ma- 
canas, y  en  algunos  puntos  la  estólica,  arma  arrojadiza 
intermedia  entre  la  lanza  y  la  flecha.  Al  varón  corres- 
ponde también  surtir  la  casa  de  los  instrumentos  de  ca- 
za y  pesca:  lo  mismo  hacer  las  sementeras,  poniéndo- 
las en  condición  de  que  rindan  fruto. 
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La  mujer  debe  tene^  listo  siempre  y  para  toda  ho- 
ra su  masato  en  abundancia;  pues,  marido  e  hijos  des- 
de que  se  levantan  correrán  a  la  tinaja  y  tomarán  a  pe- 
chos su  mate  de  masato  o  chicha.  Deben  también  las  mu- 
jeres aca-'^'ear  los  frutos  de  las  sementeras  para  el  gas- 
to del  día,  que  suelen  ser  yucas  y  plátanos;  además  a- 
yudar  a  los  maridos  a  limpiar  las  piezas  sembradas;  y 
en  algunas  regiones  esto  último  corresponde  sólo  a  las 
mujeres.  Es  exclusivo  de  las  mismas  fabricar  las  ollas 
de  servicio,  cazuelas,  platos,  tinajas,  cántaros;  y  a  to- 
das estas  vasijas  dan  un  barniz  permanente,  vistoso  y 
fino,"  que  contribuye  a  que  puedan  lavarse  con  facili- 
dad. 

A  los  maridos  suele  quedar  mucho  tiempo  deso- 
cupado; y  así,  luego  disfrutan  de  la  más  placentera  o- 
ciosidad,  que  no  cambiarán  por  todas  las  comodidades 
que  les  ofrezca  la  más  adelantada  civilización. 

A  pesar  de  la  condición  rebajada  de  la  mujer,  el 
marido  no  manda  sino  ruega  a  su  consorte;  y  ésta  no  su- 
fre imperios  ni  ademanes  alzados- 

Los  hijos  crecidos  andan  por  su  cuenta.  Una  vez  ca- 
sados colocan  a  notables  distancias  sus  respectivos  ho- 
gares; y  mfuchas  veces  proceden  los  más  cercanos  pa- 
rientes cual  si  nunca  se  hubieran  conocido. 

Mudan  fácilmente  de  lugar,  aún  cuando  hayan  de 
levantar  nueva  casa  y  hacer  nuevas  sementeras;  basta 
para  esto  el  haberse  avecindado  otra  familia  no  de  su 
gusto,  el  tener  una  hija  soltera  que  cuidar,  figurarse 
que  un  vecino  les  mira  de  reojo,  y  más  aún  la  muerte  de 
un  miembro  de  familia. 

El  hogar. — Nada  hay  en  el  hogar  de  nuestros  indí- 
genas del  Oriente  que  pueda  elevar  el  nivel  intelectual 
y  moral  de  sus  moradores;  antes  bien,  todo  lo  que  allí 
sucede  los  deprime  y  reduce  al  nivel  de  los  animales 
que  los  acompañan  y  rodean. 
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Dejnda  la  choza  estrecha  del  indio  solitario,  entre- 
oíos ei\  uno  de  esos  caserones,  construido  del  mismo 
material  y  en  la  misma  forma  que  las  chozas,  pero  de 


Habillay  Ceibo  —  Huracrepitaiis  Bombax  Ceiba  —  (Lin). 


504  HISTORIA    DK  LAS  MISIONES  PRANCISCaNAS 


grandes  dimensiones.  Los  adornos  de  mas  estimación 
en  aquella  morada  son  flechas,  arcos  y  macanas,  dando 
al  caserón  el  aspecto  de  una  sala  de  armas.  Esas  armas 
no  hablan  sino  de  guerras  y  de  enemigos,  de  victorias 
Glcanzadas  o  de  derrotas  padecidas.  Agréganse  como 
trofeos,  huesos,  calaveras  y  cenizas  de  sus  antepasados 
más  distinguidos.  Algunos  suelen  beber  estas  cenizas 
mezcladas  en  la  chicha,  para  asimilarse  las  cualidades 
de  sus  héroes. 

En  el  caserón  viven  doscientos  y  más  indígenas  de 
una  tribu,  parientes,  generalmente  a  las  márgenes  de  un 
gv-an  río,  observando  quien  sube  y  quien  baja  por  él;  si 
vienen  de  buena  o  mala  fé;  y  en  este  último  caso  se  alis- 
tan a  la  pelea,  teniendo  a  la  mano  en  sus  astileros  ca- 
noas para  lanzarse  al  río. 

Cuanto  sucede  en  aquel  lugar  lleva  una  orienta- 
ción extraviada  y  fuera  de  las  sanas  costumbres. 

Los  nacítri lentos:  el  infanticidio. — Las  mujeres 
pi'óximas  al  parto,  salen  precipitadamente  al  río  con  sus 
camaradas;  y  cuando  han  dado  a  luz,  se  purifican  es- 
meradamente y  se  fortifican  con  bebidas  especiales,  con 
caldo  de  tortuga  y  mono.  Luego  la  madre  y  las  parteras 
examinan  si  el  infante  es  o  no  de  bonitas  formas,  o  si 
tiene  algún  defecto  o  deformidad;  y  si  fuere  esto  últi- 
mo lo  arrojan  al  río  con  la  mayor  frescura. 

Si  sus  formas  son  aceptables,  vuelven  a  la  casa  y  se 
jirocede  a  dar  nombre  a  la  criatura;  y  escogen  general- 
mente eí  nombre  de  un  animal  con  la  mira  de  que  el 
recién  nacido  pueda  asemejarse  al  dicho  animal  en  las 
acciones  de  su  vida,  siendo  dominador  como  el  tigre, 
astuto  como  la  culebra,  hermoso  como  el  huacamayo, 
etc. 

El  matrimonio  no  suele  exigir  más  ceremonia  que: 
¿IWe  quieres?. — Sí  te  quiero.  Pero  en  algunas  tirbus  lle- 
va consigo  una  ceremonia  repugnante  como  es  desflorar 
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a  la  (ioiicella  con  un  inslnnnento  cortante  y  en  presen- 
cia de  expectadores. 

Además  en  el  gran  caserón  se  realizan  todos  los  ac- 
tos de  la  vida,  con  un  cinismo  inescrupuloso  y  despreo- 
cupado, a  manera  de  gracejo  y  sin  que  haya  persona  que 
reclame  respetos  al  pudor  aún  de  los  menores  de  edad- 


Teobroma  cacao  (Liuneo) 
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La  pintura. — Allí  se  verifica  cuanto  precede  a  las 
fiestas  obligadas  de  la  tribu,  especialmente  la  pintura.  Se 
pintan  tiombres  y  mujeres  sus  caras,  piernas,  bfazos,  pe- 
chos, de  diversos  colores;  teniejido  en  mira  parecerse 
cada  uno  al  animal  cuyo  nombre  lleva.  Por  eso  dentro 
del  dibujo  de  cada  tribu,  realizan  sus  variantes;  y  cuan- 
do adquieren  un  gran  parecido  al  animal  de  su  predilec- 
ción, se  hallan  satisfechos  y  gozosos. 

Este  hecho  que  se  realiza  entre  Panos,  Cunibos, 
Campas  y  Amueshas  establece  entre  ellos  y  los  Incas  un 
punto  de  contacto  indudable;  pues  los  dibujos  incaicos  y 
varias  otras  culturas  peruanas  tienen  por  motivo  más 
frecuente  animales  y  aves. 

El  brujo  y  las  apariciones  del  demonio. — Allí  tam- 
bién actúa  el  brujo  a  quien  tanto  teaien  los  indios  todos,  y 
por  contentarlo  se  imponen  tantos  y  tan  costosos  sacrifi- 
cios. Allí  hace  sus  apariciones  el  demonio,  no  pocas  ve- 
ces en  figura  sensible:  y  para  animalizar  a  sus  favoreci- 
dos, suele  manifestarse  generalmente  en  figura  de  ani- 
males. Nuestros  indios  lo  califican  de  espíritu  malo,  pe- 
ro lo  soportan  y  tratan  de  amansarlo.  Los  Machiguen- 
gas  admiten  categorías  o  graduación  entre  estos  espíri- 
tus: a  los  grandes  que  aftarecen  en  figura  de  ciervo  o  ve- 
nado los  denominan  camagarine,  y  a  los  pequeños;  que  se 
manifiestan  en  forma  de  agutí  dan  el  nombre  de  soisoi- 
ni  (1). 

Los  Campas  generalmente  creen  en  es¡u'ritus  bue- 
nos y  malos.  A  los  buenos  llainan  tazorintzi  y  a  los  ma- 
los camagari,  como  sus  machiguengas. 

Allí  se  rlealizaji  los  bailes  acostumbrados,  en  los 
cuales  felizmente  reina  la  moderación.  Para  este  acto 


(1).  Véase  al  padre  Pío  Asa  en  su  Estudio  sobre  la  lengua  Ma, 
chiguenga,  págs.  25  y  ss. 
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no  faltan  en  las  casas  instrumentos  músicos  acordes,  so- 
najas, timbales  y  bajones. 

Enfermedades,  muerte  y  sepultura — Vamos  a  asis- 
tir a  un  caso  de  enfermedad  y  muerte,  en  uno  de  estos 
caserones,  en  la  región  del  Ucayali.  Quien  nos  lo  cuenta 
es  el  padre  Jerónimo  Lezeta  y  se  refiere  a  hechos  que  él 
tenía  vistos  con  mucha  frecuencia.  Dice  así:  "Son  sus  en 
fennedades  por  lo  común  la  caracha  (sarna),  tumores, 
evacuaciones  y  calenturas  malignas,  y  estos  accidentes 
no  son  muy  prolongados  pues  les  dura  de  once  a  veinte 
días,  con  lo  que  acaban  sus  días;  se  experimenta  en  ellos 
mediante  su  enfermedad,  no  aquellos  sentimientos  na- 
turales de  todo  enfermo,  pues  ni  se  quejan  ni  se  afligen, 
por  nada  de  este  mundo,  hablan  muy  poco,  y  en  un  to- 
do son  muy  raros.  Tienen  por  lo  común  todas  estas  na- 
ciones sus  médicos  y  gustan  sus-  parientes  y  enfermos 
que  los  llamen;  estos  a  la  verdad  son  gente  ociosa  y  unos 
bárbaros  bufones  que  los  engañan  con  sus  embustes:  lle- 
gan estos  y  reconociendo  al  enfermo,  lo  primero  que  di- 
ce es  que  lo  han  embrujado  y  que  está  de  mucha  grave- 
dad, y  para  decir  esto  liace  muchos  visajes  con  la  cara, 
poniendo  la  vista  en  el  enfermo  y  dando  vueltas  por  la 
casa,  haciendo  gestos,  dice  a  los  circunstantes  que  está 
muy  enfermo,  y  esto  aunque  no  tenga  sino  un  mero  can- 
^ancio  o  dimanado  de  su  grande  ociosidad;  por  último, 
manda  que  le  den  un  purgante  de  caldo  de  mono  y  que 
lo  sang-ren:  llega  el  sangrador  muy  serio  y  tomando  los 
brazos  empieza  a  mordiscones  como  una  fiera;  rompe 
la  vena  y  le  chupa  la  sangre;  el  paciente  grita  natural- 
mente y  dicen  que  es  bueno  y  esto  aunque  esté  muy  ma- 
lo". 

"Guando  conocen  que  ya  se  muere  o  a  lo  menos  que 
está  en  mucho  peligro,  preparan  diligentemente  todo  lo 
necesario  para  sus  exequias:  adornan  muy  bien  una  ca- 
noa y  llenándola  de  víveres  ,como  para    emprender  un 
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gran  viaje,  le  ponen  sus  flechas,  arcos  y  macana,  después 
se  forman  en  la  casa  unos  veinte  hombres  todos  desnu- 
dos, y  en  figura  de  contradanza  andan  alrededor  de  to- 
da la  casa  dando  fuertes  alaridos  a  la  manera  de  perros, 
hasta  que  expira  o,  por  mejor  decir  matan  al  enfermo: 
después  sus  concubinas  con  otras  mujeres  agarran  al  en- 
fermo (que  por  orden  natural  podría  vivir  dos  o  tres  días 
o  más,  o  mejorarse),  lo  ponen  entre  sus  faldas  estando 
sentados,  y  a  gritos,  sollozos,  besos  y  mordiscos  lo  ma- 
tan ellas  mismas". 

"Después  forman  su  conciliábuo  y  consultan  si  se 
enterrará  o  se  echará  río  abajo:  si  ha  sido  buen  pesca- 
dor o  buen  guerrero  lo  echan  río  abajo.  Después  de  es- 
ta función,  rompen  todo  lo  que  hay  en  la  casa,  la  que- 
man toda  por  los  cuatro  extremos  y  se  van  a  otra  casa  a 
llenarse  de  chicha  y  a  sus  mujeres  y  parientes  del  difun- 
to las  hacen  se  embriaguen  bien  >'  por  la  mañana  se  le- 
vantan a  llorar,  y  esto  antes  de  amanecer,  y  esto  dura  por 
ires  días,  y  se  van  a  vivir  a  otra  tierra  lejos  (1). 

Modo  bárbaro  de  morir  haciendo  veneno.— Nues- 
tros indígenas  tienen  la  costumbre  de  envenenar  lá  pun- 
ta de  sus  flechas,  especialmente  en  casos  de  guerra.  Di- 
cho veneno  es  activísimo.  Para  el  caso  emplean  los  in- 
dios la  planta  mírame  o  curare,  género  strichnos,  loga- 
niácea,  agregando  et  producto  del  Oocculus  texiceferus, 
menispermácea. 

Según  se  explica  Raimiondi  (2^"EI  Strichnos  Castel- 
neana  es  una  planta  descubierta  hace  pocos  años  por 
Castelnau  en  las  montañas  del  Amazonas,  a  donde  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Ramón.  Los  indios  Yaguas  y  Ore- 
jones que  habitan  dichas  montañas  , emplean  esta  planta 


(1)  .  Esta  Historia,  T.  IX,  ,pág,  51. 

(2)  .  "Elementos  de  Botánica",  T.  II,  pág.  55. — Esta  Historia, 
T.  VI.  pág.  215. 
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junto  con  otra  de  la  familia  de  las  Menispermáceas,  el 
Cocculus  texicoferus  que  llanian  Pañi,  para  preparar  ei 
veneno  qeu  usan  para  envenenar  sus  flechas.  Con  este 
fin  cortan  en  pedazos  el  tallo  del  Pañi  y  lo  cocinan  por 
veinticuatro  horas,  le  añaden  la  corteza  del  Ramón  ralla- 
da, cocinan  la  mezcla  otras  veinticuatro  horas,  para  ob- 
tenerla de  una  consistencia  viscosa  casi  como  la  liga"- 

El  padre  Lezeta  describe  un  método  horripilante 
que  los  indios  del  Ucayali  emplean  para  confeccionar  es- 
te veneno.  Se  explica  en  estos  términos:  "El  veneno  que 
por  providencia  de  Dios  no  lo  usan  para  darlo  a  nadie, 
aunque  lo  usan  para  las  flechas,  expondré  el  modo  con 
que  lo  hacen:  cuando  carecen  de  él  se  reúne  toda  la  tri- 
bu y  nación  y  hacen  grandes  coiiíilonas  y  bebidas,  y  jun- 
tando los  ingredientes,  que  son  unas  yerbas,  preparan 
una  casa  abandonada  y  nombran  a  dos  mujeres  ancianas 
con  todos  los  paraptetos  de  ollas  grandes;  todos  les 
hacen  exequias  como  que  van  a  morir  en  honor  del  ve- 
neno, lloran  y  se  'lamentan  sobre  las  infelices  mujeres, 
las  que  están  tan  contentas  y  gozosas,  no  obstante  saber 
de  cierto  que  van  a  morir,  todas  las  abrazan  y  se  despi- 
den, y  cerrándolas  y  tapiando  todas  las  puertas,  ponen 
el  aposento  como  un  calabozo;  emprenden  las  dos  labo- 
riosas viejas, en  dar  fuego  a  las  ollas,  e  hirviendo  tarde 
y  noche,  con  el  vaho  que  exhalan  las  ollas,  quedan  muer- 
tas tendidas  en  el  suelo,  y  aseguran  muchos  gentiles  que 
muchas  veces  las  han  encontrado  en  huesos  y  cenizas. 
Por  la  mañana  llega  la  turba  y  abriendo  con  furia  todas 
las  puertas,  ven  aquellos  espectáculos  y  con  mil  cere- 
monias diabólicas  las  entierran  en  el  mismo  sitio  adon- 
de murieron,  y  luego  se  reparten  el  veneno  entre  todos 
los  de  la  nación". 

Los  Huambisas:  cuadro  vivo  de  guerras  sangrientas, 
de  pereza  y  voluptuosidad. — Pondremos  término  a  es- 
tos rasgos  y  pinceladas  sobre  la    sociedad  salvaje  de 
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nuestro  Oriente,  con  lo  más  horroroso  que  pueda  imagi- 
narse, donde  se  dan  cita  a  un  mismo  tiempo,  la  ferocidad, 
la  embriaguez  y  la  ¡lubricidad,  en  sus  formas  menos  i- 
maginables.  Todo  eso  se  halla  recopilado  en  los  indios 
Huambisas,  parcialidad  de  los  Aguarunas.  que  a  su  vez 
son  subtribus  de  los  Jívaros.  Los  Huambisas,  aunque  pro- 
ceden de  los  Aguarunas,  han  tenido  guerras  sangrientas 
con  sus  progenitores,  han  alcanzado  características  pro- 
pias, y  sin  dejar  de  ser  Aguarunas  y  Jívaros,  son  algo 
más  por  el  exceso  a  que  han  llevado  sus  más  degradan- 
tes pasiones.  Son  moradores  del  Santiago  y  del  Morona, 
liasta  las  márgenes  diel  Guraray. 

La  narración  que  vamos  a  presentar  es  de  don  Ma- 
nuel Ijurra.  incluida  en  la  Colección  de  Larrabure  y  Co- 
rrea ( 1 ) . 

"La  Huayusa  o  guayusa  es  un  árbol  cuyas  hojas  pro- 
lificas  sirven  para  dar  fecundidad  aún  a  las  personas  es- 
tériles. Los  Huambisas  hacen  un  uso  excesivo  de  dichas 
liojas,  que  toman  comunmente  después  de  hervidas.  To- 
do el  día  yacen  tendidos  en  sus  hamacas  bebiendo  masa- 
to,  aguardiente  y  huayusa.  Generalmente  tiene  cada  uno 
de  ellos  doce  o  catorce  mujeres,  y  muchos  de  ellos  cua- 
renta, cincuenta  y  sesenta  y  se  multiplican  con  grande 
exceso.  En  cada  casa  hay  tres  o  cuatro  padres  de  fami- 
lia, sucediendo  que  entre  los  hijos  y  los  hermanos  se 
producen  en  proporción  los  púberes  existentes-  La  pu- 
bertad se  anticipa  mucho  en  ambos  sexos,  en  razón  de  la 
fecundidad  que  presta  la  temperatura  cálida  y  húmeda 
de  aquel  país  que  está  bajo  inmediata  de  la  zona  tórrida: 
los  alimentos  sanos  y  sólidos  que  los  nutren  contribuyen 
f  n  gran  manera  a  fortalecerlos  siendo  en  mi  opinión  la 
huayusa  el  principal  agento  que  los  conserva  robustos  y 
fuertes.  La  juventud,  pues,  se  verifica  en  los  hombres  a 


(1)  .  T.  VI,  págs.  355  y  ss. 
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los  once  o  doce  años  de  sii  edad,  y  en  las  mujeres  a  los 
diez  años  generalmente". 

"Citaré  un  caso  ocurrido  con  la  huasuya  durante  mi 
mansión  en  Mainas.  El  Rdo.  padre  fray  Dionisio  López  la 
aplica  a  la  iiiuier  de  Domingo  Vásquez.  a  petición  de  su 
marido  que  deseaba  tener  descendientes,  y  que  en  mas 
de  quince  años  de  matrimonio  no  había  logrado  tenerlos, 
a  causa  de  la  estierilidad  de  su  es])Osa-  Tomó  esta  algu- 
jias  veces  las  hojas  de  huayusa  puestas  en  infusión,  y 
don  Domingo  Vásquez  llegó  a  tener  un  infante.  El  dicho 
señor  cura  entonces  de  Moyobamba  y  hoy  de  Rioja,  ha 
hecho  diferentes  aplicaciones  de  las  hojas  de  huayusa  a 
distintas  enfermedades  obteniendo  de  sus  experimentos 
siempre  muy  buenos  resultados.  El  supremo  gobierno  po- 
dría hacer  pedir  al  dicho  padre  el  método  curativo  que 
ha  observado  con  esas  hojas  prolíficas,  para  que  los  bo- 
tánicos las  clasificasen,  y  los  médicos  las  aplicasen  a  sus 
enfermos". 

"La  excesiva  crápula  y  constante  lubricidad  de  los 
Huambisas,  unidas  a  su  genial  tendencia  y  la  ferocidad 
y  su  ningún  respeto  a  los  demás  hombres,  los  ha  hecho 
aborrecibles  por  algunos  de  sus  vecinos,  en  particular 
por  los  salvajes  Aguarunas,  que  habitan  la  parte  occi- 
dental del  río  Santiago  y  el  N.  del  río  Amazonas.  Unos  y 
otros  pueden  ser  considerados  como  los  seres  organiza- 
dos menos  racionales  de  cuantos  existen  en  el  globo. 
Mientras  que  todos  los  demás  salvajes  que  conozco  tie- 
nen por  norma  de  sus  operaciones  el  pudor  o  la  vergüen- 
za, estos  cometen  con  impudencia  actos  en  público,  bus- 
cuando  en  la  huayusa  el  incentivo  necesario  que  de  pábu- 
lo a  la  disolución  e  intemperancia  en  que  viven  sumidos. 
De  este  modo  se  abandonan  con  frecuencia  al  pillaje  y 
exterminio  de  familias  y  pueblos  enteros,  como  ya  ha  su- 
cedido con  las  ciudades  de  Logroño  y  Borja  y  los  pueblos 
de  Santiago  y  Santa  Teresa". 
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'"La  manera  de  permanecer  de  noche  es  muy  sin- 
gular: duermen  sentados  exponiendo  las  plantas  de  los 
pies  al  fuego  y  con  su  lanza  apoyada  en  el  brazo  mientras 
que  algunas  de  sus  mujeres  están  sentadas  al  rededor  de 
la  lumbre,  calentando  las  hojas  de  la  huayusa,  que  en 
la  noche  toman  siempre  con  aguardiente  en  una  taza 
grande  de  barro  llamada  mocahua.  Muchos  de  ellos  tie- 
nen los  pies  secos  y  tostados  hasta  el  extremo  de  distin- 
guirse parcialmente  los  huesos  de  los  dedos  y  demás  te- 
gumentos de  los  pies  y  pantorrillas:  ellos  pretenden  que 
esta  costumbre  los  libra  de  enfermedades  graves  que 
proceden  del  mal  clima  de  ese  territorio  y  que  además 
la  eficacia  del  fuego  contribuye  a  darles  agilidad  y  for- 
taleza para  emprender  grandes  marchas  o  carreras-  En 
efecto,  jamás  he  visto  hombres  tan  ágiles  para  brincar, 
ni  más  incansables  para  correr.  El  resto  de  las  mujeres 
que  no  se  halla  al  cuidado  de  la  huayusa  están  dormi- 
das en  sus  hamacas  colocadas  una  encima  de  otra  a  dis- 
tancia de  una  vara,  y  las  que  pertecen  a  las  embaraza- 
das, se  hallan  más  próximas  al  suelo". 

"Siempre  deseosos  de  dominar  a  sus  enemigos,  los 
Aguarunas.  hacen  sus  agresiones  repentinas  constante- 
mente. En  la  época,  tenían  jireparada  una  fuerte  irrup- 
ción contra  ellos,  y  yo  fui  convidado  a  asistir  con  la  in- 
dia Ticuna  y  el  Cocanía  que  me  acompañaban.  Sin  pre- 
cedente misión  parlamentaria  que  se  acostumbra  entre 
los  habitantes  Ticunas,  me  puse  en  marcha  con  los  há- 
biles curacas  Ambusha  y  Huachapula  que  eran  los  co- 
mandantes en  jefe  do  la  expedición  compuesta  de  Chin- 
ganisas,  Patucas  y  Ruambisas.  Estos  y  los  Aguarunas  es- 
tos y  los  Aguarunas  están  considerados  en  800.000". 

"Llegamos  a  avistar  a  los  Aguarunas,  y  en  el  mo- 
mento se  rompieron  las  hostilidades,  cesando  con  la  os- 
curidad de  la  noche,  aparentemente,  pues  unos  y  otros 
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se  buscaban  en  sus  campamentos  para  matarse  traido- 
ramente.  Los  que  querían  descansar  se  habían  retirado 
del  centro  de  su  ejército,  internándose  en  el  monte  lo  me 
jor  que  pudieron  ocultarse;  para  lo  que  se  suben  a  dor- 
mir sobre  un  árbol  montados  en  los  travesaños  u  horco- 
ises  y  amarrados  debajo  de  los  sobacos  con  la  cáscara  de 
un  palo,  o  se  cubren  con  las  hojas  que  hay  en  el  suelo  ha- 
ciendo excavaciones  profundas  para  que  no  los  encuen- 
tren. Al  rayar  el  día  siguiente,  comenzaron  a  pelear  con 
tal  ardor  v  energía  de  ambas  partes,  que  no  me  alcan- 
zan las  voces  x)ara  explicar  ese  valor  a  toda  prueba:  bas- 
ta decir  que  luchaban  brazo  a  brazo  y  lanza  a  lanza,  dis- 
putei ndose  la  victoria  con  un  valor  frenético  e  incampa- 
rabie.  Todos  pelean  con  lanzas  defendiendo  el  cuerpo 
con  un  escudo  grande  de  vara  y  media  de  diámetro  y  de 
cinco  a  seis  pulgadas  de  espesor,  formado  de  corcho  o 
alcornoque.  Hincan  una  rodilla  en  tierra  y  en  lo  más  re- 
ñido de  la  contienda  se  levantan  para  matar  a  su  ene- 
migo si  se  halla  descuidado.  En  medio  de  la  batalla  y 
cuando  creí  que  estaba  más  comprometida,  los  Aguaru- 
nas,  a  la  señal  de  un  silbido,  que  se  repetió  millares  de 
\'eces,  se  levantaron  y  echaron  a  correr  con  precipita- 
ción, pero  no  con  tanta  velocidad  que  los  Huambisas  no 
hubiesen  dado  alcance  a  varios  de  ellos". 

"Al  fin  de  la  carrera  vi  que  los  Huambisas  brinca- 
ban por  encima  de  unos  palos  atravesados  a  los  árboles 
horizontalmente :  era  un  vallador  o  trinchera  formada  de 
propósito,  detrás  déla  cual  habían  enterrado  hasta  medio 
cuerpo  lanzas  de  tres  varas  de  largo  para  que  quedaran 
prendidos  sus  enemigos  al  saltar  las  trincheras  de  tres 
varas  de  altura.  Algunos  de  las  tres  tribus  que  he  señala- 
do murieron  clavados  por  esas  lanzas  enclavadas  y  tam- 
bién al  rigor  del  brazo  Aguaruna,  a  pesar  de  la  frecuen- 
cia de  semejantes  actos,  pues  unos  y  otros  siempre  es- 
tán prevenidos  con  aprestos  de  traición  como  el  anterior. 
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Dentro  de  la  cerca  pelearon  como  desde  las  doce  has- 
ta las  tres  déla  tarde,  y  ambas  partes  contendientes  se 
retiraron  de  un  modo  espantoso,  los  Aguarunas  a  sus 
guaridas  y  los  demás  tomaron  el  camino  que  conduce  a 
las  suyas. 

En  esa  feroz  batalla  debieron  haber  muerto  más 
de  cien  individuos,  pues  los  Huambisas  traían  consigo 
treinta  y  cinco  retratos  o  bien  sea  cutis  de  la  cara  que 
desuellan  a  sus  vencidos  para  sacarlos  y  colgárselos  des- 
pués al  pecho:  el  que  conserva  mayor  número  de  esos 
pellejitos,  es  tenido  por  el  más  valiente  de  entre  ellos. 
También  llevaban  los  cráneos  de  sus  víctimas  de  que  los 
más  hacen  uso  para  beber  masato  o  aguardiente". 

"Estos  son  los  actos  de  mayor  barbarie  que  he  vis- 
to poner  en  práctica  a  los  salvajes,  más  crueles  y  san- 
guinarios que  conozco". 

Al  tener  delante  de  sus  ojos  el  contenido  de  este 
artículo,  creo  ver  en  los  labios  de  mis  lectores  una  serie 
de  preguntas:  ¿Estos  indios  están  contentos  con  la  vida 
que  llevan?  ¿No  desean  un  cambio?  ¿No  aspiran  o  otra 
cosa  mejor? 

Y  la  respuesta  es.  que  se  hallan  contentos  donde 
están  y  como  se  hallan,  que  no  aspiran  a  nada  nuevo, 
que  les  desagrada  toda  idea  de  mudanza- 
Dichos  indios  allí  donde  están  y  tal  como  se  hallan 
disfrutan  del  goce  de  sus  pasiones,  como  son  Oa  pereza, 
la  lujuria  y  la  embriaguez,  y  en  cuanto  a  los  varones,  el 
orgullo  y  la  independencia.  La  misma  mujer  indígena, 
a  pesar  de  su  condición  do  semiesclava,  está  bien  ha- 
llada en  aquella  condición  y  no  cree  posible  mejorar  de 
suerte  con  la  mudanza.  Allí  donde  el  crimen  y  el  liber- 
tinaje no  tienen  sanción  en  nadir,  existe  la  libertad;  y 
aquellos  seres  degradados  prefieren  la  libertad  aunque 
vaya  acompañada  de  la  degradación. 

He  ahí  el  problema  do  la  civilización  del  indio  de 
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nuestras  montañas.  He  ahí  ia  dificultad  de  sacarle  del  a- 
bisnio  de  oprobio  en  que  se  halla  sumergido  y  del  cual 
no  quiere  salir. 

Busquemos  ahora,  en  el  artículo  inmediato,  la  fa- 
se favorable  del  problema. 

ARTICULO  SEGUNDO 

Aptitud  de  estos  indios  para  la  vida  civilizada:  actuación 
histórica  aceptable  de  estos  indígenas. 

El  gobernador  de  indios  Antonio  Talancha.— ^Es  de 

nombradla  en  la  historia  de  las  misiones  de  Panatahuas 
el  gobernador  de  indios,  con  residencia  en  Huánuco.  don 
Antonio  Talancha.  Fué  el  brazo  derecho  del  padre  fray 
Felipe  Luyando  para  resolver  el  problema  de  la  inicia- 
ción de  aquellas  misiones,  fracasadas  en  años  anterio- 
res en  ©1  padre  Gregorio  Bolívar,  por  faltarle  un  coad- 
jutor de  las  condiciones  de  Talancha. 

A  la  sazón  Talancha  era  casado,  cristiano  de  exce- 
lente espíritu  , afable  y  amoroso  con  todos,  respetuoso 
con  los  sacerdotes,  de  inteligencia  despejada,  activo  y 
hábil  para  dar  expediente  a  los  negocios  de  su  incum- 
bencia. 

Parte  Talancha  a  prevenir  a  los  Panatahuas. — Así 

ol  padre  Luyando  como  las  autoridades  civiles  de  Huá- 
nuco. creyeron  que  Talancha  era  el  llamado  para  que 
l^artiese  a  la  tierra  de  los  Panatahuas  con  la  embajada 
a  aquellos  naturales,  de  que  iban  a  penetrar  en  aquellas 
tierras  unos  seres  especialmente  diputados  entre  cris- 
lianos  para  anunciar  una  doctrina  de  salvación  a  los 
hombres  que  no  conocen  al  verdadero  Dios.  Y  así  fué  en 
efecto,  entrando  primero  Talancha  a  las  tierras  de  Chin- 
chao  y  siguiendo  en  pos  de  él  los  religiosos. 
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Erase  un  domingo  cuando  los  misioneros  tubieron 
la  agradable  sorpresa  de  ver  a  Talancha  que  venía  y  se 
le  distinguía  sobre  una  loma,  trayendo  consigo  ciento 
cincuenta  indios  Panatahuas- 

¿Cómo  se  resolvieron  los  Panatahuas  para  hacer  a- 
quella  inusitada  salida¿  Debióse  el  éxito  a  la  destreza  de 
Talancha  en  pintarles,  con  llaneza  franca  e  insinuante, 
la  clase  de  hombres  que  tenían  la  generosidad  de  visi- 
tarlos. Les  había  hablado  con  la  retórica  que  los  indios 
entienden,  de  que  los  misioneros  no  venían  por  el  de- 
seo de  sustraerles  sus  mujeres,  porque  no  se  casaban; 
ni  por  aprovecharse  del  producto  de  sus  sementeras, 
pues  en  sus  tierras  no  les  faltaba  nada  para  vivir  holga- 
damente; que  eran  hombres  que  aprendían  para  ense- 
ñar y  hacer  favores;  que  los  mismos  grandes  de  los 
blancos  les  besaban  la  mano;  que  aquellos  hombres  ex- 
Iraordinarios  adoraban  a  Dios  y  mientras  tanto  los  con- 
templaban los  demás  en  silencio:  que  amaban  y  practi- 
caban la  justicia,  y  otras  cosas  por  el  estilo,  llenas  de 
viveza  y  sabiduría.  Al  extremo  de  que  pareció  a  los  in- 
dios muy  bueno  todo  aquello,  y  no  quisieron  que  se  a- 
delantasen  a  llegar  a  sus  tierras,  sino  que  salieron  a  re- 
cibirlos. 

Se  arrodilla  el  gobernador  y  con  él  los  Panatahuas 
para  besar  la  mano  a  los  misioneros. — Los  misioneros 
recibieron  a  los  Panatahuas  al  son  de  clarines  que  elec- 
trizaron a  los  indígenas.  Luego  Talancha  se  arrodilló  a 
los  pies  del  padre  Luyando  para  besarle  la  mano,  y  otro 
tanto  hicieron  los  Panatahuas,  arrojando  primero  sus 
Hechas  al  suelo. 

Este  éxito  tuvo  la  embajada  de  Talancha,  corres - 
jiondiendo  a  tan  halagadores  comienzos  la  continuación 
próspera  de  aquellas  célebres  misiones  de  Panatahuas. 

Guando  días  más  tarde  se  alborotaron  un  gran  nú- 
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mero  de  caciques  de  las  comarcas  circunvecinas  y  sé 
presentaron  armados  y  en  son  de  guerra,  Talancha  su- 
po rodearse  de  un  buen  número  de  caciques  amigos; 
manifestando  que  no  sólo  era  bueno  y  afable,  sino  sere- 
no y  resuelto;  y  supo  atuedrentan  a  los  alzados,  ganar- 
les al  fin  la  voluntad,  y  lograr  que  el  alzamiento  parase 
en  abrazos  y  amistad. 

He  aquí  un  tipo  hermoso  y  encantador  entfe  los 
indígenas  de  Huánuco,  que  podría  servir  de  modeló  de 
una  civilización  cristiana  muy  aceptable  (1). 

El  cacique  don  Dtego  Tonté. — No  sólo  el  ti^anquiló 
ambiente  de  Huánuco  produce  entre  los  indígenas  ca- 
racteres muy  aceptables,  sino  que  estos  existen  aún  en 
regiones  más  abruptas  y  silvestres.  Contemplaremos 
uno  en  la  zona  del  Pangoa  que  llegó  a  ser  apoyo  y  con- 
duelo para  los  misioneros  en  días  de  angustia  y  perse- 
cución. Para  hacer  su  retrato  consignaremos  las  pala- 
bras que  de  él  quedan  publicadas  en  esta  obra  (2). 

Lo  primero  que  hallaremos  de  bueno  en  Tonté  es 
la  firmeza  e  igualdad  de  rarácter.  El  indio  oriental  es  te- 
nido justamente  por  el  tipo  de  la  inconstancia;  y  cuando 
se  trata  de  describir  esta  deplorable  cualidad  del  indí- 
gena de  las  selvas  no  es  fácil  la  exageración-  Sin  embar- 
go, esta  regla  tiene  sus  excepciones,  aunque  a  su  modo 
y  manera.  Hay  indios  que  tienen  verdadero  carácter, 
que  adquieren  fijeza  de  ideas,  y  que  mantienen  sus  de- 
signios siem'pre  en  armonía  con  un  fin  noble  y  bien  de- 
terminado. Los  indios  de  esta  categoría  son  pocos,  pero 
los  hay. 

Nuestro  Tonté  era  una  excelente  excepción  de  la  re- 
gla. E'l  abrazó  muy  pronto  la  religión  cristiana  y  supo 
amarla  con  acendrado  amor.  Recibió  con  grande  estima 
a  los  misioneros  en  su  primera  entrada  a  Mazamarique, 

(1).  Esta  Historia,  T.  I,  págs.  91  y  ss. 
•  (2).T.  I,  págs.    194,  244. 
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y  les  conservó  afecto  inviolable  y  a  toda  prueba.  El  graíi 
espíritu  de  piedad  del  padre  Biednia  y  el  fervor  extraor- 
dinario del  padre  Izquierdo  transformaron  en  un  todo  a 
Tonté  e  hicieron  de  él  un  hombre  y  un  cristiano-  Par- 
cialidades poderosas  influyeron  en  su  ánimo  para  que  a- 
bandonase  la  causa  de  los  misioneros  y  los  matase:  mas, 
no  lograron  doblegar  su  ánimo  fiel  y  constante.  Le  per- 
siguieron de  muerte  sus  enemigos  por  esta  ciiasa;  y  el 
se  contentó  con  defenderse  de  sus  agresores,  sin  miedo 
y  con  valor.  Y  si  los  padres  misioneros  contaron  siempre 
con  camino  franco  y  seguro  para  Andamarca  y  Santa 
Cruz,  se  debió  en  buena  parte  a  la  conducta  digna  de 
Tonté,  que  con  el  nombre  de  don  Diego  se  hizo  acree- 
dor a  la  confianza  de  los  padres:  y  por  otra  parte  ha- 
llaron en  él  un  muro  infranqueable  los  malévolos  in- 
dios, que  más  de  una  vez  quisieron  acabar  con  los  reli- 
giosos. 

Después  de  acontecimientos  funestos  en  las  mi- 
siones, en  1681  entró  el  padre  Biedma  a  consolar  a  los 
cristianos  de  Santa  Cruz,  particularmente  a  Tonté.  Es- 
te buen  cacique  le  dió  un  convite  y  habló  al  padre  con 
notable  elocuencia:  "Si  vinieras  con  harta  gente,  yo  te 
enseñara  gente:  allá  dentro  hay  mucha,  mucha  gente: 
no  os  lo  enseño,  porque  si  no  luego  me  dejáis,  y  ellos  me 
quieren  matar.  Por  causa  de  los  Padres  ando  yo  huyen- 
do (lo  mi  gpnte;  que  muchas  veces  han  venido  a  matar- 
me. Para  prueba  de  lo  que  os  digo,  venid  y  veréis".  Y 
llevó  al  siervo  de  Dios  con  otros  a  cinco  parajes  distin- 
tos, donde  se  había  mudado  sucesivamente.  Y  vieron  en 
algunos  de  ellos  las  casas  quemadas,  a  las  cuales  sus 
contrarios  habían  pegado  fuego.  En  todos  los  dichos  pa- 
rajes tenía  fuertes  cercos  de  jmlizadas  con  que  resis- 
tía los  asaltos  de  sus  enemigos.  Y  lie;  ó  a  verse  tan  a- 
cosado.  que  se  retiró  a  la  falda  de  la  Sierra,  en  donde  el 
temperamento  frío  lo  sorv'r>  do   inexpugnable  muro, 
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|>orque  los  indios  d.^  la  montaña  temen  mucho  llegar  A 
paraje  tan  frío  ( 1 ) . 

Así  a  este  tenor  fué  la  conducta  de  Tonté  hasta 
su  dichoso  fin. 

Ana  Rosa,  cacique  y  misionera. — Las  líneas  que 
vamos  a  escribir  no  van  dirigidas  a  recordar  la  memo- 
ria de  un  hombre  indígena,  sino  de  una  mujer  que  su- 
po adquirir  y  utilizar  un  verdadero  carácter,  con  un  cri- 
terio laudable  y  santo  y  por  lo  mismo  muy  ejehiplai*- 
Esta  mujer  tuvo  por  nombre  Ana  Rosa. 

Ana  Rosa  era  seteba  o  pana.  En  los  mil  esfuerzos 
que  hubieron  de  hacer  nuestros  misioneros  para  dar  por 
segunda  vez  por  el  lado  del  Huallaga  con  los  indios  de 
IJcayali.  esfuerzos  que  dieron  lugar  a  hechos  de  sangre 
y  a  heroicos  martirios  de  religiosos  y  militares;  íós 
nuestros  pudieron  traer  consigo  dos  niñas  y  un  niño, 
que  educados  y  formados  en  la  piedad  cristiana,  sirvie- 
ran de  eslabones  para  entablar  con  éxito  las  conversio- 
nes de  aquellos  ínfleles.  La  mayor  de  las  niñas  llegó  a 
ser  una  persona  muy  digna  desde  que  recibió  el  santo 
bautismo  y  se  inició  en  los  deberes  cristianos. 

Educada  con  mucho  esmero  en  el  convento  de  Vi- 
terbo  de  Lima,  obtuvo  una  formación  adecuada  para  el 
fin  que  deseaban  los  misioneros. 

Llevada  a  su  tiempo  a  las  misiones  de  Cajamar- 
quilla  con  sus  dos  compañeros,  también  cristianos,  sir- 
vió Ana  Rosa  de  guía  en  una  entrada  que  se  hizo  al  río 
Cushiabatay  o  Manoa  , donde  vivían  los  Setebos  parien- 
tes de  la  niña. 

Salieron  de  San  Buenaventura  del  Valle  los  padres 
fray  Migue!  Salcedo  y  fray  Francisco  de  San  José,  con 
Ana  Rosa  por  intérprete,  sesenta  indios  del  Valle,  vein- 


(1)  Padre  Amich^  "Compenlio  histórico^  cap.  XII. 
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te  de  Sión  y  siete  militares  europeos.  Era  esto  a  fines 
de  mayo  de  1760. 

A  16á  veintiocho  días  de  buen  viaje  a  pie  por  las 
selvas,  saludaron  gozosos  las  aguas  del  Manoá  o  Gushia- 
hatay,  en-  cuyas  riberas  descansaron  dos  días  que  se  éni- 
piearon  además  en  el  recogimiento  del  espíritu,  supo- 
niendo que  no  estaban  lejos  los  infieles  y  que  nada  ex- 
traño sería  haber  de  dar  la  vida  por  la  fe  y  por  ejercitar 
el  apostolado  de  la  caridad  con  aquellos  salvajes,  sumi- 
dos en  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Hecho  esto,  se  encaminaron  a  Yapa-ati,  donde  Ana 
Rosa  pensaba  hallar  a  sus  parientes.  Pero  Ana  Rosa  ha- 
b'a  oh'idado  las  nociones  relativas  a  la  topografía  de  a- 
qur>^1os  lagares;  y  en  consecuencia  se  perdieron  luego 
que  entraron  en  la  espesa  arboleda.  Anduvieron  deso- 
rientados siete  días,  no  siendo  la  distancia  del  pueblo 
sino  de  dos  días.  Llegando  por  último  a  Yapa-ati.  halla- 
ron el  lugar  desamparado. 

Para  dar  solución  al  problema,  se  repartieron  por 
los  contornos  los  exploradores,  buscando  indígenas  con 
quien  ponerse  al  habla.  Se  hallaron  algunas  cabezas  de 
plátano  ocultas  en  la  ribera  del  río  Manoa-  Luego  se  o- 
cultaron  en  la  espesura  todos  los  exploradores,  menos 
Ana  Rosa  que  se  quedó  junto  a  los  plátanos,  segura  de 
que  vendí  i.i.  alguna  persona  en  canoa  a  recogerlos.  Así 
fué,  y  Ana  Rosa  pudo  entablar  conversación  con  los  in- 
dios que  venían  en  la  canoa,  que  eran  dos  hombers  y  dos 
mujeres.  Uno  de  los  hombres  era  Runcato.  el  futuro 
matador  de  tantos  religiosos  y  cristianos. 

Ana  Rosa  les  habló  con  verdadera  elocuencia. 
Descubrió  quien-  era;  jior  qué  y  cómo  salió  de  la  mon- 
taña; su  estadía  y  educación  en  Lima  y  su  vuelta  a  a- 
quePas  tierras  de  sus  padres,  para  tratar  de  la  conver- 
sión a  la  fe  cristiana  de  todo  su  pueblo.  Runcato  y  los 
c<>:>M'rtPeros  la  escucharon  con  mucho  inten's  y  ellí)s  a 
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pii  vpz  If)  onníarnn  todos  los  ínforinnios  de  su  gente  du- 
rante la  ausencia  de  Ana  Rosa. 

Mas,  cuando  la  niña  agregó  que  allí  en  la  espesu- 
ra había  padres  misioneros  y  además  indios  y  españo- 
les, los  Setebos  echaron  a  correr;  pero  Ana  Rosa  pudo 
detener  agarrado  de  la  cusbma  a  Runcato.  Saliendo  en 
ese  momento  los  padres  de  la  espesura,  acariciaron  al 
indio,  le  regalaron  con  un  gran  número  de  herramientas 
y  lograron  ganarle  la  voluntad.  Este  fué  el  principio  de 
las  célebres  misiones  del  Manoa. 

Guando  Runcato,  cansado  de  ser  bueno,  consumó 
la  conjuración  de  los  indios  del  Ucayali  y  envolvió  en 
una  matanza  general  a  misioneros  y  cristianos;  Ana 
Rosa  lloró  amargamente  los  crímenes  de  su  pueblo  y  se 
mantuvo  fiel  a  su  profesión  cristiana.  Gestionó,  además, 
ia  vuelta  de  los  misioneros  y  conservó  la  esperanza  de 
volver  a  verlos. 

Y  así  pasó.  Guando  mucho  tiempo  después  el  pa- 
dre Girbal  reabrió  aquellas  misiones  y  llegó  hasta  Sara- 
yacu,  tuvo  ocasión  de  apreciar  qué  clase  de  cristiana 
era  Ana  Rosa.  Oigámosla  contar  el  hecho.  "Entre  las 
mujeres  una  que  a  mi  parecer  tendría  poco  más  o  me- 
íies  de  cuarenta  años,  se  aventajó  a  las  otras  en  los  a- 
brazos  y  expresión  de  cariño:  distinguíase  de  las  otras 
en  el  vestido,  pues  llevaba  cubierto  todo  el  cuerpo,  con 
una  pam])anilla  hasta  los  pies,  de  la  cintura  arriba  con 
un  cotón  y  a  más  de  esto  un  rebozo,  y  hasta  la  caiteza 
llevaba  tapada,  de  manera  que  parecía  una  monja-  Dí- 
jome  en  castellano  que  se  llamaba  Ana  Rosa,  y  era  la 
misma  que  los  primeros  misioneros  habían  sacado  y 
conducido  desde  su  tierra  a  Lima,  en  donde  la  habían 
enseñado  a  leer  y  ser  cristiana;  que  había  estado  en  el 
beaterío  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  y  que  la  volvieron  a 
su  tierra  para  que  sirviera  de  intérprete  y  ayudase  a  la 
conquista  áe  süs  parientes  y  de  todos  los  de  su  nación. 
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Me  llevó  a  su  casa,  a  la  que  me  acompañaron  todos  loá 
infieles  y  en  donde  me  hicieron  los  mayores  obsequios 
en  seis  días  que  perseveré  en  dicho  peublo;  en  este  tiem- 
po cuidó  Ana  Rosa  de  mi  sustento  y  regalo,  cocinándo- 
me como  pudiera  ila  mejor  cocinera  de  Lima,  pues  te- 
nía mucha  habilidad  y  aseo.  Ella  misma  me  lavó  la  ropa, 
me  dió  la  barbacoa  en  que  dormía  y  era  la  única  que  vi 
en  los  pueblos  de  los  infieles,  pues  todos  los  demás 
duermen  en  tierra:  advertí  que  era  la  Curacá.  de  su  na- 
ción y  desde  su  estrado  daba  órdenes  de  lo  que  tenían 
que  practicar  aquellos  infieles,  que  puntualmente  eran 
obedecidas.  Díjome  que  fray  Francisco  de  San  José  la 
había  casado  y  que  la  vivían  dos  hijos  de  su  matrimo- 
nio, que  también  se  habían  casado,  pero  a  uso  de  los 
gentiles;  y  que  después  que  había  enviudado  no  había 
querido  juntarse  con  hombre  alguno  por  guardar  en 
cuanto  la  era  posible  la.  ley  de  los  cristianos.  Rezaba 
juntamente  conmigo  algunas  oraciones  y  la  doctrina  del 
catecismo,  de  la  que  se  acordaba  aunque  con  alguna 
imperfección,  y  cada  instante  me  manifestaba  las  vivas 
ansias  que  había  tenido  y. tenía  de  tener  sacerdote  en  su 
nación.' 

Ana  Rosa  fué  en  Sarayacu  desde  esta  fecha  una 
gran  auxiliar  de  los  misioneros,  no  sólo  en  su  condición 
de  curaca,  sino  convirtiéndose  en  una  misionera. 

Murió  y  fué  enterrada  en  la  iglesia  de  Sarayacu  a 
cuyo  engrandecimiento  contribuyó  con  sus  santas  cos- 
lunibres  y  cristiano  celo  (1). 

ARTICULO  TERCERO 

Aptitudes  de  nuestros  indios  parala  vida  civilizada:  he- 
chos aceptables  de  valor  social. 


MKEsta  Historia,  T.  II,  219,  T.  VIII,  pág.  143,  147,  223. 
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Declaración  de  nobleza  entre  los  Omaguas. — Aun- 
que no  lo  parezca,  existen  diferencias  sociales  entre 
nuestros  indígenas  del  Oriente.  Entre  los  Omaguas, 
cuando  se  trata  de  colocar  a  una  joven,  ha  de  ser  cotí 
persona  de  su  calidad,  y  se  celebra  oportunamente  una 
tiesta  en  que  se  liace  declaración  solemne  y  fastuosa  de 
esta  prerrogativa.  Describiremos  el  hecho  con  las  pala- 
bras del  padre  Chantre  y  Herrera,  que  conocía  bien  es- 
ta suerte  de  acontecimientos  de  las  apartadas  regiones 
del  Amazonas,  donde  residían'  los  Omaguas  a  quienes 
nos  referimos. 

Dice  así:  "De  más  aparato  es  la  función  entre  los 
Omaguas  ,y  es  mucho  mayor  la  solemnidad  con  que  se 
ejecuta,  y  así  merece  ser  explicada  con  alguna  distin- 
ción. Los  padres  del  o  de  la  niña  que  pretenden  la  no- 
bleza (la  cual  se  suele  dar  a  dos  o  tres  a  un  tiempo) 
}jrevienen  un  banquete  con  variedad  de  peces,  abun- 
dancia de  cacería  y  gran  cantidad  de  bebida.  Hacen  su 
convite  a  todos  los  indios  del  contorno  para  un  día  de- 
terminado, en  que  concurren  hombres  y  mujeres  ves- 
tidas de  gala.  El  padre  del  niño  o  niña  va  recibiendo  a 
los  que  van  llegando;  y  la  madre,  con  algunas  otras  mu- 
jeres que  le  ayudan  a  repartir  la  bebida,  les  da  la  bien- 
venida con  un  pilche  de  bebida  que  les  pone  en  las  ma- 
nos, diciendo:  ¿Uripa  ené?  que  quiere  decir:  ¿vienes 
tú?,  y  equivale  a  nuestro  seas  bienvenido-  Toma  la  be- 
bida el  que  llega,  y  corresponde  diciendo:  Uri  ta.  Yo 
vengo.  Los  hombres  van  tomando  sus  asientos  en  dos  o 
tres  hileras  de  bancos  prevenidos  a  lo  largo  de  la  casa 
por  uno  y  otro  lado,  de  manera  (^ue  por  el  medio  se 
puede  andar  con  todo  desahogo.  Las  mujeres  se  van  a- 
comodando  sobre  ciertas  esteras  puestas  a  los  dos  ex- 
tremios,  de  modo  que  se  mantienen  separadas  de  los 
hombres". 

"En  otra  casa  vecina  a  la  de  la  función  están  dis- 
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puestas  unas  andas  enramadas  y  vistosas,  y  en  ellas  se 
acomodan  sentaditas  las  criaturas  cuya  nobleza  se  va  a 
publicar.  Los  niños  deben  ir  y  venir  vestiditos  de  •  una 
cu'íhma  o  bata  nueva  curiosamente  pintada;  y  á  las  n¡^ 
ñas  deben  de  poner  las  madres  una  nueva  y  primorosa 
pampanilla  y  una  como  manta  ricamente  aderezada, 
que  prendida  de  los  hombros  cubre  todo  el  cuerpo.  Unos 
y  otros  traen  en  la  cabeza  una  corona  0  guirnalda  de 
plumas  bien  distribuidas  de  varios  colores  de  gusto.  An- 
tes de  salir  los  candidatos  en  sus  andas,  salen  seis  u 
ocho  mocitos  de  danzantes  con  cascabeles  y  al  son  de 
un  tamborcillo  o  pífano  van  danzando  y  haciendo  sus 
mudanzas  a  compás.  Detrás  de  estos  salen  cuatro  mu- 
jeres con  mantas  largas  muy  pintadas  y  unas  varas  altas 
emplumadas  en  las  manos.  Siguen  en  sus  meneos  el  to- 
no de  otra  mujer  que  va  dando  golpes  con  una  maza  de 
caucho  sobre  un  remo  que  mantiene  en  la  mano  izquier- 
da a  la  boca  de  una  tinaja  que  lleva  colgada  como  tam- 
bor. Por  i'iltimo  van  las  andas  en  que  están  sentados  los 
pretendientes,  y  las  llevan  las  personas  que  piden  la 
mayor  o  menor  carga". 

"Al  entrar  los  niños  con  este  acompañamiento  en 
la  casa  principal,  callan  todos  y  se  mantienen  sin  chis- 
tar hasta  que  den  vuelta  las  andas  por  detrás  de  la  ca- 
sa. Entonces  una  mujer  anciana  que  venía  entre  los 
(lanzantes,  manda  parar  a  los  que  llevan  las  andas,  y, 
puestas  en  el  suelo,  hace  saltar  en  tierra  a  los  que  van 
en  ellas.  A  cada  mío  de  los  chicos  o  chicas  toma  de  la 
mano  su  padriim  o  madrina  y  lo  lleva  delante  del  zana  o 
])rincipal,  a  quien  una  doncella  presenta  al  mismo  tiem- 
1>o  unas  tijeras  en  una  palangana.  El  zana  corta  con  ellas 
a  los  candidatos  la  punta  del  cabello  y  las  pone  en  la 
misma  ¡¡alangana.  Hecha  esta  ceremonia,  el  padrino  o 
madrina  lleva  a  los  chicos  a  su  asiento  y  los  corta  de  so''- 
brépeine  todo  el  pelo.  Sírvese  entre  tanto  por  segunda 
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vez  la  bebida  a  los  que  sentados  en  los  bancos  y  com- 
puesto ya  el  pelo,  son  presentados  otra  vez  los  niños  al 
zana,  que  levantándose  de  su  asiento  y  llevándolos  por 
(lelantie,  los  va  mostrando  a  los  indios,  diciendo  a  cada 
uno  estas  palabras:  Aiquiana  ene  zana,  que  quiere  de- 
cir: Este  es  tu  señor.  Mientras  el  zana  da  la  vuelta  por 
iodos  los  asientos  y  los  indios  reconocen  a  sus  no- 
bles ,los  danzantillos  se  hacen  rajas  a  bailer  al  son  del 
pífano  y  tamborci'o.  y  al  son  de  la  tinaja  con  la  maza  y 
el  remo  danzan  las  mujeres  de  las  mantas  largas". 

"Con  la  presentación  de  los  nuevos  señoritos  he- 
cha por  el  principal,  se  concluye  lo  sustancial  de  la  fun- 
ción, que  llaman  Usciumata,  que  viene  a  ser  lo  mismo 
<nie  hacer  publicar.  Sigúese  inmediatamente  la  comida, 
que  sirven  las  mujeres  en  fuentes  grandes.  ¡)oniendo  en 
cada  una  lo  que  corresponde  a  cuatro  o  seis  de  los  que 
están  sentados,  y  van  tomando  de  lo  que  gustan. 

Empieza  la  comida  por  plátanos  y  yuca  cocida, 
que  es  sii  pan  ordinario,  como  veremos.  Luego  van  po- 
niendo varios  platos  de  cacería  y  los  mejores  peces  que 
conocen  en  aquellos  ríos,  todo  con  abundancia  y  osten- 
tación, conforme  a  sus  estilos.  Sírvese  frecuentemente 
la  bebida  en  pilches  muy  curiosos,  qu-e.  acabada  la  co- 
mida, prosigue  hasta  que  se  hace  noche.  No  se  experi- 
menta en  esta  función  de  los  Omaguas  .que  desde  lue- 
go mostraron  alguna  idea,  aunque  oscura,  de  policía,  a- 
quellos  desórdenes  que  suceden  comunmente  en  las  bo- 
rracheras de  los  indios  del  Marañón"  (Chantre  y  He- 
rrera. L.  II.  cap.  VIII.  págs.  3  y  ss.) 

Actuación  de  las  vírgenes  ticunas — Una  costum- 
bre muy  peculiar  de  los  Ticunas  los  hace  singulares  en- 
tre las  demás  tribus  que  conozco.  Conservan  un  cierto 
numero  de  vírgenes  que  tienen  autoridad  supreoia; 
componen  el  cuerpo  soberano  de  parlamento.,__j'LSUs  de- 
cisiones son  ejecutadas  por  sus  súbditos.  bajo  la  más 
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estricta  subordinación.  Llamánse  adivinas,  y  sus  adivi- 
nanzas consisten  en  servir  de  intérpretes  a  los  suyos  en 
los  idiomas  extraños  para  lo  cual  los  estudian  desde  su 
infancia,  siendo  de  la  obligación  de  las  madres,  emi- 
grar conduciendo  sus  criaturas  a  las  distintas  tribus  que 
el  curaca  les  señala.  Consideradas  suficientemente  ins- 
truidas ya  comienzan  a  ejercer  su  alto  ministerio  (!)• 

Ceremonial  de  visita  entre  los  Cunibos. — No  es 
costumbre  entre  los  Gunibos  saludar  ni  dar  la  mano, 
pero  es  digno  de  observación  el  gran  respeto  que  mani- 
fiestan al  entrar  en  casa  ajena,  así  sea  esta  de  su  más 
próximo  pariente.  En  una  visita  de  consideración  se  ob- 
servan estrictamente  las  siguientes  reglas:  después  de 
haberse  anunciado  con  mucha  anticipación,  los  visitan- 
tes se  acercan  a  'la  casa  y  en  el  umbral  esperan  a  res- 
petuosa distancia;  el  dueño  de  casa  los  autoriza  a  en- 
trar y  los  hace  sentar  en  esteras  con  esta  frase  sacra- 
mental: Hué  lenshi  (ven  varón")  o  Hué  sebi  si  es  mujer 
joven.  O  también:  Hué  yusi,  hué  titá  (ven  anciano,  ven 
anciana)  ;  cada  uno  contesta  con  un  signo  gutural  que 
equivale  a  todas  las  palabras  de  aceptación,  de  afirma- 
ción y  también  de  agradecimiento. 

El  dueño  de  casa  reparte  abanicos  a  los  hombres  y 
se  sienta  frente  a  ellos  mientras  su  cónyuge  cumpli- 
menta en  otro  lugar  a  las  mujeres,  y  acto  continuo  se 
invitan  refrescos  de  ]>látano  y  de  maní.  Todos  guardan 
el  mayor  silencio  y  compostura  hasta  que  pasados  los 
primeros  momentos  y  cuando  el  último  de  los  visitan- 
tr-s  haya  bebido,  el  dueño  de  la  casa  invita  a  los  recién 
llegados  a  conversar:  entonces  ,entrando  ya  en  el  pe- 
ríodo de  franca  cordialidad,  cada  uno  toma  la  postura 
que  más  le  acomoda,  echado,  sentado  o  en  pié;  y  ha- 
blan principahnonte  de  las  ocurrencias  de  la  tribu  y  de 
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Ja  inaudita  perversidad  de  los  hombres  blancos  (vira- 
cochas), a  quienes  atribuyen  todos  sus  infortunios  (1). 

El  coro  de  músicos  Omaguas. — Los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  conocedores  de  la  eficacia  que  tie- 
ne la  música  para  amansar  los  ánimos  y  ganar  las  vo- 
luntades a  los  indios,  formaron  coros  que  solemniza- 
sen las  festividades  sagradas.  De  este  punto  habla  el  pa- 
dre Ghantré  en  los  siguientes  términos. 

■'El  padre  Bernardo  Zurmilien,  siendo  misionero 
del  pueblo  de  la  Laguna,  habilitó  ocho  o  diez  mucha- 
chos, para  cantar  misas  de  cantos  tan  armoniosos  y 
bien  ordenados,  que  a  juicio  de  algunos  padres  acos- 
tumbrados a  oir  en  Europa  Misas  de  buenos  conciertos, 
no  tenían  en  qué  ceder  a  los  más  armoniosos  y  arregla- 
dos de  una  capilla  de  música  completa.  ...  En  el  tiem- 
])o  del  arresto  de  los  misioneros  se  conservaban  en  la 
Laguna  cantores,  que,  a  tres  voces,  entonaban  con  ar- 
monía, orden  y  buen  gusto  todo  lo  tocante  a  una  Misa 
bien  arreglada,  señalándose  entre  todos  un  primoroso 
contrapunto  por  su  elevación  y  dulzura,  que  seguían 
dos  tiples  de  niños  muy  agradables,  a  quienes  daban 
, mayor  gracia  tenor  y  bajo  de  cuatro  indios  bien  acor- 
'des". 

"En  San  Joaquín  de  los  Omaguas  empezó  a  flore- 
cer la  música  desde  los  años  de  1723,  en  que  tomó  m^e- 
jor  forma  el  pueblo  con  la  mudanza  que  de  él  se  hizo.  . 
.  .  .  Baste  para  prueba  que  los  Yameos,  poco  antes  pa- 
cificados por  los  contornos  del  pueblo,  salían  a  banda- 
das de  los  bosques,  por  sólo  oir  cantar  a  los  chicos  en 
la  iglesia,  y  después  de  fundados  sus  pueblos,  repetían 
viajes  a  San  Joaquín,  así  hombres  como  mujeres,  por  el 
gusto  que  hallaban  en  'el  canto"- 


(1).  Esta  Historia,  T.  I,  pág.  316. 
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Los  hornos  de  fundición  de  los  Campas  de  Metra* 

ro. — Está  fuera  de  duda  que  si  muchos  de  los  indios, 
por  ejemplo  los  Campas,  Gunibos,  los  Shipibos,  vivie- 
ran en  centros  civilizados  e  industriales,  harían  por  es- 
juritu  de  imitación  obras  sin  duda  alguna  maraviillosas, 
aún  superando  la  perfección  del  modelo. 


Hunio  de  futidición  de  los  iiulios  Cfinipas  en  Mcu¿ii"c.  fKauuondi] 


Para  que  el  lector  no  se  halle  tentado  a  creer  que 
se  usa  de  hijiérbole,  Irascribireuíos  aquí  una  i)ágina  de 
Raimondi,  que,  relatando  una  expedición  del  coronel 
Cárdenas  al  río  Paucartambo,  afluente  del  Perené,  ha- 
bla de  la  fundición  de  hierro  por  los  indios  GampaSj  en 
ios  siguientes  términos. 

"I.os  expedicionarios  han  encontrado  un  camino 
ancho  y  trillado,  que  los  condujo  a  un  ca.serÍQ,  donde 
hallaron  un  depósito  de-. sfil,  la  q-ue  los  indujo  a  creer 


iruela  do  fraile:  Bu ncitosiu  Ar:neniaca  de  Gauduile. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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yo,  por  medio  de  hornos  que  difieren  muy  poco  de  los 
llamados  catalanes". 

"Los  expedicionarios  hallaron  también  en  esta  o- 
ficina  de  fundición  de  fierro,  dos  fraguas,  faltando  los 
yunques,  que  sin  duda  se  llevaron  en  su  fuga  los  salvi- 
jes,  pues  existían  allí  los  dos  troncos  que  les  habían  ser- 
vido de  base  y  además  vieron  una  gran  cantidad  de  caí- 
bón  de  madera,  que  emplean  para  la  fundición  del  fie- 
rro, dos  cueros  de  vaca  muy  bien  curtidos  y  depósitos 
de  agua;  siendo  esta  última  conducida  a  la  oficina  sobre 
canales  de  corteza  de  árbol  , sostenidos  a  una  cierta  a!- 
tura"  (1). 

Los  idiomas  orientales. — ['no  de  los  mejores  y  más 
hermosos  exponentes  que  tienen  las  innumerables  tri- 
bus esparcidas  po  reí  Oriente,  de  su  valor  antropológico, 
son  sus  idiomas  de  admirable  contextura  y  de  una  anti- 
güedad remotísima.  Estos  idiomas,  como  campo  de  es- 
tudio, ofrecen  un  tierreno  inmenso  e  inexplorado;  no 
porque  no  hayan  sido  conocidos  y  hablados,  todos  ellos 
por  los  misioneros  de  la  Compañía  y  de  los  Francisca- 
nos; sino  porque  los  más  de  sus  trabajos  no  han  salido 
á  luz  y  no  se  han  hecho  estudios  comparativos. 

Los  idiomas  de  nuestro  Oriente  se  podrían  clasificar 
en  lenguas  matrices  y  en  derivadas.  Son  matrices  co- 
nocidas las  siguientes:  pana,  ancutema,  o  de  los 
encabellados,  gae,  zamea,  jevera,  pinche,  y  tal  vez  la 
omagua,  aun  que  esta  puede  ser  hija  o  hermana  dél  gua- 
raní. De  la  lengua  pinche  se  han  derivado  las  ruamaina, 
y  uspa  .arazá,  y  neva:  de  la  jevera,  las  charavita.  para- 
napura  y  cahuapana:  de  la  pana,  las  shipiva,  mayoruna, 
pira,  cuniba,  cashiva.  capanahua.  sensi;  de  la  zamea,  las 
caumar,  cavachi.  zava;  de  la  gae,  las  semigae.  iquita.  i- 


(1).  Raimondi  ,B3  Perú,  T.  III;  "Historia  de  Geografía";  cap 
XXIV. 
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giiiorri,  y  paiiacorri;  d)e  la  ancutema,  las  icaguate  y  pa- 
yagua:  la  ouiagua  ha  dado  origen  a  la  cocama. 

Estas  lenguas,  que  a  los  primeros  misioneros  y  en 
la  época  de  la  conquista  espiritual  del  oriente  parecie- 
ron desconcertadas  cual  si  fueran  partos  de  la  casuali- 
dad, son  por  lo  contrario  de  una  construcción  gramati- 
cal armónica  admirablie,  guardando  semejanza  con  la 
lengua  de  los  vascos  en  el  norte  de  España,  aunque  las 
matrices  se  diferencian  la  una  de  la  otra  tanto  como  el 
español  del  alemán  (1). 


(2).  Véase  Chantre  y  Herrera,  L.  II,  cap.  X;  págs.  92  y  93. 


Cedros  gigantescos:  Cedi'ela  Odorata. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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Conclusión  del  presente  estudio — El  cultivo  espiritual 
del  misionero:  comarcas  peruanas  civilizadas. — 
Empresas  colonizadoras  industriales.  — Autocolo- 
nlzación. — Corriente  inmigratoria  colonizadora. 


El  cultivo  del  misionero:  comarcas  peruanas  civili- 
zadas.— Acerca  de  los  puntos  que  comprende  este  ar- 
tículo no  haremos  sino  breves  indicaciones,  pues  un  ver- 
dadero estudio  de  ellos  exigiría  tratado  extenso. 

Aunque  muchos  de  nuestros  escritores  y  hombres 
públicos  no  se  dan  cuenta  cabal  de  los  frutos  de  civili- 
zación que  ha  obtenido  en  el  Perú  la  paciente  labor  e- 
vangélica  del  misionero;  pero  ello  es  un  hecho  para 
quien  vea  la  estadística  de  provincias  de  nuestra  negión 
oriental.  Son  conquista  del  misionero  las  Provincias  del 
Pachitea,  gran  parte  de  la  de  Huánuco,  las  de  Huama- 
líes,  Marañón,  Huallaga,  San  Martín,  gran  parte  de  las 
dos  die  Amazonas,  la  del  Ucayali,  de  Gajam arquilla  y 
Pataz.  Gran  parte  de  Huanfa  y  La  Mar;  con  los  distritos 
de  Monzón,  Ghinchao,  Panao,  Pozuzo,  El  Valle,  Huacra- 
chuco,  Pinra,  Huancabamba,  Ghanchamayo,  Vítoc,  San 
Ramón,  Bambamarca,  Buldibuyo,  Gajamarquilla,  Ghi- 
lia,  Hualillas,  Huancaspata,  Huayo,  Ongón,  Parcoi,  Pa- 
taz, Soledad,  Tayabamba,  Uchumarca,  Gayaría,  Gatali- 
na,  Gontamana,  Masisea,  Sarayacu,  Juanjui,  Pachiza,  Sa- 
posoa,  Tocache,  Uchiza,  Ghasuta,  Tarapoto,  Huayabam- 
ba,  Luricocha  y  Anco. 
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Empresas  colonizadoras  industriales. —  Estas  em- 
presas fueron  algunas  durante  la  dominación  española 
y  han  sido  innumerables  durante  la  República.  No  se 
ha  escrito  su  historia  aún,  que  por  desgracia  es  muy  ne- 
gra. Algunas  de  estas  empresas  han  atrasado  la  mo- 
lalización  del  indígena  oriental  para  lüucho  tiempo. 

Ojalá  que  la  administración  pública  domine  esta 
materia  y  encauce  sus  corrientes,  evitando  los  gravísi- 
mos da'^  's  que  en  caso  contrario  se  irán  siguiendo  al 
indígena  esclavizado. 

Autccolonización. — El  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, Augusto  B.  Leguía.  interpretado  profesional  y 
airosamente  por  el  señor  Manuel  A.  Bedoya  en  una  en- 
trevista de  tienes  periodísticos,  nos  ha  dejado  frases  muy 
bien  pensadas  en  orden  a  la  autocolonización  de  nues- 
tros indígenas  de  la  montaña. 

El  señor  Leguía  dice: 

"Hace  ya  mucho  tiempo  que  he  querido  transfor- 
mar desde  sus  cimientos  la  condición  del  indio  en  el  Pe- 
ni. Desde  el  punto  de  vista  del  derecho  natural  y  de  la 
más  alta  conveniencia  patriótica,  el  indio  peruano  debe 
ser  incorporado  integralmente  a  todas  las  actividades  de 
la  nación.  Gomo  hombre  nacido  en  territorio  peruano, 
históricamente  anterior  a  los  cruces  raciales  que  sobre- 
vinieron con  la  conquista,  le  asiste  el  más  perfecto  de- 
recho para  participar  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida  colectiva.  Es  tan  peruano  como  nosotros  y  debe 
tratársele  como  a  tal.  Los  Andes  han  puesto  una  barre- 
ra -topográfica  que  ha  dado  soluciones  de  continuidad  a 
la  trabazón  racial  que  debe  existir  entre  fodos  los  perua- 
nos, ya  que  esa  barrera  de  la  naturaleza  no  puede  desa- 
parecer, la  obra  del  Gobierno  debe  eneaminarse  a 
( ncontrar  por  otros  medios  la  armonización  de  todos  los 
factores  étnicos  que  integran  nuestra  nacionalidad.  Por 
le  tanto,  estoy  resuelto  a  que  nuestro  indio  no  sea  un  e- 
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lemento  más  o  menos  exótico  y  pintoresco  enquistado 
en  las  entrañas  de  la  serranía,  y  a  que  se  incruste  den- 
tro de  nuestra  vida  industrial,  comercial  , agrícola,  etc." 

"Para  ello  había  que  meditar  muy  seriamente  en 
el  problema.  Desde  el  primer  momento  comprendí  que 
sólo  por  un  aglutinante  esencial,  vitalísimo,  podría  a- 
Iraerse  al  indio.  Este  procedimiento  no  podía  basarse  en 
palabras,  en  promesas,  en  discursos-  Tenía  que  fundar- 
se en  hechos  tangibles,  que  se  tocasen  con  la  mano,  que 
96  viesen  con  los  ojos  de  la  cara.  Había,  pues,  que  fa- 
bricar estos  hechos.  ¿Cómo  así?  Convenciéndoles  por  la 
propiedad  de  la  tierra.  Trayéndolos  a  la  costa,  enraizán- 
dolos  con  el  labrantío  de  la  tierra  propia,  dulcificándo- 
los con  el  trato,  mano  a  mano,  que  dan  el  comercio  y  la 
comunión  económica.  En  una  palabra,  autocolonizán- 
donos  con  nuestros  propios  paisanos  trasandinos."  ( 1 ) 

Por  desgracia  lestos  conceptos  no  son  aplicables  a 
ios  indios  del  Oriente.  Ellos  ya  se  creen  hereditaria- 
mente colonizados  en  aquellas  inmensidades  que  de  muy 
buena  fe  creen  suyas.  El  día  en  que  al  indio  salvaje  se 
le  declarara  dueño  de  cierto  nüniero  de  hectáreas,  sin 
poder  franquear  sus  límites;  se  consideraría  injusta- 
mente desposeído  de  lo  suyo,  se  tendría  por  infeliz  al  no 
[)oder  abandonar  sus  tierras  ya  cansadas  y  labrar  otras 
que  huelgan. 

Corriente  inmigratoria  colonizadora. — Dado  el  de- 
sarrollo que  va  alcanzando  el  Perú  y  la  ley  del  progre- 
.'^o  que  le  ha  de  conducir  a  un  desenvolvimiento  adecua- 
do, en  armonía  con  el  crecimiento  de  todos  los  países 
hispanoamericanos;  es  de  necesidad  pensar  en  estable- 
cer en  dicbida  forma  una  corriente  de  inmigración  hacia 
el  Oriente.  Que  por  una  parte  trabaje  el  misionero  con 
i-.us  métodos  evangélicos  propios  para  ungir  sobrenatu- 


(1).  Del  diario  '  La  Prensa",  n.  12,490. 
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raímente  a  los  pueblos;  que  por  otra  existan  y  se  au- 
menten empresas  colonizadoras,  que  a  base  de  la  indus- 
tria regional,  den  vida  a  las  comarcas  hoy  muertas  y  sin 
movimiento.  Que  estas  empresas  reconozcan  las  leyes 
de  la  humanidad  y  guarden  el  respeto  debido  al  indio 
como  peruano  y  le  ayuden  a  formarse  hombre.  Pero 
también  que  se  piense  en  una  inmigración  en  grande 
que  contribuya  a  poblar  aquellas  comarcas  desiertas. 

Para  el  éxito  de  esta  inmigración,  no  podría  des- 
cuidarse ni  dejar  de  tener  presente  la  unidad  religiosa. 
Siendo  católica  la  inmensa  mayoría  del  Perú,  o  mejor 
dicho  su  totalidad,  la  civilización  importada  al  Oriente 
debería  también  ser  la  cristiana  y  católica-  Toda  otra  ci- 
vilización anónima  o  ambigua  sería  un  grave  inconve- 
niente para  el  porvenir  nacional. 

Además  de  una  oficina  de  inmigración,  sería  me- 
nester la  intervención  preliminar  de  lus  Vicarios  Apos- 
tólicos del  Oriente,  que  evitarían  fracasos  ruidosos  y 
desalentadores.  Sólo  ellos  podrían  realizar  un  trabajo  de 
preparación,  sobre  todo  en  la  zona  montuosa,  que  hicie- 
ra menos  desagradable  la  primera  etapa  de  las  colonias 
en  sus  días  de  instalación  y  comienzo. 

En  cuanto  a  los  habitantes  actuales  de  nuestro  Vi- 
carialo  Apostólico  de  San  Francisco  Solano  del  Ucaya- 
li,  el  padre  Antonio  Batlle,  en  su  Memoria  elevada  al 
Ministerio  de  Culto  en  1903,  hacía  el  siguiente  cómpu- 
to en  números  redondos. 

Extranjeros  (europeos,  asiáticos,  sud-ameri- 


cano?)   20.000 

Emigrados  de  Ja  costa  y  sierra  peruana  .  .  .  .  10.000 

Indígenas  bautizados  y  civilizados   15.000 

Salvajes  remontados  ¡en  los  bosques   15.000 


Total  de  habitantes  en  el  Vicariato  .......     60 . 000 


Chirimoya:  Anona  Ckerimolia  de  Miller 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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Solo  se  trata  pues  de  cristianizar  en  esta  región 
unos  15  o  20  mil  indios  salvajes,  o  a  lo  más  unos  30  mil. 
El  padre  BatUe  no  incluye  en  esta  cuenta  los  indíg<enas 
del  Apurímac. 
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CONCLUSION  DE  LA  PARTE  NARRATIVA 
DE  ESTA  OBRA 


Aquí  doy  por  terminada  esta  relación  histórica, 
pues  los  tomos  que  siguen  se  refieren  a  trabajos  lingüís- 
ticos elaborados  por  nuestros  misioneros  orientales. 

Las  páginas  que  van  escritas  corresponden  a  una 
labor  de  investigación  de  bastantes  años,  pero  dispo- 
niendo de  muy  poco  tiempo  para  su  redacción,  dada  la 
gran  extensión  de  los  materiales.  Muchas  de  ellas  se 
han  escrito  en  viajes  marítimos  y  terrestres,  en  los  cua- 
les hallaba  más  espacio  de  tiempo  que  en  Lima,  centro 
único,  por  otraf^jarte,  del  mayor  número  de  fuentes  his- 
tóricas misioneras.  Nó  pocas  veces  ha  faltado  el  tiempo 
aún  para  consignar  las  fechas  biográficas;  y  mucho  más. 
para  observaciones  y  estudios  críticos  de  alguna  profun- 
didad. 

Aún  con  estos  defectos  y  deficiencias,  he  creído 
contribuir  no  poco  al  esclarecimiento  del  camjio  misio- 
nero, haciendo  aparecer  en  la  escena  histórica  a  perso- 
najes de  la  Orden,  cuyo  nombre  y  actuación  ignoraban 
hasta  mis  hermanos  de  hábito. 

En  la  extensión  y  forma  del  trabajo  he  tenido  que 
ceñirme  mucho,  teniendo  en  cuenta  la  razón  económi- 
ca; pues  la  publicación  se  ha  hecho  a  base  de  suscrito- 
res  y  lectores  sin  ningún  vuelo  literario. 

Es  de  esperar  que  la  obra  sea  una  contribución  real 
y  efectiva  a  la  causa  de  la  fe  y  de  la  civilización  ( 1  )• 

(1).  "Los  Diar  os"  del  Padre  Agiíero,  Alverez  de  Villanueva, 
Sobrviela,  &.  que  aparece,n  en  diversos  t/omos  de  esta  Historia,  se 
hallan  eill  Archivo  QeneraQ  de  Indias  de  Sevilla,  en  los  lugares 
'ndicados  en  "Mi  Visita"  al  Archivo  mencionado,  tomo  primero, 
•pág.  38. 


Guayabo:  Psidium  Pijriferum  de  Linneo. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 


APENDICES 


PRIMERO 


EL  CONVENTO  DE  MISIONEROS 
DE 

SANTA  MARIA  DE  LOS  ANGELES  DE  LIMA 
(1925) 


Tutumo:  Crescrntia  Cujeío  de  Linnoo. 
(l)c  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Limao 


Los  Conventos  durante  el  coloniaje 


Tómese  este  trabajo  sobre  nuestro  histórico  con- 
vento de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima,  como  un 
acto  de  gratitud  a  la  casa  que  me  dió  el  ser  religioso  y 
la  altura  del  sacerdocio.  En  el  Perú  se  tiene  un  cariño 
profundo  a  los  conventos  misioneros,  y  no  carecerá  de 
interés  para  los  lectores  nacionales  esta  reseña,  que  en 
realidad  se  refiere  a  un  convento  de  actuación  venera- 
ble desde  su  origen  hasta  nuestros  días. 

En  general,  tratándosle  de  las  Américas  españoíos, 
I03  conventos  y  sus  iglesias  fueron  acompañados  de  tan 
amplia  magnificencia,  que  bastan  ellos  solos  como  de- 
mostración de  la  pujanza  del  gran  imperio  español,  que 
produjo  estas  maravillas  del  arte  y  del  espíritu  religio- 
so. Bien  dice  el  padre  Córdova  y  Salinas:  "Alabar  debe- 
mos el  zelo,  con  que  han  procurado  los  reyes  de  España, 
y  procuran  el  bien  espiritual,  y  temporal  de  los  Indios, 
como  lo  aclaman  varones  gravísimos,  y  excelentes  en 
sus  escritos,  teniendo  por  cierto,  que  en  premio  de  su 
zelo  les  aparejó  Dios  desde  ab  eterno,  tantos  tesoros, 
que  consumen  en  la  defensa  de  la  Iglesia  Católica,  y 
guerras  contra  los  enemigos  de  ella.  Siendo  innumera- 
bles las  Iglesias,  que  por  su  zelo  y  cuidado  hasta  el  día 
de  hoy  se  hallan  fundadas  en  estas  Indias,  y  islas  adya- 
centes a  ellas,  que  dizen  pasan  de  sesenta  mil,  y  cada 
día  se  van  aumentando...  Por  cuya  causa,  no  solo 
nuestros  autores,  sino  aún  los  Estrangeros  a  cada  paso 
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refieren  alabanzas,  y  admiran  la  piedad  de  nuestros  re- 
yes en  esta  parte.  .  .  (1)". 

Guando  uno  recorre  las  ciudades  de  Lima,  Cuzco, 
Quito,  Gajamarca,  etc.,  y  se  da  cuenta  de  esas  artísticas 
moles,  llamadas  conventos,  no  necesita  del  discurso 
para  deducir  que  en  estas  ciudades  ha  vivido  un  gran 
pueblo. 

Por  otra  parte,  esos  conventos  con  sus  hermosas  i- 
¿rlesias,  sus  amplios  claustros,  numerosas  celdas  y  fera- 
ces huertas,  pueden  considerarse  com'o  una  justa  re- 
compensa a  las  Ordenes  religiosas,  cuyas  legiones  de 
misioneros  han  contribuido  con  heroico  valor  a  exten- 
der y  cimentar,  tal  vez  mas  que  ninguna  otra  entidad,  el 
imperio  de  la  madre  patria  en  todas  las  Américas  espa- 
ñolas y  no  menos  en  Filipinas. 

Es  notable  la  riqueza  artística  acumulada  en  estos 
conventos.  En  algunos,  como  en  Gajamarca.  Jos  frontis- 
picios de  sus  iglesias,  de  piedra  tallada,  ostentan  un 
cuerpo  arquitectónico,  donde  las  columnitas  combina- 
das, los  niños  juguetones,  las  frutas  y  las  hojas,  hacen 
ante  el  espectador  la  impresión  de  lo  bello  en  alto  gra- 
do. Si  se  penetra  al  interior  del  templo  ^lo  primero  que 
salta  a  la  vista  es  la  majestad  de  un  vasto  edificio  que  se 
desarrolla  dentro  de  una  atrayente  simetría. 

Luego  pasa  la  observación  del  visitante  a  los  reta- 
blos, muchos  de  los  cuales  son  de  madera  tallada,  con- 
servando el  color  oscuro  de  la  misma;  otros  son  dora- 
dos a  fuego,  donde  el  oro  inalterable  brilla  hoy  como  el 
día  de  su  inauguración. 

Algunos  de  esos  retablos  dorados  se  hallan  en  i- 
glesias  de  pueblos  menores,  como  en  la  Magdalena  Vie- 
ja, antigua  doctrina  franciscana  cerca  de  Lima,  para 
jiSombro  del  turista,  a  quien  parece  que  el  lugar  que  le 


[1]  "Crónica",  L.  I.  Cap.  VII  págs.  43,  44. 
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corresponde  no  es  aquel,  sino  el  Museum  de  un  gran 
centró  civilizado. 

Los  coros  de  !las  iglesias  son  también  frecuentemen- 
te una  maravilla.  Antes  de  penetrar  a  ellos,  adem.ás  de 
la  puerta,  suele  haber  una  falsa  puerta,  forrada  de  lienzo, 
que  lleva  en  su  frente  exterior  y  de  primera  presenta- 
ción, una  pintura  simbólica  que  se  refiere  a  la  salmodia, 
por  ejemplo  el  profeta  David,  el  monarca  músico,  pul- 
sando su  arpa-  Estas  pinturas  suelen  ser  de  pincel  muy 
diestro  y  delicado,  y  presentan  colores  de  viveza  inde- 
leble, a  pesar  del  tiempo  y  del  polvo. 

Las  sillerías  de  estos  coros  casi  todas  son  fruto  de 
una  labor  artística  paciente  y  de  un  gusto  exquisito  en 
sus  variados  pero  uniformes  dibujos.  Las  cimas  de  es- 
tas sillerías  de  América  no  son  tan  afiligranadas  como 
las  del  célebre  coro  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera; 
pero  muchas  de  ellas  ganan  a  la  de  Nájera  en  una  es- 
belta majestad  que  les  imprimen  las  grandes  efigies  en 
alto  relieve  que  acompañan  a  cada  asiento  en  el  retab'o 
correspondiente. 

En  los  libros  coraíes  abundan  viñetas  graciosísi- 
nías,  en  diversos  colores,  combinados  frecuentemente 
con  un  dorado  o  p'lateado  brillante,  que  coresponde  a  la 
letra  o  a  los  amplísimos  adornos  que  la  circundan. 

Si  de  la  igliesia  pasamos  al  convento,  veremos  que 
muchos  de  sus  claustros  alcanzan  proporciones  de  ver- 
dadera magnificencia.  Los  claustros  suelen  ser  en  dos 
cuerpos  de  notable  elevación,  inferior  y  superior,  con 
doble  columnata  y  arquería.  En  el  claustro  principal  fi- 
gura la  vida  del  santo  fundador,  en  amplias  pinturas  al 
óleo,  que  durante  el  año  quedan  cubiertas  con  ventana- 
je especial,  para  evitar  que  se  deterioren  por  la  luz  y  el 
polvo;  y  quedan  a  la  vista  durante  la  novena  y  octava- 
rio del  santo  Patriarca. 
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No  es  raro  hallar  las  columnatas  revestidas  de  azu- 
lejos que  ostentan  una  serie  de  santos  de  la  Orden. 

En  algunos  de  estos  conventos  la  escalinata  que  de 
la  portería  conduce  al  claustro  superior  principal,  es 
una  obra  regia,  con  subida  amplia  y  bifurcada,  con  ba- 
laustrada en  madera  torneada,  del  estilo  de  la  época, 
correspondiéndole  una  bóveda,  con  riquísimo  artesoiia- 
do  de  gran  relieve,  que  se  extiende  hasta  las  pechinas. 

Estos  artesonados  se  extienden  a  todo  el  claustro 
principal. 

En  las  esculturas  de  las  iglesias  predominan  por  el 
número  y  el  mérito  las  que  se  refieren  a  nuestro  divino 
Salvador  en  algún  paso  de  su  sagrada  pasión,  y  suelen 
t'traer  poderosamente  las  atenciones  de  las  muchedum- 
])res  creyentes. 

En  todo  el  convento  abundan  con  profusión  las 
pinturas,  muchas  dé  ellas  de  diestro  pincel,  cuya  pre- 
sencia produce  en  estas  mansiones  un  ambiente  inten- 
samente religioso- 

Los  conventos  de  recolección  presentan  un  verda- 
dero contraste  con  estos  conventos  máximos  de  que  he- 
mos hablado.  Las  recoletas  ganan  en  extensión  a  los  de-, 
más  conventos:  pues  edificados  en  los  suburbios  de  las 
ciudades,  les  acompañan  huertas  y  hasta  bosques  fron- 
dosos .donde  es  más  fácil  la  vida  de  oración  y  de  reco- 
gimiento. Pero,  la  fábrica  de  estos  edificios  es  sobria, 
con  tendencias  a  la  pequeñez  y  a  la  austeridad,  que  re- 
cuerdan las  moradas  de  los  primitivos  tiempos  de  la 
Orden. 

Personajes  ilustrados,  así  eclesiásticos  como  secu- 
lares, hemos  visto  quedar  como  absortos  en  estas  mo- 
radas, atraídos  de  un  no  sé  qué  suave  y  sobrehumano. 
Y  a  la  verdad,  estos  sagrados  recintos  contrastan,  no 
sólo  con  In  molicie  de  la  sociedad  del  día,  sino  también 
con  los  edificios  que  con  la  autorización  profesional  in- 


Sm-lio  de  flores    amarillas:    Plumería  Lútea. 
ÍDc  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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dispensable  se  erigen  hoy  para  las  conuiiiidades  religio- 
sas. 

Las  almas  creyentes  bien  intencionadas  que  pene- 
tran en  estos  conventos  o  en  sus  iglesias,  para  purificar 
sus  conciencias,  se  sienten  profundamente  penetradas 
de  la  acción  de  la  gracia;  y  si  el  sacerdote  que  intervie- 
ne en  los  asuntos  de  su  interior  ha  tenido  la  suerte  de 
hacer  en  ellas  la  obra  de  Dios;  salen  estas  almas  del  sa- 
grado recinto  con  una  renovación  de  espíritu  que  les  co- 
munica un  nuevo  ser. 


Las  primeras  recolecciones  franciscanas  del  Perú:  fray 
Andrés  Corzo  iniciador  de  ellas. 

Guando  las  Ordenes  religiosas  obtuvieron  en  !a  A- 
mérica  española  su  mayor  grado  de  desenvolvimiento, 
siendo  sus  conventos  y  monasterios  amplias  moradas 
para  algunos  centenares  de  personas,  desearon  tener  en 
las  grandes  ciudades  además  del  convento  máximo  que 
hemos  descrito,  otro  exclusivamente  dedicado  a  los  es- 
tudios sagrados,  y  otro  para  dedicarse  a  la  oración,  re- 
cogimiento y  penitencia. 

Este  ideal  fue  puesto  en  práctica  en  Lima  por 
nuestra  Orden  franciscana,  con  el  magnífico  convento 
de  Jesús,  capaz  de  albergar  holgadamente  quinientos 
religiosos,  el  de  San  Buenaventura  de  Guadalupe,  fun- 
dado para  los  estudiantes  de  la  Orden,  y  el  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Angeles,  fabricado  para  la  vida  de  retiro  y  o- 
ración. 

A  fin  de  que  la  fundación  de  estos  conventos  de  re- 
cogimiento no  resultase  una  mera  apariencia,  era  me- 
nester que  los  promotores  de  esta  clase  de  obras  fueran 
hombres  de  superior  espíritu,  constantes  observadores 
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de  la  regla  del  santo  Fundador,  animosos  para  abrazar 
una  vida  áspera,  y  hechos  a  contemplar  a  Dios  y  las  co- 
sas divinas  en  el  fondo  de  su  alma. 

Este  requisito  se  cumplió  con  sobras  en  la  funda- 
ción de  las  tres  primeras  recolecciones  del  Perú,  he- 
chas en  Lima,  Pisco  y  Huánuco.  El  promotor  de  ellas 
fué  el  hermano  lego  fray  Andrés  Corzo,  cuyas  caracte- 
rísticas nos  ha  dejado  minuciosamente  marcadas  el  pa- 
dre fray  Diego  de  Córdova  en  su  Crónica;  además  de 
haber  escrito  un  libro  de  su  vida  que  remitió  al  Capítu- 
lo General  de  la  Orden  celebrado  en  Roma  en  1625,  con 
fiestino  al  Cronista  general  fray  Antonio  Daza  y  el  Pro- 
ceso que  remitió  a  España  (1). 

Frav  Andrés  Corzo  era  natural  de  la  viHa  de  San 
Andrés  pu  la  isla  de  Córcega.  Vino  de  España  al  Perú  en 
¡■•ervicio  del  Marqués  de  Cañete  don  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza.  a,l  pasar  como  virrey  a  estos  Reinos  en  1556- 
Desde  sus  niñeces  fue  buen  cristiano.  Tomó  el  hábito 
minorita  en  el  convento  grande  de  Lima,  el  12  de  abril 
de  1560. 

La  gracia  de  Dios  y  la  incansable  solicitud  de  nues- 
tro excelente  religioso  fue  acumulando  en  su  alma  las 
más  hermosas  virtudes  y  cualidades:  en  los  ayunos  era 
muy  rígido;  profundamente  humilde,  pobre,  llevando  un 
hál)ito  remondado  donde  no  se  conocía  el  primer  paño; 
sumiso  y  obediente  en  alto  grado:  tenía  sus  delicias  en 
repartir  limosnas  a  los  pobres;  con  la  mayor  alegría  y 
expedición  ejercitó  los  oficios  de  portero,  procurador, 
hortelano,  ropero  y  asistente  del  Padre  Provincial;  en  la 
castidad  parecía  un  ángel  y  su  oración  era  muy  prolon- 
gada (MI  el  silencio  de  las  noches. 


(1).  Crónica,  L.  IV,  cap.  III  y  IV. — Del  paradero  de  "La  Vi 
da  y  del  Proceso"  de  que  halla  el  padre  Córdova  no  he  logrado  noti. 
cia  algiana. 
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Según  habla  el  padre  Górdova:  "Los  Prelados  por 
conocer  su  industria,  y  aplicación,  para  cuanto  le  man- 
daban, le  enviaban  a  fundar  conventos,  y  sin  ser  oficial 
daba  lindas  trazas  en  los  edificios,  trabajando  por  su  per- 
sona, cortando  los  maderos,  y  llevando  las  piedras  en  sus 
hombros". 

"Con  este  zelo  de  la  regular  observancia  que  tenia, 
fue  el  primero  que  en  estos  Reynos  del  Perú  dio  prin- 
cipio al  estado  de  Recolecciones;  para  lo  cual  labró  las 
casas  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima,  y  la  de 
San  P>ancisco  de  la  villa  de  San  Clemente  del  puerto  de 
Pisco,  y  a  su  ejemplo  las  demás  Religiones  después  han 
ido  fundando  casas  Recoletas,  Santuarios,  o  pedazos  del 
cielo,  donde  Dios  es  alabado  de  noche  y  de  día  con  gran- 
des medras  de  los  que  como  Angeles  viven  en  ellas. 
También  labró  el  Convento  de  San  Diego  del  Callao  de 
la  Observancia,  y  reedificó  el  de  San  Rernardino  de  la 
Ciudad  de  San  León  de  Huánuco,  donde  le  obligó  la  o- 
bedi'^ncia  (aunque  no  era  del  coro)  que  íuese  Pre'ado, 
y  gobernó  con  gran  ejemplo  y  prudencia  por  el  gran  ta- 
lento de  que  Dios  le  dotó  (1). 


(1)  Libro  IV,  cap.  III.  págs.  112,  115 — Se^ún  era  costumbre  €¡<^  a. 
quella  época,  frap  Andrés  puso  la  ig!'esia  de  Huánuco  bajo  di  pa, 
tronato  de  un;a  'ilustre  familia  de  la  ciudad,  'a  de  Gómez  Arias  Dá. 
vLl'a'.  noble  guerrero,  cuyo  Hijo  Francisco  Gómez  gastó  en  el  dorado 
del  altar  mayor  quince  mi!'  pesos.  Los  restos  de  Gómez  Arias  se  ha- 
llan honrosamlente  cdlocados  en  ei  presbiterio  de  esta  iglesia  ai  lado 
del  Evangelio,  con  el  sigulantfe  epitafio: 

Hic  jacet  Gomezius  Arias  Davila,  ex  illustrts .  Comitum  de  Pu, 
ñonrostro  familia,  stranuus  ab  adolescentiía  mr'es,  Aphrica,  Flor 'da, 
Nicaragua  Dux.  alibi  et  in  Pirua.  Reg.  fidlelis;  verus  in  hoc  proge- 
nitor ('is)  aemu'iator  a  Gazca  Praeside  honoris  ergo  dictum  sit,  infi- 
delitatis  máxima  tempestate-  nimirum  Gundizalvi  Pizarro,  honorifice 
numenipaí'us:  wxilíii  regii  a  pro  Rege  bellum  ingerente  deperditi 
tune  prehensor;  et  ob  hoc  etilam  reg'io  numere  dciiatus;  Gobernato- 
ris  titulo  indignis,    oropr'is  et  amplis  expensis,    expaditionem  novi. 
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Vemos  a  nuestro  venerable  y  activó  fundador  de 
conventos  con  dones  de  profecía  y  milagros,  sobre  to- 
do en  la  curación  de  muchos  enfermos;  aclamado  de 
santo  por  los  pueblos  donde  había  vivido,  cosa  que  le 
mortificaba  muchísimo,  tratando  de  huir  cuanto  podía 
las  alabanzas  humanas. 

En  sus  días  i'iltimos,  aqueja«io  de  enfermedades,  dió 
aún  mayores  muestras  de  heroica  santidad.  Guando  sano 
ayudaba  al  día  cosa  de  catorce  misas:  ya  cuando  los  ac- 
cidentes de  la  gota  no  se  lo  permitían,  hacíase  llevar  al 
oratorio  de  la  enfermería  en  el  convento  de  Jesús  de 
Lima,  donde  oía  cuatro  o  más  misas."  No  desplegaba  los 
labios  sino  como  otro  Job.  para  bendecir  y  alabar  al  Se- 
ñor, lo  cual  hacía  cantando  dulces  himnos  y  cánticos  a 
Dios  con  muchos  júbilos  (1)". 

Murió  en  el  expresado  convento  de  Jesús  e!  1  O  de 
junio  de  1620,  con  el  rosario  en  la  mano,  el  crucifijo  al 
pecho  con  intensos  afectos  de  amor,  habiendo  ayunado 
ese  mismo  día.  "Fué  grande  el  impuso  y  prisa  del 
pueblo  que  llegaba  a  besarle  los  pies,  y  las  manos,  que 
traían  con  los  brazos  a  todas  partes.  Bl  rostro  movía  a 
devoción  y  consuelo,  muy  soreno,  hermoso,  y  agradable, 
comunicándole  al  salir  el  esiu'ritu  el  gozo  con  que  par- 
tea del  destierro  a  la  Patria  (2)". 

Fue  sepultado  entre  aclamaciones  del  público;  y 
de  esta  primera  soj)ultura  fue  trasladado  el  cadáver  a 
otra  más  honorífica  por  concesión  oficial  y  solemne  del 
arzobispo  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero".  Dabn  y  dió  li- 
cencia, i^ira  que  el  cuerpo  del  Padre  Fray  Andrés  Cor- 
zo, se  pueda  trasladar  en  el  arco,  que  está  abierto  en  un 


ihvexit.  Tándem  obüt  die  30  JuJli,  nnno  MDLXII;  sed  mcinor'a  jus, 
ti  cum  laudibus. 

(1).  Padre  Córdova,  pág.  318. 
|2)-  Pag-  320. 


Higuerón:   Ficiis   Gif/antea   de   Knnth . 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 


AfENDICKS 


55Í 


lado  do  la  cai)illa  de  santa  Catalina  Virgen  y  Mcártir  de 
!a  Iglesia  del  Convento  de  San  Francisco,  puesto  en  una 
caja  de  madera,  en  que  esté  con  la  veneración,  decen^ 
cia  y  adorno  que  conviene,  para  que  todos  los  Fieles 
Christianos  le  pidan  les  encomiende  a  Dios,  y  sea  sü  in^ 
(ercesor  en  las  cosas  que  pretenden  alcanzar  dél.  Y  se 
animen  con  los  exemplos  de  persona  tan  venerable,  y  de 
tan  santa  vida  a  seguir  su  camino,  y  pisadas,  e  imitarle 
en  sus  acciones,  viendo  que  assi  honra  y  venera  la  san- 
ta Iglesia  a  los  siervos  de  Dios  (3)". 


El  convento  de  Santa  María  de  los  Angeles 

Este  convento  se  halla  situado  al  norte  de  la  ciu- 
dad de  Lima  y  al  pie  del  cerro  de  San  Cristóbal.  El  ce- 
rro es  célebre  desde  los  días  de  la  fundación  de  Lima: 
pues  se  atribuye  al  santo  mártir  el  buen  éxito  de  las  ar- 
mas españolas  contra  las  de  los  indígenas  en  la  subleva- 
ción general  ocurrida  en  1536-  Aquella  sublevación,  a 
la  verdad,  puso  en  alarma  a  los  conquistadores.  El  nú- 
cleo principal  de  Jos  guerreros  indígenas  fue  Cuzco,  pe- 
ro también  atacaron  con  denuedo  Jauja,  Lima  y  varios 
otros  lugares  ocupados  por  los  españoles.  Se  habían 
puesto  en  pie  de  guerra  cosa  de  doscientos  mil  comba- 
tientes; y  por  lo  que  hace  al  Cuzco,  en  torno  de  aquella 
ciudad  se  veían  los  desfiladeros  ocupados  por  oscuras  lí- 
neas de  indígenas  armados,  y  las  cimas  de  los  montes 
con  enormes  masas  armadas  listos  para  caer  sobre  la 
ciudad,  elevándose  sobre  las  cabezas  de  los  guerreros 
bosques  de  lanzas  y  hachas  con  filos  de  cobre. 

Los  historiadores  del  Perú  narran  al  por  menor  to- 
do lo  que  fue  menester  para  debelar  aquellas  nubes  de 


(3)  .  Pgs.  322. 
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indios  en  el  Cuzco,  y  las  precauciones  y  valor  que  fue- 
ron necesarios  en  Jauja  y  Lima  para  rechazar  bandadas 
de  los  mismos,  heroicamente  pródigos  de  la  vida.  En 
Lima  tuvieron  los  indios  un  célebre  ídolo,  a  cuyos  o- 
ráculos  estaban  acostumbrados,  y  por  cuya  conquista 
pelearon  con  bravura,  apoyándose  en  el  cerro  de  San 
Cristóbal. 

Obtenida  la  victoria  por  los  españoles,  se  colocó 
en  la  cumbre  del  cerro  una  cruz,  a  que  se  agregó  en  un 
repecho  del  mismo  una  ermita  de  San  Cristóbal,  "que 
la  devoción  del  pueblo,  según  se  expresa  el  padre  Cór- 
dova.  de  continuo  visita,  porque  en  aquel  cerro  tuvieron 
los  infieles  la  mayor  parte  de  su  ejército,  y  en  las  peli- 
grosas batallas,  y  reencuentros  que  unos  con  otros  tu- 
vieron, apellidaban  los  Christianos  el  nombre  del  escla- 
recido j\Iartyr  (i)"'.  Hoy  ha  desaparecido  la  ermita  y 
sólo  se  venera  la  cruz  en  la  cumbre. 

El  cerro  es  el  término  de  las  estribaciones  andinas, 
que  en  la  costa  se  acercan  al  mar  en  muchos  puntos,  for- 
mando entre  unas  y  otras  valles  fértiles,  regados  con  el 
agua  que  baja  de  las  alturas.  El  cerro  y  las  colinas  más 
bfijas  que  le  enlazan  con  los  Andes,  no  producen  per- 
manentemente sino  algunos  cactus,  propios  de  la  re- 
gión andina;  tan  sólo  algunos  meses  del  año  se  cubre  de 
vegetación  de  loma,  por  efecto  de  la  llovizna  que  cae  en 
aquella  temporada. 

La  |)arte  llana  que  coresponde  al  convento,  a  una 
altura  de  unos  140  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  es  fe- 
racísima y  ostenta  una  variedad  de  muestras  botánicas 
rica  e  interesante-  Parece  que  se  hubiera  tenido  la  in- 
tención de  (pie  en  la  huerta  y  bosque  del  convento  fi- 
gurase siquiera  un  ejemplar  de  las  plantas  que  en  el 
P:rü  más  se  estiman.  De  plantas  frutales  hay  toda  una 


(1)  .  L.  I,  cap.  V. 
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colección:  pacae,  guayabo,  cacao,  ciruela  de  fraile,  pa- 
paya, chirimoya,  café,  palto,  mango,  guanábana,  palillo, 
lúcuma,  mamey,  p.látano  o  banana,  peral,  manzano,  me- 


locotonero, nogal,  membrillo,  granada,  higuera,  níspe- 
ro; no  menos  hay  ejemplares  de  adorno  o  de  industria, 
como  son:  higuerón,  caña  de  Guayaquil,  ceibo,  siálica, 
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habilla,  quina-quina,  cedrela,  suche,  achiote,  tutumo^ 
fresno,  jacarandá,  laurel,  morera,  pino,  ficus,  eucalip- 
tus,  álamo,  sauce  , acacia,  roble,  magnolia  y  pailmera. 

Para  fomentar  esta  vegetación,  podría  decirse  que 
el  convento  dispone  de  todo  un  sistema  fluvial  en  dimi- 
nuto; pues,  hallándose  la  parte  imnediata  al  cerro  en  te- 
rreno de  declive,,  se  introduce  el  agua  por  acequias  he- 
chas de  cemento,  y  que  a  modo  de  arterias  reparten  el 
agua,  contribuyendo  tanto  al  regadío  de  la  huerta  y  del 
bosque  ,como  a  la  higiene  del  convento. 

Esta  huerta  y  este  bosque  se  hallaban  en  .'a  época 
de  San  Francisco  Solano  surtidas  de  cierto  número  de 
ermitas  , donde  los  religiosos  solían  recogerse  para  orar 
con  más  sosiego  durante  algunos  días.  El  santo  apóstol 
solía  escoger  para  sí  .la  ermita  de  la  colina  de  Alberne, 
que  hoy  se  haKa  transformada  en  Gasa  ú?.  Ejercicios 
muy  espaciosa;  y  el  punto  que  fue  ermita  es  en  el  día 
una  capilla  muy  devota,  adornada  de  cuadros  religiosos 
de  mucha  estimación. 

El  convento  conserva  aún  en  todo  su  conjunto  a- 
quePa  moderación  característica  de  las  casas  recoletas, 
y  sus  claustros,  corredores  e  iglesias,  íio  han  perdido  su 
primitivo  lenguaje  que  hab'a  de  la  piedad  y  de  la  peni- 
tencia. 

La  Alameda  de  los  Descalzos 

Entre  los  hechos  de  San  Francisco  Solano  se  cuenta 
que  a!  haberse  trabajado  la  Alameda  que  en  Lima  se  llama 
do  los  Descalzos,  tuvo  gran  sentimiento,  receloso  de  que 
el  ruido  de  los  que  ali'í  acuden  a  recrearse,  no  divirtioS'O 
a  los  religiosos  algún  tanto  do!  importante  ejercicio  de 
la  oración  ( 1 ) . 


(1).  Padre  Córdovia,  "Vida",  L.  I.  cap.  18. 
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Este  amor  al  retiro  quedó  liereditario  en  la  comu- 
nidad de  la  recolección,  y  sus  religiosos  pretendieron 
siempre  que  el  vecindario  urbanizado  se  conservase  a 
alguna  distancia  del  convento. 
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Sin  embargo,  parece  seguro  que  así  la  célebre  é 
bistórica  Alameda,  como  el  vecindario  instalado  en  sus 
linderos,  se  ha  llevado  a  efecto  como  un  acto  de  amor  y 
deferencia  a  esta  comunidad  religiosa.  La  novedad  tuvo 
por  iniciador  a  un  gran  amigo  y  admirador  de  San  Fran- 
cisco Solano,  que  fue  don  Juan  de  Mendoza  y  Luna, 
marqués  de  Montesclaros.  virrey  de  los  reinos  del  Perú. 
Los  ratos  más  agradables  que  el  marqués  haya  pasado  en 
su  vida  fueron  sin  duda  aquellos  que  con  su  joven  hijo 
acomjiañaba  al  Santo  apóstol  en  su  ermita  de  Alberne- 
Construido  el  puente  de  mampostería  que  une  la  parte 
central  de  la  ciudad  con  los  barrios  de  San  Lázaro,  i)ro- 
codía  el  embellecimiento  de  esa  sección,  la  más  amena 
de  la  ciudad  en  aquella  época.  De  ese  modo  se  sacaba 
también  al  conv^^nío  de  la  recolección  del  aislamiento  en 
que  se  ha'laba  y  co'ocaba  a  sus  santos  religiosos  en  con- 
diciones de  ser  útiles  a  las  almas  ansiosas  de  progresar 
en  la  vida  espiritual. 

De  aquí  la  construcción  de  la  Alameda  cuya  des- 
cripción verá  el  lector  a  continuación. 

Este  hermoso  paseo  (1),  que  forma  el  fondo  norte 
del  barrio  del  Rimac,  de  unos  trescientos  metros  de  lar- 
go por  cincuenta  de  ancho,  ha  sido  el  más  apacible  de 
los  paseos  que  la  Capital  del  Perú  ha  tenido  desde  sus 
albores.  La  distinción,  la  sobriedad,  el  buen  gusto  en 
materia  de  estética  han  sido  siempre  las  notas  distinti- 
vas de  ese  sitio  de  solaz,  conocido  en  la  historia  con  el 
nombre  de  A'ameda,  Alameda  Grande,  Alameda  de  Li- 
ma, y  más  común  y  particularmente  con  el  de  Alameda 
de  los  Descalzos,  nombre  tomado  del  convento  francis- 
cano que  le  sirve  de  fondo,  fundado  en  1595.  poco  antes 
de  la  formación  de  la  Alameda.  La  Alameda  tiene  por 
j)adre  al  esclarecido  Virrey  del  Perú,  D.  Juan  de  Men- 

( 1 ) .  Esta  descripción  está  hecha  por  el  padre  fray  Bei^nardino 
Idoyaga,  basándose  en  varios  "Guías  de  Lima". 
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(loza  y  Luna,  Marqués  de  Montcsclaros.  El  Marqués  de 
Montesclaros,  terminado  el  soberbio  puente  de  piedra 
do  1608  a  1610  con  un  costo  total  de  Sí-.tecientos  mil 
pesos,  quiso  que  el  punto  de  reunión,  donde  se  diesen  ci- 
ta la  aristocracia  y  la  gente  de  buen  tono,  fuese  pasan- 
do sobre  su  gran  obra  en  la  Alameda  Grande  que  debía 
reunir  por  su  frondosidad  y  amenidad  cuanto  exige  de 
más  delicado  y  placentero  el  aliciente  y  la  atracción  pa- 
ra el  solaz  de  la  gente. 


Utcuinano 


Si  bien  ha  sufrido  notables  variaciones  el  plano  ori- 
ginal del  Marqués  de  Montesclaros  en  los  tres  azarosos 
siglos  de  existencia  de  la  Alameda,  recordando  la  edad 
del  idilio,  en  la  mayor  pujanza  a  la  sazón,  bajo  cuyos 


558  HISTORIA   DI';  LAS  MISIONES  FRANCISCANAS 


dulces  inspiraciones  se  llevó  a  cabo  "la  obra.  La  Alame- 
da está  formada  de  seis  filas  de  árboles,  menos  en  el 
centro  que  se  angosta  para  dar  lugar  a  las  iglesias  de 
Santa  Liberata  y  de  Patrocinio,  reduciéndose  a  cuatro 
las  hileras  de  árboles,  que  dan  la  dirección  a  los  tres  pa- 
seos que  la  forman.  La  dirección  de  estos  paseos  seguía 
a  la  estética  impuesta  por  tres  fuentes,  que,  colocados 
convenientemente,  surtían  de  agua  al  vecindario  y  a  los 
jardines  de  la  Alameda.  Las  fuentes  se  proveían  de  a- 
gua  tomándola  del  vecino  cerro  de  Ramos,  la  que  con- 
ducida por  cañerías  de  júedra  formaba  un  caprichoso 
surtidor  en  las  tres  pilas.  Las  pilas  que  en  la  época  se 
estilaban  tenían  el  buen  gusto  de  no  impedir  la  vista  de 
todo  el  conjunto  del  panorama,  siendo  de  taza  bajita  y 
sencilla,  al  mismo  tiempo  que  ancha  para  contener  el 
agua  necesaria  al  riego  del  jardín  y  arboleda  contiguos. 
A'go  levantado  en  el  centro  de  la  pila  se  hallaba  un  pi- 
ñón de  caprichosas  formas,  de  donde  brotaban  los  va- 
riados surtidores.  Una  idea  de  lo  que  eran  aquellos  sur- 
tidores-pilas se  puede  deducir  del  que  actualmente  exis- 
te en  la  misma  Alameda  y  de  otras  repartidas  por  la  Ca- 
pital que  conservan  la  expresión  más  típica  que  esta- 

La  arboleda  de  la  Alameda  es  y  ha  sido  muy  variada 
y  de  los  ejemplares  mas  hermosos  de  la  flora  del  país: 
magnolias  .caimitos,  ficus.  palmei'as,  quina-quinas,  pi- 
nos, fresnos  y  otras  preciosas  variedades.  Por  el  buen 
gusto  que  se  nota  en  la  formación  de  la  alameda  se  de- 
duce que  la  selección  de  la  arboleda  primitiva  se  hizo 
con  mas  esmero  que  en  esta  última  temporada.  Parece 
que  el  Marqués  de  Montesclaros  ensayó  en  su  artstica 
obra  el  primitivo  jardín  botánico  del  Perú.  Lo  lamentable 
es  que  no  se  hayan  conservado  las  tres  pilas  de  la  Ala- 
níeda,  como  tampoco  los  vestigios  de  los  preciosos  jar- 
dines que  han  sido  el  encanto  de  las  gracias  limeñas. 

El  costo  de  la  obra,  comprendiendo  los  materiales 
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de  las  cañerías,  pilas  y  los  numerosos  asientos  que  con- 
lenía  la  alameda,  ascendió  a  treinta  y  cinco  mil  pesos. 
Se  destinaron  mil  pesos  anuales  j)ara  la  conservación  y 
el  fomento  de  los  jardines  y  el  estado  de  la  Alameda,  su- 
ma que  se  obtenía  del  impuesto  establecido  por  el  mis- 
mo Marqués  de  Montesclaros  el  14  de  Marzo  de  1615  a 
la  nieve  y  a  la  aloja  que  se  consumía  en  lá  ciudad. 

Hacia  el  último  tercio  del  siglo  XVÍI  el  estado  de 
la  Alameda  demandaba  serios  reparos.  Las  averías  pro- 
ducidas por  la  acción  del  tiempo  eran  notables.  Un  apa- 
sionado amante  del  arte  y  el  órnalo  público,  D.  Agustín 
Hipólito  de  Landaburu,  dueño  y  autor  de  la  plaza  de 
Acbo,  hizo  bacia  el  año  de  1773  el  valioso  obsequio  a  la 
Alameda  de  los  Descalzos  de  tres  hermosas  pilas  que 
vinieron  a  sustituir  a  las  primitivas  ya  averiadas.  El  es- 
tilo de  estas  era  más  suntuoso  y  más  adornado  que  los 
del  Marqués  de  Montesclaros.  En  la  época  de  Landábu- 
ru  dominaba  el  estilo  y  el  gusto  refinado  francés,  llama- 
do de  Luis  XV,  cuyo  tipo  conservamos  en  la  pila  Neptu- 
no  del  parque  de  igual  nombre.  En  todo  este  tiempo  el 
cuidado  y  el  buen  gusto  que  presidía  en  la  Alameda  le 
hizo  la  cita  obligada  de  las  parejas.  La  última  nota  de  las 
fiestas  criollas  más  típicas,  las  de  Amancaes,  debía  dar- 
se necesariamente  en  la  Alameda  de  los  Descalzos.  Las 
fiestas  que  en  la  Porciúncula  se  celebraban  en  ese  lugar 
eran  también  originales. 

Las  efervecencias  del  tiempo  de  la  Independencia 
y  de  los  albores  del  Perú  independiente  no  dieron  iugar 
a  prestar  la  atención  conveniente  al  cuidado  de  un  sitio 
de  solaz  tan  hermoso,  siendo  fatales  para  las  juilas  que 
desaparecieron,  lo  mismo  que  sus  jardines,  viniendo  a 
menos  la  Alameda  y  hasta  convirtiéndolo  en  un  inmun- 
do muladar. 

El  estab'ecimiento  en  los  Descalzos  de  la  Comuni- 
dad que  vino  de  Ocopa  en  1852,  rodeada  con  una  espe- 
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cial  auroóla  de  gloria  y  santidad,  hizo  convertir  nueva- 
Kiente  la  atención  de  Lima  hacia  ese  lugar  de  sus  belle- 
zas y  fue  como  la  aurora  del  resurgimiento  de  la  Ala- 
msda  para  ser  crecida  en  ornato  y  encantos.  En  la  nue- 
va formación  ha  dejado  un  nombre  de  gloria  y  arte  D. 
Felipe  Barreda,  persona  sensible  a  toda  impresión  de 
beleza,  culto,  honrado  en  al  manejo  de  los  fondos  pú- 
blicos y  en  ideas  estéticas  de  mejor  gusto.  El  se  lamen- 
tó de  la  triste  situación  a  que  quedaba  reducido  el  lugar 
consagrado  a  las  gracias  limeñas  y  el  mas  ameno  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  la  perla  del  Pacífico,  despertando 
el  entusiasmo  para  los  trabajos  Se  convirtió  en  segundo 
padre  de  la  Alameda. 

Mediante  los  esfurezos  de  este  espíritu  selecto  se 
obtuvo  la  resolución  del  Gobierno  de  Castilla  el  19  de 
Enero  de  1856  creando  una  comisión,  cuya  a^ma  y  jefe 
era  el  señor  Barreda,  para  que  restaurase  la  Alameda 
conforme  a  sus  gustos  y  sentimientos  estéticos. 

El  señor  Barreda,  lleno  de  entusiasmo,  puso  manos 
a  Ifi.  obra.  Encargó  sin  pérdida  de  tiempo  ]h  reja  de  hie- 
rro, lo  mismo  que  los  100  jarrones  con  sus  correspon- 
tes  pedestales  a  Inglaterra,  y  ndemñs  contrató  doce 
magníficas  estatuas  de  mármol  do  Garrara,  además  de 
cincuenta  hermosos  bancos  de  idéntico  material  a  Ita- 
lia. Quitó  los  muladares  que  causaban  horror  en  la  Ala- 
meda. Allanó  el  suelo  en  toda  la  extensión,  recibiendo 
también  los  beneficios  del  bienhechor  la  vecina  avenida 
de  los  Bobos  oue  quedó  mejorada  con  la  arboleda  de  los 
sauces  que  han  continuado  allí  hasta  1918.  Empedró  los 
dos  paseos  laterales,  rellenó  de  cascajo  el  del  centro,  al 
mismo  tiempo  que  los  flancos  exteriores  de  éste  reci- 
bían una. acera  de  piedra  labrada,  colocada  en  dos  líneas 
paralelas  que  han  sido  destruidas  estos  últimos  años- 
Fueron  df»rribados  los  árboles  decrépitos  y  enfermos, 
siendo  sustituidos  por  otros  nuevos;  lo  mismo  llenados 


Palto,  Aguacate:  Persea  gratéssima,  o  Laurus  Persea 
de  Linneo,  entre  musaceas. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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los  vacíos  dejados  por  el  abandono  anterior.  Hizo  la  pi- 
la y  el  surtidor  qeu  existe  en  el  extremo  del  paseo  cen- 
tral, dotándola  de  agua  propia  traída  con  cañería  de 
hierro  del  vecino  cerro  de  Ramos.  Formó  los  jardines 
c|ue  debía  tener  a  ambos  lados  el  paseo  central,  para  lo 
que  les  dotó  de  agua,  lo  mismo  que  a  todas  las  hileras  de 
árboles.  Gracias  a  estas  providencias  adquirió  la  Alameda 
el  aspecto  de  un  florido  jardín  y  toda  la  amenidad  del  si- 
tio de  solaz  inimitable  de  la  Capital. 

Los  trabajos  hasta  dejar  colocada  la  verja  y  las  es- 
tatuas duraron  del  12  de  Enero  de  1856  al  12  de  Sep- 
tiembre de  1857;  corto  plazo  para  tanta  labor.  Las  su- 
mas invertidas  fueron  modestas  con  un  total  de  cin- 
cuenta y  tres  mil  cuatrocientos  veintiséis  pesos  y  tres 
reales,  a  los  que  añadidos  los  cincuenta  mil  soles  que 
costaron  en  Italia  las  doce  estatuas;  más  algo  menos  de 
nueve  mil  que  se  invirtieron  en  su  conducción,  hacen  en 
globo  el  total  de  unos  ciento  doce  mil  el  costo  de  las  ad- 
mirables obras  del  señor  Barreda  en  la  restauración  de 
la  Alameda  de  los  Descalzos,  siendo  digno  de  todo  en- 
comio la  laboriosidad  y  la  ejemplar  escrupulosidad  en  el 
manejo  de  los  caudales  públicos  de  ese  talentoso  y  cul- 
to ciudadano. 

El  paseo  central  está  en  toda  la  extensión  rodeado 
de  una  artística  verja  de  hierro  colado,  de  1,196  varas 
catellanas  de  largo  por  seis  pies  y  dos  pulgadas  inglesa* 
de  alto.  El  origen  y  la  vida  de  la  reja  han  sido  poco  afor- 
tunados. Ella  tiene  una  liistoria  con  ribetes  de  leyenda. 
Dícese  que  fue  traída  de  Inglaterra,  con  su  mecánico 
que  le  debía  dejar  colocado  en  su  determinado  lugar. 
Gomo  se  suicidase  este  antes  de  cumplir  su  cometido, 
pidieron  dos  más  a  la  rubia  Albión,  los  que  enfermados, 
fue  absuelto  el  contrato.  Entre  tanto  arrumada  la  verja 
en  el  Gallao  como  cosa  perdida,  sin  haber  sujeto  que  se 
atreviese  con  el  berenjenal  embrollo  de  tanta  reja,  no 
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corrió  la  mejor  suerte  su  estado,  habiendo  caído  en  ma- 
nos de  los  vivos  numerosas  piezas.  Se  tuvo  la  buena 
suerte  de  encontrar  a  Gaspar  Ruegg,  mecánico  alemán, 
perito  en  el  arte,  quien,  asociado  a  un  herrero  francés, 
percibiendo  el  sueldo  de  120  pesos  mensuales,  no  solo 
rehizo  las  piezas  desaparecidas  en  la  fundición  de  Be- 
llavista,  sino  logró  dejar  colocada  la  gran  verja  en  per- 
fecto estado.  Los  años  de  1916  y  1917,  fue  quitada  la 
verja,  menos  la  parte  de  la  cabecera  con  el  pretexto  de 
refaccionarla-  Después  de  varias  reclamaciones  del  ve- 
cindario y  de  la  gente  de  buen  gusto,  fue  colocada  nue- 
vamente para  el  Centenario  de  1921,  obra  hecha  con 
tal  precipitación  que  no  dio  lugar  a  reparar  los  desper- 
fectos que  el  tiempo  había  hecho  sobre  el  hierro,  y  aho- 
ra se  ve  privada  en  la  mayor  parte  de  las  lancetas  que 
coronaban  cada  vara  de  WTerro  y  de  una  multitud  de  los 
lobulitos  que  remataban  el  asunto  decorativo  del  enver- 
jado. 

Para  conmemorar  el  centenario  de  la  Independen- 
cia nacional  se  levantó  en  1921  un  monstruoso  arco 
triunfal,  en  la  cabecera  de  la  Alameda,  con  el  que  se  ha 
tenido  el  tino  de  derrumbarlo,  por  quitar  la  vista  a  tan 
primorosa  obra  y  por  ser  insufriblemente  deforme  den- 
tro de  la  estética  de  la  Alameda. 

La  enverjadura  da  acceso  al  paseo  central  por  9 
puertas  de  hierro:  la  principal,  grande  y  ancha,  ocupa  la 
cabecera  por  la  parte  occidental,  y  abarca  todo  el  pa- 
seo: las  otras  8,  pequeñas  y  angostas  están  repartidas 
])or  toda  la  Alameda,  equidistantes  proporcionalmente 
unas  de  otras.  La  enverjadura  está  formada  de  líneas 
largas  paralelas  que,  encontrándose  en  la  curva  de  me- 
dio punto  que  está  al  oriente,  se  parten  en  el  extremo 
occidíMital  con  la  perpendicular,  que  después  de  algunos 
metros  forma  un  pequeño  hemiciclo,  en  cuyo  medio  es- 
tá coloca  la  puerta  principal. 


C('ilj,'i:  BiiniÍA.r  Ceiba  de  Limieo. 
(De  nuestix)  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
Planta  joven. 
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La  fachada  está  sostenida  por  seis  machones  de 
granito,  cuyos  capiteles  son  de  bronce.  En  el  centro  de 
los  machones  están  incrustados  seis  hermosos  escudos 
de  la  República  peruana  vaciados  en  bronce.  Sobre  los 
machones  otras  tantas  estatuas  pequeñas  de  mármol  de 
Carrara,  comprados  por  el  señor  Barreda  a  D.  José  Ca- 
li evaro  con  ese  objeto. 

Las  4  pequeñas  estatuas,  que  con  sus  gláciles  for- 
mas ocupan  la  primera  línea  frontal,  indican  las  4  es  - 
taciones del  año,  la  primera  comenzando  por  la  izquier- 
da, es  la  de  la  Primavera,  la  siempre  joven  Flora,  reves- 
tida de  kltón  y  de  limation.  Presenta  la  cabeza  corona- 
da de  frescas  rosas  y  sostiene  en  su  mano  izquierda,  re- 
cogida sobre  el  pecho,  un  canastillo  de  rosas,  mientras 
la  derecha  caída  mantiene  un  ramo  de  rosas.  Sería  de 
mucho  efecto  que  se  le  añadieran  los  amorcillos,  pro- 
bando sus  dardos,  que  le  faltan. 

La  segunda,  la  del  Verano,  es  la  madre  Natura,  se- 
midesnuda,  suspendida  la  túnica  del  hombre,  cargando 
en  sus  espaldas  un  manojo  de  frutos  que  graciosamente 
sostiene  con  su  mano  derecha,  y  la  izquierda  caída. 
Tiene  la  cabellera  atada  con  dos  lazos  , formando  dos 
círculos  concéntricos-  Está  calzada  de  mulleus. 

La  tercera,  Otoño,  diosa  de  mediana  edad,  semides- 
nuda,  abundante  en  carnes  buenas,  de  riquísima  vesti- 
menta, tiene  cubierta  la  cabeza  con  una  toga  y  sostiene 
en  la  mano  izquierda,  a  la  a'ltura  del  hombro,  un  haz  de 
espigas,  y  agarra  una  hoz  con  la  derecha  caída.  Es  la 
diosa  de  la  abundancia- 
La  última,  el  Invierno,  está  revestida  de  peplo,  tie- 
ne recogida  la  cabellera  con  una  diadema  simple,  sus- 
tenta en  la  mano  derecha,  a  la  altura  del  pecho,  una  pe- 
betera  de  fuego;  al  paso  que  la  otra  derrama  el  conteni- 
do de  un  jarrito.  Es  la  diosa  del  Hogar  y  símbolo  de  la 
felicidad. 
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Los  dos  machones  que  sirven  de  soporte  para  que 
giren  las  hojas  de  la  puerta,  sostienen  las  estátuas  del 
Tiempo  en  sus  dos  fases.  La  estatua  de  la  izquierda,  des- 
nuda de  medio  cuerpo  para  arriba,  afianza  con  la  mano 
derecha  el  asta  de  la  reja,  la  quie  señalada  con  la  otra 
mano  se  hiende  en  el  suelo  con  el  pie:  es  el  arado  que 
todo  lo  socaba.  Al  lado  de  la  reja  se  sostiene  el  reloj  de 
arena,  medida  del  tiempo.  Al  otro  lado  está  el  imper- 
tubable  Gaos,  de  serena  mirada,  vestido  de  clámide, 
teniendo"  un  manojo  de  llaves  y  de  arpones  en  la  mano 
derecha,  destinados  a  abrir  el  paso  a  la  Armonía,  ar- 
quetipa  del  Mundo,  la  que  ha  dado  origen  a  cuanto  tie- 
ne existencia  en  el  orbe.  Está  calzado  con  el  mulleus. 

Las  doce  estatuas  de  la  parte  interior  de  la  Alame- 
da, que,  mezcladas  con  los  jarrones  y  bancos  de  marmol 
le  dan  la  mayor  gracia,  están  colocadas  sobre  pedesta- 
les de  granito  nacional,  extraído  de  los  cerros  conti- 
guos. Las  proporciones  artísticas  de  las  estatuas  son  no- 
tables y  aunque  ejecutadas  por  diversos  artistas,  algu- 
nos de  ellos  de  conocida  nombradía,  como  Gajassi  y 
Baini,  todos  pertenecen  a  la  escuela  de  Ganova.  en  su 
mayor  floriecimiento  a  la  sazón.  El  tamaño  de  las  está- 
luas  es  el  natural  y  clásicas  sus  proporciones  estéticas. 
La  acción  corrosiva  del  ácido  sobre  el  mármol  va  dejan- 
do huellas  de  desfiguración  en  varios  de  ellos.  La  inten- 
ción de  los  artistas  por  lo  que  aparece  en  algunos  asun- 
to'í  decorativos,  era  representar  los  productos  de  la  zo- 
tórrida  austral,  pero  no  en  todos  lo  han  conseguido. 
Su  ignorancia  en  ei  caso  presente  es  manifiesta  para 
cualquier  observador.  Todas  las  estatuas  tienen  el  de- 
terminado signo  del  Zodíaco  que  les  corresponde,  me- 
nos Libra,  teniendo  una  norma  en  la  representación  de 
los  personeros  mitológicos- 
Sorprende  el  poco,  o  mejor  dicho,  el  ningún  or- 


Theobroma    Cacao    de    Linneo:  planta  pequeña. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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den  con  qué  están  colocadas  las  estatuas.  Parece  que  el 
índice  que  guiaba  la  colocación  había  sido  la  vestimen- 
ta de  las  efigies,  ocupando  las  más  vestidas  la  parte  an- 
terior de  la  Alameda  y  las  menos  el  fondo.  Prueba  de  es- 
to, comenzando  por  la  derecha,  la  primera  es  el  signo  de 
Virgo,  que  realmente  corresponde  al  octavo  mes,  según 
el  uso  actual  del  comienzo  del  año.  La  segunda  y  la  ter- 
cera, Piscis  y  Aries,  conservan  el  orden.  La  cuarta  Ca- 
pricornio, es  del  último  signo.  La  quinta,  sexta  y  sétima 
corresponden  a  lo  que  representan.  La  octava,  Acuario, 
es  el  primero.  La  nona,  Tauro  es  el  cuarto.  La  undéci- 
ma. Sagitario,  está  acomodada  al  lugar.  La  duodécima, 
Escorpión,  es  el  décimo  signo.  Prescindiendo  del  orden 
de  la  colocación,  describiremos  suscintamente  las  es- 
tatuas comenzando  por  la  derecha. 

La  primera  representa  el  signo  de  Virgo,  o  sea,  la 
austera  Astrea,  en  cuyas  incorruptibles  manos  está  la 
administración  de  ia  justicia.  Despreciada  y  arrojada  de 
la  tierra,  cuando  apareció  el  crimen,  se  refugió  en  el 
Cielo. 

El  personaje  de  la  efigie  es  un  tipo  moderno.  Tiene 
guarnecida  la  cabeza  de  un  casco  redondo  y  cubierto  to- 
do el  cuerpo  con  una  amplia  toga  cruzada  sobre  el  hom- 
bro izquierdo  y  los  pies  calzados  con  botas  modernas, 
recordando  a  com^agus  romanos-  Es  imponente  su  ma- 
jestuosa expresión.  Sobre  una  columna  trunca  junto  al 
pie  izquierdo,  se  sostienen  piñas,  pepinos  y  otros  frutos 
y  flores.  Es  la  representación  del  Magisterio. 

La  inscripción  del  pedestal  dice:  C.  Beneglia — Ro- 
ma, 1857. 

La  segunda,  Piscis,  o  los  peces  sobre  los  que  Venus 
y  su  travieso  chico  Cupido,  perseguidos  por  el  gigante 
Tifón,  atraesaron  el  mar. 

La  estatua  está  en  posición  erguida,  con  la  expre- 
sión de  la  más  excelsa  beatitud.  Su  hermosa  cabeza  co- 
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roñada  de  una  abundante  cabellera  está  animada  de  una 
mirada  radiante  de  gozo  que  se  pierde  en  lo  alto.  Una 
amplia  toga  le  cubre  el  cuerpo,  dejando  solo  al  descu- 
bierto la  parte  anterior  de  la  cintura  para  arriba.  Con  la 
mano  derecha  coge  la  fuscina  rota  en  parte,  con  un  haz 
de  tro¿  rayos  y  con  la  otra  recoge  el  vestido.  Junto  al  pie 
sostiene  un  mundo  que  atraviesan  en  distintas  direc- 
ciones dos  peces  y  le  decoran  ovas,  algas  y  otros  ele- 
mentos marítimos.  Es  el  dios  del  mar  Neptuno  o  Possei- 
dón. 

Tiene  por  inscripción:  Scinione  Ugo  Romano,  fece 
1854. 

Tercera,  Aries,  sobre  el  que  Frixos  y  Helié,  o  He- 
lias pasaron  el  mar.  lo  que  le  valió  ser  trasportado  al 
cielo- 
La  efigie  es  la  adusta  estatua  del  feroz  Marte  cu- 
bierto con  todas  las  hórridas  armaduras  bélicas.  La  fe- 
roz expresión  de  la  efigie  está  tomada  en  el  momento 
del  asalto,  cuando  con  la  mas  fiera  mirada  y  ademán 
echa  la  mano  a  la  espada,  suspendida  de  la  vaina  que  sos- 
tiene con  la  otra  mano,  y  arrolla  en  el  brazo  la  clámide. 
El  casco  yace  a  los  pies. 

La  inscripción  reza:  V.  Gajassi.  R.  F.  Roma,  1857. 
La  Cuarta,  Capricornio,  que  es  la  cabra  Amaltea 
que  cuidó  y  alimentó  a  Júpiter  en  la  isla  de  Greta,  astu- 
cia que  libró  al  dios  tonante  de  ser  devorado  por  su  pa- 
dre Saturno  como  sus  hermanos. 

La  estatua  es  hermosa,  erguida,  de  joven,  cuya  no- 
]jle  cabeza,  cubierta  de  abundante  cabellera  larga,  par- 
tida en  la  frente,  adorna  una  corona  de  umbelas  y  ojas 
de  mirto.  Sostiene  en  la  mano  izquierda  un  tazón  y  la 
derecha  apoya  en  un  tronco  y  sobre  el  brazo  se  arrolla 
la  clámide  que  cubre  la  mayor  parte  de  su  cuerpo.  Es 
(_1  dios  de  la  Juventud  o  Mercurio. — No  tiene  firma. 


Achiote:  Bixa  OrcUana  de  Linnco. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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Quinta,  Géminis,  o  sean  los  amantes  Polux  y  Cas- 
tor 

Gallarda  estatua  del  Leñador,  cuya  arrogante  ca- 
beza, que  erguida  mira  de  frente,  está  coronada  de  be- 
llotas y  hojas  de  encina.  La  mano  derecha  ase  fuerte- 
mente el  hacha  y  la  izquierda  se  apoya  sobre  el  globo,  el 
que  se  mantiene  sobre  un  tronco  de  roble,  que  tiene  su 
rama  con  hojas  y  bellotas.  Es  el  Leñador.  La  inscripción 
dice:  F.  Fabj.  AHini  Romano- 
Sexta,  Cáncer,  es  el  cangrejo  que  suscitó  Juno  con- 
tra Hércules,  mientras  combatía  la  Hidra  de  Lerna. 

Es  una  estatua  de  magníficas  proporciones  estéti- 
cas, erguida  de  pie.  Una  hermosa  cabellera  con  raya  so- 
l)re  la  ceja  izquierda  cubre  su  adusta  cabeza.  Las  manos 
sujetan  un  aparato  complejo  de  labranza  con  pico,  re- 
ja, mazo,  criba,  sobre  el  que  tiene  e'l  pie  izquierdo.  Tie- 
ne un  costaíito  de  mazorcas  de  maiz  al  pie.  Es  el  Labra- 
dor. Tieuie  esta  nscripción:  Ferdinando  Andrel  di  Cáma- 
ra faceva  in  Roma  L'  anno  1855- 

Séptima,  Leo,  es  el  monstruo  león  muerto  por  Hér- 
cules, uno  de  sus  trabajos. 

Es  una  estatua  desnuda,  inclinada,  con  una  ánfora 
sostenida  por  ambas  manos,  para  regar  unas  azucenas 
en  flor.  Su  hermosa  cabellera  corta,  está  sujeta  con  la 
(Madema  simple.  Se  apoya  sobre  un  tronco  y  su  pie  posa 
en  una  esfera  de  círculos  concéntricos.  Es  el  Floricul- 
tor. No  tiene  inscripción. 

Octava,  Acuario,  o  sea  Gamínedes,  a- quien  el  pa- 
dre de  los  dioses  arrebató  de  la  tierra,  destinándole  a 
ejercer  las  funciones  de  Hebea. 

Es  una  estatua  del  Segador,  inclinada-  La  mano  de- 
recha sostiene  una  hoz,  mientras  con  la  otra  agarra  un 
manojo  de  cañas,  cuya  haz  apoya  la  estatua.  La  ánfora 
está  al  pie  de  esta  haz.  Es  un  tipo  mulato.  Sin  firma. 
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Novena:  no  tiene  el  signo  de  Zodíaco,  pero  debe 
ser  Libra,  por  faltar  ésta  en  la  serie. 

Hermosísima  estatua  erguida,  semidesnuda,  de  for- 
mas artísticas  cabales  ,cuya  joven  cabeza  con  su  corta  y 
graciosa  cabellera,  que  se  parte  sobre  la  frente,  está 
coronada  de  siemprevivas.  Sus  faldas  cubiertas  de  siem- 
previvas, que  caen  hasta  el  suelo,  se  apoyan  en  un  tron- 
co de  fresno.  Es  el  dios  de  la  Amistad. — La  inscripción 
os:  V.  Gajassi.  R.  F.  Roma,  1857. 

Décima,  Taurus,  el  toro,  cuya  forma  tomó  Júpiter 
para  robar  a  Europa,  mientras  ésta  se  entretenía  en  re- 
coger flores  con  sus  compañeras. 

Preciosa  estatua  del  dios  Dionisos,  erguida,  cuya 
primorosa  cabeza  está  adornada  lujosamente  de  pám- 
panos y  de  racimos  de  uva-  En  la  mano  derecha  ofrece 
una  copa  y  en  la  otra  tiene  un  ramo  de  flores  y  frutas. 
Su  indumenta  es  una  clámide  y  su  calzado  el  mulleus. 
Una  vid  apoyada  en  el  tronco  del  olmo  ostenta  sus  re- 
cimos  y  pámpanos. — Sin  firma. 

UnHécima,  Sagitario,  o  sea  el  Centauro  Quirón, 
que  educó  casi  a  todos  los  héroes  de  Grecia.  Hércules, 
guerreando  contra  los  centauros,  hirió  a  su  antiguo 
maestro  sin  querer,  y  Júpiter  colocó  al  Centauro  en  el 
Zodíaco. 

Magnífica  estatua,  cuya  hermosa  cabellera  larga, 
íjue  cae  ensortijada,  dividida  en  la  frente,  está  coronada 
de  laurel,  pimpollos  y  flores.  Está  vestida  del  palumen- 
tum,  que  extiende  con  la  mano  izquierda  y  sostenida  con 
la  otra  para  contener  siemprevivas,  piñas  y  otros  frutos 
Su  calzado  es  el  mulleus.  Es  el  dios  Apolo. — La  inscrip- 
ción dice:  Gpe.  Lughetti  Fva,  Roma  1855. 

Duodécima,  Escorpión,  ar'rojado  ])or  Diana  contra 
el  gigante  Or¡(')n,  (juicii  se  había  atrevido  a  ultrajar  a  la 
divinidad  cazadora. 

Es  una  bellísima  estatua  erguida,  de  proporciones 
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estéticas  más  porfoctas,  vestida  de  túnica  y  sosteniendo 
en  alto  solare  la  espalda  con  la  níano  izquierda  la  esto- 
la que  descuelga  para  recogerla  al  costado  con  el  bra- 
zo derecho,  mientras  la  misma  mano  sostiene  un  gra- 
cioso canastillo  de  rosas,  yaros,  siemprevivas  y  otras 
fiorpf..  Su  cabell"rn  abundant!"»  y  ensortijada  cae  libre,  di- 
vidida sobre  su  frente,  ilumnada  con  la  expresión  más 
intensa  de  inteligencia  y  viveza.  Es  la  efigie  del  lumino- 
so Febo. — La  inscripción  dice:  F.  Baini,  Pecit,  Romae, 
1855. 

Establecimiento  de  los  misioneros  en  Santa  Waría 
de  los  Angeles 

Este  convento  de  recolección  que  había  disfrutado 
do  tan  buena  fama  durante  mucho  tiempo,  al  extremo 
de  que  se  pudiera  decir  que  sus  religiosos  "estáticos  y 
penitentes  eran  la  veneración  de  la  ciudad"  (1)  ;  no  es- 
tuvo exento  de  vicisitudes  en  los  años  que  acompañaron 
y  siguieron  a  la  independencia  de  la  América  española. 
Parece  que  nunca  faltó  el  culto  divino  en  su  devoto  tem- 
plo y  moraba  siempre  algún  religioso  en  el  convento, 
cuidando  también  de  su  Gasa  de  Ejercicios;  pero  había 
desaparecido  la  comunidad,  entregada  a  la  oración  y  vi- 
da austera. 

Quedaba  también  mermada  su  gran  extensión  ru- 
ral; pues  el  convento  levantado  en  1595  sobre  un  terre- 
no reducido,  obtuvo  en  1628  cinco  fanegadas  de  tierra; 
en  1631  se  ensanchó  con  la  posesión  de  los  cerros  con- 
tiguos, hasta  la  ermita  de  San  Cristóbal;  y  en  1641  se  le 
agregó  una  buena  parte  del  fundo  llamado  Pedregal. 


(1).  '■■  Apuntes  para  la  Historia",  Mianuiel  Tovar,  pág.  39. 
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Después  de  la  independencia  se  redujo  a  unas  tres  y  pi- 
co fanegadas. 

Así  se  hallaba  la  Recolección,  cuando  en  1852  ha- 
bía resonado  en  Lima  la  palabra  de  los  Padres  llama- 
dos desde  entonces  misioneros,  y  más  vulgarmente 
Descalzos.  Los  misioneros  procedían  de  Ocopa,  cuyos 
religiosos  se  habían  impuesto  el  enorme  trabajo  de  sos- 
tener las  misiones  orientales  y  al  mismo  tiempo  predi- 
car misiones  en  los  pueblos  civilizados,  que  se  hallaban 
en  lamentable  estado  en  materia  de  moralidad  y  reli- 
gión. 

A  Ja  enormidad  del  trabajo  se  agregaba  la  gran 
distancia  desde  Ocopa  a  los  pueblos  de  la  costa;  por  lo 
cual  se  tomó  la  resolución  de  hacer  una  fundación  de 
misioneros  en  'la  capital  de  la  República.  Los  destinados 
a  este  fin  fueron  los  padres  fray  Pedro  Gual,  fray  Pedro 
Boronat,  fray  José  Amado  y  fray  Teodoro  Armentia,  fray 
Pedro  Vargas,  fray  Francisco  Torres  y  fray  Luis  More. 

En  la  fecha  el  padre  Gual  ya  representaba  en  el  Pe- 
rú todo  un  poder  espiritual,  y  la  fundación  del  nuevo 
convento  de  misioneros  venía  a  significar  un  gran  au- 
xiliar para  la  causa  de  la  fe  católica  y  de  la  Iglesia-  Por 
este  motivo,  la  masonería  de  la  zona  se  vió  visiblemen- 
te contrariada,  e  hizo  cuanto  pudo  para  relegar  a  los 
misioneros  de  Lima  a  las  Pampas  del  Sacramento. 

Algunos  años  más  tarde  volvió  a  padecer  la  comu- 
nidad nuevos  embates  de  sus  enemigos;  pero  'la  Provi- 
dencia ha  querido  que  permaneciese  en  Lima,  convir- 
tiéndose luego  esta  casa  en  propagandora  de  los  misione- 
ros en  las  repúblicas  del  Perú,  Ecuador  y  Colombia 


Mango:  Mangifcra  Indica  do  Linneo. 
(De  nuestro  Convento  de  Misioneros.  Lima.) 
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Documentos  relativos  al  establecimiento  de  las 
Prefecturas  Apostólicas 
en  el  Perú 
Demarcación  de  sus  límites 
1900  -  1908 


(]afé:  Coff''(i  Arábigd  do  Linneo. 
(De  nuosti'j  Coiivontu  do  Misiunoros.  Lima.) 


DECRETUM 


Gum  interior  pars  ac  latior  (erritorii  Reipublicae 
Peruanae  in  America  Medidioiiali,  vulgo  la  Montaña  vo- 
cata,  in  ea  versetiir  coiiditione,  nt  freqiientes  plebes  re- 
gionem  incolentes,  tum  sine  lamine  religionis  quum 
absque  regula  morum  vivant;  nec  ad  miseras  has  gentes 
evangelizandas  sufficiant,  quamvis  ferventis  zeli  laude 
digni,  missionarii  Ordinis  Fratrum  Minorum  ibidení  jam 
pridem  sacrum  ministerium  exercentes;  rogata  est  Sa- 
cra haec  Propagandae  Fidei  Gongregatio,  Episcopis  Pe- 
ruanis  ac  ipso  Reipublicae  illius  Gubernio  consentienti- 
bus,  ut  quam  curam  in  universi  orbis  missionibus  regen- 
dis  adhibet  eam  extendere  vellet  etiam  in  barbaris 
praedictis  populis  ad  fidem  adducendis.  Ouem  ad  finem 
ut  juxta  morem  suum  S.  Gongregatio  in  instituendis 
Missionibus  libere  ageret:  et  Gubernium  autoritatem 
ejus  plene  recogniturum,  et  Episcopi  quam  haberent  in 
silvestribus  illis  locis  jurisdictionem  écclesiasticam  se 
integre  cessuros  spoponderunt.  Quamobren  Emi.  Patres 
hujus  S.  Gonsilii  quo  modo  piis  hisce  votis  fieri  satis  pos- 
set  in  Generalibus  Gommitiis  habitis  die  22  superioris 
mensis  Januarii.  lubenti  animo  ac  maturo  studio  exami- 
naverunt.  Porro  eorum  mens  haec  fuit,  ut  universum 
montanum,  de  quo  est  sermo,  teri'itorium  in  tres  Apos- 
tólicas Prefecturas  ad  invicem  independentes  et  Sacrae 
Gongregationi  imnediate  subjiciendas  erigerentur;  qua- 
rum  prima  Gentralis  Praefecturae  seu  S.  Francisci  de 
Ucayali  nomine  distincfa,  regiones,  quae  infra  descri- 
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bentur  de  Ghanchamayo,  de  Apurimac  et  de  Ucayali 
complacteretur ;  secunda  vero  Praefectiira  Meridiona- 
lis.  seu  S.  Dominici  de  Urubamba  nuncapatione.  per  re- 
gionem  se  extenderet  de  Urubamba;  tertia  demum,  ti- 
tulo Praefecturae  Septentrionalis  seu  S.  Leonis  de  A- 
niazonas,  per  regionem  de  Amazonas  pateret.  Quibus 
autem  unaquaeque  harum  regionum  limitibus  coartan- 
da  sit,  ex  sequenti  descriptione  ostendetur:  nempe,  pri- 
ma regio  de  Ghanchamayo  ampleetetur  flumen  Perené 
cum  ómnibus  suis  affluentibus  et  flumen  Pachitea  pari- 
ter  cum  ómnibus  suis  affluentibus:  inclusa  regione  dic- 
ta Gran  Pajonal  usquedum  incipiunt  ejusdem  orientales 
valles,  Ilumina  versus  Tambo  et  Superius  Ucayali.  Se- 
cunda regio  de  Apurimac  complectetur  flumen  hujus 
nominis.  (etiam  Ene  vocatum)  cum  universis  ejus  af- 
fluentibus: insuper  ffllmina  Mantaro  et  Tambo  pariter 
cum  ómnibus  affluentibus,  usque  ad  confluentiam  pos- 
tremi  dicti  fluminis  cum  Urubamba.  Tertia  regio  de  U- 
cayali  complectetur  flumen  hujus  nominis  cum  ómnibus 
ojusden  affluentibus  orientalibus  et  occidentalibus  (ex- 
cepto flumine  Pachitea)  usque  ad  confluentiam  flumi- 
num  Tambo  et  Urubamba-  Quarta  regio  de  Urubamba 
ampleetetur  flumen  hujus  nominis  cum  ómnibus  ejus- 
den  affluentibus  et  orientalibus  vallibus  ad  flumina  Bo- 
liviae  declinantibus  usque  ad  divisoriain  lineanT  inter 
Peruanum  dominium  ac  Bolivianuní:  non  vero  ad  Sep- 
tentrioneni  ultra  locum  conjunctionis  fluminum  Uru- 
bamba et  Tambo.  Qiiinta  regio  demum  de  Amazonas 
ampleetetur  flumen  Marañen  cum  ómnibus  suis  affluen- 
tibus et  ipsum  flumen  Amazonas  pariter  cuín  ómnibus 
suis  affluentibus  (Ucayali  excepto  usque  ad  limites  Bra- 
silienses,  Golumbienses  et  Aeouatorianos. 

Ita  constitutis  territorium  missionum  confiniis,  ad 
removenda  quae  oriri  possent  dubia  cirea  jurisdictlonem 
Episcoporum  Peruviae  ac  novorum  Apostolicorum  Prae- 
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fectorum,  plañe  retinendum  est,  praedictas  missiones 
ad  universuiii,  sed  tantiinímodo,  territorium  silvestre 
vulgo  la  Montaña  (ut  dictum  est  supra)  Peruanae  Rei- 
publicae  se  extendí;  ita  ut  limites  civiliuin  ac  non  civi- 
liuni  regionum,  limites  etiam  evadant  jurisdictionis  res- 
pective Episcoporum  ac  Praefectorum. 


Mamey  (Maiuea  Americana) 
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Cum  vero  quae  modo  constabiliuntur  tres  Aposto - 
licae  Praefecturae,  curis  Missionariorum  trium  religio- 
sorum  Ordinum  demandandae  siiit,  in  supra  dicta  Ge- 
nerali  Gongregatione  Emi.  Paires  sediilo  negotium  per- 
tractaverunt,  quaenam  religiosae  í'ainiliae  ad  apostoli- 
cum  opiis  illic    peragendum  advocaiidae  essent.  Porro 


Quina 


-  quina 


(Miricxilon  pcniifcruui) 
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-oxpediens  visum  est  Praefecturam  centralem  seu  S. 
Fraiicisci  de  Ucayali,  coimnittendaiu  esse  Ordini  Fra- 
truni  Minorum:  Meridionalem,  seu  S.  Dominici  de  Uru- 


Jaearandá 
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bamba,  Ordiiii  Praedicatorum ;  Septentrionalem  tándem 
seu  S.  Leonis  de  Amazonas,  Ordini  Eremitariim  S.  Au^ 
giistini.  Hanc  aiitem  legem  Emi-  Paires  addere  volue- 
runt,  ut  nempe  religiosi  Viri  qui  in  tribus  hisce  Ordini- 
bus  ad  miinsteriiim  praedictarum  Praefecturarum  de- 
piitentiir,  quoad  observantiam  regiilarem  non  a  Provin^ 
ciali  Ministro,  sed  a  General!  inmediate  dependeant. 

Resolutiones  vero  universas  supra  expósitas  Emo- 
rum.  Patrum  ab  infrascripto  hujus  S.  C.  Secretario,  in 
Audientia  die  2  hujus  mensis  habita,  SSmo.  D'  N'  Leo- 
ni  Div.  Prov.  XIII  relatas,  Sanctitas  Sua  in  ómnibus  a- 
pprobavit  ac  confirmavit  et  praesens  ad  id  Decretum 
edi  jussit. 

Datum  Romae  ex  Aedibus  S.  G.  de  Propaganda  Fi- 
de  die  5  Februarii  1900.  (Signatus) — Pro  Emo.  Card. 
Praefecto.  Aloysius  Veccia  Secrius. —  (Signatus). — Pro- 
Secrio. — ^G.  Laurenti  Off. 


Lima  vista  desde  los  Descalzos 
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DECRETUM 


Sacra  Gongregalio  de  Propaganda  Fide. — Protoco- 
11o  No.  44,206. 

Romae  22  maii  1901. 

Revme.  Pater: 

Per  Revmum.  P.  Prioreni  Generalem  tui  Ordinis 
postulasti  hanc  S-  Congragationem,  ut  cuidam  a  te  pro- 
posito dubio  super  extensionem  jurisditionis  responde- 
ré!. 

Utrum  Praefecti  Apostolici  missionum  erectarum  in 
Peruana  República  per  Decretum  diei  5  Februarii  anni 
1900  habeant  prorsus  veram  et  absolutam  jurisdictio- 
nem  in  omne  territorium  ipsis  adsignatum,  adsint  vel 
non  in  eo  loco  plus  ninusve  civilibus  moribus  informa - 
ti;  vel  e  contra  Praefectorum  jurisdictiones  extendan- 
tur  tantumniodo  ad  regiones  quas  infideles  inhabitant, 
loéis  exceptis  civilibus  constitutis. 

Porro  sciat  Rev.  tua  jurisditionem  Praefectorum 
Apostolicorum,  in  limitibus  per  Decretum  descriptis, 
esse  omnino  territorialem,  sicut  aliorum  Ordinariorum 
in  propria  Diócesi;  et  non  coartare  in  Silvestres  homines 
tantum;  sed  extendi  ad  omnes  in  praedictis  regionibus 
habitantes.  Universum  enim  Silvestre  territorium  sicut 
in  supradicto  Decreto  describitur  a  jurisdictione  Epis- 
coporum  Peruanae  Reipublicae  distractum.  Praefectis 
Apostolicis  respective  subjectuní  fuit. 

Hisce  praestitutis,  difficile  non  est  super  dependen- 
tia  sacerdotum  qui  in  Praefecturis  inveniuntur  jus  de- 
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clarare.  Ipsi  enin  a  Praefecto  Apostólico,  sicut  a  pro- 
prio  Ordinario,  in  ómnibus  dependent.  Post  haec  Rev, 
Tuam  enixe  hortor,  ut  opus  sahitis,  quod  tam  ferventi 
spiritu  suscepisti,  Domino  benigne  opitulante,  cun  tuis 
sociis  prosequaris. 

Ego  vero  omnia  fausta  et  felicia  Tibi  a  Domino 
praecor. — Rev.  Tuae. 

M.  Car-  Ledochonski. 

Aioisius  Vécela. — Secrefarius. 


Frontis  de  la  Iglesia  y  Ct  n vento  de  los  Misioneros 
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DECRETUM 


Cuín  horta  fuerit  aliqua  controversia  inter*  Episco- 
pinn  Huannucenseni  et  Praefeclum  Apostolicum 
Francisci  de  Ucayali  in  Peruviana  República,  super  11- 
niitibus  respectivarum  jurisdictionum,  placuit  iisdem 
compositioiiení  seu  conventionem  in  negotio  hoc  con- 
conditer  lacere,  et  Sae.  Sedi  pro  adprobatione  exhibere. 
Conventio  auteni  bacc  sequentis  tenoris  est;  nempe: 

'•1'  Praefectura  Apostólica  S.   Francisci  fluminis 
Ucayali  seu  centralis,  se  protendit  per  oninem  regionem 


Un  claustro  de!  Monte  Albeme  Descalzos) 
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de  Chancham-ayo  ,prout  in  Decreto  S.  Congregationis 
de  Propaganda  Fide  die  5  febraurii  ivOO  dato  describi- 
tur.  Limites  huyus  regionis,  circa  quos  lis  erat,  sunt  se- 
quentes:  (a)  Praefectura  eomprehendit  omne  territo- 
vinm  silvestre  vulgo  "La  montaña  real"  nuncupatum; 
(b)  termini  hujus  territorii  e  loco  Huacapistana  dicto 
incipiunt  ad  Orientem  versus,  per  omnem  regionem  de 
Ghanchamayo. 

'  2'  Proinde  intra  términos  Praefecturae  Aposto- 
licae  S.  Francisci  de  Ucayali  seu  Gentralis  continentur, 
ad  eamque  pleno  jure  in  posterum  pertinebunt  oppida 
"La  Merced,  San  Ramón,  Vitoc"  ceteriqne  pagi  seu  vici 
intra  descriptos  términos  in  regione  de  Ghanchamayo 
existentes- 

"3'  Parochum  seu  Vicarium  de  Acobaraba  non  po- 
sso  amplias  in  praedictis  locis  scu  territorio  ullam  exer- 
cere  jurisdictionem.  sine  Praefecti  Apostolici  venia,  i- 
deoque  l*]piscopus  Huanucensis  animarum  bono  consu- 
lens  renuntiat  jurisdictioni,  si  qua  habuisét,  ut  Praefec- 
tura Apostólica  Sanctae  Sedis  facúltate  suam  jurisdic- 
tionem in  memorata  loca  explicet. 

Haec  conventio  utrisque  partibus  summa  concor- 
dia consentientibus  habita  est  ac  subscrij)ta  Limae  die 
6  novenmbris  1907. 

Porro  in  Generalibus  Gomittis  hujus  Sae.  Gongre- 
gationis  de  Proj)aganda  Fide  habitis  die  27  superioris 
aiensis  Aprilis,  relate  conventionis  praedictae  schema- 
te,  ac  proposito  dubio  utrum  expediret  determinationem 
confinium  in  ea  descriptam  adprobare;  Emi.  Paires,  re 
matnre  perpensa  respondendum  censuerunt  "Afhrmati- 
ve". 

Hanc  vero  sent(Mitiam  per  infrascriptum  hujus  Sae, 
Gongregationis  Secrelarium  in  audientia  diei  5  verten- 
tis  mensis.  Samo.  D.  N.  Pió  Div.  Prov.  Pp.  X-  relatum: 
Sanctitas  Sua  benigne  dignala  est  ratam  haberc  et  appro- 
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bare;  presensque  ad  id  Decretuin  S.  Gongregationis  con- 
íici  maiidavit;  coiitrariis  non  obslantibus  quibuscunque. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  S.  Gongregationis  de  Pro- 
paganda Fide  die  9  niii  1908. 

Fr.  H.  Ma.  Gard.  Gotti.  Prae. 
Concordat  cun  original!, 
paganda  Fide  die  9  mai  1908. 

Fr.  Leonardo  de  Radiola. 
Goms.  Gerlis. 

Hay  un  sello- 
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ESTADISTICA 
DEL   MINISTERIO  SACERDOTAL 
EN  1906 


ESTADISTICA 


De  los  bautismos  y  matrimonios  realizados  en  nues- 
tra Prefectura  Apostólica  de  S.  Francisco  del  Ucayali, 
durante  los  4  últimos  años. 


Región  del  Ucayali  No.  de  Bautismos 

En  el  año  de  1902    404 

En  el  año  de  1903    450 

En  el  año  de  1904    1310.  . 

En  el  año  de  1905    727 


Durante  los  4  años.  Suma  total  .  .  .  2891 

No.  de  Matrimonios 

En  el  año  de  1902    69 

En  el  año  de  1903    55 

En  el  año  de  1904    124 

En  el  año  de  1905    72 


Durante  los  4años.  Suma  total  ....  330 

Región  de  Chanchamayo  en  las  Misiones  de  San 
Luis  de  Shuaro,  Sogormo  y  Oxapampa: 

No.  de  bautismos 

En  el  año  de  1902    194 

En  el  año  de  1903    183 

En  el  año  de  1904    299 

En  el  año  de  1905    532 


Durante  los  4  años.  Suma  total  .  .  .  .  1208 
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No.  de  matrimonios 


En  el  año  de  1092  .  . 

En  el  año  de  1093  .  . 

En  el  año  1904  .  .  .  . 

En  el  año  de  1905  .  . 


28 
40 
62 
168 


Durante  los  4  años.  Suma  total  ....  298 

Durante  los  4  años,  entre  toda  la  Prefectura  Apos- 
tólica, se  han  hecho  4,099  bautismos,  matrimonios  628. 

Debo  advertir  que,  en  esta  cuenta  no  entran  los 
inatrinionios  hechos  en  el  pueblo  de  Cashiboya,  ni  los 
bautismos  y  matrimonios  hechos  en  la  Misión  deil  Pi- 
chis.  que  no  han  podido  averiguar  los  de  la  esta  última 
Misión,  por  haberse  quemado  los  libros  de  partidas  que 
tenía  el  R.  P.  Olano,  cuando  en  su  ausencia  se  quemó  la 
Iglesia  y  Convento  de  esa  Misión. 

Para  que  conste  todo  lo  aqui  mencionado,  lo  firmo. 

S.  Luis  de  Shuaro,  agosto  8  de  1906. 


Fr.  Agustín  Ma.  Alemany- 

Prefecto  Apostólico 


CUARTO 


Observaciones  atmosféricas, 
térmicas  y  de  altura 

Verificadas  en  mi  viaje  al  Oriente. 
1910  —  1911 


Observaciones  Térmicas  y  Atmosféricas 
-  1910  - 
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12.31  p.  m 
2.45  p.  ni. 
8.25  a.  m. 
2  p.  m. 
3.07  p.  m. 
7.50  a.  m. 

8.53  a.  m. 
9.3.5  a.  m. 

10.05  a.  m. 
10.50  a.  m. 

8  a.  m. 

8.32  a.  m. 

1.48  p.  m. 

2.18  p.  m. 

3.10  p.  m. 

4.54  p.  m. 
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8.10  p.  m. 

8.04  a.  m. 

8.45  a.  m. 

9.17  a.  m. 

9.45  a.  m. 
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1.40  p,  m, 
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7.10  a,  m, 
8,15  a,  m. 
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3,43  p,  m. 
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10  a,  m. 

10,55  a,  m. 
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70  '  9 

25» 

77"  5 

25"  3 

77"  5 

30» 

86»  1 

21"  5 

70'  9 

1  26"  9 

80»  5 

30» 

86"  1 

24»  5 

80» 

24» 

75"  5 

26»  9 

80"  5 

\  23» 

73»  5 

1  24»  4 

76" 

27» 

80»  9 

1  27" 

£0»  8 

27" 

80°  9 

32"  1 

90» 

32» 

89°  9 

1  26» 

79» 

1  25» 

77"  4 

1  23" 

74»  3 

1  25»  4 

77"  7 

1  25»  4 

77"  7 

29  -  5 

87»  2 

1  27» 

80» 

35» 

97"  1 

1  28»  2 

83"  1 

1  29° 

84"  5 

1  30" 

86" 

30» 

86» 

48" 

118"  2 

33"  8 

93" 

3S»9 

lOO' 

1  23"  1 

82»  2 

35" 

95"  2 

20" 

6S"  1 

1  27"  1 

81" 

33» 

71»  5 

1  25" 

77»  4 

33»  5 

92°  5 

44» 

1II°4 

1  27» 

80"  8 

Estado  del  ciclo 


Cümulus  numerosos 
Nebli.'^ia  espesa 


Cielo  claro 


Nublado 
Lluvioso 

Cúmulus —  Cirrus 
Estratus —  Cúmulus: 
Llov.'eiulo 
Lloviznando 
Nebuloso 

Cúmulus  numerosos 
Cúmulus 

Cúmulus —  nimbus 

Cúmulus —  nimbus 

Cúmulus 

Lluvioso 

Cúmulus —  nimbus 
Cúmulus —  n'imbus 
Cúmulus —  n.'mbus 
Cúmuius — stratus 
Encapotado 
Encapotado 
Encapotado 
Lloviendo  tempicstuosu 
LDiivia  (3  días) 
Lluvia 

Clarea  el  cielo 

Clareando 

Semiclaro 

Cúmulus 

Serenándose 

Semiestrellado 

Cúmulus —  n'mbu5 

Cúmu'us —  n'imbus 

CúmiiHis 

Cúmu'us  ' 

Cúmultis 

Pocos  cúmulus 

Pocos  cúmulus 

Claro 

Claro 

rirrur — cúmulus 

Cirrus 

Cúmultis 

Lluvioso 

Claro 

Cúmulus — nimbus 
Cúmu'us — ^viento 


neblina 


Observaciones  Térmicas  y  Atmosféricas 
1910  -  1911. 


■ 

Mes 

1  Uta 
1 

Hora 

Lugar 

1  Temperatura 
1     a  la  sombra 

Id.  al  Sol  1 

I 

I  Cciít. 

Faiient. 

Ce,*it. 

Fai'ent.  i 

Dic'Cmbre  .  . 

3.42  p.  m. 

IContamaaa 

1  30"  8 

87"  5 

,  4  (p.  m. 

1  ). 

1 

38"  9 

102"  7  1 

»» 

5.11  p.  m. 

1  i> 

1  30"  5 

87'»  3 

»■ 

1  3 

2.25  p.  m. 

1  »T 

1  30 '  1 

8G"  4 

»< 

1 

2.56  p.  m. 

1  )• 

1  30"  1 

se-»  4 

»' 

1  •■ 

3.20  p.  m. 

»' 

i  30" 

87"  5 

»' 

1  4 

1.51  p.  m. 

!• 

1  30' 

87"  5 

1  * 

4.15  p.  m. 

>• 

! 

■44" 

1 11"  4  1 

»• 

4.35  ,p.  m. 

)' 

i  30"  2 

86"  8 

49" 

120"  1  1 

f 

• 

6.15  p.  m 

1  27" 

€0  '  8 

»' 

• 

8  p.  m. 

)• 

i  26" 

79' 

»' 

1  5 

7.30  m. 

i  25'»  9 

73"  8 

»' 

8.19  a.  m. 

1 

28"  1 

82"  9  1 

»t 

9.03  a.  111. 

1  27" 

80"  8 

>' 

10.35  a.  m. 

1* 

1  28"  6 

83"  5 

»' 

1 1.06  a.  m. 

1 

34" 

73"  5  1 

»' 

" 

1.18  p.  m. 

1  31"  1 

86"4 

»• 

1.43  p.  m. 

1  31"  6 

89" 

»• 

2.30  p.  ni. 

1 

42" 

106" 9  1 

" 

3.45  p,  m. 

1  30« 

87"  5 

1  o 

7.28  a.  m. 

i  25"  3 

77"  8 

2.15  p.  m. 

1  24°  5 

7fi"2 

»• 

1 

5.10  p.  Tn. 

1  25"^ 

77"  4 

»» 

1 

7.32  a.  m. 

\  24^6 

7G"4 

»' 

1 

8.33  a.  m. 

27"  I 

»• 

1 

9.40  p.  m. 

1- 

y> 

1 

•> 

' 

1 1 .04  a.  m. 

1  25"  9 

78"8 

»' 

1 

1.35  ,p.  m. 

i  27°  5 

81"  8 

I 

3.43  p,  m. 

1 

44" 

1 1 1"  4  1 

1  8 

I  ip.  m. 

1 

37"  9 

1 00"  4  i 

»•  ' 

1.30  ,0.  m. 

1  31" 

88" 

1.50  p.  m. 

' 

-1 !"  3 

1 07'^  4  i 

»' 

2.15  p.  m. 

1 

2.37  p.  m. 

1  27"  9 

82"  5 

7.18  a.  m. 

» 

1  22«  5 

»• 

10  la.  m. 

31"  5 

83"  n 

»• 

10.50  la.  m. 

1  29" 

84"  5 

\.A0  p.  m. 

'* 

1  32"  3 

90"  2 

»' 

7.21  a.  m. 

1  25"  4 

78"  4 

»■ 

1  1 1 

8.10  a.  m. 

1  25" 

7704 

»• 

I   1 4 

8.35  a.  Tn . 

1  25" 

77"  4 

8^30  a.  m. 

1  23"  2 

88"  6 

10  a.  m. 

1* 

3S"7 

101"fi  ' 

*' 

10.55  a.  m. 

»• 

3.27  p.  m. 

t- 

1  31" 

88" 

43"  4 

110"  4  : 

191  I 

1  ]o 

G35  a 

Cuslio  batay 

28" 

1  11 

7.55  a.  m. 

1  27" 

80"  9 

1  11 

8.42  a.  m. 

30" 

87"  5  ' 

1  12 

11.20  a.  m. 

Inahuaya 

1  26"  3 

79"  8 

I  0.  m. 

I  28"  6 

83"  8 

1.38  p.  m. 

1  25"  6 

78" 

2.50  p.  m. 

1  30" 

87"  5 

39"  2 

102" 5  1 

3.55  p.  m. 

\  31"  5 

88"  9 

1  13 

8  a.  ni. 

1  23"  5 

76"  2 

Id.  del  te -reno  \    Máxima  a  la      Mniimn  al  1 
al  Sol        1        sombra        \  lihre 


Cijit. 
39" 


44"  8 


27"  8 


Farent.  | 
I 

102"  3  1 


33° 


Cp,i,t. 
30"  8 


30"  2 


Fai-ent. 
87"  5 


25o 


77"  4 


103» 


71"  5 


100"  3 


Ceif..  Farent. 


21-2         70"  4 


21"  4         70"  9 


71"  G 


21"  4  70" 9 
19»  60°  2 

19"  06"  2 


Eíitado  atin^sfcrivo 


22"  2 


Cúmulus — vier.to 

Claro:  vknto 

Claro:  viento 

Claro:  Viento 

Claro:  Viento 

Claro:  viento  intermitente 

Cúmulus — viento 

F?*vatus —  cúmulus:  viento 

Ciarn 

Neblina 

Estrellado 

Entodado 

Cúmulus — nimbus 

Lloviznando 

Pocos  cúmulus:  v'onto 

Cúmulus — :;tjmbus 

Cúmulus 

Cúmulus — n,imbus 
Cúniulüs  tenues 
Nebuloso 

Cúmulus — rimbus 
Llovitndo 
LluvioFo 
Nub'.'ido 

Lluvia  interm'tente 
Nublado 
Lloviznando 
Cúmulus — nnibus 
Pocos  cúmulus 
Pocos  cúmulus 
CúmliLÜs 
CúmUiiüs 
Nublándose 
Llovizna:  viento 
Abon  egado 
Cúmulus 
Cúmu'us 
Cúmuus — vient" 

Clareando 
Nieb!:>  e&pcsa 
Cúmulus 

Cúmulus:  sol  vivos 
Cúmu'us 

Claro 

Nublado 

Nublado 

ly'oviendo 

Cúmulus 

Lloviendo 

Algunos  cúmu'us 

Nublado 

Nublado 


Observaciones    Térmicas  y  Atmosféricas 

- Í9il  - 


DÍ3.\ 


Hora 


13 

:  4,10 

p.  m. 

I  4.52 

p.  m. 

14 

¡10.17 

a.  m. 

„ 

IIO.-JO 

a.  m. 

12.30 

p.  m. 

1I2.':0 

p.  m. 

112.50 

p.  m. 

1  1.43 

p.  m. 

15 

1  8.12 

a.  m. 

20 

1  8.42 

a.  m. 

., 

1  9.18 

a.  m. 

1  9.42 

a.  m. 

„ 

110.20 

a.  m. 

1  4.50 

p.  m. 

21 

1  2  p. 

r.i. 

1  2.51 

p.  m. 

1  3.40 

p.  m. 

1  4  p. 

m. 

5 

1  3  p. 

ni. 

1  4  0. 

m. 

4.55 

p.  m. 

"e 

7.30 

a  m. 

8.55 

a.  m. 

9.35 

a.  m. 

10.35 

a.  m. 

1  4  D. 

m. 

'7 

7.10 

,a.  ni. 

8.50 

a.  m. 

9.16 

a.  ni. 

10.02 

a.  m. 

10.21 

a.  m. 

.').04 

p.  m. 

5.16 

p.  m. 

'  8 

3.52 

p.  m. 

5.50 

p.  m. 

2i 

1 .45 

p.  m. 

25 

3  p. 

ni. 

7 

2  r. 

m. 

2.40 

p.  111. 

12 

8.39 

a.  m. 

10  3. 

m. 

2.31 

0.  ni. 

14 

6.15 

a.  ni. 

7.15 

a.  m. 

ÍS 

3  14 

p.  m. 

17 

O.'S 

.1.  m. 

10.26 

a.  m. 

I 

Tcmperatin'j. 

Id  a 

ÍU.  í 

te       )  ' 

• 

itiii 

i 

'    «  la 

sombra 

So' 

sombi'SL 

„ 

1  (t.7'e  libfe  1 

Cent. 

Faient. 

r*- vi-  1 

ar¿nt. 

_, 

O-it, 

i.  iir¿nt. 

; r  ar;  üt.  ' 

l  ln?-nuaya 

26"  3 

79"  8 

29  '  6 

¿5 '  5  ' 

1  23"  8 

84" 

28° 

82»  5 

1  30» 

87°  5 

1  30» 

87»  5 

"y  2 

86>5 

JO"  3 

86"  3 

30" 

3G"  8 

" 

96''  9 

27" 

80°  9 

4          y  2"  4 

11  " 
1  Or¿!  ana 

33" 

71"  5 

37" 

9'"  8 

33"  I 

106"  6 

OI"  t 

38"  7 

32" 

89"  7 

32" 

89"  7 

32" 

89"  7 

1  Paca 

31" 

88" 

^Ro  r 

101" 

32" 

09^7 

31»8 

89"  5 

31"  8 

89"  5 

9 

91"  4 

1     Tí  " 

1  lv£C|UCn3 

29°  5 

85"  3 

05, 1  ^ 

39"  2 

1C2"  5 

30" 

87"  5 

30" 

87"  5 

24"  2 

75"  5 

2 1 

í  5         70"  8  ' 

P7" 

80°  9 

27»  3 

81"3 

29» 

Ufo  A 

32" 

89"  7 

39"  5 

103"  2 

108" 

32" 

1  " 

23"  2 

72o 

22 

71°  0  ' 

27" 

80°  9 

31" 

93"  2 

39" 

101 "  4 

28"  5 

83°  5 

T  " 

29"  3 

8Í"8 

1 

1 03"  8 

31" 

I  " 

8^" 

1  " 

31» 

88» 

1  '* 

3!» 

89» 

101" 

¿1 

70"  ' 

2«"6 

83"  8 

1  " 

'  CoTitiin?n3 

29°  9 

86» 

35** 

95"  2 

03" 

lOU"  0 

29"  9 

86" 

26»  8 

80» 

27"  2 

81" 

29"' 

84"  5 

3  1"  1 

81" 

91 

70"  1 

27" 

80"  9 

2^"  5 

83"  4 

29^ 

84"  5 

27" 

eC'9 

1  Ma'iKa  (Mont" 

Calvario 

29° 

84°  5 

31" 

93*4 

18 

8         65"  9  ' 

2>4 

81"  9 

3403 

94" 

36"  4 

97"  9 

93 -fi 

33" 

71"  5 

19 

66"  2  I 

23"  6 

74"  8 

Pv>  2 

30" 

87"  5 

36"3 

97"  7 

1?2"2 

32"  9 

20 

63"!  ' 

39"  I 

102"  4 

1 

31°  2 

83"  5  1 

3^6 

94"  S  1 

1 

Lioviciido 

Nublado 

Cúniulus 

Cúnni  US 

Cúniu  US 

Ciiniu"i's: 

Cúmu".us: 


•í.nto 
ento 


rccos  cumutus 
Nublado 
Cúniulus:  brisa 
Nimbus 

Nimbus — c  jiiiu'us 

Nimbus — cúniuius 

Cúmulus — viento 

Peces  cúniu'.us 

Cúmulus 

Cúmulus 

Cúmrlus 

Cúmulus 

Cúmulus 

Caro 

Caro 

Cúmulus 

Cúmulus 

Cúmulus 

CúmuUis 

C  .nro^ 

Cúmu'us 

Cúmuius 

Po.^o.s  cúmulus 

Caríi 

CrímuluT — nimbus 

Cúmuiu^ 

Claro 

.^rr:  bolado 

Cúmulus 

Nublado 

Crmulu^: — rimbus 
'■''mlius  :iv>v  r-ireadns 
Cirrus — cúnu^us 
Caro 
C  aro 
Caro 
Caro 
C'rrus- 


Poco?  cúmulus 
Pocos  cúmulus 


cúmulus —  nimbus 


Observaciones    de  Altura 
1910  -  1911 


4 


Mes 

Dia 

Hora 

Lugar 

Aneroide 

E atado  atmoíiférico 

i 

Presión 

Altura 

For 

hervjf 

1        Natural  \ 

1 

Cent- 

F  arent. 

Cent- 

— 

r  arent.  | 

. 

18 

8  a.  m. 

Tarma  1 

3060m.  1 

Espesa  niebla 

10  a.  m. 

Ha.  P.orida  1 

3025in.  1 

1 

70"^  ! 

Julio  

30 

8  a  m> 

S-  L.  de  Shuarol 

761  m.  1 

99" 

2I0'1  1 

-T'í  1 

CúmuUis  numerosos 

8 

Sog'ormo 

864  m.  1 

68"4 

209"  1 

22"2 

7.S"  1 

Nublado 

11 

1 

8S0ni 

9S"3 

207"  j 

20"! 

70"  3  1 

Cr'iT!ulu« — Cirrus 

26 

9  a.  m- 

Oxapampa 

1840 

203**  1 

22" 

7 1"6  i 

Cúmulus — Cirrus 

„ 

Setiembre  .   .  • 

29 

10  a.  m. 

•5  1 

Apci-oquali 

1833m- 

y^'  0 

203**  1 

16' 

61"  ! 

Lluvioso 

21 

8  a.  m. 

265ni.  1 

(90'^) 

25" 

77"2 

Neblina — est'ratus — cúmulus 

21 

11  3'  m. 

1 

260m.  1 

23" 

73"4  ! 

Lloviznando 

Noviembre  .  .  - 

21 

8  a-  m. 

Contamana  | 

lOSm. 

100"8 

213"4 

22" 

7 1"  6  1 

Ciare:  brisa  intermitente 

23 

9.25  a.  m. 

748 

138m,  1 

I00"9 

213"8 

27"5 

82" 

Cúmu'us — nimbus:  vento 

„ 

9.07  a-  m. 

• 

749 

125m. 

IC0"7 

213'>2 

27"  1 

81"  1 

Cirru? — cúmulus 

1911 

1 

I00"3 

Febrero  .   .   .  . 

5 

10  a-  m. 

Requcna  1 

755 

59m- 1 

212"6 

28"4 

83  5  1 

Nublado 

B 

7.10  a.  m. 

1 

755 

85m.  1 

212"8 

26" 

78"8  1 

Neblina ;  cielo  claro 

., 

5 

4-55  a.  m. 

750 

118m.  1 

■ 

tí 

10  35  a.  m. 

„'  1 

752  5 

85m. 

„ 

7 

9.16  a.  m. 

1 

752,4 

90m. 

1U0''3 

212"6 1 

1 

in.02  a.  m 

752,4 

9O1T1. 

100  '4 

212"8  1 

29'\í 

84"8  ! 

Cúmulus  (pocos) 

10  21  a.  m. 

1 

752,3 

92m.l 

5.04  p.  m- 

748 

139m. 

>. 

5.16  p.  m. 

1 

748 

139m.  1 

100"3 

212"6 

31" 

88"  1 

Cúmulus — nimbus 

8 

9  17  a-  m. 

•• 

747,6 

85m  1 

1 00'4 

212"8 

27"8 

82"3  1 

Seminublado 

M 

5.50  p.  m. 

1 

749,8 

114m  ' 

lOCS 

212*>6 

28"6 

84"4  1 

Arrebolado 

29 

10.23  a.  m 

1  Cashibova 

!        „  1 

751,7 

lOlm  ' 

1 00 '  1 

21 2"! 

26" 

78"H  1 

L'ovitndo 

345  p.  m. 

747,5 

142m 

1 02- '2 

21203 

25"1 

77''5  1 

Cesando  'a  iiuv'a 

4.25  p-  m. 

1         .  1 

747,5 

142m, 

lOO»» 

21 1''9 

25» 

77"2  1 

Nublado 

"l 

7.16  a.  m. 

1  Huáscar  1 

753,8 

78m.  1 

100'* 

21  P9 

23"S 

74"8  1 

Claro 

9-35  a.  m- 

1          „  1 

754 

70m.  1 

100"! 

212"! 

26"7 

80"  1 

Nublado 

10.50  a-  m. 

1          ,.  1 

754,1 

75m.  1 

"? 

7  35  a.  m. 

l  Contamana  1 

747.6 

85m.  1 

100'>2 

212"3 

23" 

73'>4  1 

Nub'ado 

10  a.  m. 

1  1 

754,7 

74m.  1 

I00O2 

212"3 

24''5 

76"2  1 

Nimbus 

„ 

1 105  a.  m. 

1         .,  1 

744 

81m.  1 

100''1 

212"1 

2tí"8 

80"3  l 

Cúmulus — nimbus 

1.40  p-  m. 

1  1 

751.8 

109m.  1 

100" 

2 11  "9  ! 

27"2 

81  "3  1 

Cúmulus — nimbus 

8 

8.32  a.  m. 

1 

756 

60m.  ! 

100" 

21 1"9  1 

25" 

77"2  1 

3úmulus 

.> 

9  15 

!     ••  1 

756 

60m.  1 

100" 

2!I"9  1 

25'» 

77"2  1 

C-úmu  US 

„ 

10.20  a-  ni. 

1     ..  1 

756 

60m.  1 

100"! 

212"!  i 

26« 

79"'!  1 

Cúmulus — nimbus 

11  a.  m. 

1     ,.  1 

755,6 

65m-  1 

100" 

211«9  1 

2fi"2 

79"1  1 

Cúmulus 

12 

7  a.  m- 

Mas'sea  (Montel 
Calvario)    •  1 

irfí  5 

llOm.  1 

99  "8 

21105  1 

24"3 

75"9  1 

Pocos  cúmulus 

8.39  a-  m. 

1          ,•  1 

750,5 

1  lOm. 

99-8 

2\}"5  1 

26"9 

80'£  1 

;;!irrus — cúmulus 

". 

9.04  a.  m- 

1          „  1 

751 

lOEm.  1 

99<'8 

21 1"5  1 

27"  1 

81"  1 

Cúmulus — cirrus 

„ 

9.27  a.  m- 

1          "  ' 

751 

105m.  1 

99"8 

211"5  1 

27"2 

8V'S\ 

I^úmulus — cirrus 

., 

10.24  a-  m. 

750 

120ni.  1 

99''8 

211"S 

2705 

81"9  i 

Cúmulus — cirrus 

,. 

4.42  p-  m. 

1          ".  1 

7)6  " 

158m.  ' 

99"7 

21 1-3 

31"1 

88"3  : 
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14 

6.35  a.  m- 

1          „  1 

719.1 

12r>m.  1 

99'>7 

211"3  • 

21''9 

71''7  1 

Claro 

,. 

8.41  a.  m. 

1          ,  1 

7.=;o 

ll5m  í 

99-^7 

?11"3  1 

28'^' 1 

82"8  ! 

Pocos  cirrus 

15 

3.14  p-  m. 

1          .  1 

7173 

14.=m.  1 

99'>7 

211-3  ' 

?0" 

S7"5  1 

CirruF. — cúmu'us 

17 

9.45  a-  m. 

i          „  1 

750,4 

UOm. 

99"9 

211-7  : 

280S 

84"  1  1 

Pocos  cúmulus 

26 
.. 

27 
13 

9.27  a.  m- 
6  p.  m. 
10  . 'SO  a.  m- 
8.16  a.  m. 

1  Ocopa  1 
1          ,.  1 
1           ,  1 
1  Panao 

89"6 
84"4 
89"3 
92"2 

13°1 
140 
190 
13"9 

Observaciones  Sicrométricas 
19i0  -  1911 


Mes 


\Dia  1  Hoiu 
I  I 


30  I  10  a.  m. 
„    1  1  p.  m. 
„    I  4  p.  m. 


11 

1  9  a-  m. 

26 

1  9  a.  m. 

29  1  10  a.  m- 

2 1 

22 

1  8-25  a.  m. 

24 

1 1  a-  m. 

21 

¡  8  a.  m. 

25 

1  8.29  a.  nv 

1  10.55  a-  m. 

i  12.31  p-  ni. 

i  2.45  p.  m- 

26 

l  8.25  a.  m- 

1  2  p.  m- 

1  3.07  p.  m- 

27 

1  8.50  a.  m- 

1  10.05  a-  m. 

1  10.50  a-  m. 

28 

1  8  a.  m. 

8-32  a.  m. 

1  8  10  p.  m. 

29 

1  9,17  a.  m. 

1  1-40  p.  in. 

t  1-55  p.  m. 

1  5.30  p.  m. 

Lugar 


30  I  I  - 1  u  ,1.  III. 
3  I  2  25  p.  m.  I 
„  I  2.56  p.  m.  1 
.,  I  3  20  .p.  m.  I 
„  I  415  p.  ni.  I 
„  I  4.35  p.  m.  I 
I  4  45  p.  m.  I 

5  I  7  30  a.  m.  I 
„  I  B.19  a.  m.  I 
„  1  10  35  a.  m.  I 
.,  \  1106  ni. i 
„  I  1.18  p.  m.  I 
„    I  2  30  p.  m.  I 

7  I  7  32  a.  tn.  | 
,.  I  8.33  a.  m.  | 
„  I  1  36  p.  m.  I 
„    I  3  42  p.  m.  I 

8  I  1.30  p.  m.  \ 
„    I  1.50  p.  m.  I 

9  I  10  .<i.  m.  I 

15  I  8  30  a.  ni.  | 

16  1  10  a.  ni.  I 
„    I  327  p.  m.  I 

I  I 

11  1  8.25  a-  m.  I 
.,    I  8.42  a.  m.  I 

12  I  1  ,D.  m.  I 
„  I  1  35  p.  m.  I 
,.  I  2  n.  m.  I 
,.  I  2..50  p.  m.  1 
14  I  1.43  p.  m.  1 

20  I  8.42  p.  ni.  1 
..  I  9.18  a.  ni-  I 
,.  I  9  42  a-  ni.  I 
.,  I  10.20  a-  ni.  I 
..    I  4.50  p.  m  ' 

21  I  2  D.  ni.  I 
„  I  340  p.  ni-  I 
,.    I      o.  m.  I 

5^515  p.  m.  I 
..  I  4  n.  m-  I 
,.    I  4..')5  p.  ni-  1 

6  I  7.30  p.  m-  I 
..    I  4  p.  m-  I 

7  '  8.50  a.  m. 
7  1  2  o.  m. 

..  I  2  JO  n.  ni  I 
12  I  8.39  a.  m.  ' 

I  I 
,.    I  10  a.  m  I 

14  1  7.15  a-  m.  I 

15  I  3.14  n.  m  I 

17  I  10.  26  a.  ni  I 


S.  L-  de  Shuarol 

Sogormo 
Oxapampa 
Aporoquali 

Contaniana 


Cushabatay 
Inahuaya 


Renuena 


1  CTitaniana 


Mp  =  -«en  'Monte 
Calvario) 


Sicrómetro  a  tO  | 
sombra,  | 


Sicrómetro 
Sol 


al  I 


Estado  atmosférico 


Cent-  na- 
tural! 
24" 
26» 
26" 
22' 
20" 
16" 
22" 
25" 
22" 
23" 
22" 
28° 
31" 
32" 
30" 
25"2 
30" 
29" 
25"3 
26°8 
24" 
23° 
24"4 
23»5 

30" 


27» 

?fin3 
25"6 
2S»6 
30° 


32° 
31" 
31°8 


30° 

32° 

27" 

27°2 

?fi»9 

29° 

?R"Jl 
7  ^"6 


Id.  mo 
jado  I 
21°3| 
20"  I 
20"  I 
18°  I 
17"7| 
I4"2  I 
14"2  I 
22°  I 
21"1  I 
21  "9  I 
20»  I 
24"5  I 
25"  I 
26"  1  I 
25"5  I 
22°8  I 
25"5  I 
24"2  I 
22"7  I 
23»! 
22"  I 
21"! 
22"2  I 
22°  1  I 
I 

24"4  ! 


Cent,  na 
turall 


39"5 
35"2 


33"8 
3S°9 


31"! 


23»5  I 

I  30» 
24"5I 
24"4  ! 
2.5<.5  I 

25»9  I  39°2 
I  36" 
t 

I  3<^n1 

I  31  "4 

I  32°8 
24°6I 
2.5»9  1 
25»4I 

I  32"9 
26"2I  35° 

I  39»2 
26»5i 

'  24-2 
26°5l  .39C.5 
24"2'  31" 
2,3°7I  29° 
2.3°8i  ?S"S 
23°  1  I  34" 

21°'  I  31-3 
7''    '  .■?S" 
22"9I  36>3 
2'"9'  ''l'G 


Id-  mo-l 
jado  I 
I 


27"  I 
26"  I 

I 

I 

I 

I 

24"8I 
I 

23"4  I 
I 
I 
I 
I 

24"5|  C 
I 

25"3  I 
24°  1  I 
I 

I 


bris' 


1  23"  1 

22"4 

1  30"8 

24°  1 

38°! 

)           25"4 1 

i  30°5 

21"1 

1 

44" 

1 

26'  1 

1  30°2 

2i"2  1 
49"  1 

25° 

1 
1 

1  25"9 

23'5  1 
1 

28" 

1 

24"2  1 

'■  28°6 

25<>1  1 
1 

34" 

1 

26"6  1 

"              1  31°I 

26>I  1 
1 

42° 

1 

27°  I 

"              1  24"6 

22°6 

1 

27"  1 

1 

23'-i  ' 

"              1  27°5 

2-!"| 
1 

44" 

1 

26°2  1 

1  31" 

25"4  1 
1 
1 

41".S 
3!"5 

1 

26"''  1 
24"  1 

"              \  23»2  ■ 

22°5  1 
1 

?.8"1 

1 

27"! 

!'              !  31° 

25"6  1 

43"4 

27"3  1 

24"5 


26"^  1 
?7"  I 
7fí"Q  • 

^^^Q  I 
25"8  1 
I 

26'>S  f 
I 

2-1"9  I 
28"  I 
28"4I 
I 

24^2  I 
42'»  í  I 
26''ft  I 
23'»R1 
24«2  I 
2506 1 
I 

25o  I 
2405I 
24«5I 
25''3| 


Cúnm'us — Nfmbus 
C  ú  mu  l'u  s — iti  mbu  s 
Cúmul'us' — nimbus 
Nublado 

Canuilas — cirrus 
Lluvioso 

Ciimu.Uí- — eirrus 
Lloviendo 
Lloviendo 
LIovií,na;rdo 
Nebuloso 
Cúmulus 

Cúmulus — nimbu-s 
Cúmulus 
Lluvicso 
Entoldado 
Lluvioso 

Cúmulus — n!:mbus: 
Encaipotado 
Encapotado 
Lluvioso 
Llo-v'iendo 
Clareando 
Parte  esti-ellado 
Cúmulus:  sul  intermitente  * 
PocoG  cúmulus 
Pocos  cúmulus 
Cfaro 
C!aro 

Cúmulus:  viento 
Cúmulus:  viento 
Claro 

Estratus — cúmulus 
Pocos  cúmulus 
Claro:  brisa 
Ep.I;&!dado 
C'úmu'u^ — n'mbus 
Pocos  cúmulus 
Cúnu'íus — ^nimbus 
Cúmd!"us 
Tenu£='  cúmulus 
Nublado 

L'uvin  intermitente 
Cúmulu? — n'mbus 
Poroí-  fúmulut 
Cúmu'us 
Cúmu'us 
Ahorrcpado 
Nicb!;i  espesa 
Cúmulus 
Cúmu'us 

Nublado 

Empañado 

Llov'endo 

Llovrndo 

Cúmulus 

AIp,-uno<í  ciímnlus 
Pocos  cúmulus 
Ci'tn"'i7!us :  brisa 
N'"mbus —  cúmulus 
N'nilin- —  cúmulus 
Nimiius — cúmuIuR 
Cúmu  ns—  viento. 
Pocnr  cúmulus 
Cúmulus —  nimbus 
Nnb'íido :  viento 
Cm»t>ij'us — n'mbus 
Cúmu'us 
Cúmu'us 

Ni^bl.T:  rocío —  atmósfera  húmeda 

Cn  mu'us 

Cñmi]'..^ 

Cm  ni  u.iu  p — n  imbus 
Nínbns  ni'iv  rnrg 
Cirrus — cúmulus 

Cúmu'us 
Claro 

r        —  cúmulus —  nim'ous 
Vnrn"  cúmulus 
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Jóvenes  Cashibas   445 

Objetos  de  Campas   459 

Coro  del  convento  de  Ocopa   481 

Mígala  avicularis  (araña)   489 

Carica  papaya  Linn   496 
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No. 

Huito   499 

Habilla  y  Ceibo   503 

Teobroma  Cacao  Liiiu   505 

Ciruela  del  Fraile   512 

Horno  de  fundición  de  los  Campas   52S 

Cedrela  Odorata   532 

Chirimoya   536 

Guayabo   538 

Tutumo   542 

Lúcuma  Obovata   544 

Plumería  Lútea   546 

Anona  muricata   548 

Ficus  Gigantea   550 

Un  claustro  de  los  Misioneros   553 

Portada  de  la  Alameda  de  los  Descalzos   555 

Utcumano   557 

Cañas  de  Guayaquil   558 

Palto,  Aguacate   560 

Bombas  Ceiba   562 

Teobroma  Cacao   564 

Bixa  Orellana   566 

Mango   570 

Café   573 

Mamey   575 

Quina-quina   576 

Jacarandá   577 

Frontis  de  la  iglesia  y  convento  de  los  Misioneros.  580 

L^n  claustro  del  Monte  Alberne  (Descalzos)  ...  581 

Reparto  de  la  comida  a  los  pobres   583 

San  Francisco  Solano     589 

MAPAS 

Mapa  de  la  Prefecutra  Apostólica   176 

Croquis  del  Mairo  .*   288 
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